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Las mejoras que esta edición tieue sobre las anteriores y quet con 

arreglo á la ley, son propiedad del editor, no podrán ser reimpresas 
sin su consentimiento. 

¿Tfl TU AT9 AH 9 A f f f t l f IflTItT 
Varios Señores arzobispos y obispos tienen concedidos 360 dias de in­

dulgencia á todos los lieles que leyeren ú oyeren leer cualquier capítulo 
ó carta de las obras de santa Teresa de Jesús, rogando además por los 
íines de la Iglesia. 

Y asimismo han concedido 180 dias tres Señores arzobispos á todos los 
que rezaren un padre nuestro y avemaria ante cualquier imagen de la 
Santa. 



•VÍo / i un 

CARTA 
DEL 

1LLM0. SR. D. J11M ül PALAfOI \ MilOU, 

DEL CONSEJO DE SU MAJESTAD; 

AL REVERENDÍSIMO PADRE 

F R . D I E G O D E L A V I S I T A C I O N , 
General de los Carmelitas descalzos. 

Reverendisimo padre : 

Con ^ran consuelo mió he leído las epístolas de santa Teresa, 
que V. P. R.ma quiere dar á la estampa, para públ ica uti l idad 
de la Iglesia, porque en cada una de ellas se descubre el admi­
rable espíri tu de esta virgen p r u d e n t í s i m a , á la cual comun icó 
el Señor tantas luces, para que con ellas después ilustrase, y 
mejorase alas almas. Y aunque todos sus escritos es tán llenos 
de doctrina del c ie lo; pero como advierten bien los instruidos 
en la humana e r u d i c i ó n , no puede negarse que en las cartas 
familiares se derrama mas el alma, y la condición del autor, y 
se dibuja con mayor propiedad, y mas vivos colores su interior , 
y esterior, que no en los dilatados discursos, y tratados. Y 
como quiera que aquello será mejor, y mayor de santa Teresa» 
en que se descubra á sí misma mas, por eso estas cartas, en 
las cuales tanto manifiesta su celo ardiente, su discreción ad­
mirable , su prudencia, y caridad maravillosa, han de ser reci­
bidas de todos con mayor gozo, y no menor f ru to , y aprove­
chamiento. 

Verdaderamente cosa alguna de cuantas d i jo , de cuantas 
hizo, de cuantas escribió esta santa, habian de estar ignoradas 
de los fieles; y así siento mucho el ver algunas firmas de su 



nombre, compuestas cóñ "las'TeF'asHc sus escritos; porque 
faltan aquellas letras á sus cantps, y aquellas cartas, y luces 
á la Iglesia universal : y mas la hemos menester leida cnsc-^&ss±i£¿ ^..J. 
sino unas disimuladas anstniccioucs, ofrecidas con suavidad á 
los fieles? ¿Y una elocuente, y persuasiva doctrina, que informa 
á la humana, y cristiapa commiicacion entre nosotros mismos? 
La cual no solo da luz con su discurso, sino calor, y eficacia 
para seguir, é imitar lo que primero enseña ron los santos con 
su ejemplo, yv i r t iMes a) obrar. _ 

Y así me parece , que/ la Santa en süs tratados d e l (lamino 
de la per fecc ión , de las Moradas, en la esplicacion del Pater 
noster, en sus Documentos, y Avisos (que todos son celestiales) 
nos ha enseñado de la manera que hemos de v iv i r en orden á 
Dios , y dir igir nuestros pasos por la vida espirihial. Pero como 
hemos de vivir en esta esterior unos con otros {de la cual de­
pende tanta par le , y no sé si la mayor de ladnterior) nos lo 
e n s e ñ a en estas epís to las ; porque con lo que dice.en.ellas, nos 
alumbra deliO que debernos aprender; y con lo que oslaba obran­
do al escribirlas, de lo que debemos obran 
v t¿Qué celo n o descubre en ellas del bien de las almas? ¿Qué 
prudencia, y sabiduría en lo místico , mora l , y político ? ¿Que 
idiiCmtix al persuadir ? ¿Qué claridad al e^prdsérse? ¿^lié gráciav 
y fuerza secreta a l cau t iva rcon lap luma á los que enseña con 
-laerudición?;onií)no•> r.í / tBmIfi b F.PAÍI r.fíif»Tií>b a?, t 

Muchos santos ha habido en la Iglesia, que corno sus maes-
tros uuiviM-saies la.han enseñado muchos, <pie con sapient í ­
simos tratados)la han alund)rad)0;muchos, que con elieacísimos 
MC&tí&ih ]ian:deí'eiidido : pero que eu ellos, y cou ellos lia van 
-fianodúlceménte persuadido, arrebatado, y cautivado, ni n m 
mayor suavidad, y actividad vencido las almas, y convencido, 
no se hal larán fác i lmente . 

Innumerables virtudes, propiedades, y gracias pueden pon­
derarse en la Santa; no digo en sus heroicas acciones, costuni-
biíes:y perfecciones (porque esas aprobadas, y canonizada:; por 
fa iglesia, mas piden la im i t ac ión , que la alabanza] sino m\ 
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sus süavísiiaaos escritos; poro yo lo (jue admiro feUB^pDQétfbs^ 
m \& gtixcm> dulzura, y consuelo'con que nos vá llevahdótar Irt 
mejor; (tuí)'os t a l , que primero nos Imllamos cautkos-j'f}Be 
vencidos•> y»íaprisiouados, que i)rosns. 

El camino de la vida ii i terior, 'es á s p e r o , y desapacible nAfcía 
csl v ia , quaz dncit ad vilam (Matt. [7§ vers. 14);: porque so 
vence la oatiiraleza a sí misma, y todos son pasos de dolorytríra 
ia parte inferior, cuantos le ofrece al aliña e l ' e s p í r i t u ; y asi 
liaccr dulce, y entretenido esto camino, alegre, y gustoso al 
camin í in te , no solamente le facilita enviaje , sinb qué le haco 
mas meritorias las penas con reducirlas á g b l é l l 

A l que alegremente dá , ama el Espíri tu S á n | o c / / ¿ ¡ « r e t n 
enim dalorem diligit Deus (2, Cor. 9, vers. 7). Esto es , ' ama 
mas que á otros, al que sirve mas alegremente que otroá. 'Esta 
a l eg r í a , gusto, y suavidad comunica admirablemente l aSá i i í a 
en sus Obras, adulzando por una parte, y haciendo por otra 
más meritorias las penas. A todos socorre con sus escri toei ' íy 
les deja contentos con su d u l t ó m o d o do e n s e ñ a i i y-persuadírt 
A Dios, con la mayor caridad del justo ; y al justo coin la ma­
yor a l e g r í a , y m é r i t o de servir á Diofe: Porque t h i gracia eiNlp 
natural , yítal fuerza en lo -sobreaaluSral, cojino'estc admiraMe 
espíritu? tiene on su tpluma, y*, oomd iallaba j ^ facilita las néif 
Hcultades del camiTO doila ü r t u d , mb es • bastantemente pon^ 
depá|)lei / t i í ;!¡ v , [>Ja9lía9q raiaM ,BÍMI .41.7 uU noi^ií'Ji r.J 

Dicen muy bitímlos varones mfetipors, qde Dio» eh Id» almas 
q u é ^ i é r e ^ p a r a Isritino; doshiuye Id naturalezfa J sino"^we'la por-
ficionp,- y al i iatnral colérico^ lo liace ce ló se , y dá íe luégoií>on 
el i espirita ÍH« m o d e r a c i ó n , y a l fidmáticb i , eontóm^ia-tivoi < j l 
dale luego con el espír i tu la diligenció^'Así el naltdralldo «aníth 
Icresa, su capabidad^ su entendimiento, y discurso, la'grabin 

de su cond ic ión , la suavidad de .fea t ra to, sin duda algiiwa 
fueron grandís imos ; y todo esto-elevado, y levantado i «©rf la 
gracia sobrenatural. Ilustrada sü alma con las ¡laces ¡dé MOSÍ 
inílanlada c.ou su caridad i y alumbrada eort s«'¿abS'4uwa, fámá 
a l persuadir una gracia eíicacísiina r y una étleacia snayísimav y 
lorlísinia, (jue lleva, y ajPrebQla las almas á Dios ; las lleva ¿ o n í » 
dulzura de la ef i señan/a ; las arrebata con la fuerza del espíri ln. 



vm CAUTA 

Solo que al ganar las almas para Dios, y al enamorarlas de 
la v i r t u d , ¿se olvida la Santa de sí? De ninguna manera. Porque 
sin hacerlo al in t en to , al paso que h s enamora de Dios, sin 
sentirlo ellas, las vá cautivando, y enamorando de sí. 

Ninguno lee los escritos de la Santa, que no busque luego 
á Dios; y ninguno busca por sus escritos á Dios , que no quede 
devoto, y enamorado d é l a Santa. Y esto no solo creo yo que 
es gracia particular del estilo, y fuerza maravillosa del espí r i tu , 
que secretamente lo anima, sino providencia de Dios. Porque 
ama tanto á la Santa, que á los que hace perfectos con la i m i ­
tac ión de sus virtudes, é ilustra con la luz de sus tratados es­
pirituales, quiere asegurar con la fuerza poderosa de su in­
te rces ión . 

No he visto hombre devoto de santa Teresa, que no sea es­
pir i tual . No he visto hombre espiri tual, que si lee sus Obras, 
no sea devotísimo de santa Teresa. Y no comunican sus escritos 
solo un amor racional, interior, y superior, sino t amb ién prác­
t i co , natural , y sensitivo, y t a l , que me hace persuadir, (y 
juzgólo yo por mí mismo) que no habrá alguno que lámame, 
que no anduviera muy dilatadas provincias (si estuviera en el 
mundo la Santa) por ver la , hablarla, y comunicarla; y pues 
por no merecerla esta vida , se halla en la eterna coronada, es 
menester esforzarnos á buscarla donde es t á . 

La rel igión de V . P. R.^a, santa, penitente , y perfecta, llena 
de escelentes vir tudes , y perfecciones, yo no digo que el celo, 
la penitencia, el desasimiento, y la austeridad, no se lo deban 
á su ce los í s imo , y sant ís imo padre Elias; pero todo lo que es 
la caridad, la suavidad, el agrado, el ser tan amados de to­
dos, se lo deben sin duda á su madre santa Teresa. Ella es 
quien les hizo herederos de su agrado, imitadores de su dul­
zura , é hijos de su caridad. 

Y aunque en esto, y en todo resplandece mucho en sus hijos 
santa Teresa; porque sus vir tudes, letras, r e l i g ión , y obser­
vancia , no pueden bastantemente ponderarse : pero si he de 
decir lo que m i afecto, y es t imación me dicta , sin causar celos 
á los hijos por las hijas, aunque no sé que escedan las Esposas 
de Cristo Señor nuestro , sé que las hallo asistidas de algunas 
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particulares circunstancias, poderosas á impr imir en ellas una 
v iva , y perfecta semejanza de su santa madre; ya porque les 
va l ió , y favoreció la misma naturaleza, y al fin es madre la 
Santa, y no padre, ya sea por haberlas comunicado mas; ya 
por su mayor asistencia con ellas; ya porque á ellas se ende­
rezaron sus instrucciones pr imero ; ya porque el dar lujas á 
Dios, fué el primer empleo de su e sp í r i t u , aunque después le 
dió tales, y tantos hijos, para mayor perfección de la primera 
obra, como la Santa reconoce agradecida ; ya porque la santi­
dad, que infundió, y comunicó su espír i tu en la clausura, y 
paredes de sus conventos, se refunde, y la participan estas 
prudentes vírgenes que los habitan; ya sea porque la bebieron 
el espíri tu mas cerca, y pudo aquel sello de su alma, grabado 
con celestiales virtudes, imprimirse con singular eficacia en la 
materia que tenia mas presente. Confieso, que no veo, n i oigo 
religiosa Carmelita descalza, que en el modo, en la sustancia, 
en el e sp í r i t u , en las acciones, en los discursos, agrado, y 
caridad, no me parezca una viva imagen de su madre santísi­
ma, y perfect ís ima. Y de la manera que un espejo, lleno de 
círculos limitados , hace de una imagen infinitas, y muchís imos 
de un rostro, todos del todo parecidos al pr imero; así de una 
santa parece que se han hecho muchas santas, y de una ima­
gen de Dios, (que eso son las almas perfectas) muchas imá­
genes de Dios, pa rec idasá aquel admirable, y primit ivo origi­
na l , que es la Santa. 

Pero es c ier to , que me he engañado en decir, que el ser 
madre pudo influir en la imitación de sus hijas, cuando influyó 
tan eficazmente la Santa en sus hijos. Porque sin duda alguna, 
que santa Teresa, aunque fué mujer en la naturaleza; pero 
en el va lor , y en el e sp í r i t u , en el celo, y la grandeza de co­
razón , en la fortaleza del á n i m o , y superioridad al concebir, 
al pensar, al resolver, al ejecutar, al obrar, fué un va rón es­
clarecido. 

Y á mas de verse esto tan claramente en la admirable re­
formación , que hizo de entrambos sexos en la antigua, y 
venerable religión del Carmelo, se reconoce también en estas 
epís to las ; en las cuales lodo cuanto escribe, mas parece que 
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X CARTA 

procede de un pecho m a g n á n i m o , grande, va ron i l , que de 
una humilde, y descalza religiosa. 

Desto se nos ofrece bien á la mano un clar ís imo ejemplo, en 
lo que sucedió con uno de mis antecesores, y se refiere en una 
destas epís to las , que fuá el i lustr ísimo señor don Alonso Ve-
lazqucz, docto, p i ó , y prudente: Cujusnonmm dignm coiri . 
giam calcmmentornm ejus solvere. Kl cual habiendo sido su 
confesor en Toledo, donde también fué canónirr0 ^ i(, envió ¡V 
rogar á la Santa, que le enseñase á orar; y esta admirable 
maestra de esp í r i tu , obedeciendo r e n d i d a m e n t e á su confesor, 
como si en la carta que le escribió le pusiera en la mano la 
cartilla espiritual, comenzó á e n s e ñ a r l e , y á que conociese las 
primeras letras , y las juntase, y diese principio á lelrear , y 
leer sueltamente en la vida del e sp í r i t u . 

Bien me parece á raí, que se a d m i r a r í a n , y alegrarian los 
ángeles de ve r l a fuerza, y elicacia de la gracia, mirando á la 
d isc ípula , enseñando á su maestro; a l a h i j a , á su padre; y á 
la religiosa, al obispo. 

|»Y para mayor p o n d e r a c i ó n , veamos á quien enseñaba la 
Sania este abecedario espiritual. A un obispo, y prelado doc­
t ís imo , y p i í s imo, padre de pobres , consuelo de afligidos, y 
universal maestro de las almas de su cargo. Al que era bm 
rígido consigo, que visitaba á pié su obispado, como lo dice la 
Santa en sus fundaciones. A l que después de haber gobernado 
la iglesia de Osma, con inimitables virtudes, fué segunda vez 
presentado, por el gran ju i c io , y censura del señor rey Fe­
lipe segundo, á la metropolitana de Santiago; y habiendo 
servido a lgún tiempo con grande espíritu aquella sania iglesia, 
la dejó con igual luz , y desengaño , que la rec ib ió , y se retiro 
á morir á la soledad. A obispos, que saben servir, y dejar los 
obispados, enseña santa Teresa, y les enseña á servirlos, y á 
dejarlos. 

Confieso, que habiendo visto esta carta, me p u s e á conside­
rar algunas veces, cuál fué mayor, la humildad en el obispo, ó 
la obediencia en la Santa; y si aquel prelado era mas grande, 
ten iéndola á sus pies arrodillada, enseñando en Toledo , ó es-
lando él arrodillado á los suyos, aprendiendo en Osma; y (pié 
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agradaría mas á Dios, que el maestro se rindiese á la e n s e ñ a n z a 
de su diseípula , ó que la discipula se rindiese á la ol)ediei;.cia 
de su pastor, y maestro. Todo es mucho , y aquello seria mayor, 
que se obrase con mayor caridad; pero lo que escede á todo, 
es la otieacia de la gracia del Espíri tu Santo: Qui ubi vull 
spirat. (Joan. 3. vers. 8.) Y nos enseña en este, y en otros ejem­
plos, y casos, que n i las dignidades, n i las capacidades, ni los 
entendimientos, n i las esperiencias, n i los estudios, ni las le^ 
Iras, n i los suti l ís imos discursos, principalmente hacen sabios 
á los hombres, sino la gracia de Dios por la humildnd, la cari­
dad , la o r a c i ó n , el fervor, la d e v o c i ó n , la penitencia, y mor-
l i l icacion, y el trato interior d iv ino , con que santa Teresa obró 
desde sus primeros a ñ o s , repitiendo insignes merecimientos. 

Esto la hizo maestra universal de espíri tu en sus tiempos, y lo 
será en los venideros. Esto la hizo madre de tan santos hijos, 
ó bijas, que son la l u z , y el consuelo de la Iglesia^ Esto hizo, 
que los reyes, los obispos, los maestros grandes de las religio­
nes , los varones mayores de aquel siglo la buscasen, para 
í i lumbrarse con su luz , y aprender de su doctrina, y ser hu­
mildes discípulos de aquella erudic ión celestial. 

Para m í , padre I\.mo, esta car la , entre las d e m á s , me ha 
sido de grandís imo consuelo ; porque la que es ver i s ími l , que 
no fuese necesaria en m i antecesor, se rá todo m i remedio. En 
«'1 la pidió la humildad, y en mí la logrará la necesidad. A él se 
e n v i ó , y á mi me alumbra. Para él era el sobrescrito, y la 
carta para m í . 

La utilidad de los escritos de santa Teresa, no basta á pon­
derarlos la pluma. Díganlo las almas á quien sacaron de los 
lazos de la vanidad del mundo. Díganlo los que por la luz co­
municativa, que traen consigo, como convivas centellas, le­
yéndolas, se han abrasado sus devotos corazones. Díganlo tanto 
n ú m e r o de hijos, y de hijas, y siervos de Dios, q u e á ellos les 
deben primero su c o n v e r s i ó n , y después su vocación. 

El año de 1639, solo con leer las obras de la Santa, uno de 
los mas doctos herejes de Alemania, á quien n i la fuerza de 
tan patente verdad, ni las plumas de los mas sabios católicos 
lo pudieron rendi r , n i reducir , solo el leer las Obras desta di-
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vina maestra, que él lomó en las manos, para querer impug­
narlas, por el contrario fué dellas tan alumbrado, vencido, 
convencido, y triunfado, que habiendo quemado públ icamente 
sus libros, y abjurado sus errores, se hizo hijo de la Iglésia. 
Y escríbelo con las siguientes palabras á su hermano el señor 
don Duarte de Braganza: 

Estando para firmar esta carta, se me acordaron dos cosas, 
que acontecieron los dias pasados en Breme, en el ducado de 
Witemberg, ciudad muy nombrada en Alemania, de donde sa­
len los mayores herejes que hay aquí. E r a redor del la, habia 
muchos años, uno destos, que tenia dado en qué entender con 
sus libros á todos los letrados de estas partes. Oyendo decir 
mucho de santa Teresa, envió á buscar un libro de su vida, 
para lo reprobar, y confutar. Escribió tres años sobre ella, que­
mando en un mes lo que en los otros escribia. Resolvióse en fin, 
que no era posible, sino que aquella sania seguía el verdadero 
camino de la salvación, y quemó todos los libros. Dejó el oficio, 
y todo lo d e m á s , y en breve se convirtió el dia de la Purifica­
ción pasado, en que le vi comulgar con tanta devoción , y lá-
grima?, que se veia era grande la fe que tenia. Vive como quien 
se quiere vengar del tiempo perdido. Escribe ahora sobre las 
epístolas de san Pablo, refutando lo que sobre ellas tenia per-
versamente escrito. Dicen es grande obra. 

¡0 admirable fuerza de la gracia! ¡0 espíri tu mas cortador, 
y penetrante, que la espada acicalada! ¡0 maestra celestial 
que vives en tus escritos! ¡0 escritos que penetran hasta el 
alma! Quiso Dios manifestar su poder, y la fuerza de las verda­
des ca tó l i cas , y señalar con su dedo, en donde está con su 
Iglesia. Quiso, que viese el e n g a ñ o , que habita en el Septen­
t r ión ; que no la pluma de Agustino, no la de Ambrosio, y Ge­
r ó n i m o , no la de los Naciancenos, y Crisóstomos, y otros san­
tísimos doctores de la Iglesia, sino la de una doncella humilde 
bastaba (cuando por e l la , como por órgano suyo enseña e l 
Espíri tu divino) para rendir , y confutar los errores de tanta 
heré t i ca presunción . 

Y si los demás escritos de santa Teresa, para llevar á Dios al­
mas, han sido tan eficaces, yo estoy pensando, que lo han de 
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ser mucho mas estas espirituales epístolas. Porque la misma 
santa dejó escrito en su vida el provecho in ter ior , que sentia 
un sacerdote en sí mismo al leer aquello, que le escribía. Y que 
solo con pasar por ol iólos ojos, le templaba, y ahuyentaba muy 
graves tribulaciones. Y así V . P. Pi.ma nos consuele con darlas 
luego á la estampa, porque han de ser para la Iglesia universal 
de todos los fieles de grandísimo provecho. 

A instancia de los padres deste santo convento de V. P. R.ma, 
y particularmente del padre prior fray Antonio de Sant Angelo, 
m i confesor, he escrito sobre cada carta algunas notas, que 
creo serán mas á propósito para entretener los noviciados de 
los conventos de V. P. R.macon una no inút i l r ec reac ión , que 
no para que se impriman. 

Las ocupaciones desta peligrosa dignidad son tales, que ape­
nas me han dejado libres treinta dias, y no del todo ; antes muy 
llenos de embarazos inescusables al pastoral ministerio, para 
darlos á tan gustoso trabajo ; y así servirá la congoja, y la bre­
vedad del tiempo de disculpa á sus descuidos. Guarde Dios á 
V. P. R.ma. Osma, febrero 15 de 1656. 

De V. P. Jl.ma m . servidor. 

JUAN, OBISPO DE OSMA. 



C A R T A 

P. FR. DIEGO DE LA PRESENTACION, 
G E N E R A L D E 

LOS DESCALZOS DE N ™A S.RA D E L CARMEN, 
primitiva observancia: 

A l EXCMO. Sil. D. JUAN l l l PAIAFOX Y MENDOZA. 
©biapf f 1>Í © s m a , bel C o n s t j a í>£ S. ÍH. 

Escelentisimo Señor: 
Mandóme V. Exc. le enviase las Carlas fio nuestra madre 

santa Teresa, que tenia recogidas ; y me las vuelve tan llenas 
de riquezas del cielo, tan adornadas de conceptos de espír i tu , 
y tan honradoras de la Santa, de sus hijos, y de sus hijas, que 
incurriera en nota grande de desagradecido, sino significara 
en esta m i agradecimiento , y el de toda m i religión á favores 
tan crecidos. 

Mucho debemos á nuestra Santa, por habernos dejado docu­
mentos del cielo en todos sus escritos. Mas como en estos de 
cartas manuales , se mezcla lo precioso de los documentos es­
pirituales entre lo v i l de los temporales negocios, á quien di ­
vide lo uno de lo o t r o , y nos dá á conocer lo* tesoros que se 
esconden entre lo bajo de los negocios humanos, no se le pue­
den negar estimaciones; pues en eso manifiesta las propiedades, 
que resplandecen en V . Exc. de la boca de Dios, de quien es 
atributo : S¿ separaveris pretiosum á v i l i , quasi os meum eris. 
(Jer. 15, vers. 19.) Aparta Dios lo precioso de lo v i l , dándonos 
á entender la diferencia que hay entre lo precioso del espí r i tu , 
y lo v i l de todos los negocios humanos; y descubriendo el es-
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p í r i t u , que en la corteza de las palabras so encierra 3 y en las 
notas, que V. Exc. hace á las Cartas, que miradas con menos 
a t enc ión , parecen de bajo metal , notadas de V. Exc. descu­
bren el tesoro de espír i tu , que escondían. 

Lenguas hay, que son plumas, porque escriben en el cora­
zón lo que hablan : Linffua mea calamufi scribm, velocilcr 
scriheníis. (Sal. 44, v. 2.) Pero también hay plumas, que son 
lenguas, pues escribiendo h a b í a n , imprimiendo conceptos al­
tísimos de espíri tu en lo superior de las almas. La ploma de 
V. Exc. hab|a tan conceptuosamente, que apenas pone rasgo 
en el papel, que no quebrante el alma; ya moviéndola al dolor 
de sus culpas; ya deshaciéndola en lo humilde de su nada; ya 
dividiendo con destreza admirable, no solo (Mitre el espír ihi , 
y la carne, sino entre el a lma, y el esp í r i tu , dándonos á en­
tender la diferencia entre uno , y o t ro , elevando el espíri tu al 
conocimiento de las mayores altezas de Dios, é inflamando la 
voluntad , cuando manillesta las razones que á ello mueven. 

Partos del entendimiento suelen llamarse los escritos de los 
doctos. Estos de V. Exc. son también hijos de su voluntad (que 
también la voluntad tiene hijos : Translnlit iii rct/Hum filii 
dilectionis SUCB (Coloss. 1, v. 15). dijo allá el Apóstol), Vsi estos 
escritos, por lo que tienen de conceptuosos, son partos del cla­
rísimo entendimiento, con que Dios ha dotado a V. Exc. por lo 
que tienen de afectivos, son hijos de sn voluntad , y por la que 
manifiesta tener á nuestra santa, á sus hijos , y á sus iiijas : que 
por este nuevo t i t u l ó l o somos todos de V. Exc. ¿Quién, sino el 
amor, hubiera puesto en los desvelos, y trabajos de esta obra, 
á quien ocupan los embarazos del gobierno? ¿ Q u i é n , sino el 
amor, obligara á honrar, y favorecer con tantos h ipérboles , á 
los que reconocemos ser empeños de su voluntad, y no mér i ­
tos dé nnestra humildad? De nuevo forma V. Exc. á nuestra 
santa, y á sus hi jos, y de nuevo nos engendra por su afecto en 
el amor de todos los que leyeren estas notas. 

Verdad es, que t a m b i é n V. Exc. se dibuja en estos sos es­
cri tos, y por esta parte son lambien hijos suyos, por ser tra-
hajos de sus mpnos. Fal tábanle á Absalon hijos, y por verse 
lan hermoso, le pareció agravio de la posteridad , no dejarlo 
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un retrato siquiera, que declarase su hermosura. Hizo formar 
una estatua, que muy al vivo le representase. Mas reconocien­
do , que los que mirasen, y admirasen su pe r fecc ión , pror­
rumpir ían en admiraciones, y alabanzas, no tanto del original, 
que representaba j cuanto del artífice que la habia fabricado., 
de t e rminó poner en ella su mano, y aun la l lamó : Manus A l -
salom, (2. Reg. 18, v . 18.) Como si dijera: Si te arrebatare la 
admirac ión mas la destreza del ar t í f ice , que la hermosura de 
Absalon que representa, advierte, que Absalon no solo es re­
presentado en esta estatua, sino que él mismo puso en ella 
su mano. Y por ser obra de sus manos, no solo tiene la per­
fección de retrato, sino la imitación de su á n i m o , esplicado 
por su mano. Cuando no tuviéramos tantos dibujos, y pinturas 
de las escelentes virtudes de su án imo de V. Excelencia, bas­
taba á darlas á conocer la mano destos escritos. Y quien de­
seare admirar lo atento de su prudencia, lo sublime de su 
ingenio, lo cuidadoso de su minister io, lo inflamado de su ca­
r idad, mire estas obras , y advierta con a t e n c i ó n , que no solo 
son líneas que representan lo generoso de su á n i m o , sino obras 
de su mano, que trasladó en ellas su c o r a z ó n , y que se deben 
llamar. Manos de Absalon. 

Nabucodonosor se fabricó otra estatua en parte mas escelen-
te que la de Absalon, no por la perfección del arte, sino por 
lo mas precioso de la materia ; pues si aquella era de m á r m o l , 
esta de Nabuco fué oro finísimo. ¿Quién no reconoce en esta 
fábr ica , compuesta de tantos miembros, y variedad de doctri­
nas , t ropos, y figuras, lo superior de los metales en lo en­
cendido , y finísimo del oro puro de caridad de Dios, y amol­
de los pró j imos , que centellea en estos escritos ? ¿Y quién de-
cifrará el enigma, viendo que con ser toda de oro, es también 
de plata , en lo luc ido , en lo claro, y terso del estilo? ¿Y qué 
siendo toda de o ro , no le falta la perfección de los otros me­
tales? Solo uno he echado menos. Y porque no diga V. Exce­
lencia que no le pongo faltas á esta obra, aunque la he mirado 
con a t enc ión , no he descubierto en toda ella un yerro. Tam­
bién he echado menos los piés de barro, de que se componía 
no sé que otra estatua. Y es el caso, que como no han de has-
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tai* chinas ¡ n i aun piedras > para derribar, n i deslucir la per-
ícccion de esta, ha sido necesario asentar tan bien, como le 
asienta el p i é , fundándose en lo firme de las verdades, que 
apoya. Y como la otra estatua se habia de estar queda, hasta 
que la piedrecita la derribase, tuvo harto en los pies de barro, 
para sustentarse poco tiempo. Mas la que ha de durar eterni­
dades , y andar en las manos de todo el mundo, necesita de 
mayor firmeza en los pies, y aun de mayor ligereza para cor­
rer, y para volar. Y así me persuado, que si los pies destos 
escritos son tan derechos, como lo eran los de aquellos ani­
males de Ezequiel: Pedes eorum, pedes recti {Ecech. 1, vers. 7), 
por no ladearse, por no torcerse, y por no inclinarse, endere­
zándose siempre á Dios, y á su servicio; esta misma firmeza, 
y recti tud le servirá de alas, como á los otros de Ezequiel, de 
los cuales dijo otra versión : Pedes eorum penmti. La pluma de 
V. Exc. dá pies, y pone á las Cartas de nuestra Santa, y las 
hace volar, levantando á una el vuelo con ellas. Vuelen, pues, 
sobre la fama : vuelen sobre el v iento , pues vuelan á la eter­
nidad, mereciendo no solólos aplausos del mundo, y de los sa­
bios d e l , que admirarán la erudición , es t imarán la prudencia, 
a t ende rán á la elocuencia, sino también los sabios del cielo, 
estimando lo profundo de las sentencias, aprovechándose de 
lo místico de los conceptos, y de lo provechoso de los afectos. 
Los hijos de santa Teresa, y yo el menor dellos, no tengo pa­
labras para significar m i agradecimiento. ¿Cómo las t e n d r é , 
para esplicar lo que siento de lo grande, y superior de este 
convento, en que atiendo lo humano de su dulzura, lo fuerte 
de su persuasiva, lo sólido de su razonar, y lo superior de su 
vuelo? Con que levantando la cabeza á lo al to, superior á todo, 
eomo la del águila : Facies Aquiloe desuper ipsorum qmtuor, 
nos eleva de lo terreno á lo celestial, de lo humano á lo divino, 
y de lo divino á lo mas divino, y profundo de los soberanos mis­
terios. Vuela otra vez esta Obra con alas de águi la , y de águila 
grande, no solo á los desiertos de nuestra Descalcez; sino á 
lo poblado, y mas poldadodel mundo, sin parar, hasta llegar 
á las manos del rey nuestro señor, á quien las deseo dedicar, 
para que de las manos de un rey ca tó l i co , pasen á las del Ucy 

T. ¡ir, 3 
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soberano de las eternidades, que ha de p r e m i a r á V. Exc. este 
trabajo, y los demás que abraza por servirle. De este convento 
de Carmelitas descalzos de Zaragoza. Mayo 29 de 1657. 

Excelentísimo Señor. 

Su menor capellán de V. E x c , y mayor servidor, Q. S. M. B. 

FB. DIEGO DE I K PRESENTACIÓN. 



PROLOGO 
Á LAS CARTAS 

DE NUESTRA MADRE SANTA TERESA, 
y á las notas del Illmo. y Excmo. Señor 

D. J U A N D E P A L A F O X Y M E N D O Z A , 
ob i spo de Osmn. 

CUMPLIÓ la religión el deseo que tenia de sacar á luz algunas cartas de su 
gloriosa madre, y fundadora SANTA TERESA, segura que no hablan de ser 
menos estimadas, y fructuosas en la Iglesia, que las demás obras suyas; an­
tes por mas breves, y caseras, mas útiles, y acomodadas para las almas espi­
rituales, y religiosas. Y aunque su doctrina están celestial, que el pretender 
ilustrarla, es en cierto modo oscurecerla; y el quitarle, ó añadirle una cláu­
sula , quitarle al cielo una estrella, ó añadir á sus luces una sombra: todavía 
en cartas familiares, y domésticas no todo se debe franquear á todos; y como 
en estas de nuestra Santa, los tiempos, las personas , y ocasiones en que se 
escribieron, no á todos constan, y las materias espirituales que enseñan sean 
tan sublimes, y delicadas, ha querido el limo., y Excmo. Sr. D. Juan de 
Palafóx y Mendoza, obispo de Osma, hacer este servicio á la Santa, y á 
la religión esta honra de meditar algunas notíis y advertencias, no para 
dar mas luz á estas cartas, sino para manifestar la mucha que en sí ocultan, 
templando en una parte los rayos de su doctrina, y aclarando en todas el es­
píritu , el tiempo, las circunstancias, y personas á quien las escribió nuestra 
santa. 

Ha cumplido su lima, el asunto con tanta felicidad, y decoro, que pode­
mos decir lo que Ausonio , que solo su lucido ingenio podia con brevedad tan 
oportuna haber hecho á las Epístolas (libros breves de TERESA) tan felices 
como elegantísimas notas. 

Brevitate parata. 
Scribere, felisqne notas mandare Uhcllis. 

(Auson. ad Paulum). 
Ocupación, en que si tiene ejemplar en el tiempo (pues Marco Tulio hizo 
otras notas á las Epístolas de un amigo suyo : Reliquts Epistolis tantum fa-
ciam, ut notam opponam, etc.) (Cicer. Q. Valer.) ¿no lo tendrá en el mé­
rito, y en el aplauso, que le han de granjear á su lima, las notas, que ahora 
ha escrito ? Faltaba esta pluma á la fama de sus doctos, copiosos, y espiri­
tuales escritos, y que ellos fuesen el precioso, y rico escritorio , en que el 
libro de las Epístolas de TERESA tuviese su mayor resguardo, y culto. Entre 
los despojos que obtuvo Alejandro Magno del rey Darío, según refiere Plu­
tarco , fué un rico escritorio , en que solía el persa guardar, y conservar sus 
mas preciosos olores, y ungüentos; y después de varias consultas, resolvió 
Alejandro, que no poüia tener empleo mas digno, que ser custodia de la 
Ilíada de Homero. Mvltosejus, mus aliis demonstrantibus : Hoc optime 
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inquit, Jliadis ¡lomen custodim dabttur, (Plut. in Vit. Alexand.) Docto, 
copioso, y de todas maneras felicísimo escriior ha sido, y es su lima., y sus 
libros uno como escritorio, en que los olores de la virtud, y de Cristo han 
perfumado dos mundos ; pero hasta que lo fuese de los escritos de la Santa, 
y con sus notas sirviere cuino de preciosa caja á sus Epístolas, no parece es­
taba bien ocupado. Ahora ha coronado su crédito, pues lucir á vista del sol 
de TERESA , será su mayor elogio. 

Muchos pudiéramos referir debidos á su sangre, á sus letras, á sus virtu­
des , si lo permitiera la modestia de su lima.; mas por no dejar del todo á 
nuestra obligación quejosa, remitiendo al qüe deseare saber las prendas deste 
apostólico, y consumadísimo prelado, al Pastor de Nochebuena, en cuyo 
prólogo (de las impresiones de España) se escriben algunos rasgos de los 
muchos que solicitan sus méritos, solo me contentaré con mostrar en su lima, 
verificados los atributos, que Pedro Blesense, autor gravísimo, escribe de 
un gran prelado, para instrucción de otro también obispo : Erat ad mores 
compositus, liberalis, a/fabilis , mansuetus, in consihis providus, in ar­
gumento strenms, injubendo discretus , in loquendo modestus, timidus in 
prosperitate, in adversitate securus, mitis ínter díscolos, cum his qni ode-
runt pacem paciflcus , effusus in eleemosynis, in zelo temperans t in mise­
ricordia servens, inrei familiaris dispensatione, nec anxius, nec supinus, 
circumspectus ad omnia , illonm qualuor animalium imitator, qvm ante 
et retfb , et in circuitu habere oculos providentiw describunlur. (Blesens. 
Ep. 129.) Si quieres ver en práctica la idea de un gran prelado, atiende al 
limo., y Excmo. Sr. D. Juan de Palafóx y Mendoza, y en el hallarás todas las 
obligaciones de una mitra con singular primor ejecutadas. 

Nació tan hijo de la virtud, como de la nobleza, pues si por este lado trae 
su origen de la nobilísima casa de los marqueses do A riza en Aragón, por el 
primero nareció haberle formado para su crédito la vintud, según que para 
todas lé tlispuso el natural, Era liberal, afable, pacífico, como el que siendo 
varón había de ser en el coro de todas las prendas consumado. Subió por los 
grados de sus méritos ( que todo lo repentino, como dice Casiodoro, es sos­
pechoso : Omnia súbita probantur in (¡aula) ( Casiodor. lib. 1, Ep. 7 ), á la 
cumbre de los mayores oficios. En, los de fiscal de Guerra, y oidor de Indias 
fué próvido en los consejos, en las controversias docto, en el mandar ad­
vertido, en sus palabras modesto, y en el de limosnero mayor de la señora 
emperatriz, dispensador prudentísimo. Tantos méritos en medio desudes-
cuido, y silencio daban voces por interés del bien publico, deseando (pie-
pasase a las mitras, de los estraaos, porque sus virtudes eran mucho sol para 
el siglo. Presentóle su majestad (Dios le guarde) para el obispado de la 
Puebla de los Angeles, y por no privar á sus consejos dotan aprobado minis­
tro, le encomendó juntamente la visita general de la Nueva-España , y sus 
tribunales, y la residencia de tres vireyes : ocupaciones, que si suelen em­
barazar á muchos hombres grandes, su lima, les dió feliz complemento, su­
pliendo su talento, y capacidad por muchos. La prudencia, la integridad , la 
justicia1 con que en estos, y en el cargo de virey , que su majestad después le 
encomendó, se ha portado, no se pueden mejor ponderar, que oyendo la sen­
tencia que el real Consejo de Indias dió en la residencia, que se le tomó, de 
tantos, y lan embarazosos oficios. Ponderando primero, que estando ya su 
lima, en España, le residenciaban en las Indias, donde la distancia, y la emu­
lación pudieran á menor sol embarazar las luces con sus flechas, la sentencia 
fué en esta forma : 

Vista por Nos los del Consejo real de las Indias la residencia, que por par-
lícnlar comisión de su majestad tomó el licenciado I). Francisco Calderón 
Homero, oidor de ta real Audiencia de Méjico, al Sr. D. Juan de Palafóx y Men­
doza , obispo de la Puebla de los Angeles, del Consejo de su majestad , y en-
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lonces tlel dicho real de las Indias, que ahora ee del real de Aragón, del 
tiempo que usó los cargos de virey, gobernador, |y capitán general de la 
jNueva-Espaüa, v presidente de la real Audiencia de .Méjico, y que de la dicha 
residencia no resultó contra el dicho señor obispo, ni conlra üHiguqo de sus 
criados, y allegados, cargo, ni culpa alguna, de que poderle hacer, ni hubo 
demanda, querella, ni capítulo ; antes consta haber procedido el dicho Sr. 
D. Juan de Palufóx y Mendoza en el uso, y ejercicio de dichos cargos con la 
rectitud, limpieza, "desinterés, y prudencia, que de tan grande, y atento 
ministro, y ̂ rave prelado se debe esperar, ejecutando en todo las reales Cé­
dulas, y órdenes de su majestad, y procurando elaumento desu real Hacienda, 
conservación, y quietud de aquéllos reinos, buen tratamiento de sus natura­
les, autoridad de la dicha real Audiencia, y administración de la real justicia, 
y obrado todo lo que le pareció conveniente, y necesario al bien publico, y 
servicio de Dios nuestro Señor, con celo , amor, y desvelo, que de persona 
de tanta calidad, puesto, y obligaciones se debia esperar : 

« FALLAMOS : Que la sentencia en la misma residencia por el dicho juez dada, 
»y pronunciada en la dicha ciudad de Méjico á veinte y tres dias del mes de 
m m ú pasado deste presente año, en que declaró al dicho Sr. D. .luán de 
«Palafóx y Mendoza por bueno, limpio, y recto ministro, y celoso riel ser­
vicio de Dios, y del rey nuestro señor, y merecedor de que su majestad le 
«premie los servicios que le ha hecho en el uso, y ejercicio de dichos cargos, 
«nonrándole con iguales, y mayores puestos : es de confirmar, la coníirma-
»mos en todo, y por todo, como en ella se contiene , y declara. Y mandamos, 
»quc al dicho señor obispo D. Juan de Palafóx y Mendoza, se le vuelvan, y 
«restituyan de gastos de justicia de la dicha real Audiencia los mil, y doscien-
»tos y cuarenta y cinco pesos, que el dicho juez hizo que entregase para las 
»coslas desta residencia D. Martin de Ribera, que se mostró pane en la ciu-
»dad de Méjico por el dicJio señor obispo. Y por esta nuestra sentencia difi-
«nitiva así lo pronunciamos , y mandamos, y lo acordado sin costas.» 

Ksta sentencia (con los señores que la dieron, que se pueden ver en el Me­
morial por la dignidad eclesiástica de la Puebla, número 76J es el mayor 
clarín de su fama, el escudo contra la calumnia, y el mostrador mas cierto 
de los méritos, y prendas de su lima. 

Mas dilatado campo pedíanlas virtudes, que ejercitó como obispo, llevando 
por norte á Dios, ni se aseguró con la altura, ni receló la caída. Yisitó todo 
su obispado, compuso su cabildo, reformó su clero, mejoróle de ministros, 
molos espirituales, y doctos á los pueblos , alentó con su ejemplo, y doctrina 
los monasterios, confirmó mas de setenta mil personasen su distrito, dió ór­
denes á casi todos los religiosos, hizo que lo pareciesen los eclesiásticos, que 
se respetasen los Cánones sagrados, que se observase en todo el santo Con­
cilio Tridentino ; gastando tanto amor con los virtuosos , como mansedumbre 
con los díscolos: con los mismos que aborrecían la paz siendo pacífico, y pro­
curando que antes que el castigo, los redujese el agrado. Esto, y el naber 
defendido la inmunidad de la Iglesia, la libertad eclesiástica, sus diezmos, y 
rentas, y zurcido la túnica de san Pedro , que algunos atendían á rasgarla, 
tuvo por premio con estas tales persecuciones, y calumnias, con Dios copioso 
fruto en su paciencia , cumplida satisfacion, y alegría en su alma. Porque 
como suele su lima, decir : Á los hombres desdichados no ka* contarles 
las pendencias, sino, ó mirarles á la razón. Que quien con la razón pelea, 
mas pacífico es que el que sin razón calumnia. Mucho le han procurado des­
lucir plumas de quien no lo esperaba ; mas si es bienaventurado quien padece 
por lajuslicia, su lima, lo es: pues por Solo defender la jurisdicion de la Iglesia, 
por solo hacer que se cumpla el santo Concilio Tridentino, los BreAes apos­
tólicos , las Cédulas reales , tiraron á sorberle las olas. Pero á nadie justilica, 
ó condena la contradicion, sino la causa; quien defiende la justa, aiín vencí-
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do, triunfa; quien patrocina la sinrazón, halla su vencimiento en la viloria. 
La piedad en el obispo es la piedra mas preciosa de su báculo. Pudo decir 

el Blesense, que su lima, se derramó todo en limosnas; pues el mismo dia que 
tomó la posesión, dio quince mil pesos para restaurar la obra de su iglesia ca­
tedral , sin otras cantidades que después asengundó á las primeras. Fundó 
seminarios, hospitales, y tantas obras pias, que al paso de su caridad parece 
que el Señor le multiplicaba las rentas ; y no hubo estado, convento , casa, 
ni persona necesitada, á quien no abrigase el calor de sus limosnas: como hoy 
lo esperimentan sus subditos en el obispado de Osma, porque creció con él la 
miseración desde su infancia. No cuioó menos (porque tuvo su providencia 
tantos ojos, como aquel tiro que pinta Ezequieltan misterioso) de acudirles 
en lo espiritual con la doctrina, en que ha sido infatigable su pluma. Ha es­
crito muchos libros para la común reformación , y aprovechamiento, tan dul­
ces, tan espirituales, tan doctos, que son la mas clara recomendación de su 
espíritu; como los que ha escrito en defensa de su jurisdicion eclesiástica, la 
idea mas cabal de su apostólico celo. Pudiera tener por soborno á la calum­
nia , por haberle ocasionado tan docta, tan modesta, y tan esforzada defensa. 
La misma contradicion le canoniza; los mismos que le acusan, le escusan; y 
los libelos contra su persona , y dignidad, que le reprueban, le aprueban ; 
pues todas sus acciones están tan libres de de culpa, que antes (si esta lo es) 
fuera la mayor el no tenerla. 



A D V E R T E N C I A S 
S O B R E L A S N O T A S D E L A S C A R T A S 

1)E 

SANTA TERESA. 

i. 
Para tres cosas se acostumbra hacer notas en los escritos. La primera, 

para ilustrar al autor. La segunda, para declarar sus discursos. La ter­
cera , para hacer mas atento, y advertido al lector. 

El autor de estas epístolas, que es santa Teresa, no es posible ilus­
trarlo , pues la santa con sus virtudes, milagros, y escritos es la que ha 
ilustrado á España, á la Iglesia, y al mundo; con qué aunque sea posi­
ble alabarla, no es posible ilustrarla. 

ra. 
El segundo intento, que es declarar lo escrito, será necesario en a l ­

gunas de estas epístolas; porque no en todas se conoce perfectamente 
la materia que contienen, ni el intento, ni las personas á quien se en­
derezan, ni todas las demás circunstancias, de que se compone su clara 
inteligencia. 

IY, 
El tercero, que es hacer atento al lector, es lo que yo mas deseo, y 

procuraré en estas notas; porque si con reparos, y consideraciones las 
leyere advertido, saldrá de leerlas aprovechado, por lo mucho que la 
Santa alumbra, y enseña en sus cartas. 

V. 
Las notas han de ser breves, y claras; pero breves, sin faltarles lo 

necesario, y claras, sin llegar á lo supérfluo. También han de ser fruc­
tuosas para la inteligencia, y esplicacion de lo escrito, y si esto es es­
piritual , han de seguir ellas el mismo intento, y materia, y han de ser 
espirituales. 

VI. 
Los comentos admiten grandes discursos, y lugares de santos; pero 

las notas poquísimos. Con todo eso, mirando mas al provecho de las a l -
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mas, que no á la censura, se pondrán algunos; pero los menos que 
pueda Ser, por no pasar de nota á comento. 

V I I . 

Compóncnse las notas de todo género de menudencias, en el tiempo, 
en el lugar, en lo escrito, en la persona, y en los sucesos, y otras cir­
cunstancias semejantes ; y son como las cejas, y pestañas, y otros es­
treñios del cuerpo, que con ellos se adorna, y sin ellos se afea : puede 
vivir sin ellos, pero estará mas hermoso con ellos. Y así en caso que se 
pongan aquí algunas de esta calidad, no es bien que se tenga por su-
pérfluo, lo que para la decencia, para la hermosura, y para la autori­
dad viene á ser necesario. 

yin. 
En los lugares, ó autoridades, que se ponen en las notas, cuando 

son sobre testo de idioma común, y castellano, como este, suelen echar 
menos los que saben latín, que no les pongan las palabras latinas del 
santo ú de la Escritura, y los que no lo saben, se embarazan con que 
les pongan allí lo que ignoran. Y así, porque somos deudores de todos, 
lo pondremos en romance, para los que lo ignoran, y en latin para los 
que lo saben. 
-hi no oh66 v. sidti ,oJhoH'i ol iBfcbdb 89 sup , oíiwJni obmcu1* IM 

Aunque las notas piden brevedad, pero el aprovechamiento no siem­
pre la pide; y así algunas veces nos dilataremos lo que no quisiéramos. 
Pero entonces si al lector le cansa la nota, déjela luego, y pase adelante 
á otra carta de la Santa, pues no es razón, que omita la pluma escribir 
lo conveniente al servicio de Dios; y siempre es bien, que prefiera lo 
útil á lo acomodado, y mas cuando este tiene de amable, y de fácil la 
lectura, que la deja cuando le parece al lector, con qué sin perjuicio 
ageno logra el propio descanso. 

.adta eos m e m m f tmdtimk .HIF:¿ 
Ultimamente, estando estas notas en cada carta á los piés de santa 

Teresa, no pueden parecer mal, ni tampoco es posible que parezcan 
bien. No pueden parecer mal, humillándose á esta espiritual, y admi­
rable maestra de espíritu. Ni tampoco bien, cotejadas con su soberano 
estilo, y gracia interior, que anima á sus cartas. Pero como quiera que 
no se busca (ni Dios tal permita) el lucimiento propio, sino la venera­
ción de la Santa, y el provecho ageno, fácilmente, y con grande resigna­
ción se padecerá la censura, porque aquello en alguna manera se consiga. 

Con el presupuesto, pues, de estas advertencias, se comiénzala carta 
primera, que escribió la Santa al señor rey Felipe segundo. 



C A R T A S 
D E L A 

SANTA MADRE T E R E S A DE J E S U S . 

C A R T A P R I M E R A . 
A l prudent í s imo sefior, el 'rey Felipe II . 

3ESÜS. 

1. La gracia del Espíritu Santo sea siempre con vuestra majestad. 
Amen. A mi noticia ha venido un memorial, que á vuestra majestad han 
dado contra el padre maestro Gracian, que me espanto de los ardides del 
demonio, y de sus ministros; porque no se contenta con infamar á este sier­
vo de Dios (que verdaderamente lo es, y nos tiene tan edificadas á todas, 
que siempre me escriben de los monasterios que visita, que los deja con 
nuevo espíritu) sino que procuran ahora deslustrar estos monasterios, á 
donde tanto se sirve nuestro Señor. Y para esto se han valido de dos Des­
calzos , que el uno, antes que fuese fraile, sirvió á estos monasterios, y 
iui hecho cosas, á donde bien dá á entender, que muchas veces le falta el 
juicio; y deste Descalzo, y otros apasionados contra el padre maestro 
í inician (porque ha de ser el que los castigue) se han querido valer sus 
émulos, haciéndoles firmar desatinos, que si no temiese el daño que po­
dría hacer el demonio, me daria recreación lo que dice que hacen las 
Descalzas; porque para nuestro hábito seria cosa monstruosa. Por amor 
de Dios suplico á vuestra majestad, no consienta, que anden en tribu­
nales testimonios tan infames; porque es de tal suerte el mundo, que 
puede quedar alguna sospecha en alguno (aunque mas se pruebe lo con­
trario) si dimos alguna ocasión. Y no ayuda á la reformación poner toé* 
wda en lo que está por la bondad de Dios tan reformado, como vuestra 
majestad podrá ver, si es servido, por una probanza, que mandó hacer 
el padre Gracian destos monasterios, por ciertos respetos, de personas 
graves, y santas, que á estas monjas tratan. Y pues de los que han es­
crito los memoriales, se puede hacer información de lo que les mueve, 
por amor de Dios nuestro Señor vuestra majestad lo mire, como cosa 
que toca á su gloria, y honra. Porque si los contrarios vén, que se hace 
caso de sus testimonios, por quitar la visita, levantarán á quien la hace, 
que es hereje; y donde no hay mucho temor de Dios, será fácil probarlo. 

T. nr. 4 
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2. Yo hé lástima de lo que este siervo de Dios padece, y con la recti­
tud , y perfección que vá en todo; y esto me obliga á suplicar á vuestra 
majestad le favorezca, ó le mande quitar de la ocasión destos Delúrros, 
pue^ es hijo de criados de vuestra majeslnd , y él por sí no^pierdej .que 
verdaderamente me ha parecido un hombre enviado de Dios, y de su 
bendita Madre, cuya devoción, que tiene grande, le trujo a ía Orden 
para ayuda mia; porque há mas de diez y siete años, que padecía a 
solas, y ya no sabia como lo sufrir, que no bastaban mis fuerzas flacas. 
Suplico á vuestra majestad, me perdone lo que me. he alargado, que 
el gran amor que tengo á vuestra majestad, me ha hecho atreverme, 
considerando, que pues sufre el Señor mis indiscretas quejas, también 
las sufrirá vuestra majestad. Plegué á él oiga todas las oraciones de 
Descalzos, y Descalzas que se hacen, para que guarde á vuestra majes­
tad muchos años, pues ningún otro amparo tenemos en la tierra. Fecha 
en Avila, á 13 de setiembre de mil y quinientos y setenta y siete años. 

Indigna sierva, y subdita de vuestra majestad. 

TEBESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

1. Dio motivo á que se escribiese esta carta por la Santa, la perse­
cución, que se levantó contra sus religiosas en Sevilla, y contra el 
veneral)le. padre frav (íerónimo (Iracian, una de las primeras, y prin­
cipales piedras de este espiritual ediíicio de la Descalcez, de quien lia-
blaremos después en su lugar. 

2. Tres cosas se pueden notar en esta carta. La primera, el celo : la 
segunda, la confianza i la tercera, la libertad santa de espíritu, con que 
escribe á aquel prudentísimo rey. 

Las dos primeras están claras en toda la carta : la última se mani­
fiesta en la santa ingenuidad, y celo con que habla de los que calum­
niaban á su religión, y á sus religiosas injustaménte. 

3. Jíueno es, que por callar la Santa, ahoguen dos religiosos dísco-
los, en su mismo nacimiento, á una religión, que tantas almas ha dado 
al cielo, Y tanto ejemplo, y provecho á la tierra. 

No es justo, que tenga mas larga su espada la relajación, que la ra­
zón. Calle lo falso, que no es bien que calle lo cierto, y lo verdadero. 
Por eso dijo el Espíritu Santo : Noli esse humilis in sapientia tua, ne 
forte hum'Uialus in stultitiam seduraris. (líccles. 13, v. 11.) Como si di­
jera : No pienses, que es humildad callar, cuando prevalece lo malo, y 
rehusas el defender lo bueno. Huye de una humildad, que con la omisión 
se viene á hacer necedad : IVe in slultiliam sednearis. 

4. También se puede advertir, cuán justamente hace repelidos ani­
versarios, y oraciones esta santa religión, por el señor rey Felipe l í , 
v sus serenísimos sucesores, pues nació, y creció en los brazos de su 
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piedad, v celo; y si no fuera por eso, puede ser que no se hubiera lo­
grado taíi insigue, y esclarecida reforma. 

Pero remedióse todo con recurrir santa Teresa á este religiosísimo 
príncipe, con el dictamen del santo Onias, que dijo : Impossibilc esse, 
sine reqali providmtia pacem rehusdari. (2, Mfcch! 4, v. 6.) Imposible 
es, que se conserve la paz sin la providencia, y mano del príncipe. 

5. Las persecuciones que padeció en sus principios esta reformación, 
fueron grandes. Pero no hay que admirar, porque mas fácil es fundar 
tres religiones, que reformar una sola. Y se v é , en que en siete dias 
crió Dios el mundo, y treinta y tres años ocupó para su reformación; y 
no lo consiguió, sin que pusiese el mundo á Dios en una cruz, permi­
tiéndolo esto para traer á sí , por el camino de la cruz, al mundo : Cum 
exaUains fuero á térra, omnia troham ad me. (Joan, 12. V, 32.) En me­
nos de tres horas de una noche atribulada, fundó Dios el apostolado, 
después de su primera- vocación ; pero ¿ cuántos dias, y noches, y 
cuántos concilios, y órdenes se han gastado para reformarlo en sus su­
cesores ? La razón de esto es porque al criar, no pone impedimento la 
naturaleza; pero al corregirla, y ponerla en camino, lo pone. El criar, 
es todo de Dios; pero en el reformarnos, tenemos parte nosotros : y 
somos tales, que abrazados de nuestros daños, resistimos á nuestros 
remedios. 

6. Pondera la Santa, en esta misma carta, la perfección grande, con 
que padecía aquel varón de Dios el venerable padre Gracian. Porque 
los príncipes grandes sienten sumamente los trabajos de los siervos del 
Señor, y tienen por muy propias sus ofensas. 

Tuerce mas la clavija "diciendo : Bs hijo de criados de vuestra ma­
jestad, y él por sino pierde. Como si dijera : criado del rey, que por si 
no pierde, y es siervo de Dios, ¿qué premio no merece enesta vida, y 
en la otra? Siervo de Dios, y del rey, dos premios merece, y muy gran­
des. Quiere la Santa hacer clel rev su negocio, con que sea ŝu criado el 
que ayudó á la reformado una religión tan santa. 

, ^- Pasa luego á ponderar justamente, lo que ha padecido en diez y 
siete años la Santa; y que le fué único socorro enviado de Dios el vene­
rable padre Gracian." Testimonio ilustre de la santidad de este espiritual 
varón, y de la providencia divina, la cual, para grandes cosas, siempre 
cria, y previene instrumentos proporcionados. 

Así en todas las fundaciones de la Iglesia, para levantar el edificio de 
las religiones, con el primero fundador, forma el Señor, y labra ilustres 
columnas, que la sustenten, y propaguen. ¿Cuáles fueron los Apósto­
les , con haber el Señor fundado sobre la piedra Pedro su Iglesia? ¿Cuá­
les fueron los primeros discípulos de san Benito, Plácido, Mauro , y 
otros? ¿Cuáles fueron los de santo Domingo, san Francisco, y de todos 
los demás? Por el primitivo espíritu que dá Dios ¡á los fundadores, 
obra con mas calor, y luz en las almas, y así son entonces mayores los 
santos. Por eso deciá san Pablo: Nos autem primiiias spiritns haben-
tes. (Rom. 8. v. 23). Y añade santo Tomás : Tempore prius cwteris, 
abundantius Apostoli habuerunt. (Angélicus Preceptor, ibid.) 

8. Acaba su carta la Santa con una suavísima peroración, y discreta 
lisonja á su majestad, diciendo: Que le perdone, que el amor que U 
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tiene le ha hecho atrevida. Kinguna. cosa iguala términos desigualísimos, 
como el amor. Ese unió á Dios con el hombre, y le hizo hombre : Prop-
fer nimiam charitatem suam, qua dilexit nos. (Ephes. 2. v. 4). Y esc 
mismo hace al alma una con Dios: Quimanet in chántate, in Deo manet, 
et Deus in eo. (1 . Joan, 4. v. 16). Y menor distancia habia de santa Te­
resa á Felipe segundo, que del alma á Dios. 

Al amor, que allana las soberanías, apadrina la paciencia, que se 
cria, y crece con el mismo amor. Porque el aue es amante, es también 
paciente; y Dios sufre porque ama. Porque dénmelo desnudo de amor, 
que yo se lo daré armado de justicia. Aquel quita el azote á esta, y le 
pone los cordeles en las manos, y atado le ofrece á nuestra redención. 

Todas estas virtudes de Dios, las aplica la Santa á su rey; y con una 
misma lisonja lo alaba, y lo enseña; lo alumbra, y lo alegra, y consigue 
su intento. Escelente arte de saber negociar, sacar, y conseguir con dul­
zura el beneficio, y dejar obligado, y alegre á su bienhechor. 

C A R T A 11. 
Al iluslrísimo señor don Teutonio de Braganza, (arzobispo que fué de Ebora. 

En Salamanca. 

JESUS. 

i . La gracia del Espíritu Santo sea con V. S. y venga muy en hora 
buena con salud, que ha sido harto contento para mí, aunque para tan 
largo camino, corta se me hizo la carta; y aun no me dice V. S. si se 
hizo bien á lo que V. S. iba. De que estará descontento de sí, no es cosa 
nueva : ni V. S. se espante, de que con el trabajo del camino, y el no 
poder tener el tiempo tan ordenado, tenga alguna tibieza. Como V. S. 
torne á su sosiego, le tornará á tener el alma. Yo tengo ahora alguna 
salud, para como lie estado; que ¿saberme quejar tan bien como V. S. 
no tuviera en nada sus penas. Fué estremo los dos meses de gran mal 
que tuve; y era de suerte, que redundaba en lo interior, para tenerme 
como una cosa sin ser. Desto interior ya estoy buena; de lo esterior, con 
los males ordinarios bien regalada de V. S. Nuestro Señor se lo pague, 
que ha habido para mí, y otras enfermas, que lo vinieron harto algunas 
de Pastrana, porque la casa era muy húmeda. Mejores están : son muy 
buenas almas, que gustarla V. S. de tratarlas, en especial la priora. 

Ya yo sabia la muerte del rey de Francia. Harta pena me dá ver tan­
tos trabajos, y como vá el demonio ganando almas. Dios lo remedie, que 
si aprovechasen nuestras oraciones, no hay descuido en suplicarlo á su 
Majestad. A quien suplico, pague á V. S. el cuidado, que tiene en hacer 
merced, y favor á esta Orden. El padre provincial ha andado tan lejos 
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(digo el visitador) que aun por cartas no he podido tratar este negocio. 
De lo que V. S. me dice de hacer ahí casa destos Descalzos, seria harto 
bien, si el demonio, por serlo tanto, no lo estorba: y es harta comodi­
dad la merced que V- S. nos hace. Y ahora viene bien, que los visita­
dores se han tornado á confirmar, y no por tiempo limitado; y creo, que 
con mas autoridad, para cosas, que antes, y pueden admitir monaste­
rios; y ansí espero cu el Señorío ha de querer. V. S. no lo despida por 
amor de Dios. Presto',creo estará cerca el padre visitador : yo le escri­
biré ; y díceurac irá por allá. V. S. me hará merced de hablarle, y decir 
su parecer en todo. Puede hablarle V. S. con toda llaneza, que es muy 
bueno, y merece se trate ansí con e l : y por V. S. quizá se determinará 
á hacerlo. Hasta ver esto, suplico á V. S. no lo despida. La madre prio­
ra se encomienda en las oraciones de V. S. Todas han tenido cuenta, 
y la tienen de encomendarle á nuestro Señor, y ansí lo harán en Medina, 
y á donde me quisieren hacer placer. Pena me dá la poca salud, que trae 
nuestro padre rector : nuestro Señor se la dé, y á V. S. tanta santidad, 
como yo le suplico. Amen. Mande V. S. decir al padre rector, que te­
nemos cuidado de pedir al Señor su salud, y que me vá bien con el pa­
dre Santander, aunque no con los religiosos vecinos; porque compra­
mos una casa harto á nuestro propósito, y es algo cerca dellos, y hánnos 
puesto pleito : uo sé en que parará. 

Indigna sierva, y subdita de F. S . 
TERESA DE JESÚS, CARMELITA. 

NOTAS. 

1. Esta carta se escribió el año de 1574, estando la Santa en Segó vía. 
Es para el Ulmo. Sr. D. Teutonio de Braganza, arzobispo de Ebora, an­
tes de serlo, y recien llegado á Salamanca. Fué grande en todo, en ejem­
plo, en sangre, en Iglesia, y en la devoción que tuvo á la Santa. 

2. En ella alienta, y consuela á este prelado. En el número primero, 
de la tibieza que sentía en su espíritu; y propónele la esperanza, de 
que en cesando el tropel de sus negocios, volvería á su quietud. Guida-
,osol?era este prelado de su alma, pues andaba siempre recatado de 

sí : Beatus homo, qui semper estpavidus. (Prov. 28, v. 14). 
Esterior, é interior uo se componen bien; pero muchas veces, aunque 

lo siente menos el alma, se aprovecha mas; porque no somos como sen­
timos, sino como somos. 

Todavía es menester recogerse el hombre , y entrarse dentro de s í ; y 
esto se hace con la oración. Por eso aconseja diversas veces la Santa, que 
el que ha de ser para todos, de tal manera lo sea, que no se olvide de sí. 

3. Esto escribía repetidamente san Bernardo al pontífice Eugenio, d i -
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ciendo : S i es homo omnium, ómnibus omnia faclus esto etiam luí. Alio-
quin quid tibi proderit, si universos lucreris, te ipsum perdas? (S. Bern. 
de Confid. adEugen.). Si eres de lodos, sóaslo también de t i ; ¿pues 
qué importa que los ganes á todos, si te pierdes á tí? 

En este número pondera con harta gracia, cuan superiores eran las 
quejas de este prelado á sus penas. Este es trabajo de nuestra debilidad, 
ser mayores en nosotros las quejas, que los trabajos; y ser menores los 
daños, que los temores, sino son daíios de culpa, sino de naturaleza. 

4. Al fin del número primero hace mención de las religiosas del con­
vento de Pastrana, que se trasladó al de Segoyia; de las cuales dice, 
que eran muy buenas almas, en especial la priora. Eralo la venerable 
madre Isabel"de san Domingo, fundadora del religiosísimo convento de 
las Carmelitas descalzas de san José de Zaragoza. Cuya vida escribió 
con pluma erudita, elegante, y discreta el Sr. D. Miguel Bautista de la 
Nnza, protonotario de Aragón, y de su Consejo supremo, que con d i ­
versos escritos, llenos de espíritu, y devoción, ilustra su corona, y al 
Carmelo. 

5. En el número segundo habla de la muerte del rey de Francia, que 
fué sin duda Carlos IX que murió él año de 1574, á 30 de mayo, de edad 
de treinta años. No hay seguridad en la vida : todo lo consume la muer­
te; y con la deste rey/se levantaron muchas herejías en su reino, que 
son los trabajos, que' daban|pcna á la Santü, y á lo que alude, cuando 
dice, que se lastimaba de ver como iba ganando almas el demonio. 

C A R T A I I I . 
Al mismo üustris irao prelada I ) . ¡ feutonio do Braganza, arzobispo de E b o r a . 

JESUS. 

1. La gracia del Espíritu Santo sea con vuestra ilustrísima señoría. 
Amen. Una carta de V. S. lima, recibí mas há de dos meses, y quisiera 
harto responder luego; y aguardando alguna bonanza de los grandes 
trabajos, que desde agosto hemos tenido Descalzos, y Descalzas, para 
dar á V. S. noticia dcllo, como me manda en su carta, me he detenido; 
y hasta ahora va cada dia peor, como después diré á \; . S. Ahora no qui­
siera sino verme con V. S. que por carta podré decir mal el contento, 
que me ha dado una, que he recibido esta semana de V. S. por la via 
del padre rector, aunque con mas claridad tenia yo nuevas de V. S. mas 
há de tres semanas; y después me las han dicho por otra parte i que no 
sé como piensa V. S, ha de ser secreta cosa semejante. Plegué á la d i ­
vina Majestad, que sea para tanta gloria, y honra suya, y ayuda á ir V. S. 
creciendo en mucha santidad, como yo pienso que será. 

2. Crea Y. S. que cosa tan encomendada áDios, y de almas, que solo 
traen delante, que sea servido en todo lo que piden, que no las dejará 
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de oír; y yo, aunque ruin, es muy contino el suplicárselo, y en todos 
estos monasterios destas siervas de V. S. á donde hallo cada dia almas, 
que cierto me traen con harta confusión. No parece sino que anda nues­
tro Señor escogiéndolas, para traerlas á estas casas, de tierras, á donde 
no sé quien las dá noticia. 

3. Ansí que V. S. se anime mucho, y no le pase por pensamiento pen­
sar, que no ha sido ordenado de Dios (que yo ansí lo tengo por cierto) 
sino que quiere su Majestad, que lo que V. S. ha deseado servirle, 
io ponga ahora por obra : que ha estado mucho tiempo ocioso, y nues­
tro Señor está muy uecesitado de quien le favorezca la virtud: que poco 
podemos la gente baja , y pobre , sino despierta Dios quien nos am­
pare, aunque mas queramos no querer cosa, sino su servicio; porque 
está la malicia tan subida, y la ambición, y honra, en muchos que la 
habían de traer debajo de los piés, tan canonizada, que aun el mesrao 
Señor parece se quiere ayudar de sus criaturas, con ser poderoso, para 
que venza la virtud sin ellas; porque le faltan los que habia tomado para 
ampararla, y ansí escoge las personas, que entiende le pueden ayudar. 

4. V. S. procure empicarse en esto, como yo entiendo lo hará, que 
Dios le dará fuerzas, y salud (y yo lo espero en su Majestad) y gracia, 
para que acierte en todo. Por acá serviremos á V. S. en suplicárselo 
muy contino; y plegué al Señor le dé á V. S; personas inclinadas al bien 
de las almas, para que pueda V. S. descuidar. Harto me consuela, que 
tenga V. S. la Compañía tan por suya, que es de grandísima bien para 
-lodo.'. • • • ,B! • •' • 

o. Del buen suceso de mi señora la marquesa dé Elche me he ale­
grado mucho, que me trujo con harta pena , y cuidado aquel negocio, 
hasta que supe era concluido también. Sea Dios alabado. Siempre cuando 
el Señor dá tanta multitud de trabajos juntos, suele dar buenos sucesos, 
que como nos conoce por tan llacos, y lo hace todo por •nuestro bien, 
mide el padecer conforme á las fuerzas. Y ansí pienso nos ha de suceder 
cu estas tempestades de tantos dias; que sino estuviese cierta viven 
estos Descalzos, y Descalzas procurando llevar su regla con rectitud, y 
verdad, habría algunas veces temido han de salir los émulos con lo que 
pretenden (que es acabar este principio , (pie la Yírgen sacratísima ha 
procurado se comience) según las astucias trae el demonio, que parece 
le ha dado Dios licencia, que haga su poder en esto. 

6. Son tantas las cosas, y las diligencias que ha habido para des­
acreditarnos, en especial al padre Graciau, y á mí (que es á donde dán 
los golpes) y digo á V. S. que son tantos los testimonios que deste hom­
bre se han dicho, y los memoriales que han dado al rey, y tan pesados. 
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y deslos monasterios de Descalzas, que le espantaría á V. S. si lo su­
piese, de como se pudo inventar tanta malicia. Yo entiendo se lia ga­
nado mucho en ello; estas monjas con tanto regocijo, como si les tocara; 
el padre Gracian con una perfecion, que me tiene espantada, (¡ran te­
soro tiene Dios encerrado en aquella alma, con oración especial por 
quien se los levanta, porque los ha llevado con una ¡alegría como un 
•san Gerónimo. Cómo él las ha visitado dos años, y las conoce, no lo 
puede sufrir, porque las tiene por ángeles, y ansí las llama. 

7. Fué Dios servido, que de lo que nos tocaba, se desdijeron los que 
lo habían dicho. De otras cosas que decian del padre Gracian, se hizo 
probanza por mandado del Consejo, y se vió la verdad. De otras cosas 
también se desdijeron, y vínose á entender la pasión de que andaba la 
corte llena. Y crea V, S. que el demonio pretendió quitar el provecho 
que estas casas hacen. 

8. Ahora dejado lo que se ha hecho con estas pobres monjas de la 
Encarnación, que por sus pecados me eligieron, que ha sido un juicio, 
está espantado todo el lugar de lo que han padecido, y padecen, y aun 
no sé cuando se ha de acabar; porque ha sido estraño el rigor del padre 
Tostado con ellas. Las tuvieron cincuenta, y mas días sin dejarlas oír 
misa; que ver á nadie, tampoco vén ahora. Decian que estaban desco­
mulgadas; y todos los teólogos de Avila, que no : porque la descomu­
nión era, porque no eligiesen de fuera de casa (que entonces no dijeron, 
que por mí la ponian) y á ellas les pareció, que como yo era profesa de 
aquella casa, y estuve tantos años en ella, que no era de fuera: porque 
sí ahora me quisiese tornar allí, podía, por estar allí mí dote, y no ser 
provincia apartada : y confirmaron otra priora con la menor parte. En 
el Consejo lo tienen, no sé en lo que parará. 

9. He sentido muy mucho ver por mí tanto desasosiego, y escándalo 
de la ciudad, y tantas almas inquietas, que las descomulgadas eran 
mas de cincuenta y cuatro. Solo me ha consolado, que hice todo lo que 
pude, porque no me eligiesen. Y certiüco á V. S. que es uno de los 
grandes trabajos, que me pueden venir en la tierra, verme allí; y ansí 
el tiempo que estuve, no tuve hora de salud. 

10. Mas aunque mucho me lastiman aquellas almas, que las hay de 
muy mucha perfecion, y háse parecido en cómo han llevado los trabajos; 
lo que he sentido muy mucho, es, que por mandado del padre Tostado 
há mas de un mes que prendieron los dos Descalzos que las confesaban, 
con ser grandes religiosos, y tener edificado á todo el lugar cinco años 
que há que están allí, que es lo que ha sustentado la casa en lo que yo 
la dejé. Al menos el uno, que llaman fray Juan de la Cruz, todos le t ie-
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nen por sanio, y todas, y creo que no se lo levantan; en mi opinión es 
una gran pieza : y puestos allí por el visitador apostólico dominico, y 
por el Nuncio pasado, y estando sujetos al visitador Gradan. No sé en 
qué parará. Mi pena es, que los llevaron, y no sabemos á donde; mas 
témese que los tienen apretados, y temo algún desmán. Dios lo remedie. 

11. V. S. me perdone, que me alargo tanto; y gusto, que sepa V. S. 
la verdad de lo que pasa, por si fuere por allá el padre Tostado. El 
Nuncio le favoreció mucho en viniendo, y dijo al padre Gracian, que no 
visitase. Y aunque por esto no deja de ser comisario apostólico {porque 
ni el Nuncio habia mostrado sus poderes, n i , á lo que dice, le quitó) 
se fué luego á Alcalá, y allí, y en Pastrana se ha estado en una cueva 
padeciendo, como he dicho, y no ha usado mas de su comisión, sino 
estáse allí, y todo suspenso. 

1̂2. El desea en gran manera no tornar á la visita, y todos lo desea­
mos, porque nos está muy mal, si no es que Dios nos hiciese merced de 
hacer provincia, que si no, no sé en qué ha de parar. Y en yendo allí 
me escribió, que estaba determinado, si fuese á visitar el padre Tos­
tado, de obedecerle, y que ansí lo hiciésemos todas. El ni fué allá, ni 
vino acá. Creo lo detuvo el Señor. Con todo dicen los padres, que él lo 
hace todo, y procura la visita, que esto es lo que nos mata. Y verda-
deram mte no hay otra causa de lo que á V. S. he dicho : que en forma 
he descansado, con que sepa Y. S. toda esta historia, aunque se canse 
nn poco en leerlo, pues tan obligado está V. S. á favorecer esta Orden. 
Y también, para que vea V. S. los inconvenientes que hay para querer 
que vamos allá, con los que ahora diré, que es otra barabúnda. 

13. Gomo yo no puedo dejar de procurar por las vias que puedo, que 
no se deshaga este buen principio (ni ningún letrado que me coniiese 
me aconseja otra cosa) están estos padres muy disgustados conmigo, y 
han informado á nuestro padre general de manera, que juntó un Capítulo 
general, que se hizo : y ordenaron, y mandó nuestro padre general, 
que ninguna Descalza pudiese salir de su casa, en especial yo : que 
escogiese laque quisiese, so pena de descomunión. Vése claro, que es 
porque no se hagan mas fundaciones de monjas, y es lástima la multitud 
dellas que claman por estos monasterios; y como el número es tan poco, 
y no se hacen mas, no se puede recibir. Y aunque el Nuncio pasado 
mandó, que no dejase de fundar después desto, y tengo grandes paten­
tes del visitador apostólico para fundar, estoy muy determinada á no lo 
hacer, si nuestro padre general, ó el Papa, no ordenan otra cosa : por­
que como no queda por mi culpa, háceme Dios merced, que estaba ya 
cansada. Puesto que para servir á V. S. no fuera sino descanso, que es 

T. n i . li 
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recia cosa pensar de no verle mas; y si me lo mandasen, daríame gran 
consuelo. Y aunque esto no hubiera del Capítulo general, las patentes 
que yo tenia de nuestro padre general, no eran sino solo para los reinos 
de Castilla, por donde era menester mandato de nuevo. Yo tengo por 
cierto, que por ahora no lo dará nuestro padre general. Del Papa fácil 
sería, en especial si se le llevase una probanza, que mandó hacer el 
padre Cracian, de cómo viven en estos monasterios, y la vida que ha­
cen , y provecho á otros á donde están, que dicen, las podrían por ella 
ciimmizar, y de personas graves. Yo no la he leído, porque temo se 
alarguen en decir bien de mí; mas vo mucho (juerria se acahase con 
nuestro padre general, si hubiese de ser, y se pudiese, para que 
tuviese por bien se funde en España, que sin salir yo, hay monjas que 
lo pueden hacer : digo hecha la casa, enviarlas á ellaf, que se quita 
gran provecho de las almas. Si V. S. se conociese con el protector de 
nuestra Orden, que dicen es sobrino del Papa, él lo acabaría con nues­
tro padre general: y entiendo será gran servicio de nuestro Señor, que 
Y. S. lo procure, y hará gran merced á esta Orden. 

1 í. Otro inconveniente hay (que quiero esté advertido Y. S. de todo) 
que el padre Tostado está admitido ya por vicario general en ese reino, 
y seria recio caso caer en sus manos, en especial yo; y creo lo estorba-
lia con (odas sus fuerzas : (pie en Castilla, á lo que ahora parece, no lo 
será. Porque como ha usado de su oticio , sin haber mostrado sus po­
deres, en especial en esto de la Encarnación, y ha parecido muy mal; 
bánle hecho dar los poderes, poruña provisión real, al Consejo, (y 
otra le había notíticado el verano pasado) y no se los han tornado á daT, 
ni creo se los darán. Y también tenemos para estos monasterios cartas 
de los visitadores apostólicos, para que no seamos visitadas, sino de 
quien nuestro padre general mandare, con que sea Descalzo. Allá, no 
habiendo nada desto, presto irá la :pcríccion por el suelo. V. S. verá 
cómo se podrán remediar todos estos inconvenientes , que buenas monjas 
no faltarán para servir á Y. S. Y el padre Julián de Avila (que parece 
está ya puesto en el camino) besa las manos de Y. S. Está harto alegre de 
las nuevas (que él las sabia, antes que yo se las dijese) y muy conliado, 
que há Y. S. de ganar mucho con ese cuidado delante de nuestro Sefior. 
María de san Gerónimo, que es la que era supriora desta casa, también 
besa las manos de Y. S. Dice, que irá de muy buena gana á servir á 
Y. S. si nuestro Sefior lo ordena. Su Majestad lo guie todo, como sea 
mas para su gloria, y á Y, S. guarde con mucho aumento de amor suyo. 

Vó. No es maravilla, que ahora no pueda Y. S. tener el recogimiento 
que desea con novedades semejantes. Darále nuestro Señor doblado, 
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como lo suele hacer, cuando se ha dejado por su servicio, aunque siem­
pre deseo, que procure V- S. tiempo para s í ; porque en esto está todo 
nuestro bien. Desta casa de san José de Avila, á diez y seis de enero de 
mil y quinientos y setenta y ocho años. 

Suplico á V. S. no me atormente con estos sobre escritos, por amor de 
nuestro Señor. 

Indigna sierva, y súbdita de V . S . i . 
TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

1. Esta carta para el mismo señor prelado, recién elecío á la iglesia 
de Ebora. Anímalo en los números primero, y segundo, a que espere 
en Dios, que le ayudaría en su ministerio, porque debia de ser grande 
su temor; y tenia razón de temer el gobierno de almas, que los ángeles 
pueden recelar: OWÍÍ.S hmieris ungeMás jormidandum. {Ses. 0. Can. 33. 
cap. 1) lo llama el santo concilio de Trento. 

Por eso dijo san liernardo, que deseaba mas tener sobre su alma cien 
pastores, que ser pastor de una sola; porque temía mas los dientes dei 
robo, que el báculo del pastor : Quis dfihit mihi centum in mei aislo-
diamdepuiari pastores! Nam plus timeo denles lupi, quam virgam pas-
/ o m . (Epíst. 17.) 

2. No hay mayor locura, que recibir con alegría una mitra. Por eso 
es verisímil, que no quiso el Señor poner la tiara en la cabeza á san 
Pedro, cuando le preguntó : Peire amas me? Hasta que le sacó las lá­
grimas á los ojos con la tercera pregunta: JSi conlrisfatus esl Pettus; 
quia dixit ei ieriió, Peire amas me? (Joan. 21. v. 17.) Porque no co­
noce el peso desta dignidad,.quien la recibe alegre. Y así luego que se 
entristeció el santo, lo coronó el Señor, diciendo á la tercera vez : Pasee 
oves meas. Y con la tiara en las sienes le puso al iuslanle la cruz en los 
hombros : anunciándole, como consta del testo, la gloriosa muerte que 
habla de suceder á su penosa vida. 

3. Es muy discreta razón la que dice en el número tercero ; Cuanto 
mas puede ía nobleza virtuosa, que la gente de menor calidad, para 
ayudar, al servicio de Dios, y dícelo harto cortesanamente. Y no bay 
duda, que un noble espiritual es una hacha encendida, que alumbra á 
la ciudad; como lo es un vicioso, que la abrasa. Todavía la verdadera 
nobleza depende de las virtudes : Quid enim prodesí (dice san Juan Cr i -
sóstomo) ei, quem sordidant mores, generaíio clara? ¿Aut quid mcet 
illigeneratio vüis, quem mores adornanl? (D, Joan. Crysostom.) 

4. Dále una gran bendición en el número cuarto, donde dice I Que le 
dé Dios buenos minislros. Porque para un olicio, como el de obispo, 
que uo puede todo obrarlo por si, es suma felicidad el tenerlos. 

Dícele en el mismo número : Que le ayudarán mucho ios de la Compa­
ñía de Jesús; que es aprobación bien ilustre (como otras muchas, que 
hay en oslas cartas) del fervor, y espíritu desta santa religión. 

5. Desde el número quinto comienza la Santa á referir á este prelado 
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las insignes mortificaciones, que uno de los padres de la Observancia 
ocasionó á la Santa, y á las primeras columnas de la Descalcez. Y como 
parece por las corónicas, era el padre fray Gerónimo Tostado, que con 
muy santo celo iba dando muy santas disciplinas á todos aquellos que 
ayudaban á la reformación. 

Esta es la que llamaba santa Teresa persecución de los ¡ustos; y sin 
duda alguna es la mas sensible, y de menos recurso en lo natural. Por­
que cuando los buenos me persiguen, los malos se huelgan, y rien de 
m i , ¿á donde tengo de recurrir desdichado? Cuando me persiguen los 
malos, me ayudan los buenos; pero si me persiguen los buenos ¿por 
ventura he dé recurrir á los malos? 

6. Es verdad {porque lo digamos todo) que entonces es mas seguro el 
amparo , cuando parece mas irremediable la persecución. Porque Dios, 
que con secreta mano la gobierna, ya con la permisión, ya con la pro­
videncia , en teniendo labrada la piedra, que vá previniendo para su 
edificio, suele hacer, ó que se rompa el azote, v caiga á los piés del 
mortilicado; ó que la paciencia del uno dé tales luces al otro, que lo 
rinda, venza, y convenza. Desta manera venció Dios al mundo y sus 
apóstoles: Sicut oves in medio hiporum. (Matth. 10. v. 16.) 

7. En el número sesto defiende la inocencia de sus religiosas, y del 
venerable padre fray Gerónimo Gracian; y con traer el ejemplo de san 
Gerónimo en el sufrimiento, insinúa, que fueron las calumnias de la 
calidad ; que las que se levantaron al santo, al cual así se puede imitar 
en la tolerancia con que las padeció, como en la elocuencia con que se 
defendió, como lo hace aquí santa Teresa. Porque el celo, y la paciencia, 
no son contrarios, sino diferentes; también por el nombre pudo aplicar 
el ejemplo. 

8. Dice en el mismo número : Qneparecia, que Dios le habia dado l i­
cencia al demonio para perseguirlas; y a este propósito, puede ser, 
que hubiese dicho la Santa, hablando del suelo, donde se levantó esta 
persecución : Que tenían los demonios allí mas poder para tentar, que 
en otras partes. Puede ser que sea, porque es tan deliciosa la tierra, que 
es necesario en ella mas esfuerzo, y cuidado para ganar el cielo. Que 
bien hizo Abraham en escoger las montañas; mejor que Lot las delicias 
del Jordán. 

Esta licencia suele darla el Señor al demonio, para hacer mas meri­
torias las penas, y levantar las almas; como cuando dijo en su Pasión 
¿olorosa : Jlcec esChoravestra,et potestas tenebrarum. (Luc. 22. v. 53.) 
Esta es la hora, en que será grande el poder de las tinieblas. Y cuando el 
demonio intentaba destruir el edificio de nuestra redención, con esas 
misnlas penas lo levantaba, y edificaba el Señor. Así sucedió á la Santa, 
y á su espiritual reforma. 

9. Desdijéronse al fin los testigos, como dice la Santa en el número 
¿étimo. Siempre vence á la calumnia la verdad. Puede escurecerse, 
pero no deshacerse; y aunque atribulada, al fin es coronada : acredi­
tando el axioma admirable de san Gregorio, que no hay cosa para de­
fenderse, y decirse, tan fuerte, y tan fácil, como la verdad : Nihil est 
ad defendendum, veritate tutius: nihil est addicendum, veritate fácil ins* 
(D. Greg. in 3. p. pastor, c. í . adm. 13.) 
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10. En el número oclavo refiere la Santa otra persecución, que pa­
deció, y padecieron en Avila las religiosas de la Encarnación, por ha­
berla elegido segunda vez por prelada. Y en el siguiente pondera el 
sentimiento que tuvo, de que por su causa hubiese sucedido tanta i n ­
quietud, v desasosiego, i Qué propia censura de verdadera espiritual» 
echarse la culpa á si, cuando la tienen ios otros! Puede ser, que gober­
nase la persecución el celo indiscreto; y con todo eso, quiere imputarse 
la culpa, la misma que padece las penas. 

El buen espiritual con todo quiere cargar; con el descrédito délas cu l ­
pas, para que le desestimen; y con las penas, para que le mortifiquen, 
y lastimen. Este era el desconsuelo de la Santa, y el consuelo ¡ porque 
á la que desconsolaba la parte inferior, alentaba la superior. 

11. Por esto se ha de pasar, si ha de conseguir la reformación de las 
costumbres, así en lo secular, como en lo regular, como lo procuraba la 
Santa. Porque preciso es, que lastimen, acongojen, y aflijan álos com­
prendidos ; pues bien se v é , que no puede hacerse por ensalmo tan 
grande negocio. 

Preciso es que ya el escoplo, ya el ma/.o, ya el pico del celo, con que 
se obra la rcfomiacion, destruya, y quite de lo malo, para que nazcat 
y crezca lo bueno. 

12. Esta fué la jurisdicion, que Dios dio al Profeta : Ut evellas, eC 
destruas,et edifices, et plantes; (Jerem. 1, v. 10.) y no puede hacerse 
todo esto debajo de secreto natural, ni durmiendo el reformador, ni los 
reformados. 

De aquí nacen las quejas de los descontentos, teniendo por inquieta 
á la reformación : Commovet popuhm, dücens per unwersam Jndoeam, 
incipiens ¿i Galilma usque huc. (Luc. 23, v. 5.) Y alabando de santa, y 
suave la quietud de la relajación; suave bien puede serlo, y dulce, pero 
no santa. 

13. Nace de aquí también, como en santa Teresa, el vivo descon­
suelo del que reforma á los demás de que con su celo, y reformación 
causase inquietud en los Observantes, y desto naciese también la de los 
Descalzos; porque sentía verlos afligidos, y descontentos, cuando á lo­
dos los deseaba en Dios, alegres, y consolados. 

Por esto, necesitada del celo al obrar, acongojada del amor (porque 
desconsolaba en los que obraba viéndose á si misma ocasión, sino causa 
de discordias, la que solo deseaba ser promovedora de la paz) suspira­
ba, y se quejaba con el Profeta, cuando decia : Vm mihi maler mea! 
Quare genwisli me virum oixa, virum discordiw in universa térra? (Je­
rem. 15, v. 10.) Como si dijera : Soy, Señor, fomento de pesadumbres, 
cuando deseo serlo de consuelos. Estos eran ios suspiros de santa Teresa 
en esta carta, viendo que padecía su convento, y sus hijos por ella. 

14. En el número décimo alaba al venerable padre fray Juan de la 
Cruz, y refiere su prisión, que debió de ser muy estrecha. Pero ¿por 
qué no había de serlo, si lo labraba Dios para santo? Nunca cuesta poco 
lo que vale mucho. No de balde canta la Iglesia : 

Tunsionibus, pressuris 
Expolitilapides 
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Suis coaptantur locis. 
Vivís edtfkiis. 

No es posible, que venga á ser en la Iglesia de Dios san Juan de la 
Cruz, si primero no hubiera sido fray Juan de la Cruz; porque sin cruz 
puede haber fray Juan, pero no san Juan. 

Bien se vé-en este suceso , pues al mismo tiempo, que el V. P. i'v.w 
Juan de la Crur estaba en la cruz de su prisión, santa Teresa padecía 
la cruz, y tormento de sus penas. Y por eso la Santa está canonizada, 
y al Y. padre se trata en la iglesia de canonizar. Bren acreditada queda 
con esto la cruz. 

15. Manifiesta en el número décimo tercero la constancia incontras­
table al no dejar la empresa déla propagación de la reforma; y también 
descubre su resignación admirable, donde dice : Sst&u muy éeternma-
da á no lo hacer, si nuestro padre general, ó el Iyapa, no ordenan 
otra cosa. 

16. Habla en el número décimo cuarto del recurso que se tavo al 
Consejo, para que los despachos, que venian del general, y de su Capi­
tulo, que en alguna manera impedian la prosecución de la reforma , se 
retuviesen; y siempre se inclinaba la Santa á obedecer á su prelado or­
dinario , aunque sea con privilegio de otro superior, para no hacerlo, si 

Suisiera. Resignación es de heróico grado, obedecer contra el propio 
ictámen, pudiendo dejar de hacerle, reconociendo con san Gregorio, 

que es la obediencia la que trae al alma las virtudes, y la que dentro 
aellas las conserva : Obedientia sola virttis est. queementi cceteras vir~ 
tutes inferit, incertasqtie cnstodit. (D. Greg. lib. 35, in Job, c. 10). 

Todavía es buen testo en favor de los necesarios recursos á los reyes, 
cuando los pide la necesidad de la cansa; y de que Dios de todas manos 
se vale, para el bien de las almas : pues quiso dar luz su divina Majes­
tad entonces á los ministros de España, para que viesen las convenien­
cias de la santa reformación, que no la dió álos de Italia. Y así obrando 
todos con buena intención, los unos daban mas materia al merecimiento 
con la contradicion; y los otros, mas aumento al espíritu con el ampa­
ro. A los de Italia gobernaba el temor de que fuese esto de Dios; á los 
de España, la conlianza de que era de Dios todo esto. Con qué dándose, 
no solo diversas, sino contrarias las órdenes, ninguno pecaba : todos 
merecían, y se lograba mejor la empresa, y se fundaba mas segura­
mente con la contradicion. 

También deste número, y del antecedente consta, que este prelado 
quería que se fundase un convento de religiosas Carmelitas descalzas 
en su diócesi, y que gozase de tan esclarecida reforma el reino de Por­
tugal, Pénele las dificultades, y ofrécele, para vencerlas, prudentísi­
mos medios desde el número decimotercio adelante. 

17. En el decimoquinto le consuela, de que no pueda andar muy re­
cogido, estando muy ocupado; pero que todavía tome tiempo para sí. 
Santo, y sano consejo á los prelados; pues ¿qué me importa que todos 
se ganen, sí me pierdo yo? Porque como dice el Señor : ¿Quam dabit 
homo commutationem pro anima sua? (Matth. 16, v. 26.) Es menester 
pedir á su Majestad, que nos ordene bien la candad, como lo concedió 
á la Esposa : Ordinavit in me charitaiem; (Cant. 2, v. 4.) dándonosla 
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de suerte, que primero sea para nosotros, y luego para los otros. 

18. En la posdata de esta carta se advierte, que no pudiendo la Sanlu 
tolerar sus alabanzas, le pide á este prelado, que modere los sobres­
critos. Porque antes de laTregmática del sefior rey Felipe 11T selian 
ser muy magníficos; manifestando en esto, que asi atormenta al hu­
milde el aplauso , como al soberbio lamjuria, y que no solo sabia ser 
la Santa humilde, desestimada, sino también alabada, que es lo raro que 
pondera sap Bernardo ; JVqn magnum est esse humilem in abjectione; 
magna quidem, el rara virtus, hjmilüas honorala. (D. Bern.. Uom. I , 
sup. missus.) 

C A R T A I V . 
Al ilubtrisinjo si'ñor don Alvar» de Mendo/a, obispo de A v i l a , en Olmedo. 

1. La gracia del Espíritu Santo sea con Y. S. siempre. Amen. Yo es-
ioy buena del mal que tenia, aunque no de la cabeza, que siempre mr 
ísrormenla este ruido. Mas con saber que tiene V. S. salud, pasaré yo 
muy bien mayores males. Beso á V. S. las manos muchas veces, por la 
iiierecd que me hace con suscartas, que nos son harto consuelo : y ansí 
18 lian recibido estas madres, y nielas vinieron amostrar muy favoiT-
ciclas, y con razón. 

2. Sí V. S. hubiera visto cuán necesaria era la visita, de quien de­
clare las constituciones, y las sepa de haberlas obrado, creo le diera 
nuicho contento, y entendiera V. S. cuan grande servicio ha hecho a 
muestro Señor, y bien á esta casa, en no la dejar en poder de quien su­
piera mal entender por donde podia , y comenzaba á entrar el demonio : 
; luista ahora sin culpa de nadie, sino con buenas intenciones. Cierto 
que no me harto de dar gracias á Dios. De la necesidad, ni Taita que nos 
hará, cuando el obispo no haga nada con ellas, no tenga V. S. pena, 
que se remediará mejor de unos monasterios á otros, que no de quien en 
loda la vida nos terná el amor que V. S. Como tuviéramos á V. S. aquí 
para gozarle (que esta es la pena) en lo demás ninguna mudiinza parece 
que hemos hecho, que tan subditas nos estamos; porque siempre lo se­
rán todos los perlados de V. S. en especial el padre Gracian, que parece 
le liemos pegado el amor que á V. S. tenemos. Hoy le envié la carta de 
V. S. que no está aquí. Fué á despachar á los que ván a Roma, á A l ­
calá. Muy contentas han quedado las hermanas dél. Cierto es gran sier­
vo de Dios : y como vén que en todo seguirá lo que V. S. mandare, 
ayuda mucho. 

3. En lo que toca á aquella señora, yo procuraré loque V. S. manda, 
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si hubiere ocasión, porque no es persona que acostumbra venir á esta 
casa quien rae lo vino á decir; y á lo que se dió á entender, no es cosa de 
casamiento. Después que vi la carta de V. S. he pensado si es eso, y se 
pretendía atajar; aunque no puedo entender, que tenga persona, que le 
toque en este caso, quien me lo dijo, sino con celo de la república, y de 
Dios. Su Majestad lo guie como mas se sirva; que ya está de suerte, que 
aunque V. S. no quiera, la harán parte. Harto me consuelo yo, que esté 
tan libre V. S. para no tener pena. Mire Y. »• si seria bien advertirlo á 
la abadesa, y mostrarse V. S. enojado con la parte, para si se pudiese 
remediar algo; que yo digo á V. S. que se me encareció mucho. 

4. En el negocio del maestro Daza, no sé (pie diga, que tanto quisiera 
que V. S. hiciera algo por él ; porque veo lo que V. S. le debe de volun­
tad : que aunque no fuera después nada, me holgára. Kste dice tiene 
tanta, que si entendiese que dá á V. S. pesadumbre en suplicar le haga 
merced, no por eso le dejaria de servir, sino que procurarla no decir ja­
más á V. S. le hiciese mercedes. Como tiene esta voluntad tan grande, 
y vé que V. S. las hace á otros, y ha hecho, un poco lo siente, pare-
ciéndole poca dicha suya. En lo de la canongía él escribe á V. S. lo que 
hay. Con estar cierto, que si alguna cosa vacare, antes que V. S. se vaya, 
le hará merced, queda contento, y el que á mí rae darla esto, es, porque 
creo á Dios, y al mundo parecería bien, y verdaderamente V. S. se lo 
debe. Plegué á Dios haya algo, porque deje V. S. contentos á todos, que 
aunque sea menos que canongía, lo tomará á mi parecer. En fin, no 
tienen todos el amor tan desnudo á V. S. como las Descalzas, que solo 
queremos que nos quiera, y nos le guarde Dios muy muchos años. Pues 
mi hermano bien puede entrar en esta cuenta , que está ahora en el lo­
cutorio, besa las manos muchas veces de Y. S. y Teresa los pies. Todas 
nos mortificamos, de que nos mande V. S. le encomendemos á Dios de 
nuevo; porque ha de ser ya esto tan entendido de Y. S. que nos hace 
agravio. Dánme priesa por esta, y ansí no me puedo alargar mas. Pare-
cerae, que con que diga Y. S. al maestro, si algo vacáre se lo dará, es­
tará contento. 

Indigna sierm, y sábdita de V. S. 
TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

1. El señor obispo de Avila, á quien escribe la Santa esta carta, fué 
el ilrao. i ) . Alvaro de Mendoza, que pasó después á la iglesia de Palen-
cia. Fué este prelado nobilísimo en sangre, y en virtudes, hijo de los 
señores condes de Ribadavia, y á cuya sombra, y amparo nació esta sa­
grada reformación; porque fue quien mas en sus principios defendió á 
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la Santa, y el que recibió en su jurisdicion el convento de san José de 
Avila, donde renació el Carmelo. 

2. Hizo á la Santa, y a su religión dos señalados, y grandes benefi­
cios. El primero, entre muchas persecuciones, recibirla en su protección, 
y defenderla con su dignidad de los émulos desta reforma, que fueron 
poderosos, como parece en las fundaciones, y corónica. 

El segundo, después de haberla defendido'al nacer, luego que estuvo 
crecida, dársela á los padres Descalzos, para que la gobernasen; y esto 
lo insinúa en esta carta desde el número primero hasta el tercero. Y 
aunque lo primero fué importantísimo, para que se pudiese criar, no fué 
lo segundo menos, para que con espíritu se pudiese propagar, aumen­
tar, y asegurar. 

3. Obligada la Santa á todos estos, v otros beneficios, le manifiesta 
su agradecimiento con grandísima suavidad. Y intercediendo por un ca­
pellán suyo (que era el maestro Gaspar Daza, y debió de obrar su i n ­
tercesión* pues fué canónigo de Avila} como si fuera acaso, discretamente 
le representa su amor, y el de sus Descalzas, diciendo con su acostum­
brada gracia : Al fin, no tienen todos á V. S. el amor tan desnudo como 
las Descalzas, que solo le gueremos, porque nos quiera. Con estas piezas 
de espiritual artillería batía, y derribaba la Santa las voluntades, y con­
quistaba las almas; y con una espiritual, dulce, y fuerte suavidad^ á los 
que ganaba para Dios, ganaba para aumento de su religión; y á los que 
ganaoa para su religión, cautivaba para Dios, que es el arte admirable 
de que san Pablo usaba : Omnibus omnia factnssum, ut omnes facerem 
salvos. (3. Cer. 9, v. 22). 

4. En el número tercero, parece que trata la Santa de algún aviso, 
que le habia dado á este prelado, y ella habia primero recibido, en razón 
de algún casamiento que se queria hacer, y convenia atajar, de persona, 
que debia de tocar á este prelado. Y pues ílice, que era menester adver­
tirlo á La abadesa, es verisímil, que fuese la cómplice alguna doncella 
principal, que estaña recogida en algún convento, y debia de estar allí 
menos recogida, que no en casa de sus padres. 

Yo entiendo, que este espediente, que toman con las que no tienen 
vocación de religiosas de encerrarlas en los conventos, á ellas les es de 
poco provecho, y á los conventos de mucho embarazo : y así, ni á los 
conventos les aconsejaría, que las recibiesen; ni á los padres, que las 
entregasen, y con eso todos tendrían mejor suceso; las monjas vivirían 
mas reformabas, y las seglares no menos recogidas. 

C A R T A v . 
A l mismo Illmo. Sr. I ) . Alvaro tle Mendoza, obispo de Avila. 

E s la que llaman d e l v c j ú m e n . 

JESUS. 

1. Si la obediencia no me forzara, cierto yo no respondiera, ni admi­
tiera la judicatura por algunas razones, aunque no por las que dicen las 

T. ni . 6 
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hermanas de acá, que es entrar mi hermano entre los opositores, que 
parece la afición ha de hacer torcer la justicia; porque á todos ios quiero 
mucho, como quien me ha ayudado á llevar mis trahajos, que mi her­
mano vino al fin de beher él cáliz, aunque le ha alcanzado alguna parte, 
y alcanzará mas, con el favor del Señor. 

2. El me dé gracia, para que no diga algo, que merezca denuncien de 
mi á la Inquisición, según está la cabeza de las muchas cartas, y nego­
cios, que he escrito desde á noche acá. Mas la obediencia todo lo puede : 
y ansí haré lo que Y. S. manda, bien, ó mal. Deseo he tenido de hol-
garme un rato con los papeles, y no ha habido remedio. 

3. fCensura á Francisco de Salcedo). A lo que parece, el mote es 
del Esposo de nuestras almas, que dice : Búscate en mí. Pues señal es 
que yerra el Sr. Francisco de Salcedo, en poner tanto en que Dios está 
en todas las cosas, que él sabidor es que está en todas las cosas. 

4. También dice mucho de entendimiento, y de unión. Ya se sabe que 
en la unión no obra el entendimiento : pues si no obra, ¿cómo ha de 
buscar? Aquello que dice David : Oiré lo que habla el Señor Dios en 
mi (Sal. 8o, v. 9), me contentó mucho, porque esto de paz en las po­
tencias, es mucho de estimar, que entiende por el pueblo. Mas no tengo 
intención de decir de cosa bien de cuanto han dicho; y ansí digo, que no 
viene bien, porque no dice la letra que oigamos, sino que busquemos. 

5. Y lo peor de todo es, que si no se desdice, habré de denunciar de 
él á la Inquisición, que está cerca. Porque después de venir todo el pa­
pel diciendo : Sste es dicho de san Pablo, y del Espíritu Santo, dice que 
ha firmado necedades, Yenga luego la enmienda, si no, verá lo que pasa, 

6. fCensura á Julián de Ávila.) El padre Julián de Avila comenzó 
bien, y acabó mal; y ansí no se le ha de dar la gloria. Porque aquí no 
le piden que diga de la luz increada, y criada como se junten, sino que 
nos busquemos en Dios. Ni le preguntamos lo que siente una alma, 
cuando está tan junta con su Criador, si está unida con él, ¿cómo tiene 
de sí diferencia, ó no? Pues no hay allí entendimiento para esas dis­
putas, pienso yo : porque si le hubiera , bien se pudiera entender la d i ­
ferencia que hay entre el Criador, y la criatura, 

7. {Censura al S. padre fray Juan de la Cruz). También dice : 
Cuando está apurada. Creo yo, que no bastan aquí virtudes, ni apura­
ción ; porque es cosa sobrenatural, y dada de Dios á quien quiere; y si 
algo dispone, es el amor. Mas yo le perdono sus yerros, porque no fué 
tan largo como mi padre fray Juan de la Cruz. Harta buena doctrina 
dice en su respuesta, para quien quisiere hacer los ejercicios que hacen 
eala Compañía de Jesús, mas no para nuestro propósito. 
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8. Caro costaría, si no pudiéramos buscará Dios, sino cuando estu­

viésemos muertos al mundo. No lo estaba la Madalena, ni la Samarita-
na, ni la Cananea , cuando le hallaron. También trata mucho de hacerse 
una mesma cosa con Dios en unión; } cuando esto viene á ser, y hace 
esta merced al alma, no dirá que le busque, pues ya le ha hallado. 

9. Dios me libre de gente tan espiritual, que todo lo quiere hacer 
contemplación perfeta, dé donde diere. Con todo eso, le agradecemos 
el habernos dado tan bien á entender lo que no preguntamos. Por eso 
es bien hablar siempre de Dios, que de donde no pensamos nos viene 
el provecho. 

10. [Cemura á su hermano.) Como ha sido del señor Lorenzo de 
Cepeda, á quien agradecemos mucho sus coplas, y respuesta. Que sí 
ha dicho mas que entiende, por la recreación que nos ha dado con ellas, 
le perdonamos la poca humildad en meterse en cosas tan subidas, como 
dice en su respuesta; y por el buen consejo que dá, de que tengan quieta 
oraftiou (como si fuese en su mano) sin pedírseíc : ^ a sabe la pena á que 
se obliga el que esto hace. Plegué á Dios se le pegue algo de estar junto 
á la miel, (pie harto consuelo me dá, aunque veo, que tuvo harta razón 
de correrse. Aquí no se puede juzgar mejoría, pues en todo hay falta 
sin hacer injusticia. 

11. Mande V. S. que se enmienden. Quizá me enmendaré, en no me 
parecer á mi hermano en poco humilde. Todos son tai» divinos esos se­
ñores, que han perdido por carta de mas; porque (como he dicho) quien 
alcanzare ésa merced de tener el alma unida consigo, no Ic dirá que le 
busque, pues ya le posee. Beso las manos de V. S. muchas veces, por 
la merced que me hi/.o con su carta. Por no cansar mas ú Y. S. con es­
tos desatinos, no escribo ahora. 

Tiidigna sieroa, y súbJUa de V. S. 

TlíIlLSA DE IÍSDSI. 

"NOTAS. 

1 • Esta no parece carta, sino papel familiar, que escribió la Santa a 
este ilustrisimo prelado, sobre cierta conferencia espiritual, á que dio 
ocasión el sucoso siguiente, que será preciso esplicar con alguna dilata­
ción, aunque nos ceñiremos lodo lo posible. 

2. Segim parece por otra carta de la Santa, debió de sentir en lo in­
terior, que decia Dios al alma : ttnscali' en mi.. Hizo participante de este 
secreto a su hermano el señor Lorenzo de Cepeda, que at pn-sente es­
taba en .Vvila, uidiéndoie, que respondiese a esta petición del divino 
Ksposo. Debió de llegarlo á entender el señor obispo 1). Alvaro, v gustó 
de hacer de estas palabras una espiritual, y fructuosa recreación, or-
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denaudo, que se discurriese, y escribiese sobre ello, y cada uno dc-
ciarasc, que es lo que pedia allí el Señor á aquella alma. Y habiendo 
escrito el venerable padre fray Juan de la Cruz, varón espiritual, y 
oráculo místico de aquellos, y "de estos tiempos, y Julián de Avila un 
sacerdote secular muy fervoroso, y espiritual de aquella ciudad, y que 
siempre acompañaba á la Santa en sus jornadas, y de quien hace men­
ción ella en sus Fundaciones, y Francisco de Salcedo un caballero se­
glar, que trataba mucho de oración, y á quien llamaba la Santa, el 
caballero santo; y su hermano de la Santa, el señor Lorenzo de Cepeda 
(que así le llamaremos, por merecerlo muy bien, siendo hermano de la 
Santa, de tan noble calidad, y de tan gran virtud) el cual estaba ya 
muy adelante en la vida espiritual. Entregado cada uno su papel al se-
ñorobispo, los remitió todos á la Santa, mandándole por obediencia, 
que les diese un vejámen. Y obedeciéndole, hizo esto con admirable 
donaire, gracia, y espíritu. 

3. Podíase escribir un tratado sobre este espiritual mote : Búscate en 
mi; porque es muy interior, y discurrir mucho en esta censura. Pero 
como no se vén Wpapelcs de' ios conferentes, no se puede hacer el j u i ­
cio , ^ino por el de la Santa, y ese es el mas acertado; pues sabia mas 
en donaire, con la luz que Dios le comunicaba, que no muy de veras las 
almas mas aprovechadas. 

4. Después de haberse purgado de toda sospecha la Santa en el n ú ­
mero primero , por ser su hermano el señor Lorenzo de Cepeda uno de 
los juzgados, imputa á la obediencia la culpa de ser censora de los de­
más; y comienza su vejámen, afirmando, que no pensaba decir bien de 
cosa alguna de lo escrito. Y bien se vé, que fué esa una discreta apro­
bación de lo discurrido; y que diria bien de todo de veras, quien ofrecía 
decir mal de todo de burlas. 

5. [Censura á Francisco de Salcedo). A Francisco de Salcedo eselu-
v ó , y mortificó desde el número tercero hasta el sesto, después de ha­
berle' notado, de que no se trata de unión al buscar á Dios, sino al 
tenerlo; porque cargó la mano en el cuidado del alma al oir Dios, y el 
mote no era : Oyeme á mi, sino : Búscate en mi. Y dice la Santa aíími-
rablemente, que no es lo mismo Busca, que Oye. Porque OÍV, dice 
recibir la luz, ó la palabra, ó la noticia, que le comunica Dios al alma; 
pero el buscar, dice ejecutarla; buscar, y andar en prosecución de lo 
que ha visto, y oido. ; 

Luego le nota con grandísima gracia lo que dice, al hn de su papel, 
el mismo Salcedo : J)c que todas son necedades, habiendo dicho en él 
antes, que todo era de san Pablo cuanlo decia : con que le coje vivo la 
Santa, y le manda que se retrate al instante, ó le acusará á la inquisi­
ción; poVque dice, que son necedades lo que dijo san Pablo. 

G. [Censura al padre Julián de A vila). Después de haber despachado 
desta suerte la Santa á Francisco de Salcedo, escluye, v censura al 
padre Julián de Avila desde el número sesto, con grandisima gracia, 
¡wr decir, que gastó el tiempo en lo que no toca ala cuestión; insinuando, 
que trató de los sentimientos del alma en la unión con Dios, y que eso 
no es á propósito del mote; pues solo dice Dios al alma : Búscate en mí, 
V esto no es decirle, que busque los sentimientos, y menos en su unión; 
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porque con ella, y en ella no seria buscar, ni tenia que buscar, sino 
seria gozar de el Señor, que ya tenia en la unión. 

Todavía, después de haberlo escluido, lo alaba, mortificándole; pero 
dando de paso una puntada al venerable padre fray Juan de la Cruz con 
estremada gracia, diciendo : Mas yo le perdono sus yerros al padre J u ­
lián; porque no fué tan largo como mi padre fray Juan de la Cruz : con 
que apenas acaba de curar al uno, cuando ya liiere, y descalabra al otro. 

7. (Censura al V. P , fray Juan de la Cruz.) Al venerable padre 
fray Juan de la Cruz, con igual gracia, le escluye desde el número 
sétimo. Porque debió de entender el mote del práctico obrar de las 
almas espirituales, que es lo que les pide Dios, cuando les inspira que 
lo busquen, para hallarse en él alegres, satisfechas, y aprovechadas. 
Y si no temiera yo la censura de la Santa, como los demás, creo que 
fué el que se acercó mas al sentido del espíritu en este santo mote: 
Búscale en mí. Pero debió de dilatarse , como tan grande maestro mis-
tico, en las tres vias, purgativa, iluminativa, y unitiva ( que después 
tan alta, y profundamente esplicó sobre las canciones, que hizo al 
intento) y la Santa, como se fué el venerable padrea lo práctico del obrar, 
le nota de que quiere ensenar los ejercicios de la Compañía, que tanto 
provecho han hecho en el mundo ; y en donde con grande acierto, Y 
prudencia se comienza por la via purgativa, para llevar al alma á la 
iluiuinativa, y después á la unitiva. 

8. Y porque debió de decir el venerable padre en su escrito, que era 
menester para buscar á Dios mirar al mundo, replica la Santa con gran­
de agudeza, que no era necesario estar muertos al mundo para [buscar 
á Dios : Pues no lo estaba la Madalena, ni la Samaritana, ni la Ca~ 
nanea, cuando buscaban á Dios en casa del Fariseo, en la calle, ni en 
el pozo : que es decir, qne eran aun principiantes en la virtud. Y ha­
biendo diversos estados en la vida del espíritu al buscar á Dios, siendo 
posible que el venerable padre hablase del buscarlo por el amor, y con 
el amor en la via unitiva, le reconvino la Santa con el buscarle de la 
Madalena en sus principios en la purgativa; con que discretamente le 
barajó todo su discurso, y le humilló, y mortilicó. 

Luego le nota, de que entienda el mote, Búscate en mí, cuando el 
alma está unida con su Esposo ; y replicó agudamente la Santa, que si 
Jo tiene ya con la unión, no le dirá Dios que le busque, sino que no le 
deje, ó que se goce en é l , pues no há menester buscar lo que tiene. 

9. Acaba con su acostumbrada gracia en el número nono, dándole 
otro golpe, diciendo : Que la libre Dios de yente tan espiritual, que todo 
lo quiere hacer contemplación perfeta : con que lo despide alabado con 
la misma nota que le mortifica ; pues si le dijo que erró en la aplicación 
del discurso, le conliesa también, que es espiritual, y que en lo que 
dijo acertó. 

Luego al salir de sus manos vuelve la Santa á darle otro golpecito con 
donaire agudísimo, diciendo : Con todo eso le agradecemos el habernos 
dado tan bien d entender lo que no le proyuntamos; con que entre apro­
baciones, y reprobaciones, le deja contento, alabado, y mortificado. 

10. { Censura á su hermano Lorenzo de Cepeda.) A su hermano el 
señor Lorenzo de la Cepeda, desde el número décimo, censura mas la 
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persona, que no lo que escribió : con mía santa superioridad, le guia 
a que comience a aprender, dándolo a entender, que está muy novicio; 
y cargando masía mano en el que tuvo mas jurisdicion, encamina á la 
escuela de la santa humildad, que es la puerta, y íundamento de la sa­
biduría interior. 

\ i . f Censúrales á lodos, y á sí misma.) Ultimamente á todos los 
dice : Que son tan divinos, que han perdido por caria de mas, pues pa­
saron á lo que no quiso decir el mole, Y por no perdonarse á sí misma, 
pareciéndole que era poca humildad censurar á los otros, y quedarse 
libre de su misma censura, dice al señor obispo ; Que cuanto ha dicho 
son desaliños. Con que vuelve á su crédito lo escrito de los otros, des­
acreditando á su propia censura , y se retira con eso á la celda de su 
propio conocimiento, después de haberles pueslo á lodos la ceniza en la 
frente. 

12. f' Como se puede juzgar , que la enlendia la Santa este mole : 
Búscate en mí.y Kn cuanto al mote, y la inteligencia de lo que pedia 
Dios al alma, cuando dijo : Búscale en mi, no habiendo dejado escrito 
la Santa su parecer, tienen bien que discurrir sus hijos, é hijas en sus 
espirituales conferencias, y recreaciones. 

13. A lo que puede colegirse de las esclusiones, y razones que daba 
la Santa para ello, el sentiiniento de santa Teresa era, que decirle Dios 
alalina : Búscate en mí, fué decirle en un sentido muy espiritual : Bús ­
came á mí, y allí te hallareis á tí; pues si te buscas á tí sin mi, nunca 
bien le hallarás á lí. 

i í . f Esplícase el mole.) Porque habla con un alma, que en todo se 
buscaba á sí misma (como sucede comunmente á todas) y en todo se 
abra/aba con su propio amor, y dentro de lo mismo espiritual se bus­
caba, y hallaba, y sus ayunos le eomplacian, y su ornciou la satisfacía, 
y en todo cuanto obraba el espíritu, comia también su bocado la natu­
raleza; y como ella aplicaba tal vez el afecto al delecto, cuando parece 
que buscaba áDios , se buscaba á sí misma. Dícele pues Dios: Biiscate 
en mí, pues fe quieres buscar, y m te busques en ti. 

Como si dijera : Si quieres hallar alegría, y contento, en nadie lo ha­
llarás, sino en m í : Búscale en mí, y no fuera de m í ; pues no hallarás 
quietud, sino en mí, y toda inquietud cut í . 

Búscale en mí; pues solo en mí gozarás el descanso, que es imposi­
ble que goces en t í , y fuera de mí. 

Búscate en mi; pifes te hallarás en mí : porque en todas partes andas 
perdida sin mí. 

Búscate en mí: que yo haré, qne hallándome á mí, te dejes á t í , y 
te quedes sin t í , en mí. 

15. Esta breve esposicion he querido hacer , remitiéndola á la censu­
ra de las madres Descalzas, que la caliíicarán con mayor piedad ; por­
que á la grande erudición, y letras de los padres Descalzos, no me atrevo 
á esponerla. 

10. Ya esto debió de mirar el discurso del venerable padre fray Juan 
de la Cruz, sino que se dilataría por las tres vías, que es por donde se 
busca á Dios; llorando en la purgativa ; siguiendo en la iluminativa ; 
ardiendo en la unitiva, y la Santa equivocábale los discursos, para mor-
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liíicarlo. Y como dijo al principio de su veiámen, que no habia de decir 
Ijien de cosa aiguiia (la que m todo , y de todos decia, y enseñaba a 
decir bien) humilló con grande donaire á aquel venerable maestro de 
espíritu. 

No me atreviera yo á haber escrito esto, si hubiera de llegar á manos 
de la Santa ; si bieii por verme en ellos, y ser enseñado de su luz, rae 
pudiera aventurar á cualquiera censura. 

17. Lo que hay que admirar en este vejámen, es la destreza , el es­
píritu, la gracia, la superioridad con qué entra, y sale en todos sus 
discursos la Santa : míe es tal, que si santo Tomás, sol de toda buena 
teología, quisiera reducir á la práctica la virtud de la Eutropelia, no 
podia delinearla con mas vivos colores, que como la Santa la practicó 
en esta ocasión. 

Y es buena medida de su altísimo espíritu, verla á lodos tan superior; 
Que siendo uno de los humillados el venerable padre fray Juan de la 
Cruz, el místico, el delgadísimo, y el profundísimo de la Iglesia; toda­
vía en llegando á santa Teresa, es uno de sus muy humildes discípulos, 
y délos que dio materia á su judicatura. 

18. También este suceso hace recomendación santísima de las es­
pirituales recreaciones de las santas religiones, y de otras que refiere 
Casiano entre los varones de espíritu, y de lo que Dios se alegra con 
ellas, cuando son de este género, 6 de otro honesto divertimiento; pues 
una Santa, gobernada del espíritu divino, finí? la principal censura, y 
autora de esta espiritual recreación. 

Por esto tengo uor cierta la revelación, que un varón, acreditado en 
santidad, tuvo en la religión Descalza de san Pedro de Alcántara (Des­
calcez á quien yo amo con gran ternura ) según he llegado á entenddr 
por buenas relaciones, al cual, hallándose en iifl entretenimiento de este 
género, y aun mucho menos interior, y mas natural, asistiendo áél con 
sus religiosos, le dio un éxtasis, y dijo "después por obediencia, que fué, 
porque vió al Señor dando la bendición á los religiosos, que se entrete­
nían; y le dijo a él :|Que se holgaba mucho, que aflojasen al arco la 
cuerda alguna vez sus siervos, para dar aliento á la naturaleza, para 
que después mas sujeta, y alegre sirva, como debe ai espíritu. 

C A R T A V I . 
Al muy ilustn; S r . D. Sancho D á v i l a , que d e s p u é s fué obispo de Jaén. 

JESUS. 
1. La gracia del Espíritu Santo sea siempre con vuestra merced. He ala­

bado a nuestro Señor, y tengo por gran merced suya, lo que vuestra merced 
tiene por falta, dejando algunos estremos de los que vuestra merced hacia 
por la muerte de mi señora la marquesa su madre, en que tanto todos he­
mos perdido. Su señoría goza de Dios, ¡ y ojalá tuviésemos todas tal fin! 

2. Muy bien ha hecho vuestra merced en escribir su vida, que fué muy 
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santa, y soy yo testigo desta verdad. Beso á vuestra merced las manos, por 
la que me hace en querer enviármela, que tendré yo mucho que conside­
rar, y alabará Dios en ella. Esa gran determinación, que vuestra merced 
no siente en sí de no ofender á Dios, como cuando se ofrezca ocasión de 
servirle, y apartarse de no enojarle, no le ofenda, es señal verdadera, 
de que lo es el deseo de no ofender á s« Majestad. Y el llegarse vuestra 
merced al santísimo Sacramento cada dia, y pesarle cuando no lo hace, 
lo es de mas estrecha amistad. 

3. Siempre vaya vuestra merced entendiendo las mercedes que recibe 
de su mano, para que vaya creciendo lo que le ama, y déjese de andar 
mirando en delgadezas de su miseria, que á bulto se nos representan á 
todos hartas, en especial á mí. 

4. Y en eso de divertirse en el rezar el Oficio divino, en que tengo 
yo mucha culpa, y quiero pensares flaqueza de cabeza; ansí lo piense 
vuestra merced pues bien sabe el Señor, que ya que rezamos, querría­
mos fuese muy bien. Yo ando mejor : y para el año que tuve el pasado, 
puedo decir que estoy buena, aunque pocos ratos sin padecer : y como 
veo que ya que se vive, es lo mejor, bien lo llevo. 

5. Al señor marqués, y á mí señora la marquesa, hermanos de 
vuestra merced beso las manos de sus señorías, y que aunque he andado 
lejos, no me olvido en mis pobres oraciones de suplicar á nuestro Señor 
por sus señorías : y por vuestra merced no hago mucho, pues es mi se­
ñor, y padre de confesión. Suplico á vuestra merced que al señor don Fa-
drique, y á mi señora doña María mande vuestra merced dar un recado 
de mi parte, que no tengo cabeza para escribir á sus señorías, y perdó­
neme vuestra merced por amor de Dios. Su divina Majestad guarde á 
vuestra merced y dé la santidad que yo le suplico. Amen. 

De Avila 10 de octubre de i 580. 

Indigna siena de vuestra merced y su hija. 
TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

queses de Velada. Escribió de la veneración de las reliquias un tratado 
muy docto, y predicó á la canonización de la Santa. Fué su confesor, 
siendo muy mozo, que apenas le habían acabado de ordenar; que es buen 
crédito de su gran virtud. 

2. Todavía la discípula santa daba documentos al maestro virtuoso 
(que eso váde lo virtuoso á lo santo) y él se los enviaba á pedir; y bien 
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perfectos se los daba, cuando le decía : que saliese del propio conoci­
miento al amor, pero promoviendo este, sin deiar aquel; porque no hay 
duda, que el conocimiento propio no ha de ser nahitacion, sino tránsito, 
para llegar al conocimiento de Dios : como el que conoce su enferme­
dad, y busca la medicina; pues estarse mirando las llagas el herido , y 
no acudir á su curación, fuera toda su ruina. Y tal vez, si no se ocurre 
luego con el remedio al daño, se cava, y profunda el alma sobrado en 
el propio couociuiicuto, puede perderse por la desesperación, que es lo 
que dijo el santo, y real profeta David : Nisi quod lex tua medUaiio 
mea est, tune [orlé periissem in humilitate mea. (Saím. H 8 , V. 92.) Y 
asi es menester pasar del conocimiento propio á la esperanza, que de­
pende del conocimiento de la bondad de Dios. 

3. También se consuela en la distracción del rezo, que es cosa que 
suele atormentar mucho á todos; pero dice admirablemente la Santa, 
que cuando el intento, y deseos es de rezar bien, no hay que afligirse : 
porque Dios recibe lo imperfecto con lo perfecto, como mala moneda 
nuestra, que pasa con la buena suya, conforme nos dejó enseñado : S i 
oculus tuus simplex fuerit „ totum corpus íuum lacidum erit. (Matt. 6, 
v. 22.) Si es buena tu intención, también lo será tu acción. 

4. Con esto escluye la Santa un adagio, que ahora corre por ahí , á 
mi parecer un poco relajado, de los que dicen, si bien para lo que toca 
á cumplir con el rezo : S i recitasti : bene recitasli. Si rezaste : bien re­
zaste. Mejor fuera poner los dos puntos después del bene. S i recitasti 
bene : recitasti. Porque rezar, y mal, es gran trabajo para el alma, y 

Eara el cuerpo; pues este padece, y aquella no merece. Y aun fuera 
ueno si se quedara ahí; pero se pasa, rezando mal, del no merecer, al 

pecar. 
Todavía, cuando la voluntades buena, como dice la Santa, y se apli­

ca el cuidado, no hay que afligirse de las involuntarias distracciones, y 
masen los entendimientos, é imaginaciones vivas, las cuales apenas 
son corregibles. Y de estas habla la Santa de sí en el número cuarto, 
cuando se llama, culpada en esto; porque era tan grande su viveza, y 
comprensión, como se vé por lo que escribió, y obró. Y así no dudo, que 
estaría rezando, y gobernando sobre el breviario (sin repararlo) tres, ó 
cuatro conventos de sus Descalzas; pero en advirtiendo en ello, lo cor-
regia, y se corregía. Y esto basta para cumplir, y merecer muchísimo» 
y así se puede entender el adagio ; S i recitasti bene: recitasti. 

C A R T A vu. 
Al mesmo i lus tr í s imo S r . 1). Suncho Davila. 

JESUS. 

1. La gracia del Espíritu Santo sea siempre con vuestra merced. Si 
supiera que estaba vuestra merced en ese lugar, antes hubiera respon­
dido á la carta de vuestra merced que lo deseaba mucho, para decir el 

T. ui. 7 
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gran consuelo que me dió. Pagúelo la divina Majestad á vuestra merced 
con los bienes espirituales, que yo siempre le suplico. 

2, En la fundación de Burgos han sido tantos los trabajos, y poca sa­
lud, y muchas operaciones, que poco tiempo me quedaba para tomar este 
contento, (¡loria sea á Dios, que ya queda acabado aquello, y bien. Mucho 
quisiera ir por donde vuestra mm-ed está : que me diera gran contento 
tratar algunas cesasen presencia, que se pueden mal por cartas. En pocas 
quiere nuestro Señor que baga mi voluntad : cúmplase la de su divina 
Majestad, que es lo que hace al caso. La vida de mi señora la marquesa 
deseo mucho ver. Debió de recibir tarde la carta mi señora la abadesa 
su hermana, y por leerla su merced , creo no me la ha enviado. Con mu­
cha razón ha querido vuestra merced quede por memoria tan santa vida. 
Plegué á Dios la haga vuestra merced de lo mucho que hay en ella que 
decir, que temo ha de quedar corto. 

3, ¡O Señor! ¡Y qué es lo que padecí, en que sus padres de mi sobrina 
la dejasen en Avila, hasta que yo volviese de Burgos! Como me vieron 
tan poríiada, salí con ello. Guarde Dios á vuestra merced que tanto cuida 
de hacerles merced en todo; que yo espero, que ha de ser vuestra merced 
su remedio. Guarde Dios á vuestra merced muchos anos, con la sanlidutl 
que yo siempre le suplico. Amen. De Palencia, i 2 de agosto de 1582. 

Indigna sierva, y subdita de vneslra merced. 
TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

4, En esta carta apenas hay que advertir. Es para el mismo prelado 
el lllmo. Sr. D. Sancho Dáviía, antes que lo fuese; y bien se conoce 
cual habia de ser después, nuien ya entonces era coronista de las virtu­
des de su madre. No se ha uebido de estimar esta vida : á lo menos, yo 
ñola he visto estampada, sino en las virludes de este gran prelado, que 
le conocí, y visité en Sigiienza. 

2. Hace mención eu el número segundo, de lo que padeció en la fun­
dación de Burgos, en donde el señor arzobispo de aquella santa iglesia 
la mortiticó muchoá la Santa, y á sus religiosas, dilatándole la licencia, 
estando ya dentro de la misma ciudad. Cuéntalo la Santa en sus funda­
ciones con grandísima gracia, y entre otras cosas dice [Fundaciones, l i­
bro V, c. Ajr 5) : Que les daba la licencia; pero que era con tales con­
diciones, que parecían todas imposibles. Después se la dió antes de 
partir la Santa, y con gran gusto. Fué un prelado observantísimo : l la­
mábase D. Cristóbal Vela. 

3. El valor de la Santa también se conoce en el número tercero, al de­
fender para Dios á su sobrina, y procurar que anduviese con el consejo 
de san Gerónimo : Per cnlcafum Patrem, el calcatam Mafrcm (D. Ilier. 
in Epist. ad Heliodor.), y á buscar la esposa á su eterno Esposo. Esta 
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sobrina su}a, que la Santa instó con sus padres, para que la dejasen en 
Avila, hasta que volviese de la lundacion de Burgos, fué, como se colige 
de otra carta de la Santa, dofia Beatriz de AJmmada, hija de su hermana 
doña Juana de Ahumada, que muerta la Santa, tomó el hábito de Carme­
lita descalza en el convento de Alba, habiéndolo antes profetizado, y 
llamóse Beatriz de Jesús. Fué priora de las Carmelitas descalzas de Ma­
drid, donde >o la traté, y comuniqué, y era religiosa sumamente espi­
ritual , y perlécta. Dióme una imagen de Cristo nuestro Señor crucili-
cado, que ella trujo consigo mas de cuarenta años; y yo por eso, y 
principalmente por quien es, la traigo conmigo, ó él rae trae consigo, 
que es lo mas cierto, mas há de diez y siete. Murió en Madrid año 
de 1039 con opinión de santidad. 

C A R T A vm. 
Al Jllmo. Sr. T). Alonso Vclazqueẑ  ol)is]io de Osíusu 

JESUS. 
1. Reverendísimo padre de mi alma : por una de las mayores mer­

cedes (pie me siento obligada á nuestro Señor, es por darme su Majestad 
deseo de ser obediente; porque en esta virtud siento mucho contento, y 
consuelo, como cosa que mas encomendó nuestro Señor. 

2. V. S. me mandó el otro dia, que le encomendase á Dios : yo me 
tengo en esto cuidado, y añadiómele mas el mandato de V. S. Yo lo he 
hecho, no mirando mi poquedad, sino ser cosa que mandó V. S. y con 
esta fe espero en su bondad, que V. S. recibirá lo que me parece repre­
sentarle, y recibirá mi voluntad, pues nace de obediencia. 

3. Representándole, pues, yo á nuestro Señor las mercedes «pie te ha 
hecho á V. S. y yo le conozco, de haberle dado humildad, caridad, y 
celo de almas, y de volver por la honra de nuestro Señor; y conociendo 
yo este deseo, pedile á nuestro Señor acrecentamiento de todas virtudes, 
v perfecion, para que fuese tan perfeto, como la dignidad en que nues­
tro Señor le ha puesto pide. Fuéme mostrado, que le faltaba á V. S. lo 
mas principal (pie se requiere para esas virtudes; y íáltando lo mas, que 
es el fundamento, la obra se deshace, y no es tirme. Porque le falta la 
oración con lámpara encendida, que es la lumbre de la fe; y perseveran­
cia en la oración con fortaleza, rompiendo la falta de unión, que es la 
unción del Espíritu Santo, por cuya falta viene toda la sequedad, y des­
unión, que tiene el alma. 

4. Es menester sufrir la importunidad del tropel de pensamientos, y 
las imaginaciones importunas, é ímpetus de movimientos naturales, ansí 
del alma, por la sequedad, y desunión que tiene, como del cuerpo, por 
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la falta de rendimiento que al espíritu ha de tener. Porque aunque á nues­
tro parecer no haya imperfeciones en nosotros, cuando Dios abre los ojos 
del alma, como en la oración lo suele hacer, parécense bien estas i m ­
perfeciones. 

5. Lo que me fué mostrado del orden que V. S. ha de tener en el 
principio de la oración, hecha la señal de la cruz, es : acusarse de todas 
sus faltas cometidas después de la confesión, y desnudarse de todas las 
cosas, como si en aquella hora hubiera de morir : tener verdadero arre­
pentimiento de las faltas, y rezar el salmo del Miserere, en penitencia 
dellas. Y tras esto tiene de decir : i l vuestra escuela, Señor, vengo á 
aprender, y no á enseñar. Hablaré con vuestra Majestad, aunque polvo, 
y ceniza, y miserable gusano de la tierra. Y diciendo : Mostrad, Señor, 
en mí vuestro poder, aunque miserable hormiga de la tierra. Ofrecién­
dose á Dios en perpetuo sacrificio de holocausto, pondrá delante de los 
ojos del entendimiento, ó corporales, á Jesucristo crucificado, al cual con 
reposo, y afecto del alma, remire, y considere parte por parte. 

6. Primeramente considerando la naturaleza divina del Verbo eterno 
del Padre, unida con la naturaleza humana, que de sí no tenia ser, si 
Dios no se le diera. Y mirar aquel inefable amor, con aquella profunda 
humildad, con que Dios se deshizo tanto, haciendo al hombre Dios, ha­
ciéndose Dios hombre : y aquella magnificencia, y largueza con que 
Dios usó de su poder, manifestándose á los hombres, haciéndoles parti­
cipantes de su gloria, poder, y grandeza. 

7. Y si esto le causare la admiración que en una alma suele causar, 
quédese aquí : que debe mirar una alta tan baja, y una baja tan alta. 
Mirarle á la cabeza coronada de espinas, á donde se considera la rudeza 
de nuestro entendimiento, y ceguedad. Pedir á nuestro Señor tenga por 
bien de abrirnos los ojos del alma, y clarificarnos nuestro entendimiento 
con la lumbre de la fe, para que con humildad entendamos quien es 
Dios; y quien somos nosotros; y con este humilde conocimiento poda­
mos guardar sus Mandamientos, y consejos, haciendo en todo su volun­
tad. Y mirarle las manos clavadas, considerando su largueza, y nuestra 
cortedad; confiriendo sus dádivas, y las nuestras. 

8. Mirarle los piés clavados, considerando la diligencia con que nos 
busca, y la torpeza con que le buscamos. Mirarle aquel costado abierto, 
descubriendo su corazón, y entrañable amor con que nos amó, cuando 
quiso fuese nuestro nido, y refugio, y por aquella puerta entrásemos 
en el arca, al tiempo del diluvio de nuestras tentaciones, y tribulacio­
nes. Suplicarle, que como él quiso que su costado fuese abierto» en 
testimonio del amor que nos tenia, dé orden, que se abra el nuestro, y 
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le descubramos nuestro corazón, y le manifestemos nuestras necesida­
des, y acertemos á pedir el remedio, y medicina para ellas. 

9. Tiene de llegarse V. S. a la oración con rendimiento, y sujeción, 
y con facilidad ir por el camino que Dios le llcváre, fiándose con segu­
ridad de su Majestad. Oiga con atención la lección que le leyere : ahora 
mostrándole las espaldas, ó el rostro, que es cerrándole la puerta, y 
dejándoselo fuera, ó tomándole de la mano, y metiéndole en su recáma­
ra. Todo lo tiene de llevar con igualdad de ánimo : y cuando le repren­
diere, aprobar su recto, y ajustado juicio, humillándose. 

4 0. Y cuando le consoláre, tenerse por, indigno dello : y por otra 
parte aprobar su bondad, que tiene por naturaleza manifestarse á los 
hombres, y hacerlos participantes de su poder, y bondad. Y mayor i n ­
juria se hace á Dios, en dudar de su largueza en hacer mercedes, pues 
quiere mas resplandecer en manifestar su omnipotencia, que no en 
mostrar el poder de su justicia. Y si el negar su poderío, para vengar 
sus injurias, seria grande blasfemia, mayor es negarle en lo que él 
quiere mas mostrarlo, que es en hacer mercedes. Y no querer rendir el 
entendimiento, cierto es querer enseñarle en la oración, y no querer 
ser enseñado, que es á lo que allí se vá; y seria ir contra el fin, y el 
intento con que allí se ha.de ir. Y manifestando su polvo, y ceniza, tiene 
de guardar las condiciones del polvo, y ceniza, que es de su propia na­
turaleza estarse en el centro de la tierra. 

i 4. Mas cuando el viento le levanta, haria contra naturaleza, si no 
se levantase; y levantado, sube cuanto el viento lo sube, y sustenta : 
y cesando el viento, se vuelve á su lugar. Ansí el alma, que se compara 
con el polvo, y ceniza, es necesario que tenga las condiciones de aque­
llo con que se compara : y ansí ha de estar en la oración sentada en su 
conocimiento propio : y cuando el suave soplo del Espíritu Santo la le-
vantáre, y la metiere en el corazón de Dios, y allí la sustentare, des­
cubriéndole su bondad, manifestándole su poder, sepa gozar de aquella 
merced con hacimiento de gracias, pues la entrañiza, arrimándola á su 
pecho, comoá esposa regalada, y con quien su Esposo se regala. 

12. Seria gran villanía, y grosería, la esposa del rey (á quien él 
escogió, siendo de baja suerte) no hacer presencia en su casa, y corte 
el dia que él quiere que la haga, como lo hizo la reina Vaslhi (Estb. c. 1, 
y. 12), lo cual el rey sintió, como lo cuenta la santa Escritura. Lo mes-
mo suele hacer nuestro Señor con las almas, que se esquivan dél; pues 
su Majestad lo maniüesta, diciendo : Que sus regalos eran estar con los 
hijos de los hombres (Prov. 8, v. 31). Y si todos huyesen, privaiian á 
Dios de sus regalos, según este atributo, aunque sea debajo de color 
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de humildad, lo cual no seria, sino indiscreción, y mala crianza, y g é ­
nero de menosprecio, no recibir de su mano lo que él dá; y falta de en­
tendimiento del que tiene necesidad de una cosa para el sustento de la 
vida, criándose la dan, no tomaría. 

13. Dícese también, que tiene de estar como el gusano de la tierra. 
Esta propiedad es, estar el pecho pegado á ella, humillado, y sujeto 
al Criador, y á las criaturas, que aunque le huellen, ó las aves íe piquen, 
no se levanta. Por el hollar se entiende, cuando en el lugar de la oración 
se levanta la carne contra el espíritu, y con mil géneros desengaños, \ 
desasosiegos, representándole, que en otras partes hará mas provecho; 
como acudir á las necesidades de los prójimos, y estudiar, para predi­
car, y gobernar lo que cada uno tiene á su cargo. 

H . A lo cual se puede responder, que su necesidad es la primera . y 
de mas obligación, y la perfeta caridad empieza de sí mesmo. Y que el 
pastor, para hacer bien su oticio, se tiene de poner en el lugar mas alto, 
de donde pueda bien ver toda su manada, y ver si la acometen Jas fie­
ras; y este alto es el lugar de la oración. 

l o . Llámase también gusano de la tierra; porque aunque los pájaros 
del cielo le piquen, no se levanta de la tierra, ni pierde la obedienna, 
y sujeción, que tiene á su Criador, que es estar en el mesmo lugar que él 
le puso. Y ansí el hombre ha de estar lirme en el puesto que Dios le 
tiene, que es el lugar de la oración; que aunque las aves, que son los 
demonios, le piquen, y molesten con las imaginaciones, y pensamientos 
importunos, y los desasosiegos, que en aquella hora trae el demonio, 
Hevaudo el pensamiento, y derramándole de una parte á otra, v Iras el 
pensamiento se vá el corazón; y no es poco el fruto de la oración sufrir 
estas molestias, é importunidades con paciencia. Y esto es ofrecerse en 
holocausto, que es consumirse todo el sacriíicio en el fuego de la tenta­
ción, sin que de allí salga cosa dé!. 

16. Porque el estar allí sin sacar nada, no Jes tiempo perdido, sino 
de mucha ganancia; porque se trabaja sin interés, y por sola la gloria 
de Dios : que aunque de presto le parece que trabaja en balde , no es 
ansí, sino que acontece á los hijos, que trabajan en las haciendas de sus 
padres, que aunque á la noche no llevan jornal, al íin del año lo llevan 
todo. 

17. V esto es muv semejante á Ja oración del Huerto, en la cual pedia 
Jesucristo nuestro Señor, que le quitasen la amargura, y diíicultad, 
que se hace para vencer la naturaleza humana. No pedia que le quitasen 
los trabajos, sino el disgusto con que los pasaba; y lo que Cristo pedia 
para la parte inferior del hombre, era, que la fortaleza del espíritu se 
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comunicase á la carne, en la cual se esforzase pronta, como lo estaba el 
espíritu, cuando le respondieron, que no convenia, sino que bebiese 
aquel cáliz : que es, que venciese aquella pusilanimidad, y flaqueza de 
la carne; y para que entendiésemos, que aunque era verdadero Dios, 
era también verdadero hombre, pues senlia también las penalidades, 
como los demás hombres. 

<8. Tiene necesidad el que llega a la oración de ser trabajador, y 
nunca cansarse en el tiempo del verano, y de la bonanza (como la hor­
miga) para llevar mantenimiento para el tiempo del invierno, y de los 
diluvios, y tenga provisión de que se sustente, y no perezca de hambre, 
como los otros animales desapercibidos; pues aguarda los íbrtisimos d i ­
luvios de la muerte, y del juicio. 

19. Para ir á la oración, se requiere ir con vestidura de boda, que 
es vestidura de Pascua, (pie es de descanso, y no de trabajo: para 
estos dias principales todos procuran tener preciosos atavíos; y para 
honrar una licsta, suele uno hacer grandes gastos, y lo da por bien 
empleado, cuando sale como él desea. Hacerse uno gran letrado, y cor­
tesano, no se puede hacer sin grande gasto, y mucho trabajo. El hacerse 
cortesano del cielo, y tener letras soberanas, no se puede hacer sin 
alguna ocupación de tiempo, y trabajo de espíritu. 

'20. Y con esto ceso de decir mas á V. S. á quien pido perdón del 
atrevimiento, que he tenido en representar esto , que aunque está lleno 
de Caltas, é indiscreciones, no es falta de celo, que debo tener al servi­
cio de V. S. como verdadera oveja suya, en cuyas santas oraciones me 
encomiendo. Guarde nuestro Señor á V. S. con muchos aumentos de su 
gracia. Amen. 

Iinliyna sierva, y sáhdilade V. S. 
TKUESA DE JKSUS. 

NOTAS. 
1. Esta carta está impresa en las Obras de la Santa, \ es de las mas 

discretas , y espirituales, que hay en todo este epistolario; y creo, que 
la reservó nuestro Señor entera, por el grande fruto que ha de causar, 
señaladamente á lodo género de prelados. Y supuesto que es importan­
tísima , y enderezado á un señor obispo de la Iglesia que yo estoy indig­
namente sirviendo, pido licencia para dilatarme algo eVlas notas. 

2. En la carta que escribí al padre general en razón de estas epístolas, 
y está en el principio de este libro, dije quien era este señor prelado. 
Ahora añadiré dos cosas, para el crédito de su virtud, que hacen al i n ­
tento de la grandeza del espíritu de santa Teresa, la cual le estaba dando 
lición espiritual en esta carta, siendo él su confesor, como si fuera á un 
novicio suyo; y las sé de quien las oyó á un secretario, que le sirvió, 
prebendado de esta santa iglesia. 
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3. La primera es, que después de haber servido este gran prelado 
esta santa iglesia de Osma, estando sirviendo la de Santiago, propuso 
al señor rey Felipe segundo, que ni su majestad, ni él cumplían con su 
conciencia", sino la dejaba, por las graves enfermedades, que con la 
gota le hablan sobrevenido. 1 después de diversas réplicas, vino bien 
su majestad en que la dejase; pero con la calidad, de que él mismo pr i ­
mero propusiese dos sugetos, para que de ellos escogiese su majestad ei 
que le pareciese, para sucederlc en su iglesia: y así se hizo, y escogió 
su majestad uno de ellos. Tanto fiaba aquel prudente rey del espíritu, 
•virtud, y juicio de este prelado. 

4. La'segunda, que habiéndole dicho su majestad que viese qué renta 
ge queda reservar para sus alimentos, respondió , que le bastaban mil 
ducados para si, dos criados, y dos capellanes; y le señaló doce mil 
ducados, y se fué á Talavera á morir. Jira natural de Tudela de Duero. 
(Fundaciones, lib. 5, c. 3.) De este prelado habla la Santa en sus fun­
daciones, como de varón apostólico; y bien se vé , pues dice, que 
visitaba á pié este obispado : y así por aquí se verá cual era la maestra, 
de quien lauto prelado era su discípulo. Vamos ahora á las notas. 

5. En el núuiero primero, y segundo de la carta, salva la Santa la 
censura, á que estaba sujeta, enseñando una mujer á un prelado, y una 
hija de confesión á su confesor, con decir : Que lo hace por obediencia, 
de quien ella es muy enamorada. Y tiene razón de serlo, por ser esta 
virtud el reposo, y nuietud del espíritu, y en quien solo descansa. Los 
ciue obedecen, escrioen con regla, y así pueden formar las líneas dere­
chas. ¡Ay de los que mandamos, sí obramos como quien manda, y no 
como quien obedece á las reglas, que á nosotros nos mandan! 

6. En el número tercero dice, que es de Dios cuanto le escribió, que 
eso significa el Fuéme mostrado : se me ha dado á entender. Y así lo 
creo, y que no solo es de Dios, porque era de santa Teresa, sierva suya, 
sino de Dios, porque lo trató primero con Dios en la oración, que'es 
por donde Dios se comunica á las almas, ó que tuvo sobre ello revela­
ción : y asi esta carta, en mi opinión, tiene tanto mas de Dios, cuanto 
es de la Santa, y de su oración, ú de alguna revelación. 

7. En el mismo número tercero, dice una cosa que puede hacer 
temblar á todos los prelados de la Iglesia católica; yo á lo menos 
no hallo á donde esconderme. Yr es, que le dijo Dios a santa Teresa ; 
Que teniendo este prelado humildad, y celo de almas, y de volver por la 
honra de Dios, le fallaba lo mas principal, que se requiere para estas 
mrtudes. Aquí he de parar un poco, con licencia de quien rite leyere. 

8. ¿QHÓ es esto? A quien tiene caridad, ¿qué le falta? Siendo esta 
virtud'el seminario de todas las virtudes? A auien es obispo, v tiene 
<'elo de las almas, ¿qué le falta? Siendo este el heróico ejercicio de su 
.ministerio? A quien mira por la honra de Dios, qué le falta? Siendo este 
el mas soberano fin del obispo? Y todavía le dijo Dios á santa Teresa, auc le faltaba á este obispo lo mejor, teniendo todo esto. Pero luego lo 

ijo Dios á la Santa, y la Santa al obispo. Oigámoslo todos los prelados 
eclesiásticos, y sacerdotes con suma atención. 

9. Faltábale la oración con fortaleza, y tal, que rompiese la falta de 
unión; y esta unión es la unción del Espíntu Santo : y sin unión interior 
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del Espíritu santo, todo vive wríiósipdo, y sujeto á desunión entre el 
alma y Dios : ¡y ay del alma sin unión con Dios! 

10. Aquí debemos los prelados aprender á formar dictámen , de que 
ni basta el celo, ni basta la caridad, ni basía el deseo de la bonra de 
Dios, sin la oración. No porque estos virtudes en sí no basten para 
salvarnos, sino por el riesgo que corren , de que no duren en nosotros 
sin la oración, y se aparten de nosotros, por no tenerla; y en ausentán­
dose de nosotros ellas, por no tenerla á ella, nos condenaremos, y perde­
remos nosotros sin ella, y sin ellas. 

La razón es clara. ¿Cómo ba de durar la caridad, si no dá Dios 
la perseverancia? ¿Cómo la dará Dios, sino la pedimos? ¿Cómo la 
pediremos si no hay oración? ¿Cómo se ba de hacer este milagro grande 
sin ella? Derribadas las canales, y las influencias del alma á Dios, y de 
Dios al alma, no teniendo oración' por donde ha de correr esta agua del 
Espíritu Santo? kuego sin la oración, ni hay comunicación de Dios, para 
conservar las virtudes adquiridas, ni para adquirir las perdidas, ni hay 
medio para lo bueno, y no sé si diga, ni remedio. 

11. Esto clamaba con repetidos clamores san Bernardo al pontífice 
Eugenio, su hijo espiritual; y siendo vicario de Cristo el uno, y un re­
ligioso pobre el otro (que parece harto á la interlocución de esta carta de 
santa Teresa, entre la oveja, y su pastor) le dice : Timeo Ubi, Eugcni, 
ne mulliludo neyotiorum , intermissa oralione, et considerationc, Te ad 
cordurum pcrdiicnt, quod dewf ione non incalescit, compassiorie non mo-
llescü, compunctione non scindifur, el se ipsum non exhorref, yuia non 
sentit. Téniole mucho, Eugenio, que la multitud de los negocios, de­
jando tú la oración, y la consideración por ellos, no te lleven á la dureza 
de corazón; y que de tal suerte te lo pongan, que ni lo caliente la de­
voción, ni lo ablande la compasión, ni lo rompa la compunción, ni 
tengas horror de tí, por hallarte en estado, que no llegas á sentir la 
perdición, que hay dentro de tí. 

¡O qué palabras" estas de aquel dulce, y fuerte espiritual Bernardo, 
órgano animado del Espirita Santo ! ¡Cómo debemos aplicar á ellas el 
oido, y el corazón los prelados ! 

12. ¿Qué mayor desdicha de un obispo, ó superior, ó cura, ó sacer­
dote, que tener c! corazón de manera, que arroje de s í , por su dure­
za, la devoción, y la prontitud de acudir á todo lo bueno, y santo? ¿Qué 
le queda á esta alma, sino perderse para siempre en lo malo? Quod de-
votione non incalescit. Pues esto lo causa el no tener oración, 

13. ;.Qué mayor desdicha, que no compadecerse un prelado, ó supe­
rior délas necesidades espirituales, y temporales de sus subditos, y mi­
rarlas con ojos serenos, y duro corazón? Quod compassione non molles-
cit. Pues esto 1» causa el no tener oración. 

14. ¿Qué mayor desdicha, que teniendo el pecho de bronce, y el 
corazón de hierro un prelado, resistirse á las lágrimas, y á la compun­
ción? Quod compunctione non scinditur. Pues esto lo hhee el no tener 
oración. 

l o . ¿Qué mayor desdicha, que siendo un superior el monstruo, que 
propone san Bernardo en otro lugar, que hace pies de la cabeza, prefi­
riendo lo temporal á lo eterno, ojos del cocodrilo, mirando al gozo pie-

T. i n . 8 
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senté, y no á la cuenta en lo venidero, y hace pecho de las espaldas, 
dando estas á lo bueno, y aquel á lo malo, y las demás monstruosidades, 
que pondera allí el santo, mirarse á si ei prelado, y no tener horror de 
sí mismo? E t se ipsum non exhorret. Pues esto lo causa el no tener 
oración. 

16. ¿Que mayor desdicha, que llegar con esta euíerineüad mortal á 
estado, que no fleque á sentir ta enfermo, ni su muerte, ni su eníerme-
dad"? Quia non senlü. Pues esto lo causa el no tener oración. 

Esta es la pieza, que dijo Dios, que le íaltaba al arm s de las escelen-
tes virtudes de que estaba armado este santo obispo, y esta es la que le 
avisó de su parte santa Teresa, para que la procurase ; porque, aunque 
algnn tiempo pueden estar las virtudes sin la oración , y las tenia enton-

• ees, pero (como dice san Betbárdó) poco á poco en dejándola, puede He-
gar á endmv.rerse. el cora/on , y á desarmarse de, ellas; y desarmado el 
soldado de las virtudes, v de la oracion, ¿qué le queda, sino ser triunío, 
y trofeo de sus enemigos ? 

17. Y debe advertirse^ que como parece en este número tercero, ya 
este santo prelado tenia oración; pero faltaba tal vez en ella la perseve­
rancia : y ya fuese, como lo insinúa la Santa, por las ocupaciones del 
oficio , ó por las molestias de las tentaciones, y tribulaciones, no perse­
veraba, y Dios no le pasaba esta partida, ni queria que tuviese soío a l -
irunos dias oración, sino constante, frecuente, fervorosa : continua 
oración, é instante, como dice san Pablo : Sempcr (jo.uddc , stm Ínter-
missione orate. Í2, Thes. (i, v. 17, Luc. \ I , v. <).) V como dice el Señor : 
Jiainmulo, instinido, rogando, int'portnnando : con qué nos enseña la 
Santa, que juciado>in oración , no es prelado, üino desdicha , tentación, 
ó perdición. 

18. En el número enano cad.t palabra mcrecia, no una nota, sino un 
dilatado comento. Ks sin duda, qne este santo prelado teida oraeion; pero 
persuádele, que no se canse de tenerla, y (pie venza ton la perseveran-
toia a los enemigos ordinarios de. la oración, (pie son la vagueación, y 
distracción, inquietud, y otras tcnlaciones, \ miserias, a que estamos 
sujetos; que unas veces proceden del cuerpo ma! mortilicado, y otras del 
animo distraído; y otras, y muchas, de la voluntad de Dios, (pie las per­
mite para probar á los su\ os, para ver si los halla dignos de si t Ut di<jni 
liabeamini Begno J)ci, «i forte invenid dignos se. ( i , Thes. v. 5.) 

Todas estas se vencen con una humilde perseveraneia; porque hemos 
de asentar , que todo un iníicruo entero de demonios se juntarán, para es­
torbar á una alma sola la oraeion, ¿cuanto mas á la de un prelado, fiadora 
de tantas almas? V por la resistencia , que ellos hacen al que ora, se co­
noce bien su importancia. 

19. Sobre toda Alejandría, ciudad populosísima, no habia mas (pie un 
demonio, que tentase, como se vé en las vidas dé los padres del Oriente; 
y aim decia el santo, que lo vio enjignra d" hombre dormido, y descui-
dado. Pero sobre la ermita de un pobre anacoreta, que estaba cerca de 
Alejandria, y se hallaba orando, habia cien mil demonios. ¿Para qué 
habia menester Alejandría ¡entadoies, siendo ella, y sus habitadores 
la misma culpa, y ta misma tentación? Ai que ora, envia el diablo los 
tentadores, y allí está su cuidado, donde está su daño. 
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Pero ¿(juéson los demonios, sino trasoíos, sombras, y musarañas, 
cuando Dios está con el orador, y con el obispo, que le adora, y ora' 
y lo llama, y le ruega por si, > por todas sus ovejas? ¿Qué son sino 
perros sin dientes? Qú& temo dice san Agustín, no les qíteda sino Ja 
íacuUad de ladrar, pero máa de morder : Latrare poicst, morderé ora-
i;iho non poíed. (U. Aug. Stírm. \ de Tempo. circa mcdiiiin.) 

20. Desde el número quinto comienza esta celestial maestra, después 
do haberle á este prelado embarazado el escudo de la paciencia, y per-
;^eví;rano¡a en la oración, á decirle, cómo ba de pelear, y orar, l im­
piando ante todas cosas la conciencia; pues ponerse á hablar con Dios, 
sin mirarse ;i si primero, ni podrá verlo, ni oirlo. ni aun hablarlo : Vt 
noveñm me, el noverim te, (D. Aug.) decia san Agustín, que le pedia 
a i)ios, ilaced, Señor, que me conozca, para que os conozca, (jomo si 
dijera : Si mis pasiones me hacen ruido, ¿cómo oiré á Dios? Y si mis 
i'asiónos me enmudecen, por no llorarlas, ¿cómo podré hablar mudo á 
í>ios? V si mis pasiones me ciegan, ¿cómo veré la luz de Dios'? l'flsí, 
lo primero es pnriücarse, y limpiarse, y luego llegarse á Dios. 

¿ í. l a oración, que aquí le enseña santa Teresa á este prelado, para 
comenzar a orar, donde dice : A medra escuela vengo , Señor, á opren-
der, y no á enseñar. Jlablaré eon eos, aunque polvo, ceniza, y misera-
hie, yasmo de la. tierra. Mostrad, Señor, en mi enesfro poder, aunque 
rniserabíe hormiga; es casi toda de la Escritura, y muy a propósito, 
para que todos lo digamos al entrar en la oración; "y dado mucho, que 
tuna otra mas discreta, espiritual, ni mas al intento en (odas sus Obras; 
y para que se note, la he repetido en este número. 

•22. Al íin del número quinto le pone la Santa á este prelado delante 
•ú Señor crucilicado, materia dulcísima, y útilísima a la meditación, 
pues todo nuestro bien nos día venido de allí; y no conociera nuestra 
¡•egíiedad a su divinidad, si no nos hubiera redimido su humanidad. Y 
si no hubiera dado el cuerpo á la cruz, y el alma á las penas, y sus 
ínclitos ó nuestras almas, ¿cómo sacadiéramos de nosotros las culpas? 
Ahí liemos do buscar el remedio, donde estuvo el remedio á nuestro 

•daño; y vencer la serpiente, (fue nos mordió por la culpa, J ocasiono 
nuestra muerte, mirando el madero de la eterna salud. Kn él hemos de 
hallar la vida, pues en él esta nuestra vida pendiente. 

Jín el núniem sétimo aduerte, que si la admiración le suspende 
al considerar á un Dios cruciücado por nuestro remedio, y amor, y 
aquella divina naturaleza, unida á nuestra bajeza, se detenga ; porque 
no es el ¡¡u de. te oración meditar, sino amar, y después servir : y al 
^rvn-, y amar, no tanto discurrir, cuanto unirse por la caridad'con 
fMos; y si (.[ discurso me ha causado admiración, la admiración me cau­
sara amor; y es el amor todo di liu de la oración. 

:U. Desde el número sétimo en adelante, le va poniendo las meditacio­
nes por ios uúembros sagrados deJesucristo bien nuestro. Déme licencia 
el santo fray Pedro de Alcántara, y su altísimo espíritu. Déme licencm 
ia'.ekx'ueiicia cristiana del venerable fray Luis de (íranada, admiración 
de estos Siglos, que yo no ha'lo, que a este pedacito de estilo de santa 
Teresa, que contiene este numero sétimo, y el octavo, y aun á todas sus 
Obras, ni en el modo, ni en la sustancia haya otro, que le haga ventaja. 
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• 25. En el número nono, ¡con qué dulzura lleva á este prelado á la 

onicion! jCon qué santa confianza , que dispone su ánimo á lo que Dios 
hiciere con él! Y dentro de la coníianza, ¡ con qué suavidad lo alienta, 
para que padezca constante 1 ¡ Cómo le persuade, que mire con el mis­
mo amor las espaldas, (¡¡ue el rostro del divino Jísposo, cuando este le 
niega, y aquellas le dan! Como quien dice : Haga Dios lo que quisiere 
de raí, como yo haga lo que quiere Dios. 

26. En el húmero décimo, después de haberle dado medicina para 
las tribulaciones, le dá consejo páralos lavorcs de Dios. El primero, 
humillarse : el segundo, adorar su bondad : el tercero, engrandecer su 
largueza : el cuarto, no dudar de su omnipotencia. Como quien dice : 
Si es bueno Dios, si es amante, si es poderoso, y en todo esto es inf i ­
nito, ¿qué no hará un intinitamente amanto, bueno, y poderoso, con el 
alma á quien ama, y con la alma que le ama? 

27. Al iin de este número décimo, y en todo el siguiente, propone 
con raro espíritu, y gracia la comparación del polvo en el que ora; y 
porque no falle cosa", ni á su elocuencia, ni á su discreción, es la misma 
que puso en la oración en el número o, diciendo : Soy polvo. Como 
quimil dice : ('orno polvo, déjate llevar del viento del Espíritu Santo, á 
donde él te llevare. Si con favores, como polvo humillado : si con t r i ­
bulaciones, como polvo pisado, lía en el suelo, ó ya levantado hasta el 
cielo, siempre te has de quedar polvo, conociendo, que no eres mas 
que un poco de polvo : Cüm sim pnlvis, (Gen. 18, v. 27.) decia Abra-
han : de polvo nos hicieron , polvo somos, y polvo nos hemos de redu­
cir : E i in puherem revertemur. 

28. En el numero duodécimo, con la misma eminencia, que el mayor 
espositor de la sagrada Escritura lo podia hacer, trae lugares admirares 
del libro de Ester, para probar ta atención, y humildad resignada, y 
obediencia humilde , con (pie se han de recibir los favores del Esposo", 
y cuán villana es la correspondencia de la esquiva esposa ; porque cuan­
do están de su parte las obligaciones, también de su parte han de estar 
las finezas. Pues ¿qué cosa mas agena de toda razón, que estar de mi 

Éarte la deuda, y no estar de mi parte la paga? ¿Que debiéndole yo a 
>ios el ser, por la creación, de naturaleza; el ser de gracia, por la vo­

cación; el perseverar en ella, por la conservación; el todo cuanto hay, 
por la redención, sea mi alma la desenamorada, y solo Dios el enamo­
rado, y el lino? ¡O no lo permitáis, Señor! 

29. "Desde el número décimo tercero, hasta el décimo sesto, sigue 
admirablemente la comparación del gusano; y con tanta claridad, que es 
echarlo á perder añadir cosa alguna. Y con razón puede tener por honra 
el alma el llamarse, gusanillo delante de Dios, cuando en figura del Se­
ñor dijo David : Que era el gusano, y el oprobio del mundo : /iV/o avlcm 
snm vc.rmk, et non homo : opprobriinn howinnm. (Sal. 21. v. 7). ¿Quién 
con esta humildad, no se humilla? ¿Quién a vista de esta humildad se 
ensoberbece ? 

30. En el número décimo tercero satisface á la tentación, que ofrece 
e| demonio á los prelados, de que es mejor trabajar, que no orar; y ipie 
para qué gasta el tiempo en orar, que debe gastar en gobernar. 

A esto dice la Santa en el número décimo cuarto, que su necesidad 
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es la primera en el prelado. Y es santísima respuesta, y es de san Gre­
gorio, y de san Bernardo, y de todos cuantos han escrito Pastorales. 
Pues si el prelado no tiene "oración, ni podrá, ni sabrá, ni querrá tra­
bajar. No podrá, porque le faltarán fuerzas : no sabrá, porque le faltará 
luz : no querrá, porque le faltará espíritu, y todo su trabajo será fal­
larle la oración, que es el alivio de todos los trabajos. 

31. Puédese ponderar esto sobre aquellas palabras de san Pablo : 
Attendüecobis, etnnioerso gregi. Prmúm voMs, deinde r/m/í(Act. 20. 
v. 28). Atended {dicesan Pabio) á vosotros, y a vuestro gahadat, Pr i ­
meramente á vosotros, y luego á vuestro ganado, pues si anda el pastor 
perdido, perdido andará el ganado. 

Y san Ambrosio dice, que los negocios se hande hacer con diligencia, 
pero no con congoja : l)iliyeiiler, non anxie (1). Ambros.). Como quien 
dice : No nos impidan el orar, porque me impide lo mas importante para 
el logro del mismo trabajo. Y añaue con san líernardo en otra parte, 
que saiga de la oración el alma del obispo al trabajo, despidiendo cen­
tellas, recibidas en la misma oración : Memento , quód omnia dcbenl 
serviré spiritni: et post Oralionem {(fneanl, maneunt ciucres (estuantes 
adtémpora negotiorum (Ubi sup.). 
^ 32. Por lodo eso, hablando el mismo san líernardo con el pontífice 

Eugenio, llama malditas ocupaciones á las que quitan del todo la oración 
al prelado, aunque sean de su mismo olicio; porque le quitan la luz, y 
el calor, y la gracia, para servir bien el olicio. Y así, ponderando este da­
ño , le dice : Ad hoc [esto es al corazón duro) le (rahenl maledicta; istacc. 
oceupationes, si totum te dederis illis, niltil tibí rehiumens [B. líern. 
l ib. 1. de Conlid. ad Ku" Pontíf.). líaránte el corazón miro estas mal­
ditas ocupaciones, si todo te entregas á ellas, todo descuidado de t i . 

Todo esto lo enseña admirablemente santa Teresa, donde dice : Que 
desde lo alto de la oración se vé todo el obispado. Porque con la luz de 
Dios vé el que ora al obispo, y á su obispado; y sin oración, ni vé al 
obispado , ni vé al obispo ; porque no vé sin oración el obispo. 

33. Adviértase en el número décimo quinto, donde habla de las se­
quedades, que dice : Ucmndo el pensamiento dioerlido por tina parte, 
y otra,y iras el pensamiento se vá elcorazon, y con lodo eso no es poco el 
fruto de la oración; no quiere decir la Santa allí, que se vá el corazón; 
esto es, el consentimiento en las tentaciones; porque no habla sino de 
la parte inferior, y sensitiva, resistiendo la superior. 

Y así esto se ha de entender en dos casos. Kl primero, cuando los 
pensamientos que en la oración se ofrecen no son malos, sino fuera del 
intento, y distraen ; como ocupaciones honestas, ó otros negocios indi­
ferentes , ó cuidados, que en ese caso, tal vez se le aplica el corazón, y 
entonces no se peca. 

El segundo, cuando son pensamientos, y tentaciones malas, y peca­
minosas; y en ese caso, decir que se le va tras ellos el corazón, no es 
decir , que consiente la voluntad, sino que las inclinaciones de la vo­
luntad, y los primeros movimientos del corazón mal mortificados qui­
sieran irse tras ellas, si no hallasen la resistencia por la gracia en lo su­
perior de la voluntad, perseverando, y negándose á ellas en la oración: 
y así ha de entenderse este lugar de la Santa. 
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3 i . Kn el núracro déciiiro sesto pone la escelente comparaoion del hijo 
qiu; trabaja sin jornal, y después se lo lleva todo al caho del año, que es 
lo que advirlióei padre'de los dos hijos, obediente, y pródigo, diciendo 
a] obediente : Hijo, todo es la yo, cuanto es mió : á este lié menester <:o-
lirar. que andaba perdido (Luc. 15. v. 31). 

3o. En el número dét-iino séptimo aplica la oración del Huerto ¡i la de 
los atribulados, manirestando cuan alto, y puro espíritu enseñaba ala 
Santa eu la teología mística, escolástica, y espositiva, (pie alli derrnnia, 
tratando de la parte superior, é inl'erior del alma de Cristo bien nues­
tro : declarándonos, cuán poco se padece en la oración, a vista de lo 
que el Señor padeció por nosotros en ella. 

36. En el número décimo octavo, trae la comparación de la Hormiga, 
para que andemos, no solo ajustados, sino próvidos, y prevenidos en la 
oración. Ksto es, que teníanlos trabajado muebo en la oración en ei 
tiempo desocupado, advirtiendo que á esto nos guift ol Espíritu Santo, 
cuando remite al perezoso á la bormiiía : Vade ad formiram.ó piijcr 
(Prov. (i. v. íi). Vara que como olla entroja en el verano para el invierno 
trijío. entrojemos nosotros oración en el desembara/ndo. para el de la 
ocupación. 

Por eso advierte san Fascasio, abad, (pie oro tres veces el Señor en 
el Huerto, para suplir los tres dias, que. babia de estar en ei sepnicro : 
Ter roijat iiioralione iJoniinain, iinia Irihas diehns ful uros eral in carde 
Ierra' (S. I'asch. in Alatt. ci 96; lib. A$f. Pero en las tres horas de la cruz 
oró mucho mas luertemente ; pues si en el Huerto oró, y sudo sangre, 
para vencer la ¿iprension de estos dolores, aquí oró, la derramó por 
todo su cuerpo, para vencer los dolores, que cansaron, y despertaron 
la aprensión. 

37. En el número decimonono, para decir la limpieza con que se ha de 
('Star en l,i oración , y al comimicarsc con Dios, propone cortesanamente 
la comparación de los que van á bodas; y en esto imita al Señor, que ía 
puso, para espiiear la limpieza con que ha de ser recibido sacramen­
tado : y lo (pie el Señor aplica al misterio Eucarístico, pide la Santa, 
que tenjramos para el Señor adorado, y reverewciado por la oración. 
¿Pues quién es el que vá á la audiencia del rey, (pie no se componga, 
se limpie, y disponga? ¿Y qué ha de causar la presencia divina en el 
alma, sino pureza, \ limpieza interior? 

38. En el número vigésimo, luego después de haber enseñado, como 
un seralin á este santo lo que debe hacer, se despide del con cien mil 
humildades : v no sabe donde ponerse, para ser deshecha, la (pie no ca­
bemos donde "ponerla, para ser venerada. 

29; También debe advertirse, que siendo las virtudes de (pie se 
compone el ministerio pastoral, tantas, y tan multiplicadas, no le ha­
bló á Cstc señor obispo, sino de la oración. í.o primero, porque era se­
ñal, (pie tenia todas las demás. Lo segundo, por la modestia singular 
dé la Santa, (pie solo trató de su prol'csion. Lo tercero, porque con la 
oración juzgó, (pie, le aplicaba el remedio de todos los daños, y el fo­
mento de todas las virtudes; pues de ella se puede decir lo que el Es­
píritu Santo dice de la sabiduría i E l venernnf milti onmia liona parifer 
cum illa (Sapieüt. 7. v. 11). 



CAUTA IX Á LA DUQUESA DE ALBA. 3$ 
40. Finalmente, no acierto á (lespcdirme de esta celestial carta, y 

siento ha liarme atado con la rigorosa clausura de notas; aunque en es­
tas me he dilatado sobradamente, y casi he llegado á comento. Pero 
merécelo la intención de la Saata, y nuestra necesidad; y masía mia, 
v la importancia de que tengamos oración los prelados. Y así verdadera­
mente esta carta, f sus vivas razones, no habían de estar estampadas, 
solo en el papel, sino en los corazones de los que servimos en este im 
porlante, y peligroso ministerio de almas. 

C A R T A I X . 
A la lllma., y Escnui. soíiora doña Maria nenriqufz, iluqunsa Alba. 

í)fa m . • JES-US. 
1. La gracia del espíritu Santo sea siempre con vuestra escelencia. 

Mucho he deseado hacer esto, después (pie supe estaba vuestra escelencia 
en su casa. Y ha sido tan poca mi salud, que desde el jueves de la Cena, 
no se me ha quitado calentura, hasta habrá ocho dias; y tenerla era el 
menor mal, segnn lo (pie he pasado. Decian les médicos, se hacia una 
postema ^n el hígado : con sangrías, y purgns ha sido Dios servido de 
dejarme en este piélago de trabajos. Plegué á su divina Majestad se sirva 
de dármelos á mí sola, y no a quien me ha de doler mas que padecerlos 
yo. Por acá ha parecido, que se ha hecho muy bien el remate de los ne­
gocios de vuestra escelencia. 

2. Yo no sé que decir, sino (pie quiere nuestro Señor, que no gocemos, 
de coBtento, sino acompañado de pena : que íinsi creo la debe vuestra es­
celencia de tener en estar apartada de quien tanto quiere; mas será.ser­
vido, que su escelencia gane ahora mucho con nuestro Señor, y después 
venga lodo junto el consuelo. Plefíue á su Majestad lo haga como yo se 
lo suplico, y en todas estas casas de monjas, que con grandísimo cuidado 
se hace. Solo este buen suceso las he encargado tomen ahora muy á su 
cuenta; y yo, aunque ruin, ordinariamente le traigo delante : y ansí lo 
haremos, hasta tener las nuevas que yo deseo. 

3. KstOy considerando las romerías, y ornciones, en que vuestra esce­
lencia andará ocupada ahora; y como muchas veces le parecerá, era vida 
mas descansada la prisión, i O válame Dios, qué vanidades son las deste 
mundo! ¡ Y cómo es lo mejor no desear descanso, ni cosa dél! Sino po­
ner todas las que nos tocaren en las manos de Dios, que él sabe mejor 
lo que nos conviene, que nosotros lo pedimos. 

4. Tengo mucho deseo de saber cómo le vá á vuestra escelencia de sa­
lud, y lo demás; y ansí suplico á vuestra escelencia me mande avisar. Y 
no se le dé á vuestra escelencia nada, que no sea de su mano; que como 



40 CARTA IX 
há tanto, que no veo letra de vuestra escelencia, aun con los recaudos, que 
me escribía el padre maestro Gracian de parte de vuestra escelencia, me 
contentaba. De á donde estaré, cuando estuviere para partirme deste 
lugar, ni de otras cosas, no digo aquí; porque pienso irá por allá el pa­
dre Fr. Antonio de Jesús, y dará á vuestra escelencia cuenta de todo. 

5. Una merced me ha de hacer ahora vuestra escelencia en todo caso, 
porque me importa se entienda el favor, que vuestra escelencia me hace 
en todo. Y es, que en Pamplona de Navarra se ha fundado ahora una 
casa de la Compañía de Jesús , y entró muy en paz. Después se ha le­
vantado tan gran persecución contra ellos, que los quieren echar del 
lugar, Kánse amparado del conde Estable, y su señoría los ha hablado 
muy bien, y hecho mucha merced. Laque vuestra escelencia me ha de 
hacer es, escribir á su señoría una carta, agradeciéndole lo que ha he­
cho, y mandándole lo lleve muy adelante, y los favorezca en todo lo quer 
se les ofreciere. 

6. Como ya sé, por mis pecados, la aflicción que es á religiosos verse 
perseguidos,- helos habido lástima; y creo gana mucho con su Majestad 
quien los favorece, y ayuda : y esto querría yo ganase vuestra escelencia, 
que me parece será dello tan servido, que me atreviera á pedirlo tam­
bién al duque, si estuviera cerca. Dicen los del pueblo, que lo que ellos 
gastaren, ternán menos: y hace la casa un caballero, y les dá muy buena 
renta, que no es de pobreza; y cuando lo fuera, es harto poca fe, que 
un Dios tan grande les parezca, que no es poderoso para dar de comer á 
los que le sirven. Su Majestad guarde á vuestra escelencia, y la dé en 
esta ausencia, tanto amor suyo, que pueda pasarlo con sosiego; que sin 
pena, será imposible. 

7. Suplico á vuestra escelencia, que á quien fuere por la respuesta 
desta, mande vuestra escelencia dar esta, que le suplico. Y ha de ir, que 
no parezca carta ordinaria de favor, sino que vuestra escelencia lo quiere. 
¡ Mas qué importuna estoy! De cuanto vuestra escelencia me hace pade­
cer, y ha hecho, no es mucho me sufra ser tan atrevida. Son hoy 8 de 
abril. Desta casa de san José de Toledo. Quise decir, de mayo 8. 

Indigna siervo, de vuestra escelencia, y subdita. 
TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

1. Esta carta la escribió la Santa en Toledo el año de 1580. Y parece 
para la escelentísima duquesa de Alba, mujer del gran duque D. Fer­
nando de Toledo, grande en todo con eminencia ; grande en la sangre, 
grande soldado, y el primer general de aquellos tiempos, y de los del 
señor emperador Carlos V. Grande en la sabiduría, y el primer ministro 
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de Estado; grande en el gobierno, v mavordomo mavor del señor rey 
D.Felipe I I . 

2. En el número primero insinúa la Santa, que tuvieron buen fin sus 
trabajos de esta gran señora. Y siu duda fueron los de la prisión, que 
padeció el duque, por orden de su majestad el señor Felipe i l , sobre el 
casamiento de su bijo, que lo bizo sin pedir licencia á este prudentísimo 
ref. 

El íin que aquí dice la Santa, fué sacarlo de la prisión, para que fuese 
á aílanar, con un grande ejercito, las diferencias dqAla agregación de 
Portugal a esta corona. Y he oido decir, que aceptando esta orden, y 
empresa, respondió : Que obedecía; porque se dijese, que tenia su ma­
jestad vasallos, que arrastrando cadenas, le adquirianreinos; aludien­
do á los sentimientos, que tenia de su prisión. 

3. Y que aludiese la Santa á esta prisión, se declara mas en el n ú ­
mero tercero, y en las oraciones, que ofrece en el número segundo por 
ia empresa, y en el cuidado de encomendarlo á Dios, y en el darle es­
peranzas de su buen suceso. Así fué, pues lo allanó todo en aquel reino, 
y con poca sangre, aunque con suma prudencia, y valor. Allí coronó sus 
victorias este grande, y valeroso señor, asentando la espada, acabando 
de allanar un reino tan grande. 

4. Murió en Lisboa, en edad tan anciana, que pasaba de ochenta 
años. Y para que alargase algo la vida, le mandaron los médicos, que 
mamase la lecíic de una mujer moza; y él lo hacia así. Y he oido á un 
antiguo cortesano, que cuando esto hacia, solia dejar el pecho, y s in­
tiendo la ílaqueza en sí, que lo iba llevando á la muerte, y mirando á su 
ama, le decia con grandísima gracia : Ama, mucho temo, que habéis de 
dar mal cobro de esta cria. 

Ejemplo memorable de la debilidad de nuestra naturaleza, y de los 
triunfos, y trofeos del tiempo, ver un capitán general, á quien temió 
Alemania^ de quien tembló Italia, y que acababa de allanar aouel reino, 
pendiente, como un niño, de los pechos de un ama, para dar cuatro-
dias mas á una vida tan esclarecida, y tan útil al público estado. 

5. Al fin del número seslo escribe la Santa una razón muy discreta : 
Dios dé á V. Excelencia (dice) tanto amor suyo, que pueda en esta au­
sencia pasarla con sosiego; que sin pena, es imposible. De suerte, que 
junta la Santa en un corazón el sosiego, y la pena; y esto no puede ha­
cerse sin grande amor de Dios, el cual pacilica lo que la pena en el co­
razón inquieta. Y cuando los sentimientos de la parle inferior le perturban, 
las luces, y calor del Espíritu Santo le sosiega; y de tal manera se obra, 
que se padece el sentimiento; pero que no gobierna al corazón. El sen­
timiento se siente; pero no se consiente : con que se juntan el dolor, y 
la paciencia. Como quien dice : Forzoso es el padecer; pero séalo tam­
bién el sufrir. Así dice el filósofo moral: Ñon sentiré mala sua} saxi est: 
non ferré, fwminw. (Séneca). No sentir sus males, es de peña : de mu-
ger no tolerarlos. Y la Santa quería á esta señora, ni mujer, ni peña; sino 
hombre valeroso, que siente, y sufre. 

G. X\ fin de la carta, desde el número quinto, escribe la Santa á esta 
gran señora, pidiéndola una de favor para los padres de la Commñía, 
sobre la fundación de Pamplona, solicitando que el señor condestanle de 

T. m, 9 
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Navarra su cuñado (de quien entró, se^un creo, aquella UüKtte&fóA de los 
Beamontes en la de Alba] amparase á estos padres en su fundación. Y-

fíídelo ardientemente la Santa : porque ardientemente amaba áesta rc -
igion fervorosa; retornándole en sus fundaciones, lo que sus bijos le 

ayudaron á ella en las suyas; y con vivas razones suplica, que no sea 
de cumplimiento la intercesiou, manifestando, (pie no era de cumpli­
miento su amor, y deseo. 

7. Luego en el núnu'ro sétimo bace la Santa una refleja muy cortesa­
na, acusándose, ÍTT diciendo : Mus ¡qué importuna (¡ueestoyl De cnanto 
V. Excdencia me ha hecho padecer, no es mvcho que me sufra ser-tan 
atrevida. Y es que babria becbo muchas penitencias la Santa por el buen 
suceso del duque; y rcconviéncla que pa^nesu trabajo con otro trabajo; 
y su sufrimiento con otro sufrimiento; y esto con tal discreción, que 
obligára á un enemigo á bacer lo (pie pide, cuanto mas á una devota suya 
tan grande, como esta gran señora, liara fué esta Santa sin duda; y se 
vé á cada paso, que no la adornó Dios de una sola, sino de muellísimas 
gracias. 

i— i— i 
C A R T A % 

A la Uustrisima seflora dofla Luisa de la Cerda, señora de JÁhagojti'. 

1. Jesús sea con V. S. Nilugar, ni fuerzas tengo para escribir mucho; 
porque a pocas personas escribo ahora de mi letra. Poco ha escribí á 
V. S. Yo me estoy ruin. Con V. S. y en su tierra me vá mejor de salud, 
aunque la gente desta no me aborrece, gloria áDios. Mas como está allá 
la voluntad, ansí lo querria estar el cuerpo. 

2. ¿Qué le parece á V. S. como lo vá ordenando su Majestad tan á 
descanso mió? liendito sea su nombre, que ansí ha querido ordenarlo 
por manos de personas tan siervas de Dios, que pienso se ha de servir 
mucho su Majestad en ello. V. S. por amor de su Majestad, ande inten­
tando haberla licencia. Paréceme no nombren al gobernador, que es pa­
ra mí, sino para casa destas Descalzas : y digan el provecho, que hacen 
donde están (al menos por las de nuestro Malagon no perderemos, glo­
ria á Dios) y verá V. señoría, (pie presto tiene allá esta su sierva, que 
parece quiere el Señor no nos apartemos. Plegué á su Majestad sea ansí 
en la gloria , con todos esos mis señores, en cuyas oraciones me enco­
miendo mudio. Escríbame V. señoría como le vá de salud, que muy 
perezosa está eu hacerme esta merced. Estas hermanas besan á Y. se­
ñoría las manos. No puede creer los perdones, y ganancias, que hemos 
hallado para las fundadoras desta Orden : sou sin número. Sea el Señor 
con Y. señoría. Es hoy dia de santa Lucía. 

Indigna sierra de V. S. 
TEIIESA DE JESCS, CARMELITA. 
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iNOTAS. . 

1. Eáta carta es para la ilustrísinm señora doña Luisa de la Cerda, 
mujer de Arias Pardo, señor de Malagon, que hoy son marqueses de-
aquel estado. 

Fué esle caballero sobrino del Eniinenlisimo señor cardenal don Juan 
Tabera, arzobispo de Toledo, inquisidor iUMieral, gobernador de los rei­
nos de Sapada fcpffl todo esto ocupó áuu mismo tiempo, en el del señor 
emperador Carlos V) y era tan prudente este prelado, que cuando mu­
rió, dijo el señor emperador : JUmme muerto un viejo, que mantenia 
cu paz todos mis reinos. 

Kra esta señora, i\ quien escribe la Santa, muy devota suya, herma­
na del diupje de Medina-Ca'.li. En cuya casa estuvo santa Teresa mu­
chos dias, siendo monja de la Encarnación, antes de íundar el convento 
de san José, cuando aguardaba los despachos de Roma para ello. En­
tonces no se guardaba la clausura, que ahora después del Breve de 
Pió V. 

2. Puédese advertir en esta carta el estilo lacónico, y breve con que en 
ella escribe, que admira, puos cada tres palabras, parece que forman 
un período entero. 1 es, que debia de estar ocupada, y se cenia al es­
cribir, para ocuparse en obrar : en que se conoce, cuan señora era la 
Santa de la lengua castellana. 

3. Con esta ocasión, no puedo dejar de advertir, que habiendo loido 
yo algunas cartas de la santa reina doña Isabel la Católica, gloriosa 
princesa, y de las mayores, (pie han visto los siglos, be reparado, que 
se parecen muchísimo los estilos de esta gran reina, y de la Santa ; no 
solo en la elocucucia, y viveza en el decir, sino en ei modo de concebir 
los discursos, en espinarlos, y en lasreílejas, en los reparos, en dejar 
una cosa, tomar otra, y volverá la primera sin desaliño, sino con gran­
dísima gracia. 

V porque puede ser, que me haya engañado en esto, lea quién qui­
siere, y exaiuiiic este reparo m las dos cartas , (pie se, hallan de esta es­
clarecida reina en la corónica elegante de la Orden de san Gerónimo, 
escrita por el reverendo, y elocuente padre fray José de Sigüen/.a; y las 
escribió ¿aquel grande, y espiritual prelado, arzobispo de Granada, el 
ilustrisimo don fray Hernando de Talavera, de la misma Orden, su con­
fesor : y podrá ser, qüé aprueben mi dictamen, y son dignas de leerse, 
y venerarse por muchas razones; y desearía que se imprimiesen al lin 
de estas cartas. 

4. Yo conüeso, que cuando lás leí habrá como seis años, hice conce pí o • 
deque eran tan parecidos estos dos naturales entendimientos, y espír i ­
tus de la señora reina Católica, y de santa Teresa, que me pareció, que 
si la Sania hubiera sido reina, fuera otra Católica doña Isabel; y si esta 
esclarecida princesa fuera religiosa, (que bien lo fué en las virtudes) fue­
ra (gra santa Teresa : y habiendo vuelto ahora á leerlas, por si me he 
engañado, me he confirmado en el mismo dictamen. 

5: En el número segundo insinúa la Santa, que estaba detenida en 
Valladolid , de a donde la llamaron para fundar en Toledo; y á eso mira 
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el decir : Que habia ordenado Dios las cosas á su descanso, pues la ha­
bía de ver con ocasión de la fundación. Y pide á esta señora, que no 
pida la licencia para ella, sino para sus conventos; porque entonces 
debia de andar su opinión, y nombre atribulado, y perseguido, y no que­
ría, que por él se impidiese el negocio. O puede ser, (y es lo mas cierto) 
que hablase de la fundación de Toledo, en donde vivía esta seíiora, á 
quien se endereza la carta, y era el gobernador, de quien habla, el del 
arzobispado. El cual lo gobernaba en ausencia del ílnstrísimo, y reve­
rendísimo señor don fray Bartolomé de Carranza y Miranda, arzobispo 
<le Toledo, de la Orden de Predicadores, que al presente estaba en Ro­
ma; donde, después de cinco años de prisión, con que probó Dios su 
paciencia, murió con opinión de santidad en el convento de la Minerva, 
de la Orden de santo Domingo el año de ioTG. 

6. Lo que dice de los perdones, que han hallado para las que fundan 
conventos, débelo decir, para las que dán su hacienefa para fundarlos, y 
son pairones de ellos. Y si eso ganan los que los fundan, ¿qué ganarán 
Jos que fundan las religiones, y las reforman, como lo hizo la Santa? 

C A R T A X I . 
Alilustrísimo señor D. Diego de Mendoza, del Consejo de Estado de su majestad. 

JESUS. 

1. Sea el Espíritu Santo siempre con V. S. Amen. Yo dígoáV. S. que 
no puedo entender la causa, porque yo, y estas hermanas, tan tierna­
mente nos hemos regalado, y alegrado con la merced, que V. S. nos 
hizo con su carta. Porque aunque haya muchas, y estamos tan acostum­
bradas á recibir mercedes, y favores de personas de mucho valor, no nos 
hace esta operación, con que alguna cosa hay secreta, que no entendemos-
Y es ansí, que con advertencia lo he mirado en estas hermanas, y en mí. 

2. Sola una hora nos dán de término para responder, y dicen se vá el 
mensajero : y á mi parecer ellas quisieran muchas; porque andan cui­
dadosas de lo que V. S. les manda : y en su seso piensa su comadre de 
V. S. que han de hacer algo sus palabras. Si conforme á la voluntad con 
que ella las dice, fuera el efeto, yo estuviera bien cierta, aprovecharan; 
mas es negocio de nuestro Señor, y solo su Majestad puede mover : y 
harta gran merced nos hace en dar á V. S. luz de cosas, y deseos; que 
en tan gran entendimiento,, imposible es, sino que poco á poco obren 
estas dos cosas. 

3. Una puedo decir con verdad, que fuera de negocios, que tocan al 
señor obispo J no entiendo ahora otra, que mas alegrase mi alma, que 
ver á V. S. señor de sí. Y es verdad, que lo he pensado, que á persona 
tan valerosa, solo Dios puede henchir sus deseos; y ansí ha hecho su 
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Majestad bien, que en la tierra se hayan descuidado los que pudieran 
comenzar á cumplir alguno. 

4. V. S. me perdone, que voy ya necia. Mas que cierto es serlo los 
mas atrevidos, y ruines; y en dándoles un poco de favor, tomar mucho. 

5. El padre fray Gerónimo Gracian se holgó mucho con el recaudo 
de V. S.que sé yo tiene el amor, y deseo, que es obligado, y aun creo 
harto mas de servir á V, S. y que procura le encomienden personas dé­
las que trata (que son buenas) á nuestro Señor. Y él lo hace con tanta 
gana de que le aproveche, que espero en su Majestad le ha de oir; 
porque según me dijo un dia, no se contenta con que sea vuestra seño­
ría muy bueno, sino muy santo. 

6. Yo tengo mas bajos pensamientos : contentarme ya con que V. S. 
se contentase con solo lo que há menester para sí solo, y no se esten­
diese á tanto su caridad de procurar bienes ágenos : que yo veo, que si 
V. S, con su descanso solo tuviese cuenta, le podia ya tener, y ocuparse 
en adquirir bienes perpetuos, y servir á quien para siempre le ha de 
tener consigo, no se causando de dar bienes. 

7. Ya sabíamos cuando es el santo, que V. S. dice. Tenemos concer­
tado de comulgar todas aquel dia por Y. S. y se ocupará lo mejor que 
pudiéremos. 

8. En las demás mercedes, que V. S. me hace, tengo visto podré su­
plicar á Y. S. muchas, si tengo necesidad; mas sabe nuestro Señor, que 
la mayor que Y. S. me puede hacer, es estar á donde no me pueda ha­
cer ninguna desas, aunque quiera. Con todo, cuando me viere en nece­
sidad, acudiré á V. S. como á señor desta casa. 

9. Estoy oyendo la obra que pasan María, Isabel, y su comadre de 
Y. S. para escribir. [Lsabelita, que es la de san Judas, calla, y como 
nueva en el olicio no sequé dirá. Determinada estoy á no enmendarles 
palabra, sino que Y. S. las sufra, pues manda las digan. Es verdad, 
que es poca mortificación leer necedades : ni poca prueba de la humil­
dad de Y. S. haberse contentado de gente tan ruin. JNucstro Señor nos 
haga tales, que no pierda Y. S. esta buena obra, por no saber nosotras 
pedir á su Majestad la pagueá Y. S. Es hoy domingo, no sé si veinte 
de agosto. 

Indigna sierva, y verdadera hija de Y. S. 
TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

\ . Esta carta es para aquel gran caballero, ministro, y discreto cor­
tesano, I ) . Diego de Mendoza, el que escribió con elocuente pluma, y 
estilo la rebelión de los moros de Granada : que sin duda esta obra, y 
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la vida de Pío V, escrita por Fuen-Mayor, es de lo mas ¡irimoroso, y 
mejor, que está escrito en lengua casteUana. 

Fué este gran caballero en todo de los primeros sugetos de su tiempo. 
Gran ministro de Estado en Italia, y por cuyo singular juicio se consi­
guieron grandes empresas; y en la corte de ios prmieros políticos, y sin 
duda el mas discreto, y mayor cortesano. Fné consejero de Estado del 
señor rey Felipe I I . 

Todas estas parles, que tenia este gran caballero en lo político, \ las 
de santa Teresa en lo espiritual, debió de baccrlcs, qne emparentasen, 
y se correspondiesen, t en estacaría la Santa escribe con aran discre­
ción, acoinoílando sn estilo, y sn espíritu al sugeto á quien ia escribía. 
Y yo creo, que debía de disponer el alma de este caballero á alguna 
grande resolución de dejar el mundo. Y esto se conoce en ios reparos si­
guientes, que iremos haciendo por los números. 

i . fin ei número primero, le va ganando con el gusto, que se tuvo en 
el convento con su carta: y qne fué mayor, que con otras de grandes 
sugetos. V luego en el numero segundo insinúa el cuidado con qne eil;;, 
y sus hijus ipriucipalmente una de ellas , a quien este enLendidlsimo 
cortesano, puede ser qne por ser ella muy niña, y él muy anciano, la 
llamase comadre) encomendaban, y pedian á Dios, que le nioviese su 
corazón, pues su divina Majestad solo lo pedia hacer : ) que no era po­
sible, que se dejasen de lograr oraciones, que se enderezaban áqne un 
grande entendimienio fuese alumbrado de i)ios. Con que. como él era tan 
entendido, dábalo diestramente la Santa por su comer, y cogíale para 
Dios la voluntad con las alabanzas de su entendimienio. 

3. Vuelve otra vez en el número tercero á darle otra batería con lo 
que le ama; y (pie solo al señor obispo ama mas : (y puede ser que fóéfee 
el iiustrisimo señor ü . Alvaro de Mendoza , obispo de Avila, de qnicn 
ya hemos becbo mención, que juzgo fue su bennano) con lo cual c aiti-
vaba, y ganaba con aquella santa lisonja, y con la \erdad a su berma-
no ; y quedábase con entrambos la Santa, paca darlos á Dios. 

í i Luego, porque fué gran soldado este caballero, lo iba persuadiendo 
pasa Dios por ia parte del valor, insinuándole, qué {mía emprender el 
seguirlo, le convidaban su valor, y su entendimiento; pues un caballero 
valeroso, y entendido, ¿que aguardaba, para lograr todo su entendi­
miento, y valor en servir á Dios? 

5. EsimíV discreta razou la que dice : Que seáXéjjraha de cede scíior 
de sí; dicién'dole ¡o que sentia, por lo que deseaba. V no hay duda, (pie 
no es señor de sí el (pie sirve al mundo, sino siervo del mundo, \ es­
clavo de sí. Por esto cuando se dice : Los seíiores del mundo, es equi­
vocación; porque no se ha de decir sino ios siervos del mundo, pues no 
son los señores del mundo sino los siervos de Dios, (pie con una santa 
humildad dejaron, y pisaron al mundo, \ siguieron á Dios. Pero los se­
ñores seglares son lus siervos del mundo, pues cuando parece que lo 
mandan, lo sirven. 

6. Aun el filósofo moral gentil, y bien gentil moral, dice : Magna 
servil IIS est magna forí ana (Séneca.): grande servidumbre, es gran for­
tuna; porque el mas poderoso en ligura de mandar, y de poder, y de 
gobernar, sirve á pasiones propias, y ageuas. 

file:///erdad
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También el valor se lo acomoda la Santa al saberse vencer; pues es 

mas valeroso el que sabe, vencerse, que el que vence álos otros : i ' b r -
Hor esl qui se, </mm <¡ui forlíssinm ñncit, 

7. En el número cuarto, conociendo la Santa, que le iba tocando en 
lo vivo, dando documentos a un entendido (que es temeraria empresa) 
para snavi/ar la matei ia, le dice : V. S. me perdotte, que voy ya necia. 
Man que cierto es serlo los mas atrevidos, y ruines, y en dándoles tm 
paco de favor, el lomarse mucho. 

¡O qué tal era la Sania en lo natnial, y en lo sobrenatural! ¡Qué 
dones, y gracias de Dios, que llovían sobre "eíla! Imputa al l'avor de este 
gran ministro el atrevimiento; y haciéndolo liberal, sobreentendido, y 
valeroso, abre mas caminos á su desengaño , y oí'rece mas esfuerzos, y 
estiinulos a Ja vocación. 

ÍBi Vuelve con otra bateríaá rendirle el alma para Dios, diciendo en 
el número quinto, lo i¡ne el padre (iracian esperaba de!, fine lo queria 
í^anto; porque un entendido, valeroso, y liberal, ¿porque no ha de ser 
para Dios, como es para todos? Valeroso, al seííiiirle en la cruz; enten­
dido, al escoger el camino seguro; liberal, al darse a quien lodo se 
debe, y se dio por su amor: y si esto hiciese, > a seria ser santo. 

9. Pero en el número sesto , con un arte discreto, y espirituaUsimo, 
dice ia Santa: Que aunque el padre Graciau lo quiere santo, ella se 
contenta con menos; y es, que consiga este caballero lo (pie ha menes­
ter para sí solo en la vida del espíritu, i siendo esto muchísimo , se lo 
propone en (igura de poco : con (pie lo primero no lo espanta con los. 
temores de la vicia interior, que piden la santidad, y miedos, (pie á 
tantos lian retardado el seguir el camino de Dios. 

l o segundo , lo llama [u-imero por su conveniencia; porque sabe la 
Santa, que después Dios lo llevara a mas altos grados de gracia. 

Lo tercero, no le quiere principiante predicador, (pie es cosa imper-
lecta. Y por eso dice, (pie se contenta con que él para sí sea bueno y 
santo, y deje á otros, que bagan á los otros santos, y buenos. 

10. En el mismo número le dice á quien debe servir, (pie es al que 
solo puede hacer que duren los premios, y sean eternos. Porque el que 
sirve al mundo, consigue temporal, y breve el gozar, eterno, y sin lin 
el padecer. 

También le abre los ojos con lo que se olvidan de sus servicios, y 
que Dios lo permite, cerrándole las puertas del mundo, para que se 
ontre por las del cielo. 
! ^ í . Habla ahora em el mímero sétimo de algún santo, de quien era 

devoto este discreto cortesano, y dice la Santa : Qtte coiiinlgarán aquel 
dta, que todo esto manifiesta, qíic debían de tener entre manos alguna 
gran mudanza de vida á estado de este caballero. 

12. Kn el octavo le escribe la Santa una razón discretísima. Porque 
le debió de ofrecer su amparo, y socorro esle eahallero, 3 responde : 
Que lo que desea es, me este donde m le pueda aijmlnr, que es senai, 
(pie lo queria fuera de la porte,, 5 de sus lazos, y donde, pisando al 
mundo, le (altase lo (pie era del mundo, y solo tuviese á Dios. 

13. Luego para dejar su ánimo alegre, sobre tantos documentos, y 
luces, y que no huyese de la disciplina, le dice en el número nono, 
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cuán afanadas andaban sus religiosas, respondiendo á sus cartas: 
con que le manifiesta su amor, y lo que ella se contenta de esto, ga­
nándolo mas para sí , para llevarlo rendido á ser triunfo, y trofeo de 
Dios. 

Poco después con su grandísima gracia, le vuelve la materia, reco­
nociéndolo por gran cortesano, y ministro, diciendo : E s verdad, que es 
poca mortificación leer necedadef;; ni poca prueba de la humildad 
de V. S. haber gustado de genteruin. Como si dijera : ¿Qué han de decir 
á un discreto , y tan gran ministro unas simples religiosas, sino nece­
dades? ¿Y qué prueba no es de humildad el leerlas con gusto un varón 
tan entendido? 

Pero la Santa me perdone, que de nada tienen menos, que de necias 
sus hijas; porque parece, que las dejó herederas forzosas de su discre­
ción, y con ella de su misma gracia, y espíritu. Sino quo sobre todo 
nadaba su grande humildad, y de toda santa retórica se valia, para 
llevar las almas á Dios. 

i i . Vuelve luego al principal negocio la Santa, pidiendo á Dios, que 
no se pierda la resolución por no saberla pedir con sus hijas. Con que 

Eone en su lugar la recreación espiritual, que con aquellas siervas de 
'ios tenia aquel gran sugeto. 
Finalmente, toda esta carta tiene de lo dulce, de lo útil, y de lo en­

tendido; v se vé vivamente practicado el lugar de san Hernardo, donde 
enseña : Que es útil la moderación de la lengua; pero que ha de ser ta!, 
que no escluya la gracia de la familiaridad : Utilisesl custodia oris, qmv 
tamenaffabilitatis graliam non excludat. (1). Bern. lib. 4 de Conlid. ad 
Eug. Pontif. cap. 6.) Y sin esta dulzura, suavidad, y familiaridad discre­
tísima , ¿cómo pudiera esta virgen prudente haber llevado tantas almas 
á Dios, no solo viviendo, sino después que vive en la gloria, con la gracia 
de sus escritos enseñando? 

C A R T A Xff. 
A la ilustrísima señora doila Ana Henriquez. E n Toro. 

JESUS. : 

] . La gracia del Espíritu Santo sea con vuestra merced siempre. Harto 
consuelo fuera para mí hallar á vuestra merced en este lugar ; y diera 
por bien empleado el camino , por gozar de vuestra merced con mas 
asiento que en Salamanca. No he merecido esta merced de nuestro 
Señor : sea por siempre bendito. Esta priora se lo ha gozado todo : en 
fin , es mejor que yo , y harto servidora de vuestra merced. 

S.IIarto me he holgado haya tenido vuestra merced á mi padre Balta­
sar Alvarez algunos dias , porque haya alivio de tantos trabajos. Bendito 
sea el Señor, que tiene vuestra merced mas salud que suele. La mia es 
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ahora harto mejor, que todos estos otros años; que es harto en este 
tiempo. Hallé tales almas en esta casa, que me ha hecho alabar á nuestro 
Señor. Y aunque Estefanía cierto es á mi parecer santa , el talento de 
Casilda , y las mercedes que el Señor la hace , después que tomó el há ­
bito, me im satisfecho mucho. Su Majestad lo lleve adelante, que mucho 
es de preciar almas , que tan con tiempo las toma para si. 

3. La simplicidad de Estefanía para todo, sino es para Dios , es cosa 
que me espanta , cuando veo la sabiduría , que en su lenguaje tiene de 
la verdad. 

4. Ha visitado el padre provincial esta casa, y ha hecho elección. 
Acudieron á la mesma, que se tcnian; y traemos para supriora una de 
san José de Avila, que eligieron, que se llama Antonia del Espíritu 
Santo. La señora doña (luiomar la conoce : es harto buen cspiriUi. 

5. La fundación de Zamora se ha quedado por ahora, y tornó á la 
jornada larga que iba. Ya yo habia pensado de procurar mi contento, 
con ir por ese lugar, para besar á vuestra merced las manos. Mucho há 
que no tengo carta de mi padre Baltasar Alvarcz, ni le escribo : y no 
cierto por mortificarme, que en esto nunca tengo aprovechamiento, y aun 
creo en todo, sino que son tantos los tormentos destas cartas; y cuando 
alguno es solo para mi contento, siempre me falta tiempo. BetiBíto sea 
Dios, que hemos de gozar dél con seguridad eternalmenle; que cierto 
acá con estas ausencias, y variedades en todo, poco caso podemos ha-
er de nada. Con este esperar el fin, paso la vida : dicen, que con tra-

b ajos, á mí no me lo parece. 
6. Acá me cuenta ta madre priora del mi guardador, que no le cae 

en menos gracia su gracia, que á mí. Nuestro Señor le haga muy santo. 
Suplico á vuestra merced dé á su merced mis encomiendas. Yo le ofrezco 
á nuestro Señor muchas veces, y ¡il señor don Juan Antonio lo mesmo. 
Vuestra merced no me olvide por amor del Señor, que siempre tengo 
necesidad. De la señora doña (iuiomar, ya nos podemos descuidar, según 
vuestra merced dice, y ella encarece. Harto gustará de saber algún prin­
cipio de tan buen suceso, para atinar á lo que es, por gozar de contento, 
«1 que vuestra merced tiene. Désele nuestro Señor á vuestra merced en 
el alma esta Pascua, tan grande como yo se lo suplicaré. 

7. Este dia de santo Tomé hizo aquí el padre fray Domingo un ser­
món , á donde puso en tal término los trabajos, que yo quisiera haber 
tenido muchos; y aun que me los dé el Señor en lo por venir. En estre­
mo me han contentado sus sermones. Tiénenle elegido por prior : no se 
sabe si le confirmarán. Anda tan ocupado, que le he gozado harto poco, 
mas con otro tanto que viera á vuestra merced me contentára. Ordénelo 

T. m. 40 
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el Señor; y dé á vuestra merced tanta-saiud, y descanso, como es me­
nester para ganar el (jue no tiene íin. Es mañana víspera de Pascua. 

Indigna sierva, mhdita de vuestra merced. 
TIÍMSA UK JESÚS. 

INOTAS. 

1. lisia carta escri]>ió la Santa en Yalladolid. Es para la señora doña 
Ana Henriqocz, de la escelentísima casa de los Hemiquez de Toro, 
marqueses de Alcañices.Kra muy espiritual esta señora, y santa Teresa 
estrecha amiga suya. V conócese que era espiritual, así en esto, como 
en ser muy bija del padre Baltasar Alvarcz, varón admirablt; en espí­
ritu , y de los primeros, y mas espirituales de su religión. 

Fué"este santo religioso de la Compañía de .íestis, confesor de la San­
ta, y délos que gobernaron su espíritu , \ la supo mortiíicar, y guiar, 
como muy alumbrado de Dios. 

i . líe entendido, que en una ocasión, cuando la Santa andaba mas 
lervorosa en sos fundaciones, le escribió un papel en un grave negocio, 
que tocaba á ellas, para que la aconsejase; y pedíale coa encarecimiento 
en é l , que le respondióse luego, porque con la dilación se aventuraba la 
fundación. V este espiritual padre, para probar, y mortiticar á la Santa, 
le respondió al instante 5 pero cerro el papel, y se lo remitió poniendo 
en el sobrescrito : Ño lo abra en dos meses, y así lo tuvo cerrado la San­
ta, basta que le escribió, que lo abriese. Buena prueba en un natural 
vivo, eficaz, activo; vehemente en el servicio de Oíos, como el que te­
nia la Santa, y muy discretamortiíicacion. 

3. En el número "segundo, y tercero alaba, y hace juicio de dos re l i ­
giosas suyas, hijas del convento de Valiadolid". [Tom. 1. lib. 2. c. 17. 
n. 'ó). La una se llamaba Casilda de san Angelo, como lo reíicren las 
Corónicas; y fué tan espiritual, que se dice en ellas, que recibió de Dios 
grandes meVcedes : no siendo las menores el heroico acto que hizo de 
chupar con sus labios la podre, y materia, que salia de la llaga de una 
religiosa, manifestando, que bien bebería del costado de Cristo bien 
nuestro, la que por su amor hacia un acto tan escelente de caridad, y 
de mortificación, 

4. Ksta santa religiosa vió un dia en uu arrobamiento una luz, que 
bajaba del cielo al convenio, y le hacia todo uno ; y oyó una voz, que 
dijo : Veré loáis iste sandas esl: acreditando la observancia de aquel 
santo convento, y que estaba hecho un cielo por medio de la luz de la 
oración. 

En un dia délos Reyes, cuando {conforme á su costumbre) se renue­
van los votos por las religiosas-, vió esta sierva de Dios al niño Jesús en 
las manos de la prelada, que los recibía. Y esto también yo lo v i . Pues 
¿cómo es posible, que dejase de estar en sus manos al recibir tantas 
virtudes, y actos heróicos, como allí ie ofrecían? De la misma se re-
iiere en las Corónicas otras admirables revelaciones. ( Tom. \ . Ub. 2. 
c. 48. n. 

5. De Esteiania de los Apóstoles (que así se llamaba la otra, de quien 
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con grande gracia dice la Santa : Que sabia tmwho en su lenguaje.) {Loe. 
proxim. cit.)7 dicen las conmicas que fué penileulisiiiía. Y ea una ocasión 
que se trataba de elección de priora, (y pudo ser eme fuese de la que 
habla la Santa en el número cuarto, en que fué reelegida la madre Ma­
ría Bautista, sobrina de la Santa) estando en el coro orando con la co­
munidad, vio que del sagrario salía una mano hermosísima, y hianqui-
sima, y se fué á echar la bendición sobre la cabe/a de una de las 
religiosas, y .aquella salió después por priora. Y según el acierto con, . 

3ue se gobiernan estos sanios conventos de Descalzas, y el de Valla-
olid, aunque no se vé la mano en cada una de las que so eligen por 

prioras, sin duda debió de ser esta bendición para todas las de la Or­
den, que eran, y serian para siempre jamás; y así gobiernan alegres 
con el espíritu de esta bendición. 

6. En el número quinto habla otra vez del padre Alvaro/,, manifes­
tando cuanlo es suya , y lo que se mortifica en no poderle escribir. 

Enelsesto, domie dice de su guardador, juzgo que sería algún hijo 
de esta señora, que quería ser custodia de la Santa; y no escluyo estas 
gracias, por ver si con eso los gana, y los lleva á la gracia. 

7. En el sétimo dice, (pie oyó predicar de los trabajos ai padre fray 
Domingo Bañez su confesor, de tal manera, que se holgaría haber­
los tenido. Porque cuarenta años de trabajos la dejaron con sed de tra­
bajos : manifestando cual es su importancia, por lo que los deseaba, y 
que no hay camino seguro, sino el de la cruz, y de los trabajos; y que 
este hace cielo a los mismos conventos, como vió aquella religiosa, y se 
refiere en el número cuarto. 

C A R T A X I I I . 
Al reverendísimo padre, el maestro fray Juan Hautista Ruboo de Rávena, general que 

fué do la Orden de nuestra Sefiora del r.ármen. 

JESUS. 

1. La gracia del Espíritu Santo sea siempre con vuestra paternidad.. 
Amen. Después que llegué aquí áSevilla, be escrito á vuestra paterni­
dad tres, ó cuatro veces; y no lo he hecho mas, porque me dijeron es­
tos padres, que venían del Capítulo, que no estaría vuestra paternidad 
en Roma, que andaba á visitar los mantuanos. Bendito sea Dios, que se 
acabó este negocio tan bien. Allí daba á vuestra paternidad cuenta de 
los monasterios, que se han fundado este año, que son tres, en Veas, 
enCaravaca, y aquí. Tiene vuestra paternidad subditas en ellos harto 
siervas de Dios. Los dos son de renta, y el deste lugar de pobreza. Aun, 
no hay casa propia; mas espero en el Señor se hará. Porque tengo por 
cierto, que algunas destas cartas habrán llegado á manos de vuestra 
paternidad, no le doy mas particular cuenta en esta de todo. 
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2. Alli decia, cuan diferente cosa es hablar á estos padres Descalzos, 

(digo al padre maestro Gracian, y á Mariano) de lo que por allá yo oia. 
Porque cierto son hijos verdaderos de vuestra paternidad, y en lo sus­
tancial , osaré decir, que ninguno de los que mucho dicen que lo son. Ies 
hace ventaja. Como rae pusieron por medianera, para que vuestra pa­
ternidad los tornase a su gracia (porque ellos ya no lo osaban escribir) 
suplicábalo á vuestra paternidad en estas cartas con todo el encareci­
miento, que yo supe : y ansí se lo suplico ahora. Por amor de nuestro 
Señor, que me haga vuestra paternidad esta merced, y me dé algún 
crédito; pues no hay por que yo no trate, sino toda verdad : dejado que 
ternia por ofensa de Dios no la decir, y á padre que yo tanto quiero; 
aunque no fuera ir contra Dios, lo tuviera por gran traición, y maldad. 

3. Guando estemos delante de su acatamiento, verá vuestra paterni­
dad lo que debe á su hija verdadera Teresa de Jesús. Esto solo me con­
suela en estas cosas; porque bien entiendo debe haber quien diga al 
contrario; y ansí en todo lo que yo puedo, lo entienden todos, y enten­
derán mientras viviere, digo los que están sin pasión. 

4. Ya escribí á vuestra paternidad la comisión que tenia el padre 
Gracian del Nuncio, y como ahora le habiaenviado á llamar. Ya sabrá 
vuestra paternidad, como se la tornaron á dar de nuevo, para visitar á 
Descalzos, y Descalzas, y á la provincia de Andalucía, Yo sé muy cierto, 
que esto postrero rehusó todo lo que pudo, aunque no se dice ansí; mas 
esta es la verdad, y su hermano el secretario tampoco lo quisiera, por­
que no se sigue, sino gran trabajo. Mas ya que estaba hecho, si me hu­
bieran creído estos padres, se hiciera sin dar nota á nadie, y muy como 
entre hermanos, y para esto puse todo lo que pude; porque dejado que 
es razón, desde que estaraos aquí nos han socorrido en todo : y como á 
vuestra paternidad escribí, hallo aquí personas de buen talento, y le­
tras; y quisiera yo harto las hubiera ansí en nuestra provincia de Castilla. 

5. Yo soy siempre amiga de hacer de la necesidad virtud {como dicen) 
\ ansí quisiera, que cuando se ponían á resistir, miráran si podrían sa­
lir con ello. Por otra parte no me espanto, que están cansados de tantas 
visitas, y novedades, como por nuestros pecados ha habido tantos años. 
Plegué al Señor nos sepamos aprovechar deilo, que hartónos despierta 
su Majestad; aunque ahora, como es de la mesma Orden, no parece tan 
en deslustre della. Y espero en Dios, que si vuestra paternidad favorece 
este padre, de manera que entiendan está en gracia de vuestra paterni­
dad, que se ha de hacer todo muy bien. Kl escribe á vuestra paternidad, 
y tiene gran deseo de lo que digo, y de no dar á vuestra paternidad 
ningún disgusto, porque se tiene por obediente hijo suyo. 
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6. Lo que yo torno en esta á suplicar á vuestra paternidad por amor 

de nuestro Señor, y de su gloriosa Madre (á quien vuestra paternidad 
tanto ama, y este padre lo mesmo, que por ser muy su devoto entró en 
esta Orden) es, que vuestra paternidad le responda, y con blandura, y 
deje otras cosas pasadas, aunque haya tenido alguna culpa, y le tome 
por muy hijo, y subdito; porque verdaderamente lo es : y el pobre Ma­
riano lo mesmo, sino que algunas veces no se entiende. Y no me espanto 
escribiese á vuestra paternidad diferente de lo que tiene en su voluntad, 
por no saberse declarar, que él nunca coníiesa haber sido (en dicho, ni 
en hecho) su intención de enojar á vuestra paternidad. Como el demo­
nio gana tanto en que las cosas se entiendan á su propósito, y ansí debe 
haber ayudado, á que sin querer hayan atinado mal á los negocios. 

7. Mas mire vuestra paternidad, que es de los hijos errar, y de los 
padres perdonar, y no mirar á sus faltas. Por amor de nuestro Si&or 
suplico á vuestra paternidad me haga esta merced. Mire, que para mu­
chas cosas conviene; que quizá no las entiende vuestra paternidad allá, 
como yo que estoy acá; y que aunque las mujeres no somos buenas para 
consejo, alguna vez acertamos. Yo no entiendo, que daño pueda venir 
de aquí; y como digo, provechos puede haber muchos, y ninguno en­
tiendo que haya en admitir vuestra paternidad á los que se echarian de 
muy buena gana á sus piés, si estuvieran presentes, pues Dios no deja 
de perdonar : y que se entienda gusta vuestra paternidad de que la re­
forma se haga por súbdito hijo suyo, y que á trueco dcste, gusta de 
perdonarle. 

8. Si hubiera muchos a quien lo encomendar, vaya; mas pues al pa­
recer no lo hay con los talentos, que este padre tiene (que cierto en­
tiendo si vuestra paternidad lo viese, lo diría ansí) ¿porqué no ha de 
mostrar vuestra paternidad, que gusta de tenerle por súbdito? ¿Y de que 
entiendan todos, que esta reforma (si se hiciere bien) es por medio de 
vuestra paternidad, y de sus consejos, y avisos? Y con entender vuestra 
paternidad gusta desto, se allana todo. Muchas mas cosas quisiera decir 
en este caso. Suplico á nuestro Señor dé á entender á vuestra paterni­
dad lo que esto conviene; porque de mis palabras há días vuestra pa­
ternidad no le hace. Bien segura estoy, que sien ellas yerro, no yerra 
mi voluntad. 

9. El padre fray Antonio de Jesús está aquí, y no pudo hacer menos; 
aunque también se comen/ó á defender como estos padres. El escribe á 
vuestra paternidad, quizá terná mas dicha que yo, que vuestra pater­
nidad crea como conviene para todo esto que digo. Hágalo nuestro Señor 
como puede, y vé que es menester. 
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<0. Yo snpe la acta que viene del Capítulo general, para que yo no 

salga de una casa. Habíala enviado aquí el padre provincial fray Angel 
al padre Uiloa, con un mandamiento, que me notiücase. El pensó me 
diera mucha pena; como el intento destos padres ha sido dármela en 
procurar esto, y ansí se lo tenia guardado. Debe haber poco mas de un 
mes, que yo procuré me lo diesen; porque lo supe por otra parte. 

H . Yo digo á vuestra paternidad cierto, que á cuanto puedo enten­
der de mí, que me fuera gran regalo, y contento, si vuestra paternidad 
por una carta me lo mandara, y viera yo era doliéndose de los grandes 
trabajos, que para mi (que soy para padecer poco) en estas fundacio­
nes he pasado; y que por premio me mandaba vuestra paternidad des­
cansar. Porque aun entendiendo por la vía que viene, me im dado harto 
consuelo poder estar en mi sosiego. 

í 2. Como tengo tan gran amor á vuestra paternidad, no he dejado 
como regalada de sentir, que tomo á persona muy desobediente, viniese 
de suerte, que el padre fray Angel pudiese publicarlo en la corte antes 
que yo supiese nada, pareciéndole se rae hacia mucha fuerza; y ansíBie 
escribió, que por la Cámara del Papa lo podia remediar, como si no 
fuera un gran descanso para mí. Por cierto, aunque no lo fuera hacer lo 
que vuestra paternidad me manda, sino grandísimo trabajo, no me pa­
sara por pensamiento dejar de obedecer : ni me dé Dios tal lugar, que 
contra la voluntad de vuestra paternidad procure contento. 

13. Porque puedo decir con verdad (y esto sabe nuestro Señor) que 
si algún alivio tenia en los trabajos, desasosiegos, aílicciones, y mur­
muraciones que he pasado, era entender hacia la voluntad de vuestra 
paternidad, y le daba contento; y ansí me lo dará ahora hacer lo que vues­
tra paternidad me manda. Yo lo quise poner por obra : era cerca de Na­
vidad, y como el camino es tan largo, no me dejaron, entendiendo, que 
la voluntad de vuestra paternidad no era aventurase la salud, y ansí me 
estoy todavía aquí, aunque no con intento de quedarme siempre en esfci 
casa, sino hasta que pase él invierno; porque no me entiendo con la 
gente de Andalucía. 

f 4. Y lo que suplico mucho á vuestra paternidad es, que no me deje 
de escribirá donde quiera que estuviere, que como ya no tengo nego­
cios (que cierto me será gran contento) hé miedo, queme ha de olvidar 
vuestra paternidad, aunque yo no le daré lugar para esto; porgue aun­
que vuestra paternidad se canse, no dejaré de escribirle jwr mi deseanso. 

15. Por acá nunca se ha entendido, ni se entiende, que el concilio, y 
•Motu propio quita á los perlados, que puedan mandar, que vayan las 
monjas á casas, para bien, y cosas de la Orden, que se pueden ofrecer 
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muchas. No lo digo esto por mi, que ya no estoy para nada (y no digo 
yo estarme en una casa, que me está tan bien tener algún sosiego, y 
descanso; mas en una cárcel, como entienda doy á vuestra paternidad 
contento, estaré de buena gana toda la vida) sino porque no tenga vuestra 
paternidad escrúpulo de lo pasado : que aunque tenia las patentes, j a ­
más iba á ninguna parte á fundar (que á lo demás claro está que no podia 
i r ) sin mandamiento por escrito, ó licencia del perlado; y ansí me la dió 
el P. Fr. Angel para Veas, y Caravaca, y el P. Gracian para venir 
aquí; porque la mesina comisión tenia entonces del Nuncio, que tiene 
ahora, sino que no usaba della. Aunque el P. Fr. Angel ha dicho vine 
apóstata, y que estaba descomulgada. Dios le perdone. Vuestra paterni­
dad sabe, y es testigo, de que siempre he procurado esté vuestra pater­
nidad bien con él , y darle contento (digo en cosas, que no eran descon­
tentar á Dios) y nunca acaba de estar bien conmigo. 

46. Harto provecho le baria, si tan mal estuviese con Valdemoro. 
Como es prior de Avila, quitó los Descalzos de la Encarnación con harto 
gran escándalo del pueblo : y ansí traía aquellas monjas (que estaba la 
casa, que era para alabar á Dios) que es lástima el gran desasosiego 
que traen. Y escríbenme, que por disculparle á él , se echan la culpa a 
sí. Ya se tornaron los Descalzos, y según me han escrito, ha mandado el 
Nuncio no las confiesen otros ningunos de los del Carmen. 

17. Harta pena me ha dado el desconsuelo de aquellas monjas, que no 
les dán sino pan; y por otra parte tanta inquietud : háceme gran lásti­
ma. Dios lo remedie todo, y á vuestra paternidad nos guarde mutehos años. 
Hoy me han dicho, que viene acá el general de los Dominicos. Si me hi­
ciese Dios merced, que se ofreciese el venir vuestra paternidad ¡ aunque 
por otra parle sentiría su trabajo. Y ansí se habrá de quedar mi des­
canso para aquella eternidad, que no tiene l in , á donde verá vuestra 
paternidad lo que me debe. 

18. Plegué al Señor, por su misericordia, que lo merezca yo. A esos 
mis reverendos padres, compañeros de vuestra paternidad, me enco­
miendo mucho en las oraciones de sus paternidades. Kstas subditas, y 
hijas de vuestra paternidad, le suplican les eche su bendición : y yo lo 
mesmo para mí. De Sevilla, etc. 

De vuestra paternidad indigna h i ja , ijsábdila. 
TERESA DK JESOS. 

NOTAS. 

•1. Esta carta para el padre general, que fue de la religión de nuestra 
Señora del Cármcn, el R. P. M. Fr. Juan líaulista Rúbeo de Rávena, es 
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muy dilatada; v para proceder con discreción, cuando son largas las 
cartas, hablan de ser breves las notas, porque no se haga pesada con lo 
que se añade en la nota la dulzura de lo que se escribe en la carta; pero 
nada basta para ser breve en sus alabanzas. Es amor á santa Teresa. 

De las quejas que los padres Calzados daban de los Descalzos, nació 
el disgusto del padre general, y de este, algunas órdenes de tan gran 
prelado, que mortiiicaban á losamos, y alegraban á los otros : unos, y 
otros tendrian sana, y buena intención. Sobre esto escribe la Santa. 
Véanse las corónicas en el lib. 1JI desde el cap. 44 y lo . 

2. Este reverendísimo padre general fué muy siervo de Dios, y de­
votísimo de la Santa, y la conoció en España, y trató mucho, y animó á 
que fundase la reforma. Pero después le hicieron tales relaciones los con­
trarios, que á la Santa, y al P. Gracian, y al P. Mariano, les mortilicó, 
como parece por esta carta, v por otra, que luego veremos, que es 
la 27. 

3. Toda ella se encamina, desde el número quinto, á pedir por estos 
dos religiosos, á los cuales, como á autores de novedades queria castigar 
el padre general. Yálos defendiendo la Santa con una blandura, y sua­
vidad grandísima, enterneciendo el ánimo de su prelado con tan discre­
tas razones, que al leerlo me parece que estaba oyendo la plática de la 
sabia, y entendida Abigail, que salió al camino á í)avid, para que per­
donase á Nabal su marido, cuando venia contra él con la espada en la 
mano. [LJieg. 25, v. 23). 

4 . Porque no se pone la Santa derechamente á decir, que tienen ellos 
razón, aunque sabia bien que la tenian, porque eso fuera arriesgarse, é 
irritarle á su prelado; pues negarle la razón á un superior, aunque nunca 
la tenga, es una empresa dificultosísima, sino que torció Ja Santa el ca­
mino á la otra mano, que es la del perdón. Porque es mas iácil en nues­
tros ánimos, amigos siempre de la libertad, el dar que el pagar. Y no 
queria la Santa poner al superior en la congoja de que pagase la deuda 
de la razón á estos dos religiosos, sino en el gusto de que diese, y mos­
trase su generosidad con el perdonar; y así á ellos ios culpa, y dice : 
Que habrían erado; pero que no de intención. Y el pobre Marimo (dice 
la Santa) no se sube esplicur. 

5. Finalmente, lea el curioso la oración que le hizo Abigail á David, 
y esta de santa Teresa á su prelado, que cualquiera dirá, que la tras­
ladó de allí, en el modo, en las palabras, y en los discursos : con que se 
conoce, (pie un espíritu gobernaba en tan distantes tiempos á estas dos 
discretísimas santas. 

Y siendo así, que estaba enojado el padre general con la Santa, como* 
con ellos, de ninguna manera se dió ella por desfavorecida de su pre­
lado, sino que antes bien en fortuna de atribulada hacia oficios de muy 
favorecida, y valida; y esto con grandísimo juicio, y espíritu. Lo p r i ­
mero, porque con eso ño ponía en desconfianza á su general del antiguo 
amor que íe tuvo. 

6, Lo segundo, porque con eso mismo hizo menor el agravio, que le 
hacia á ella en morlilicarla; pues con los poderosos nunca al recibir los 
agravios los perseguidos, para que cesen contra ellos, han de ponderar­
los, sino minorarlos; porque se rinde mejor obligado el poder de la p á -
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ciencia, que irritados, y embravecidos de la queja. Por eso es adfegio 
español, y muv discreto, y práctico : Dando (iradas 'por agravios, n*-
gocian los hombres sabios'; y esto se acerca mas al espíritu de la Iglesia, 
que manda al cristiano, que ame á sus enemigos. [Matth. / i , v. 44 ). 

7. Lo tercero, porque sobre aquella confianza en la antigua amistad, 
y olvido del moderno agravio, fundábala Santa abrir medio para h de­
fensa de los religiosos, que no tenian otro recurso con su general, que el 
amparo de esta prudente, y discreta virgen. 

Y debe notíirse, que primero trató la Santa la causa agena con su ge­
neral, que la propia. En que se conoce que no la gobernaba el dolor, 
sino la caridad; y que nunca quiso perder la opinión de valida con su 
genera|, porque fuera hacer con la descontianza mas terrible la llaga. 

8. El decirle en el número tercero, y en el décimoseslo : Que en el 
cielo sabría lo que. le debía, áludíHá á algun bien que este prelado con­
siguió de Dios por su intercesión. Y conliadamente podia tenerse por 
dichoso este grande prelado, si llegaba á aquel lugar de verdades á 
averiguar una profecía, para él tan útil, y tan necesaria. 

9. Cuando habla de su queja la Santa", le dice con grandísima dis­
creción, y cortesanía, ponderando tan amorosamente su morliíicacion, 
que no hay duda , qué ablandaría el ánimo de su prelado con el rendi­
miento, y obediencia resignada, con que le obligaba, como Abigail el 
del enojado, y valeroso David. 

C A R T A X I V . 
Al rcvcrcntlo padre maestro fray Luis de Granalla, de la Órden de santo Domingo. 

JESUS. 
^ • Ea gracia del Espíritu Santo sea siempre con vuestra paternidad. 

Amen. De las muchas personas que aman en el Señor á vuestra paterni­
dad, por haber escrito tan santa, y provechosa doctrina, y dán gracias 
á su Majestad, y por haberle dado á vuestra paternidad para tan gran­
de, y universal bien de las almas, soy yo una. Y entiendo de mí, que 
por ningún trabajo hubiera dejado de ver á quien tanto me consuela oir 
sus palabras, si se sufriera conforme á mi estado, y ser mujer. Porque 
sin esta causa, la he tenido de buscar personas semejantes, para asegu­
rar los temores, en que mi alma ha vivido algunos años, Y ya que esto 
no he merecido, heme consolado de que el señor D. Tcutonio me ha 
mandado escribir esta; á lo que yo no hubiera atrevimiento. Mas hada 
en la obediencia, espero en nuestro Señor me ha de aprovechar, para 
que vuestra paternidad se acuerde alguna vez de encomendarme á nues­
tro Señor : que tengo dello gran necesidad, por andar con poco caudal, 
puesta en los ojos del mundo, sin tener ninguno para hacer de verdad 
algo de lo que imaginan de mí. 

T. ÜI. 11 
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2. Entender vuestra paternidad esto, bastaría á hacerme merced, y 

limosna; pues tan bien entiende lo que hay en él, y el gran trabajo que 
es, para quien ha vivido una vida harto ruin. Con serlo tanto, me he 
atrevido muchas veces á pedir á nuestro Señor la vida de vuestra pater­
nidad sea muy larga. Plegué á su Majestad me haga esta merced, y 
vaya vuestra paternidad creciendo en santidad, y amor suyo. Amen. 

Indigna nieroa, y súbdita de vuestra paternidad. 
TERESA DE JESÚS, CARMEUTA. 

El señor D. Teutonio, creo es de los engañados en lo que me toca. 
Díceme quiere mucho á vuestra paternidad. En pago desto, está vuestra 
paternidad obligado á visitar á su señoría, no se crea tan sin causa. 

NOTAS. 

1. Esta carta es para e) venerable padre maestro fray Luis de Grana­
da, honra de la religión sagrada de santo Domingo, y gloria de España, 
y aun de la universal iglesia, que tanto puede alegrarse con un tan ilus­
tre hijo. 

2. Su vida escribió la espiritual, y discreta pluma del iiccnciado Luis 
Muñoz, mi grande amigo, ministro en el consejo de Hacienda, y de es-
celente juicio, y espíritu ; y así, aquí seria superlluo hablar de este ve­
nerable varón, justamcnlc "venerado, y reverenciado en todos los siglos. 
Sus obras dicen sus virtudes : y las almas que ha llevado á Dios, la 
fuerza eíicaz, que le comunicó la gracia divina á aquella elocuentísima 
pluma. De su alma se dice, que se apareció á una persona de señalada 
virtud, con una capa de gloria, sembrada dé innumerables estrellas; y 
que le dieron á enlender, que eran «tftfáka las almas, que habia ]3m ado 
á la gloria con sus santos escritos. 

A este espiritual varón escribe santa Teresa, porque siempre se bus­
can los buenos, y lo han menester, para defenderse de los que siempre 
se buscan , >, los persiguen los malos. 

:?. líti el 'número primero dice Id que deseara verle : y no me ad­
miro, ¿pues quién no deseara ver la persima, s oir en lo hablado a quien 
alegra el leerle el alma en lo escrito? Pues no hay quien no desee oir 
al que consuela, y aprovecha al leer. Y si hacían grandes jornadas los 
oradores para oir'á los .que leian, ¿cuánto mas los grandes santos, para 
oir de sus labios lo que tanto imicvc por sus escritos? Siendo así, que 
en el orador hallaban una lengua elocuente, pero una vida las mas veces 
relajada; mas en el sanio orador hallan lo sanio, y lo orado. 

4. Esta diferencia ha\ de los santos, y santas, que son entendidos 
á los que aunque sean santos para sí, no se esplican para otros; porque á 
los que escriben,)- hablan con espíritu, y discreción, y tienen opinión de 
santos, se puede'buscar por oirlos, y verlos : a los que no tienen sino 
al obrar la opinión, solo por verlos, mas no para cirios : y asi ti santa 
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Teresa, si ahora viviera, yo la fuera á ver muy de lejos; porque cuando 
no la hallara santa, la hallaba entendida, y me podia aconsejar lo me­
jor; pero á otra que no tuviera su entendimiento, y gracia, si no la ha-
Ilára santa, era en balde todo mi camino, porque ni la hallaba entendida, 
ni santa. 

•j. l'or esto mismo desearla aquella Santa ver al venerable fray Luis 
de Granada; y por eso mismo lo fué á ver a su celda el prudentísimo 
Felipe 11, cuando estuvo en Lisboa, porque deseaba ver, y oir al que 
se holgaba tanto de leer. 

6. En el número segundo esplica su humildad la Santa, así con pe­
dirle oraciones, por conocerse de ello necesitada, como con pedirle, que 
no crea al señor D. Teutonio, sino que lo desengañe; porque siempre 
tenia sed de oprobios, y tributaciones, y le congojaban el alma las ala­
banzas : y esta es la mas clara indicación de seguro espíritu, hacer 
amistad con las afrentas, v abierta enemistad, y guerra á las honras. 

C A R T A X V . 
Al reverendo padre maestro fray Podro Ibafícz, de la Orden de sanio Domingo , confesor 

do la «Santa. 

JESUS. 

1. El Espíritu Santo sea siempre con vuestra merced. Amen. No se­
ria malo encarecer á vuestra merced este servicio, por obligarle a tener 
mucho cuidado de encomendarme á Dios, que según lo que he pasado 
en verme escrita, y traer á la memoria tantas miserias mias, bien podia ; 
aunque con verdad puedo decir, que he sentido mas en escribir las mer­
cedes que nuestro Señor me ha hecho, que las ofensas, que yo á su 
Majestad. 

2-. Yo he hecho lo que vuestra merced mandó en alargarme, á condi­
ción, que vuestra merced haga lo que me prometió, en romper loque 
mal le pareciere. No había acabado de leerlo después de escrito, cuando 
vuestra merced en\ ia por él. Puede ser vayan algunas cosas mal decla­
radas, y otras puestas dos veces; porque ha sido tan poco el tiempo 
(pie he tenido, que no podia tornar á ver lo que escribía. 

2. Suplico á vuestra merced lo enmiende, y mande trasladar, si se ha 
de llevar al padre maestro Avila; porque podría conocer alguno la letra. 
Yo deseo harto se dé orden como lo vea; pues con ese intento lo comen­
cé á escribir : porque cerno á él1 le parezca voy por buen camino, que­
dare muy consolada, que ya no me queda mas para hacer loque es en mí. 

A< En todo haga vuestra merced como le pareciere ; y vea está obli­
gado á quien ansí le fia su alma. La de vuestra merced encomendare yo 
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toda mi vida al Señor : por eso, dése priesa á servir á su Majestad, para 
hacerme á mí merced pues verá vuestra merced por lo que aquí vá, cuan 
bien se emplea en darse todo (como vuestra merced lo ha comenzado ) 
á quien tan sin tasa se nos dá. Sea bendito por siempre, que yo espero 
en su misericordia nos veremos á donde mas claramente vuestra merced 
y yo veamos las grandes, que ha hecho con nosotros, y para siempre 
jamás le alabemos. 

Indigna siena y subdita, de rueslra merced, 
TKBKSA DK JESÚS. 

- Á V : " . ' 'NOTAS. 

1. Esta carta se halla impresa con las Obras de la Santa al lin del libro 
de su Vida, y antes de unos papeles de favores, que la Santa recibió de 
nuestro Señor, recogidos por el doctísimo maestro fray Luis de León, 
uno de los primeros sugetos, que en estos tiempos ha tenido la esclare­
cida Orden de san Agustín, y que fué de los primeros, que con bien 
elegante pluma aprobó la Vitla, y Obras de santa Teresa, para que se 
diesen á la eslampa. 

2. Escribe esta carta la Santa al padre presentado fray Pedro Ibañez, 
hijo de la religión sagrada de santo Domingo, que fué su confesor, y el 
primero, que habiendo oido de los labios de la Santa su maravillosa 
vida, hizo alto juicio de ella, y le mandó que la escribiese, y á quien 
debe la Iglesia el haber sido medio para que se manifestase este gran 
tesoro, que tantas almas ha dado á la gloria. 

3. También á este docto, y venerable religioso se le debe la resolu­
ción última que tomó santa Teresa en emprender la reforma. Porque 
según refiere la Corónica ( Tom. I , lib. 1, c. 37, n. 5. J , habiéndose 
juntado la Santa con doña Guiomar de Ulloa, y una sobrina déla misma 
Santa, que fué doña María de Ocampo, seglar que entonces era en el 
convento de la líncarnacion, y de allí pasó á ser religiosa en el de san 
José, y llamóse María Bautista, á quien siendo priora de Valladolid, es­
cribióla Santa muchas cartas, en que muestra la perfección de su vida; 
y en su muerte ( que fué en Valladolid) mereció, que se hallasen á su 
cabecera los piadosísimos reyes don Felipe IIí , y doña Margarita, p i ­
diéndola favores del cielo para sus hijos, y reinos. Después de haber 
platicado las dificultades de la empresa, se resolvieron de hacer lo que 
íes dijese el padre presentado fray Pedro Ibañez ; porque el padre Bal­
tasar Alvarez, su confesor de la Santa, aunque deseaba lo mismo, ha-
Baba tantas dificultades, quepas tenia por insuperables; y le mandó, 
que no hiciese diligencia en ello. Y habiéndoselo santa Teresa comunicado 
á este santo religioso, v lo que parecia á su confesor, pidió ocho dias de 
término para encomendarlo á Dios, y después de ellos volvió, y la ani­
mó, y la alentó á que lo emprendiese, como lo refiere la Santa en el 
cap. 31 de su vida , y las corónicas donde tratan de esta fundación : y 
la Santa por no ir contra el parecer de su confesor, no quiso hacer por 
entonces diligencia hasta tener licencia. 
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4. Yoconfieso, que no me admiro, que el padre Baltasar Alvarez tuviese 

por imposible empresa tan ardua; porque para eso habia iuíinitas razo­
nes. Ni tampoco que le pareciese posible á un varón docto, y espiritual, 
como el padre maestro fray Pedro ibañez; porque pudo Dios darle luz de 
que seria posible. De lo que me admiro es, de ver á tres mujeres encer­
radas en un aposento del monasterio de la Encarnación de Avila, que se 
reduelan á una pobre monja, que era santa Teresa, y á una viuda seglar, 
principal de la ciudad de Toro , que se llamaba doña Guiomar de Ulloa, 
y á una doncella seglar, sobrina de la misma Santa, ponerse á discurrir 
muy de espacio en reformar una religión, como la de nuestra Señora del 
Carmen, doctísima, antiquísima, nobilísima, llena de canas, y de va­
rones sabios, y santos, é ilustres en todo género de virtudes. Dice la 
Corónica, (Ub. \ , c. 3íi, n. § ) , que la doncella seglar, sobrina de la 
Santa, porque no se desanimase la ofrecia mil ducados, y aquella señora 
viuda seglar la prometía hacer todo su poder en ello. Véase , qué eran 
mil ducados, y el poder [de una honesta viuda, para una empresa tan 
grande, é insuperable. 

5. Si entonces se pusieran todas las universidades del mundo, y 
aplicaran el oido á la junta, y consulta de estas tres mujeres, ¿qué hom­
bre docto no dijera, que, ó andaban perdidas de juicio, ó que las d iv i ­
diesen, y cada una se fuese á su profesión? ¿Santa Teresa á su celda, la 
viuda á su casa, la doncella á la de su madre, sin que so hablase mas 
en ello? Y después de eso, de esta junta , (para el mondo devaneo, y 
misterio para Dios) sacó su sabiduría, y poder, y levantó un espiritual 
edificio, tan grande, y tan admirable, que apenas cabe en los términos 
del mundo, y están sembrados por toda esa Europa, no monasterios, sino 
estrellas, y luceros clarísimos, que alumbran en la vanidad del mundo, 
y dosvanecen sus rayos tan repetidos engaños. 

6. ¿Quién dirá, que no es este aquel grano de mostaza, que siendo 
el inenor de todas las semillas, se hizo después el mayor de todos los 
arboles de la tierra? ¿Quién dirá, que no es lo que dijo san Pablo : I n -
prma mmdi üeQü Deas, ni vonjundant fdr tmi (Matlh. i>:í, v. 3i , 1 . 
Lor. 1, v. 27.) Escogió lo mas frágil, y que parece imposible que venza, 
para vencer lo mas fuerte, que parece imposible que lo venzan? 

7. ¿Quién dirá, que no cayeron sobre eslo tas gracias que daba el 
Hijo á su líterno Padre, cuandodecia : Confiteor Ubi Pníer, quia ahs-
condisti hm á sapienlibus, et rmlasí i ea pamilis ? (Matth. 2 1 , v. 25.) 
Coníiésote, Padre mió, (pie no alumbraste á los sabios, ¿v alumbraste á 
los pequeños? 

8. Estas son las victorias, y los triunfos de la gracia. Este es et dedo 
invisible de su omnipotencia. Estos son los méritos del Crucificado, 
que por manos frágiles consigue empresas insuperables, labrando con 
lo frágil lo fuerte , y haciendo con lo pequeño lo grande, para que co­
nozca, y reconozca el mundo, que no es esto de la naturaleza, sino solo 
de la gracia : para que se humille la humana sabiduría, y acabe de en­
tender , que sin Dios todo es ignorancia : para que se postre la humana 
grandeza á esta humildad fuerte, santa, y soberana. Y no solamente 
este padre de la Orden de santo Domingo animó á santa Teresa, sinn 
que la aseguró, que habia de conseguir esta empresa. Y dícelo con estas 
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palabras la Santa ; M sanio varón dominico, no dejaba dé tener por 
tan cierto como i/o, que se había de hacer : y como yo no queria enten­
der en ello, por no ir contra la obediencia de mi confesor, negociábalo 
él con mi compañera, y escribían á liorna, y. daban trazas. (Santa Te­
resa, lib. de su Vida, c. 33.) De esle mismo reli^iaso, dice la Santa otra 
vez : Vi estar á nuestra Señora poniéndole una capa nmy blanca, y 
díjome, que por el ser vicio que le habia hecho en ayudar i que sa hiciése 
esta casa (era la de las Carmelitas de san José de Ávila.) (Santa Teresa 
lib. de su Vida , c. 38 ) , le daba aquel manto : en señal, que (juardaria 
su alma limpia de allí adelante, y que no caería en pecado mortal. Y 
añade la Santa : Yo temió cierto, que ansí fué; porque desde há pocos 
años mnrii) : y lo que vivió fué con Imüa penitencia, y la vida, y la 
muerte con tanta- santidad, <¡ue á cuanto se puede entender, no hay que 
poner duda. JJÍjome un fraile, que habia estado ét su. muerte, que antes 
que espirase, le dijo, como estaba con él santo Tomás. Después me ha 
aparecido algunas veces ron muy yran gloria , y díchome algunits cosas. 
Tenia tanta oración, que cuando murió, que con la gran flaqueza la 
quisiera escusar, no podía. Escribióme paco antes que muriese, qué 
medio tenia; porque como acababa de decir misa, se quedaba con arro­
bamiento mucho ralo, sin poderlo escusar, Dióle Dios al fin el premio 
de lo mucho que le habia servido, listas palabras son todas de santa Te­
resa : por donde se verá la grandeza de espíritu de este docto, y santo 
religioso. 

9. Aunque es así, que la Santa escribió su vida esta primera vez, a 
instancia de este padre Presentado, su confesor, la escribió segunda vez 
con división de capítulos, y añadidas algunas cosas, mas de diez años 
después, por obediencia que tuvo para ello de otro padre dominico, su 
confesor, llamado fray García de Toledo, varón docto, y espiritual, hijo 
de la casa de Oropcsii : con que una, y otra Vida se debe á estos dos 
grandes bijos de esta ilustre religión. 

10. En el número primero dice la Santa : Que ha sentido mas verse 
eserita en las mercedes que Dios le ha hecho, que no en sus culpas. Ks 
razón muy espiritual, y discreta, porgue al ver sus culpas,no podía 
resultarle"sino humillación, y era bumilde la Santa, y deseaba verse 
humillada; pero al verse favorecida de Dios temia, y ínucho el ser en­
salzada : y la alma que camina en verdad, xjuiere para la eternidad los 
favores, para esta vida las penas : quiere que todos la persigan, y las­
timen, no que la estimen, que la alaben, y la sigan. 

11. En el número segundo le ruega, que rompa csanto le pareciere de 
lo escrito, en no pareciéndole que es del servicio de nuestro Señor. No 
errará quien obrare siempre con esta resignación á un docto, v espiritual 
padre de su alma, como lo era este santo varón. 

12. En el número tercero le pide, que lo remita al padre maestro 
-Iiian de Avila, un lucero clarísimo, que alumbraba en Andalucía en 
aquellos tiempos, no solo á España, sino á toda la Iglesia; cuya vida 
también se la debemos estampada al licenciado Luis Muñoz , mi amigo; 
v por ella se verá cuanto buscaba la verdad la Santa, pues se ponía en 
Fas manos de aquel varón de espíritu, y de verdad. Y dice, aue con su 
censura no le queda mas que hacer para quietarse; porque después de 
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iiaber hecho una alma lo (¡ucconviene para asegurar su camino, es me­
nester que cese el cuidado, y que comience el consuelo, v liar de Dios, 
que no desampararán quien hace lo que puede por buscarlo en verdad : 
Fidelis (tutem ¿sí 'Bem, et non jpatutpr vos fcnlari supra id qnodpoles-
(ü. (1. Cor. 10, v. 13). 

43. En el número cuarto se [)one en sus manos, y le reconviene con 
la obligación de loque debe un padre espiritual a quien sencillamente se 
le rinde. Y porque no sabe su fervor, y candad ardiente contentarse en 
sí misma, le pide, que sea muy santo. Ella nació para maestra de es­
píritu en el mundo, y Dios la crió paradlo : y no me admiro, que la lle­
ve desde el espíritu "humilde de aprender, aítetóse^y santo de alumbrar, 
y de exhortar. 

C A R T A X V I . 
Ai reverendo padre maeslro '.Vay Domingo Uañcz, de la Orden de sauto Doiuin-, , 

confesor de la Santa. 

JESUS. 
1. La gracia del Espíritu Santo sea con vuestra merced y con mi alma. 

No hay que espantar de cosa que se baga por amor de Dios, pues puede 
tanto el de fray Domingo, que loque le parece bien, me parece, A lo 
que quiere, quiero; y no sé en qué ha de parar este encantamiento. 

2. La su Parda nos ha contentado. Ella esta tan fuera de sí de con­
tento , después que entró, que nos hace alabar á Dios. Creo no be de te­
ner cora/.on para que sea freila, viendo lo que vuestra merced ha 
puesto en su remedio; y ansí estoy determinada á que la muestren u 
leer, y conforme á como le fuere, haremos. 

3 . Bien ha entendido mi espíritu el suyo, aunque no la he hablado : 
y monja ha habido , que no se puede valer, desde que entró, de la mu­
cha oración que le ha causado. Crea, padre mió, que es un deleite para 
mí cada vez que tomo alguna, que no trae nada, sino que se toma solo 
por Dios; y ver que no tienen con qué, y lo habían de dejar por no po­
der mas : veo que me hace Dios particular merced, en que sea yo medio 
para su remedio. Si pudiese fuesen todas ansí, me seria gran alegría; 
mas ninguna me acuerdo contentarme, que la haya dejado por no tener, 

4- lláme sido particular contento, ver como le haee Dios a vuestra 
merced tan grandes mercedes, que le emplee en semeiantes obras, y 
ver venir á esta. Hecho está, padre, de ios que poco pueden : y la ca­
ridad, que el Señor le dá para esto, me tiene'_,tan alegre, que cualquier 
cosa haré por ayudarle en semejantes obras, si puedo. Pues el llanto de 
la que traiaconsigo, que no penseque acabara. ¿No sé para (pié me la 
envió acá? 
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5. Ya el padre visitador ha dado licencia, y es principio para dar 

mas con el favor de Dios : y quizá podré tomar ese lloraduelos, si á 
vuestra merced le contenta, que para Segovia demasiado tengo. 

6. Buen padre ha tenido la Parda en vuestra inerced.Dice, que aun 
no cree, que está acá. Es para alahar á Dios su contento. Yo le he ala­
bado de ver acá su sohriuito de vuestra merced que venia con doña Bea­
triz : y me holgué harto de verle. ¿Porqué no me lo dijo? 

7. También me hace al caso haber estado esta hermana con aquella 
mi amiga santa. Su hermana me escribe, y envia á ofrecer mucho. Yo 
Je digo, que me ha enternecido. Harto mas me parece la quiero, que 
cuando era viva. Ya sabrá, que tuvo un voto para prior en san Esteban: 
todos los demás el prior; que me ha hecho devoción verlos tan con­
formes. 

8. Ayer estuve con un padre de su Orden, que llaman fray Melchor 
Cano. Yo le dije, que á haber muchos espíritus como el suyo en la Or­
den , que pueden hacer los monasterios de contemplativos. 

9. A Avila he escrito, para que los que le querían hacer no se enti­
bien, si acá no hay recaudo, que deseo mucho se comience. ¿Porqué no 
me dice lo que ha hecho? Dios le haga tan santo como deseo. (íana tengo 
de hahlarle algún dia en esos miedos que trae, que no hace sino perder 
tiempo : y de poco humilde, no me quiere creer. Mejor lo hace el padre 
fray Melchor, que digo, que de una vez que le hablé en Avila, dice le 
hizo provecho; y que no le parece hay hora, que no me trae delante. 
¡O qué espíritu, y qué alma tiene Dios aílí! En gran manera me he 
consolado. No parece, que tengo mas que hacer, que contarle espíritus 
ágenos. Quede con Dios; y pídale, que me le dé á mí , para no salir en 
cosa de su voluntad. Es domingo en la noche. 

De vuestra merced hija y siérva'. 
TfiáBSA BK JlíSUS. 

NOTAS. 

j . De esta carta, y de otra se halla el sobre escrito, y dice : Al rc~ 
verendísimo señor, y padre mió, el maeslro frau .Domingo Hañez, mi 
seaor. Que dice bien el amor, y veneración que la Santa tenia á este re­
ligiosísimo padre. 

Fué este gran maestro, é insigne varón catedrático de Prima de teo­
logía de Salamanca; y sus escritos dicen la profundidad de sus letras, 
y su o|)inion, y la carta de la Santa, la de su espíritu, y santidad. 

2. Este grave religioso, fué el primero que defendió en Avila, en 
oposición de todos los religiosos, y seglares de aquella ciudad, la pri­
mera casa de Descalzas, que es eiconvento de san José, que fundó la 
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Santa ; y con una docta plática, que trae la Corónica ftom. i , lib. f, 
c. 45, n. 3./, contuvo él solo la resolución de echar por el suelo el con-
ycnto, por no haberse hecho con el consentimiento de toda la ciudad. 

Aquí se conoce, que esta santa reforma se debe en gran parte, sino 
en todo, en sus santos principios, á la ilustre religión de santo Domingo, 
que con aquel espíritu soberano, que la comunica Dios, conoció desde 
luego, cuan crecido fruto se esperaba á la Iglesia, de que este árbol cre­
ciese, Y se lograse, y no lo cortase por el tronco improvidámentc la 
segur (le la contradiciou. 

3. Este mismo padre, siendo su confesor, ordeno á la Santa, que es­
cribiese el tratado admirable del Camino de la perfección : y á él le debe­
mos aquella enseñanza del cielo, en la cual, no solo se lee, sino que se 
vé , y se recibe, y aprende la perfección del tratado, solo con leer el 
Tratado de la per lección. 

í . Santa Teresa fué tan devota de esta religión doctísima, que decía 
con harta gracia, hablando de sí : Yo soy la dominica inpassióne, para 
decir, que era dominica, y hija de esta Orden de todo su corazón, y con 
pasión grandísima : equívoco muy propio de su agudeza, y gracia. 

Y no me admiro, porque ¿quién no lia de amar, y ser, no solo la do­
minica inpassióne, sino todas las dominicas del año, venerando á una 
religión, que es muralla firmísima, y maestra universal de la fe; fiscal 
constante en defensa de las católicas verdades contra los hereges, luz de 
la teología escolástica, y dogmática; fuente de toda buena ciencia mo­
ra l , que desnuda, santa, y desasida de todo humano interés, comunica 
repetido^ rayos de enseñanza, y doctrina á las almas? Yo confieso, que 
abstrayendo, que santo Domingo, aquel apóstol de España, fué preben­
dado de la santa iglesia deOsma, que estoy indignamente sirviendo, 
solo por lo que le parecen sus hijos al santo, deben ser amados, imita­
dos, v reverenciados. 

5. Esta carta está llena de laconismos, y de concisiones, y de una 
maravillosa hrevedad de estilo. Parece que la escribió la Santa estando 
en Segovia, y en ocasión, que recibió sin dote á una monja, por inter­
cesión del padre maestro Bañez : y á esa llama su Parda, ó porque lo 
era cu el color del rostro, ó en el vestido, ó en el apellido. 

6. En el número primero parece que insinúa, que por su parecer ha­
cia algiin ejercicio interior, al cual le rindió su obediencia; y hácele 
cargo, de que hace por él lo que hace por Dios, y que parece cosa de 
encanto hallarse tan rendida en todo á su parecer. Con qué como Santa, 
se humilla, conociendo su propia voluntad; y como á espiritual maestro 
le pide el remedio, manifestando su resignación. 

7. En el número segundo, dice : Que le ha contentado la novicia, y 
que no quiere que sea lega [que eso quiere decir freyla) y que esta con­
tenta con el hábito, y con el convento. Y bien cierto es que profesará, 
la que estando contenta, tiene también contenta atan santa prelada. 

8. En el número tercero pondera el gozo grande, que es remediar 
una alma, y cuán poco se lia di; reparar en dinero, para que logre el 
precio inestimable de la redención. Y así había de ser siempre; pero no 
siempre puede ser lo que siempre había de ser. 

í). En el número cuarto pondera lo que se alegra la Santa de que este 
T. n i . 42 
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espiritual, y docto padre haga estas obras tan buenas, y se )o agradece, 
y estima. \ cuando él ha de agradecer á la Santa el que ella la reciba 
sin dote , le agradece ella á él el que se la traiga sin dote. Esplicando de 
esta manera esta grande maestra de espíritu, y de fundaciones, cuánto 
mas importan las virtudes, que no los dineros en los monasterios. 

10. Al íin habla de la que acompufió á la novicia, que no acababa de 
llorar, y según muestra con harta gracia en el número quinto, no lloraba 
la compañera porque se le quedaba la amiga allá dentro, sino porque 
ella se quedaba acá fuera; pues después dice la Santa, que verá si pue­
de recibir á aquella Lloraduelos. 

Lo que habla en el número sétimo de la elección de san Esteban de 
Salamanca, convento gravisimo, y espiritualísimo, no se entiende fácil­
mente, ni importa mucho el entenderlo. 

11. En el número octavo habla del reverendísimo padre maestro fray 
Melchor Cano; y no fué el ilustrísimo, y doctísimo obispo de Canaria", 
de esta sagrada religión, y de este mismo nombre, sino otro del mismo 
nombre, sobrino suyo, varón espiritual, y de los mas ilustres en santi­
dad, que en aquellos tiempos tuvo su sagrada Orden, de quien hacen 
mención sus corónicas en el tom. 4, lib. 4 , cap. 31, á donde remitimos 
al lector. 

C A R T A X V I I . 
Al muy revomido padre prior do la Cartuja de las Cuevas de Sevilla. 

JESUS. 
1, La gracia del Espíritu Santo sea con vuestra paternidad. Padre mió, 

¡qué le parece á vuestra paternidad de la manera que anda aquella casa 
del glorioso san José! ¿Y cuáles han tratado, y tratan á aquellas sus 
hijas, sobre lo que há muchísimo tiempo, que padecen trabajos espiri­
tuales, y desconsuelos con quien las habiade consolar? Páreceme, (pie 
si mucho los han pedido á Dios, que les luce. Sea Dios bendito. 

2. Por cierto, que por las que están allá, que fueron conmigo, yo 
tengo bien i>oca pena, y algunas veces alegría, de ver lo mucho que han 
de ganar en esta guerra, que les hace el demonio. Por las que han en­
trado ahí , la tengo; que cuando hablan de ejercitarse en ganar quietud, 
y deprender las cosas de la Orden, se les vaya todo en desasosiegos; 
que como á almas nuevas, les puede hacer mucho daño. El Señor lo re­
medie. Yo digo á vuestra paternidad, que há hartos dias, que anda el 
demonio por turbarlas. Yo habia escrito á la priora comunicase con vues­
tra paternidad todos sus trabajos. No debe de haber osado hacerlo. Harto 
gran consuelo fuera para mí poder yo hablar á vuestra paternidad claro; 
mas como es por papel, no oso: y si no fuera mensagero tan cierto, aun 
esto no dijera. 
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3. Este mozo vino á rogarme, si conocía eu ese lugar quien le pudiese 
dar algún favor con abonarle, para que entrase á servir ¡ porque por ser 
esta tierra fria, y hacerle mucho daño, no puede estar en ella, aunque 
es natural de aquí. A quien ha servido, que es un canónigo de aquí, 
amigo mió, me asegura, que es virtuoso, y fiel. Tiene buena pluma de 
escribir, y contar. Suplico á vuestra paternidad por amor de Dios, si se 
ofreciere cómo le acomodar, me haga esta merced j y servicio á su Ma­
jestad; y en abonarle destas cosas que he dicho, si fuere menester, que 
de quien \Ü las sé , no me dirá sino es toda verdad. 

4. Holguéme cuando me habló, por poderme consolar con vuestra pa­
ternidad, y suplicarle dé orden, como la priora pasada lea esta carta 
mía, con las que son de por acá, que ya sabrá vuestra paternidad como 
la han quitado el oficio, y puesto una de las que han entrado ahí, y otras 
muchas persecuciones que han pasado, hasta hacerlas dar las cartas que 
yo las he escrito, que están ya en poder del Nuncio. 

5. Las pobres han estado bien faltas de quien las aconseje; que los 
letrados de acá están espantados de las cosas que Ies han hecho hacer, 
con miedo de descomuniones. Yo le tengo de que han encargado harto 
sus almas (debe ser sin entenderse) porque cosas venían en el proceso 
de sus dichos, que son grandísima falsedad; porque estaba yo presente, 
y minea tal pasó. Mas no me espant» las hiciese desatinar; porque hubo 
monja, que la tenían seis horas en escrutinio; y alguna de poco enten-
dímíenlo ürmaría todo lo que ellos quisiesen. Hános acá aprovechado, 
para mirar lo que firmamos; y ansí no ha habido que decir. 

(>- De todas maneras nos ha apretado nuestro Señor año y medio; mas 
yo estoy conííadisima, que ha de tornar nuestro Señor por sus siervos, 
y siervas; y que se han de venir á descubrir las marañas, que lia puesto 
el demonio en esa casa. Y el glorioso san José ha de sacar en limpio la 
verdad, y lo que son esas monjas que de acá fueron : que las de allá no 
las conozco; mas se que son mas creídas de quien las trata, que ha sido 
un gran daño para muchas cosas, 

7. Suplico á vuestra paternidad por amor de Dios no las desampare, y 
las ayude con sus oraciones en esta tribulación, porque á solo Dios tie­
nen ; y en la tierra no á ninguno con quien se puedan consolar. Mas su 
Majestad, que las conoce, las amparará, y dará á vuestra paternidad 
caridad, para que haga lo mesmo. 

8. Esa carta envío abierta, porque si las tienen puesto precepto, que 
den las que recibieren mias al provincial, dé vuestra paternidad órden 
como se la lea alguna persona, que podrá ser darles algún alivio ver le­
tra mia. 
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9. Piénsase las querria echar del monasterio el provincial. Las novi­

cias se querían venir con ellas. Lo que entiendo, es, que el demonio no 
.puede sufrir haya Descalzos, ni Descalzas, y ansí les dá tal guerra; mas 
yo fio del Señor, le aprovechará poco. 

i 0. Mire vuestra paternidad que ha sido el todo para conservarlas ahí. 
Ahora que es la mayor necesidad, ayude vuestra paternidad al glorioso 
san José. Plegué á la divina Majestad guarde á vuestra paternidad para 
amparo de las pohres (que ya sé la merced que ha hecho vuestra pater­
nidad á esos padres Descalzos) muy muchos años, con el aumento de 
santidad, que yo siempre le suplico. Amen. Es hoy postrero de enero. 

Si vuestra paternidad no se cansa, bien puede leer esa carta que vá 
para las hermanas. 

Indigna sierm, y subdita de mesírapalernidad. 
TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 
1. Esta carta la escribió la Santa en el tiempo mas atribulado de la 

segunda persecuciou del convento de Carmelitas descalzas de la ciudad 
de Sevilla. Y puede hallarse aquel santo monasterio contento con la p r i ­
mera, y segunda tribulación, que luego referiremos, pues kis hizo ricas 
de coronas, y merecimientos, y de cartas de santa Teresa; porque la 
mayor parte de este epistolario, que escribió á sus religiosas, fueron 
para las de este convento religiosísimo. El cual tengo por cierto, que 
resplandece cu perfección entre los demás, pues el demonio puso tanto 
en deshacerlo. Porque áes te , y al primero de san José de Avila, asestó 
todos los principales cañones de su bateria. 

2. Dos persecuciones, como parece por las corónicas, se levantaron 
contra aquel convento. La primera, cuando lo fundó la Santa, y despi­
diendo á una novicia, que no era á propósito, las acusó á la Inquisición 
de que se confesaban unas con otras; porque hacia el capítulo de culpas, 
y se arrodillaban á pedir consejo á sus preladas. 

Esta tempestad se serenó luego, con reconocer el santo tribunal la 
verdad, y pureza de las religiosas, y los designios de la novicia : y fué 
mas tolerable este trabajo, porque estaba presente la Santa, que confor­
taba á las atribuladas, y desengañaba á los engañados, y satisfacía a tan 
santos ministros. 

3. La segunda fué, cuando en su ausencia los padres Calzados (áquien 
visitó el V. P. (¡racian después que él salió de la Andalucía) recobrando 
dios su jurisdicción, entraron en aquel convento de Carmelitas descal­
zas, que aun no estaban del todo exentas de ellos. Ouitaron priora : pu­
sieron á otra : recibieron información contra el P. Cracian, y contra al­
gunas de sus religiosas, y contra la Santa ¡ y ya fuese con buen celo, ya 
con alguna pasión, á que esta sujeta esta carne humana mortal, hicie­
ron cierta información, que después remitida al ilustrísimo señor Nuncio, 
íevantó una polvareda grandísima contra la Santa, y una recia perse -u-
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cion contra toda la Descalcez; y de esta información, y persecución ha­
bla diversas veces la Santa, y ínuy particularmente en esta carta, y en 
otra. Pero todo se serenó con hacerse otra por el señor Nuncio, y por el 
Consejo, y otros tribunales, con que venció á la calumnia la pureza, y luz 
de la verdad, y perfección de obrar de la Santa, y de sus religiosas, y 
del Y. P. Gracian, y de los demás Descalzos. 

4. Esto presupuesto, esta carta es para el padre prior de las Cuevas 
de Sevilla, convento religiosísimo de la Cartuja de aquella ciudad; y 
como hijo de tan espiritual religión, y con la luz que comunica á sus re­
ligiosos el vivir sepultados al mundo, solo vivos, y entregados á Dios, 
desde el principio ayudó mucho á la Santa. Llamábase Panloja por el 
apellido de su sangre, y era de Avila, según refiere la Santa en sus fun­
daciones [lih. IV, ¿áp. 5), donde pondera mucho lo que les amparó este 
religiosísimo padre, y prelado. 

5. Eu el número primero propone el trabajo la Santa con grande do­
lor. En el sesto dice la confianza que tiene en sus hijas, y que su ino­
cencia las sacará de aquella tempestad á puerto de quietud , y de honor; 
y poraue él siempre andaba turbado, no se atreve á escribirle con clari­
dad. Trabajoso tiempo, cuando pone en prisiones á la libertad la malicia 
del tiempo. 

6 . En el tercero habla de una intercesión; y luego pasa al cuarto, y 
vuelve á esplicar su trabajo, y el de las religiosas : y dice como les h i ­
cieron dar las cartas de la Santa, para ponerlas en el proceso : y yo ase­
guro, que fueron estas las que dieron mas luz al desengaño de estas ca­
lumnias; porque nunca escriben los santos de suerte, que no convenga 
que les cojan las cartas. 

7. Luego en el número quinto le dice los rigores á que se llegó, y que 
les hicieron firmar cosas, que la Santa sabia que no hablan sucedido. 
Para hacer un proceso ageno de lo sucedido, aunque sea con buena i n ­
tención, y mas con mujeres, no es menester mas que un poquito de enojo 
en el que pregunta, y un poquito de deseo de prohar lo que quiere en 
el que escribe, y otro poqutto de miedo en el que atestigua, y con estos 
tres poquitos sale después una monstruosidad, y horrenda calumnia. 
Así puede ser que sucediese aquí, pues tan a prisa" constó de todo lo con­
trario. 

8. Advierte al fm de este numeró la Santa una cosa, que debe abrir 
los ojos á todos, para que miremos lo que firmamos; puesá ella la hizo 
cauta este suceso, y á sus religiosas, para mirar bien, y leer de allí 
adelante lo que firmaban. 

9. De esta atención prudente es buen ejemplo el de santa Pulquería, 
emperatriz de Grecia, hermana del emperador Teodosio, á quien escri­
bió san León Magno algunas cartas; y esta virgen fué prudentísima. Y 
viendo que su hermano'lirmaba sin leer, hizo poner entre los despachos 
una carta de venta, por la cual el emperador, por cien mil escudos de 
oro, vendía á la emperatriz su mujer á un mercader rico de Constanti-
nopla; y firmándola Teodosio, después fué el mercader, estando la santa 
presente, á cobrar su compra : y el emperador admirado, y viendo que 
había firmado aquel desatino, reparó mas en ello; y así deben hacerlo 
todos los superiores. Es verdad, que en el concurso de innumerables 
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despachos, es preciso que lo mas se libre por los reyes, y supremas 
cabezas en la confianza de los secretarios, que es lo que generalmente 
gobierna este mundo. 

10. En los números siguientes todo es poner á sus hijas en la protec­
ción de este prelado de las Cuevas, el cual como hijo espiritual de san 
Bruno, dió buen cobro de ellas, como se vio; venciendo, y triunfando 
las Carmelitas descalzas en la persecución que contra ellas se levantó. 

C A R T A X V I I I 
AI padre Rodrigo Alviiréz, de la Coiiipañía de Jesús, confesor de la Santa. 

JESUS. 

1. Son tan dificultosas de decir, y mas de manera que se pueden en­
tender estas cosas interiores, cuanto mas con brevedad, que si la obe­
diencia no lo hace, seria dicha atinar, en especial en cosas tan dificultosas. 
Poco vá en que desatine; pues vá á manos, que otros mayores habrá 
entendido de mí. En todo lo que dijere suplico á vuestra merced entien­
da, que «oes mi intento pensar es acertado, porque yo podré no en­
tenderlo ; mas lo que puedo certificar es, que no diré cosa, que no baya 
esperimentado algunas, y muchas veces. Si es bien, ó no vuestra mer­
ced lo verá, y me avisará dello. 

2. Paréceme, que será dar á vuestra merced gusto comenzar á tratar 
del principio de cosas sobrenaturales, que devoción , ternura, lágrimas, 
y meditación, que acá podemos adquirir con ayuda del Señor, enten­
didas están. 

3. [Qué es oración sobremluralj. La primera oración, que sentí, á 
mi parecer sobrenatural (que llamo yo lo que con industria, ni diligen­
cia no se puede adquirir, aunque mucho se procure'; aunque disponerse 
para ello sí , y debe de hacer mucho al caso) es un recogimiento inte­
rior, que se siente en el alma, que parece ella tiene otros sentidos,como 
acá los esteriores, que ella en sí, parece se quiere «apartar del bullicio 
de estos esteriores : y ansí algunas veces los lleva trás sí , que le dá 
gana de cerrar los ojos, y no oir, ni ver, ni entender, sino aquello en 
que el alma entonces se ocupa, que es tratar con Dios á solas. Aqiíí no 
se pierde ningún sentido, ni potencia, que todo está entero; mas estálo 
para emplearse en Dios. Y esto á quien lo liubiere dado, será fácil de 
entender; y á quien no, no; al menos será menester muchas palabras, 
y comparaciones. 

i . fOración de quietud, qué es). Deste recogimiento viene muchas 
veces una quietud, y paz interior, que está el alma que no le parece le 
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falta nada; que aun el hablar le cansa, digo el rezar, y meditar; no 
querría sino amor : dura rato, y aun ratos. 

5. (Sueño de las potencias, en qué consiste). Desta oración suele 
proceder un sueño, que llaman de las potencias, que ni están absortas, 
ni tan suspensas, que se pueda llamar arrobamiento; 'ni es del todo 
unión. 

6. (Qué es unión de sola la voluntad). Alguna vez, y muchas veces 
entiende el alma, que es unida sola la voluntad, y se entiende muy claro 
(digo claro, á lo que parece) que está toda empleada en Dios, y que vé 
el alma la falta de poder estar, ni obrar en otra cosa; y las otras dos 
potencias están libres para negocios, y obras del servicio de Dios : en 
íin andan juntas Marta, y María. Yo pregunté al padre Francisco ¿si se­
ria engaño esto? Porque me traía abobada; y me dijo, que muchas ve­
ces acaecía. 

7. (Qué es unión de todas las potencias. E n esta unión ama la vohm-
tad mas que entiende el entendimiento). Cuando es unión de todas las 
potencias, es muy diferente; porque en ninguna cosa pueden obrar, 
porque el entendiminto está como espantado. La voluntad íima mas que 
entiende; mas ni entiende si ama, ni qué hace, de manera que lo pueda 
decir. La memoria, á mi parecer, que no hay ninguna, ni pensamiento, 
ni aun por entonces no son los sentidos despiertos, sino como quien los 
perdió, para mas emplear el alma en lo que goza, á mi parecer; porque 
aquel breve rato se pierde, y pasa presto. 

8. En la riqueza, que queda en el alma de humildad, y otras v i r tu­
des, y deseos, se entiende el gran bien que le vino de aquella merced; 
mas no se puede decir lo que es : porque aunque el alma se dé á enten­
der, no sabe cómo lo entender, ni decirlo. A mi parecer esta (si es ver­
dadera) es la mayor merced de las que nuestro Señor hace en este camino 
espiritual; al menos de las grandes. 

9. (Qué es arrobamienlo, y cómo se distinyue de la suspensión). Ar ­
robamiento , y suspensión, á mi parecer, todo es uno, sino que yo acos­
tumbro á decir suspensión, por no decir arrobamiento, que espanta : y 
verdaderamente también se puede llamar suspensión esta unión que 
queda dicha. La diferencia que hace el arrobamiento della , es esta. 

10. Que dura mas, y siéntese mas en esto esterior, que se Vá acor­
tando el huelgo, de manera que no se puede hablar, ni los ojos abrir, 
y aunque esto mas se hace en la unión, es acá con mayor fuerza (porque 
el calor natural se vá no sé yo á donde) que cuando es grande arroba­
miento. Kn todas estas maneras de oración hay mas, y menos. 

11. Cuando es grande, como digo, quedan las manos heladas, y a l -
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gunas veces esíendidas como irnos palos, y el cuerpo, si le toma en 
pié , ansí se queda, ó de rodillas : es tanto lo que se emplea en el gozo 
de lo que el Señor le representa, que parece se olvida de animar al 
cuerpo, vio deja desamparado. Y ansí, si dura, quedan los miembros 
con sentimiento. 

Í2. Parécemc que quiere aquí el Señor, que el alma entienda mas 
de lo que goza, que en la unión; y ansí se le descubren algunas cosas 
de su Majestad aquel rato muy ordinariamente : y los efetos con que el 
alma queda, son grandes : y el olvidarse á si, por querer que sea co­
nocido, y alabado tan gran Dios, y Señor. Y á mí me parece, que si es 
Dios, no puede sino quedar un gran conocimiento de que ella allí no 
puede nada, y de su miseria, é ingratitud de no haber servido á quien 
por sola su bondad le hace tan grandes mercedes; porque el sentimien­
to, y suavidad es tan cscesivo de todo lo que acá se puede comparar, 
que si aquella memoria durase, y no se le pasase, siempre habría asco 
de contentos de acá; y ansí viene á tener todas las cosas del mundo ea 
poco. 

43. [Diferencia entre el arrobamiento, y arrehalamiento), La dife­
rencia que hay de arrobamiento á arrebatamiento es, que el arroba-
iniento vá poco á poco muriéndosc á estas cosas esteriores, perdiendo 
los sentidos, y viviendo á Dios. El arrebatamiento viene con sola una 
noticia, que su Majestad dá en lo íntimo del alma, con una velocidad, 
que parece que le arrebata lo superior della : á su parecer se le vá del 
cuerpo; y ansí es menester ánimo á los principios, para entregarse en 
los brazos del Señor, que la lleve donde quisiere. Porque hasta que su 
Majestad ja pone en paz á donde quiere llevarla (digo llevarla, que en­
tienda cosas altas} cierto es menester á los principios estar bien de­
terminada á morir por é l ; porque la pobre alma no sabe qué ha de ser 
aquello. 

14. A los principios quedan las virtudes , á mi parecer, desto mas 
fuertes; porque déjase mas, y dase mas á entender el poder deste gran 
Dios, para temerle, y amarle; pues ansí, sin ser en nuestra mano, ar­
rebata el alma, bien como señor della, y queda con grande arrepenti­
miento de haberle ofendido, y espanto de como osó ofender á tan gran 
Majestad, y grandísima ansia, porque no haya quien le ofenda, sino que 
todos le alaben. Pienso que deben venir de aquí estos deseos grandísi­
mos de que se salven las almas, y de ser alguna parte para ello, y para 
que este Dios sea alabado como merece. 

h 5. (Qué sea vuelo de espíritu). El vuelo de espíritu, es un no sé como 
le llame, que sube de lo mas íntimo del alma : sola esta comparaciou se 



AL P. RODRIGO A L V A R E Z . 73 

me acuerda, que puse á donde vuestra merced sabe, que están larga­
mente declaradas todas estas maneras de oración, y otras; y es tal mi 
memoria, que luego se me olvida. Parcceme que el alma, y el espíritu 
deben ser una cosa : sino que comoon í'ueim, si es grande, y ha estado-
dispuesto para arder; ansí el alma de la disposición que tiene con Dios, 
como el fuego, ya de que presto arde, echa una llama, y sube á lo alto, 
aunque este fuego escomo lo que está en lo bajo, y no porque esta llama 
suba deja de quedar fuego : ansí le acaece al alma, que parece que pro­
duce de sí una cosa tan de presto, y tan delicado, que sube á la parte 
superior : vá á donde el Señor quiere; (pie no se puede declarar mas que 
esto. Y verdaderamente parece vuelo, que yo no sé otra comparación 
mas propia : sé que se entiende muy claro, y que no se puede estorbar. 

16. Parece que aquella avecita del espíritu se escapó de la miseria 
desta carne, y cárcel deste cuerpo, y desocupada dél puede mas em­
plearse en lo que la dá el Señor. Ks cosa tan delicada, y sutil, y tan 
preciosa, á lo que entiende el alma, que no le parece hay en ello i l u ­
sión, ni aunen ninguna cosa destas. Cuando pasa, después quedan los 
temores, por ser tan ruin quien lo recibe, que todo le parecia habria 
razón de temer, aunque en lo interior del alma quedaba certidumbre, y 
seguridad, con que se podia vivir; mas no para dejar de poner diligen­
cia, para no ser engañada. 

•17. [Qué sea ímpetu de espiriluj. Impetus Hamo yo un deseo que dá 
al alma algunas veces, sin haber precedido antes oración, y aun lo mas 
contino una memoria, que viene de presto, de que está ausente Dios ; 
u de alguna palabra que oye, que vaya á esto. Es tan poderosa esta me­
moria, y de tanta fuerza algunas veces, que en un instante parece que 
desatina j como cuando se dá á una persona unas nuevas de presto, que 
no sabia, muy penosas, ó un gran sobresalto, ó cosa ansí , que parece 
quita el discurso al pensamiento para consolarle, sino que se queda como 
absorta. Ansí es acá, salvo que la pena es por tal causa, que queda al al­
ma un conocer, que es bien empleado un morir por ella. Ello es que pa­
rece que todo cuanto el alma entiende entonces, es para mas pena, y que 
no quiere el Señor, que todo su ser le aproveche de otra cosa, ni que 
pueda tener consuelo, ni aun acordarse que es voluntad suya que viva, 
sino parécele que está en una tan grande soledad, y desamparo de todo, 
que no se puede escribir; porque todo el mundo, y las cosas dél le dán 
pena, y ninguna cosa criada le parece le hará compañía. 

i 8 . No quiere el alma sino al Criador; y esto vélo imposible, sino 
muere : y como ella no se puede matar, muere por morir. De tal mane­
ra, que verdaderamente es peligro de muerte : y vése como colgada 

T. ni 13 
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entre el cielo, y la tierra, y no sabe que hacer de sí. Y de poco en poco 
dale Dios ima noticia de si , para que vea lo que pierde, de una manera 
tan estraña, que no se puede decir, ni esta pena encarecer; porque nin­
guna hay en la tierra, al menos de cuantas yo he pasado, que le igua­
le, liaste, que de media hora que dure, deja tan descoyuntado el cuer­
po, y tan abiertas las canillas, que aun no quedan las manos para poder 
escribir, y con grandísimos dolores. 

1 i), üesto ninguna cosa siente, hasta que se pasa aquel ímpeLu. Harto 
tiene (jue hacer en sentirlo interiormente, ni creo sentina graves tor­
mentos; y está con todos sus sentidos, y puede hablar, y mirar : andar 
no, que la derrueca el gran golpe del amor. Esto aunque se muera por 
tenerlo, sino es cuando lo dá Dios, no aprovecha. Deja grandísimos 
efetos, y ganancia en el alma. Unos letrados dicen uno, otros otro : 
nadie lo condena. El padre maestro Avila me escribió, que era bueno ; 
y ansí lo dicen todos : el alma bien entiende que es grande merced del 
Señor: á ser á menudo, poco duraría la vida. 

20. El ordinario ímj)etu es, que viene este deseo de ver á Dios una 
gran ternura, y lágrimas por salir deste destierro; mas como hay liber­
tad para considerar el alma, que es la voluntad del Señor que viva, con 
eso se consuela; y le ofrece el vivir, suplicándole, que no sea para sí, 
sino para su gloria : con esto pasa. 

21. (Herida de amor). Otra manera harto ordinaria de oración es una 
manera de herida, que parece al alma verdaderamente como si una 
saeta la metiesen por el conuon , ó por ella mesma. Ansí causa un dolor 
grande, que hace quejar, y tan sabroso, que nunca querría le faltase. 
Esíe dolor no es en el sentido, ni tampoco se ha de entender que es 
Haga material, que no hay memoria deso, sino en lo interior del alma, 
sin que parezca dolor corporal; sino que como no se puede dar á en­
tender, sino por comparaciones, pénense estas groserías, que para lo 
que ello es lo son; mas no sé decirlo de otra suerte. Por eso no son es­
tas cosas para decir, m escribir; porque es imposible entenderlo, sino 
quien lo ha esperimentado, digo á donde llega esta pena; porque las pe­
nas del espíritu son diferentísimas de las de acá. Por aquí saco yo como 
padecen mas las almas en el infierno, y purgatorio, que acá se puede 
entender por estas penas corporales. 

22. Otras veces parece que esta herida del amor saca de lo íntimo del 
alma los afectos grandes; y cuando el Señor no la dá, no hay remedio, 
aunque mas se procure : ni tampoco dejarlo de tener, cuando él es ser­
vido de darlo. Son como unos deseos de Dios tan vivos. y delgados, que 
no se pueden decir; y como el alma se vé atada para no gozar como 
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querria de Dios , dale un alwrrecimiento grande con el cuerpo. Paréenle 
como una gran pared, que la estorba para que no goce su alma de lo 
que entiende entonces á su parecer que goza en sí, sin embarazo del 
cuerpo. Entonces vé el gran mal que nos vino por el pecado de Adán en 
quitar esta libertad. 

23. Esta oración antes de los arrobamientos, y los ímpetus grandes 
que dije se tuvo, olvidéme de decir, que casi siempre no se quitan aque­
llos ímpetus grandes, sino es con un arrobamiento, y regalo grande del 
Señor, á donde consuela el alma, y la anima, para vivir por él. 

tti Todo esto que está dicho no puede ser antojo, por algunas cau­
sas, que seria largo de decir : si es bueno, ó no, el Señor lo sabe. Los 
efetos, y como deja aprovechada el alma, no se puede dejar de enten­
der á todo mi parecer. 

25. Las personas veo tan claro ser distintas, como vi ayer, cuando 
hablaba á vuestra merced y al padre provincial, salvo que ni veo nada, 
ni oigo, como ya á vuestra merced he dicho; mas es una certidumbre es-
traña, aunque no vén los ojos del alma, y en faltando aquella presencia, 
sabe que falla : el cómo, yo no lo sé; mas muy bien sé, que no es ima­
ginación : porque aunque después yo me deshaga para tornarlo á re­
presentar ansí, no puedo, que harto lo he probado; y ansí es todo lo 
demás que aquí vá, á cuanto yo puedo entender, que como há tantos anos, 
háse podido ver, para decirlo con esta determinación. Verdad es (y ad­
vierta vueslra merced en esto) que la persona que habla siempre, bien 
puedo afirmar lo que me parece que es : las demás no podria afirmarlo. 
La una bien sé que nunca ha sido : la causa jamás la he entendido', ni 
yo me ocupo jamiis en pedir mas de loque el Seiier quiere; porque lue­
go me parece me habría de cng.ifiar ol demonio : ni tampoco le pediré 
ahora, que había temor dello. 

20. La principal paréceme que alguna vez ha sido; mas como ahora 
no me acuerdo muy bien, ni lo que era, no lo osaré afirmar. Todo está 
escrito adonde vuestra merced sabe, y esto muy largamente; y aquí vá, 
aunque no debe de ser por estas palahras. Aunque se dán á entender 
estas personas distintas por una manera tan estraña, entiende el alma ser 
un solo Dios. No me acuerdo haberme parecido que habla nuestro Sefior, 
sino es la humanidad : ya digo, esto puedo alirmar que no es antojo. 

27. Lo que dice vuestra merced del agua, yo no lo sé, ni tampoco he 
entendido á donde está el Paraíso terrenal. Ya he dicho, que lo que el 
Señor me dá á entender, que yo no puedo escusar, cnliéndolo porque m 
puedo mas; mas pedir yo á su Majestad que me dé á entender alguna 
cosa, jamás lo he hecho, ni osaria hacerlo : luego me parecería que yo 
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lo imaginaba, y que me habia de engañar eí demonio. Ni jamás, gloria 
á Dios, fui curiosa en desear saber cosas; ni se me dá nada, digo de sa­
ber mas : harto trabajo me ha costado lo que sin querer, como digo, he 
entendido, aunque pienso ha sido medio que tomó el Señor para mi sal­
vación, como me vio tan demasiada de ruin, que los buenos no hán me­
nester tanto para servir á su Majestad. 

28. [Presencia de Dios habiíml). Otra oración me acuerdo, que es 
primero que la primera que dije, que es una presencia de Dios, que no 
es visión de ninguna manera, sino que cada, y cuando (al menos cuan­
do no hay sequedad) de que una persona se quiere encomendar á su Ma­
jestad , aunque sea rezar vocalmente, le halla. Plegué á él que no pierda 
yo tantas mercedes por mi culpa, y que haya misericordia de mí. 

Indigna sierm, y subdita de vuestra merced, 
TERESA DE JESÜS. 

NOTAS. 
1. Esta carta mas parece alguna parte de un tratado, y razón que daba 

de sí al padre Rodrigo Alvarez, su confesor, que no carta. 
2. El padre Rodrigo Alvarez, á quien escribia la Santa, fué uno de 

los primeros, y principales sugetos en letras, espíritu, y opinión de 
santidad, que tuvo en sus principios la sagrada Compañía de Jesús. Y 
quien quisiere leer sus clarísimas virtudes, las hallará en los Claros va­
rones de otro varón tan claro, y esclarecido, como el padre Rodrigo Al ­
varez, que es el reverendísimo padre Juan Eusebio Nieremberg, á quien 
yo amo con afecto ternísimo. El cual, entre otros insignes escritos con 
que está alumbrando, encaminando, y enriqueciendo las almas, como un 
rio caudaloso de doctrina espiritual, que riega toda la Iglesia, formó 
estos cuatro tomos grandes, en los cuales apenas caben las vidas de los 
hijos insignes desta santa, y sagrada religión : y aquí está también la 
vida de este espiritual padre, de quien hace diversas veces mención en 
sus Obras santa Teresa, con grande calificación de sus heroicas virtudes. 

3. La materia que aquí trata la Santa, es todo de oración sobrenatu­
ral; y escusado estoy, y aun imposibilitado de escribir en ello, siendo 
sobrenatural, y no habiendo entrado aun en los primeros umbrales de la 
oración natural; y mas cuando la misma Santa coníiesa aquí, v en d i ­
versas partes, que no basta que tenga el alma esta oración, ni estos fa­
vores, y gracias de Dios para darlos á entender, sino que después de 
habérselas dado, le ha de hacer otro favor, y gracia particular, para sa­
ber declararlos : y el esplicarlos, y tenerlos, araras almas lo ba dado. 
Y pues vemos que á san Pablo no le comunicó este favor, por lo menos 
cuando fué llevado al tercer cielo, porque no llegó á entender si fué con 
el alma, ó con el cuerpo : Sive in corpore, s'ive extra corpus, nescio, 
Beus scit (2. Cor. 22, v. 2). Si yo estaba allá con el cuerpo, ó en el a l ­
ma, eso solo Dios lo sabe. Pues esto pasó así, no hay que admirar, que 
otras almas no sepan aquello que pasa en sí. 
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4. Todavía, porque las notas son deudoras de declarar lo dudoso, y 
hacer lo dificultoso fácil, ya que yo no percibo de estas cosas soberanas, 
remitiré al lectora quien na escrito mucho de ellas, que será la misma 
Santa, y el venerable padre fray Juan de la Cruz en sus tratados mis-
lieos, porque hallen la interpretación en los autores del testo. 

Qué sea oración sobrenatural, lo enseña la Santa en su Morada í , 
cap. 3. Y el venerable padre fray Juan de la Cruz en el libro 2 de la 
Noche escura, cap. 5, vers. J'Jn una noche escura. 

5. Qué sea oración de quietud, la Santa en el Camino de perfección, 
cap. 30 y 31. Y el venerable padre fray Juan de la Cruz lib. 2, de la Su­
bida del Monte Carmelo, cap. 12. 

Del sueño de potencias, la Santa en la Morada 5, cap. 2. Y el vene­
rable padre fray Juan de la Cruz en la Noche escura, lib. 2, cap. 15 y 16. 

6. Qué sea unión de sola la voluntad, la Santa en su Vida, cap. 17. 
Y el venerable padre fray Juan de la Cruz en la Subida del Monte Car­
melo, lib. 2 , cap. 5, y en la llama de Amor viva, Canción 3, §i 3. 

7. Qué sea unión de todas las potencias, la Santa aquí. Y el venera­
ble padre fray Juan de la Cruz en la Stibida del Monte Carmelo, lib. 2, 
cap. 5, y en la ¡Jama de Amor viva , Canción 3 , 3. 

Que Ta voluntad pueda amar mas que entiende el entendimiento, la 
Santa aquí. Y el venerable padre fray Juan de la Cruz en el tratado 
Llama de Amor viva, Canción 3, §. 10. 

Qué sea arrobamiento, y cómo se diferencia de la suspensión, la 
Santa lo esplica aquí, y á cada paso en su Vida. 

8. Diferencia entre arrobamiento, y arrebatamiento, la Santa en el 
cap. 20 de su Vida, y en \R Morada tí, cap. 5) 

Qué sea vuelo de espíritu, la Santa en su Vida , cap. 20, Moradas 6, 
cap. 5. 

Qué sea ímpetu de espíritu, la Santa Moradas S, cap. 20. 
91 Qué sea herida de espíritu, la Santa aquí, Y el venerable padre 

fray Juan de la Cruz en el tratado Llama de Amor viva. Canción 2, 
vers. 2. En cstos ¿os maestros místicos de la vida espiritual, hallará 
quien rpiisiere entender esla materia, la luz que busca; aunque aquí lo 
esplicó la Santa de manera, y con tal propiedad, y tan vivas compara­
ciones, y modos, que parece'que sobra toda a^ena esplicacion. 

Í0. Pero porque es nuestra naturaleza tan ambiciosa de todo lo gran­
de, y mas si toca en divinidades, desde que les puso al oido la serpien­
te á nuestros primeros padres el EHtis sicut dii , (Gen. 3, v. 5.) cuando 
^abia de ser ambiciosa santamente de lo pequeño, y humilde, para ser 
con eso grande; y se han visto muchas desdichas espirituales en almas 
que han querido subir por sí mismas á estos grados altísimos de oración; 
y cuando á ellas les parecía subían á las estrellas, iban bajando hasta 
ios mismos abismos : me ha parecido harer sobre esto unos muy breves 
apuntamientos, no para esolicar lo que ¡a Santa esplieó, sino para que 
no se dejen llevar las almas del ansia de tener, y gozar estos favores, 
con alguna interior, y secreta presunción, que las despeñe de la vida 
espiritual, cuando van caminando con pasos santos por ella, i 

11. Lo primero advierto, que todo esto que hizo Dios en santa Tere­
sa, y ha hecho en diversos sanios de la Iglesia, no es necesario para 
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ser ai alma sumamenlc espiritual, pues sin ello lo sera cualquiera que 
ame, y sirva a Dios muchísimo : couque aquello que no es precisamen­
te juecesa rio en la vida del espíritu, es supéríluo, y auu tal vez temeri­
dad pretenderlo. 

12. l.o segundo, que esto se conoce en que el Hijo eterno de Dios en 
el mundo mmea anduvo cstáüco, ni arrobado, ni absorto; y si esto fue­
se necesario parala perfección, ya que no siempre, por jo menos mu­
chas veces se habría arrobado el Redentor de las almas. 

!)ela Virgen se saben sus soberanas virtudes, su humildad, su santi­
dad; pero no hay evangelista que reíiera sus raptos, sus estasis, sus 
arrobos. 

A san Pedro, y ú san Pablo dos veces los vemos esláticos, y arroba­
dos; pero iuíiiiitás ios vemos castigados, azotados, afrentados, perse­
guidos, atribulados, y presos. 

Lo mibino se ha de (lecir de ¡os demás Apóstoles, y santos, que á cada 
paso los vemos ejercitando virtudes, y raras veces recibiendo estos fa­
vores; y bien se vé , (pie estos fueron los mayores santos. 

13. Lo tercero que de aquí resulla es, que para ser santa, y santísi­
ma una alma, el verdadero camino es la oración, la devoción, las 
virtudes de su estado, y profesión, y el ejercitarse en ellas, y el pade­
cer trabajos con paciencia, y humildad, y en esto imitar mas al Señor, 
que en los arrobos; y así aquello habernos de desear, y procurar para 
salvarnos, que se acerca mas á su santísima imitación. 

14. Lo cuarto, que lo que nos toca á nosotros, no es lo (pie hace Dios 
en nosotros, sino lo que nosotros habernos de hacer coa Dios; y en lo 
que hemos de trabajar, j sudar, es en el elegir, proponer, disponer, y 
ordenar medios proporcionados, y santos para servirle, agradarle, y 
tenerle con nosotros, y en nosotros : y esto no es el camino de los esta­
sis, los raptos, y los arrobos; porqué no está en nuestra mano, sino el 
guardar sus Mandamientos, y consejos, y el tener las conciencias l i m ­
pias, puras, desasidas de todo afecto desordenado, y ejercitarse en la 
oración, y mortilicacion, y todo lo demás dejarlo á su voluntad. Mire yo 
bien aquello que hago con Dios, que Dios hará lo que gustare de m i , y 
en mí. 

Y así es menester quitar, no solo del corazón del espiritual, sino de 
la imaginación, el deseo de que haga Dios cosas grandes deste género 
en el alma, ni pensar que en ella hay cosa que pueda inclinar áDios a 
que haga exaltaciones sobre ella; porque pensar el alma, que se halla 
en disposición, que Dios haga en ella grandes cosas, ya es muy sober­
bio pensar, y está muy cerquita de caer, si ya no está caida, con tal 
Plisar. . 

i 5. Lo quinto, que por eso el rey David le decía á Dios : Señor, si yo 
he vemado de mis cosas maravillosas, y grandes; y si no pensaba hu­
mildemente de mí, no me deis retribución. (Sal. 130, v. 2.) Como si 
dijera : ¿Qué hay en mí, Señor, sino culpas? Y sobre este fundamento, 
¿qué podréis ediücar sobre mí, sino castigos? Este modo de pensar de 
David han de tener las almas de s í , si quieren por buenos medios, y 
fines tener á Dios consigo siempre, y en sí. 

16. Lo sesto, que de aquí resulta, que si yo hubiera de esplicar estos 
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favores al modo perfecto de obrar, y agradar á Dios las almas, y no a las 
iuleriondiides, y secretos soberanos que no entiendo, yo lo esplicaria 
desla suerte con mi rústico modo de percibir, y entender, al fin como un 
grosero, y relajado pastor : y desta suerte querría que obrase mi alma, 
y las que están a mi cargo. 

•17. [Qué sea oración sobrenatural en el scnlido práctico). Lo prime­
ro , qué sea oración sobrenatural. Dijera yo que esa es, ó por lo menos 
seria tener frecuentemente la natural, y con profunda humildad muchas 
veces al dia ponerse en la presencia divina, todo el dia andar en su di­
vina presencia; y dando el tiempo determinadoá la oración, salir el alma 
á obrar con cuidado, diligencia, y perfección; y hecho esto, deje que 
obre üios en ella, venga, ó no venga la oración sobrenatural, teniendo, 
y ejercitando con fervor la natural. 

18. (Oración de quietud). J)e la oración de quietud, dijera yo, que, 
procure, y pida á Dios saque de su alma los deseos de lo criado, que son 
la misma inquietud : y solo ponga deseos de Criador. Y para este pro­
cure no salir a desear", á pedir, a procurar, ni a querer mas de aquello 
que es muy preciso a su estado, y profesión : y guárdese de llenar él 
alma de propiedades, y deseos, ya sean grandes, ya pequeños, ya na­
turales, ya morales, ya místicos; porque si sóndeseos con propiedad, 
ni para s í , ni para otros serán buenos, sino vaya cada dia vaciando su 
alma cuanto pudiere de todo lo que no es Dios, por Dios, y para Dios. 
Y aquello que no pudiere quitar, pida á Dios que se le quite; v vera que 
con eso tendrá oración santísima de quietud : y no solo en ia orad r,, 
sino afuera en la acción, y en todas partes vivirá con alegría, y quietud . 
porque los deseos son las'espinas, \ los cardos, é inquietud del cora/.o;;, 
5 el carecer de deseos es la quietud, alegría, y gozo del corazón. 

19. (Sueño de potencias). Del sueño de las potencias dijera, que pro­
cure tenerlas dormidas á esto transitorio, y temporal; y despiertas á lo 
eterno, conociendo que es sueño breve esta vida , que te despierta del 
con la muerte a eterna vida, ó condenación : y que atienda e! espiritual, 
que si vive despierto, y amando á lo temporal, morirá para padecer 
elernainente cu lo eterno. Y al revés, si vive dormido á lo temporal, y 
despierto á lo eterno, y celestial, asegura lo celestial, y lo eterno. Por­
que alia nos juzga Dios como vivimos acá. ¿Viviste muy dormido á mi 
servicio? Pues yo te despertaré con el eterno castigo. ¿Viviste muy 
dormido á ofenderme, y muy despierto al servirme? Yo te coronare con 
eterno premio. Y asilas potencias, el entendimiento, la memoria, y la 
voluntad anden dormidas al mundo, y muy despiertas áDios; y este es 
sueño escelenle de potencias. 

20. (Unió de voluntad). La unión de la voluntad del alma con Dios, 
dijera yo, que será en todo el hacer su voluntad, y desear, y procura i 
no apartarse un punto de su santa voluntad. Y si por nuestra flaqueza, 
advertida, ó inadvertidamente, nos desviáremos de aquella divina regla; 
confesarnos, y recibir al Señor, y humillarnos, hacer penitencia, llorar, 
y pedirá Dios piedad, y procurar que nos vuelva á su camino, y huir 
como del fuego de todas aquellas ocasiones, que me echaron del camino : 
y en lo poco, y en lo mucho procurar constantemente el no salir jamas 
de su voluntad, y navegar en esta vida por ella, y en ella, como navega 
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en su navio el navegante; que no se atreve á sacar del navio el cuerpo, 
ni aun el pié : porque conoce, que al instante se ha de ahogar, si saliere 
del navio. Asi nosotros hemos de ir navegando desde el destierro á la pa­
tria en la voluntad de Dios, sin sacar, ni dejar salir nuestra voluntad de 
su santa voluntad : suponiendo, que en saliendo della en lo leve, leve­
mente nos perderemos; y si saliéremos en lo grave, para siempre nos 
ahogamos : y esta es famosa unión de la voluntad con Dios, de Dios con 
la voluntad. 

21. (Unió de potencias). La unión de las potencias, diria yo, que es 
no querer, ni pensar, ni buscar, ni desear el alma, sino acuello que Dios 
-quiere, con todos sus sentidos, facultades, y potencias. \ pues son tres 
mis potencias, memoria, entendimiento, y voluntad, y una esencia, 
esto es, un alma; y sou tres personas de la santísima Trinidad, Padre, 
Hijo, y Espíritu Santo, y una esencia, esto es, un Dios, le de el alma á 
su divina Majestad sus tres potencias; y que el entendimiento no discur­
ra , sino en lo que quiere el Padre; y la memoria no piense, sino en lo 
que quiere el Hijo; y la voluntad no ame, sino lo que quiere que ame el 
Espíritu Santo ¡ y que así anden unidas las potencias con las obras, y de­
seos, palabras, y pensamientos : y todo esto con la presencia, y la vo­
luntad de Dios; y esta es muy buena unión de las tres potencias. 

22. (Si ama mas la voluntad de lo que enliende el enlendimientoj. 
En cuanto á amar mas la voluntad de aquello que entiende el entendi­
miento, no se meta el ánima en averiguarlo en esta vida : déjelo mira 
la eterna, sino navegue dentro de su navio de la voluntad de Dios, 
amando, sirviendo, agradando, y adorando á Dios; y no cese de ado­
rar, de servir, de amar á Dios; y sirva su entemliimcnlo á su amor; y 
Su amor se deje abrasar del amor divino, y allí arda su entendimiento, 
su memoria, y voluntad : j del amar salga luego al servir; y del servir, 
volverse luego al amar; y por decirlo mejor, sirva sin dejar de amar, y 
ame sin dejar de servir : y luego lo demás déjeselo todo á Dios, y aguarde 
a verlo, cuando veamos á Dios, suplicándole, que el entender se lo dé 
¿ santa Teresa, ó á otros sanios, á quien sea servido de ilustrar desta 
manera, para altos ünes de mejorar á su iglesia, y á nosotros nos dé en 
esta vida el amarlo, y el servirlo, y en la otra el entenderlo, y gozarlo. 

23. (Da la suspensión, y arrobamienloj. En cuanto ála suspensión, 
y arrobaraienUi, yo dijera, qih1 es esceieuLe suspensión procurar sus­
pender todo lo malo para no hacerlo jamas; y hacer muy prontamente 
1« bueno, para estarlo siempre haciendo. Y en cuanto al arrobamiento, 
.si es forzoso arrobamiento, es muy bueno no pretenderlo, ni desearlo 
jamás, como enseña en tantas partes la Santa. Y si Dios le mortifica con 
este género de trabajos, tenerlo por grandísimo trabajo; v pedirle á 
Dios, que le dé los arrebosen el cielo, y las penas, y los méritos, y la 
paciencia, y la gracia en la tierra : y estos arrobos que nos los dé por 
arrobas su "iuliuita piedad, y misericordia , y los otros, ni por onzas. V 
si otra cosa le dieren de arrobos, que se humille : y este humillarse, y 
confundirse, y tener lodo esto por peligroso, y apartarse lodo lo posi­
ble dello, es seguro arrobamiento. 

24. { Del arrcbalamienlo, ó rapio). En la diferencia del arrobamiento 
al arrebatamiento,' que.quiere decir la Santa rapto, y loesplioa mará-
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villosamenle, como todo lo demás; yo en mi lengua rústica, como gro­
sero pastor, que no entiendo, diria, que es rapto ntilísimo en el alma, 
el dejarse arrebatar de los deseos del cielo, y del amor divino, y de 
aquello que ha de durar para siempre, y de una gloria que nunca se ha 
de acabar, y de la ansia de agradar, de amar, y servir á Dios : y que 
de tal manera se arrebate desto, que aunque tiren el deminio, mundo, 
y carne para s í , y contra esto, ella este iirme en su rapto, en su amor, 
y en su deseo de "morir, antes que ofender a Dios; y de m amar cosa 
que no sea Dios, ó por Dios; de no tener en su alma otro aieor, sino el 
de Dios; y este es escelente rapto, y arrebatamiento. 

25. [Del vuelo del espíritu). Kn cuanto al vuelo del espíritu, diria 
yo, que es el vuelo del espíritu volar con el espírituá Dios, y esto siem­
pre con un eficaz deseo de agradarle, y de servirle, y no amar cosa 
terrena, sino andar sobre la tierra con el deseo volando a Dios, sin parar; 
y dejándola áella, y despreciándola á ella, y cuanto hay humano, ter­
reno, corruptible, y temporal en ella, solo por buscar á Dios, 

26. Y de la manera que los vencejos, cuando vuelan, y se quieren 
sustentar, y comer, no se paran en la tierra; porque como tienen las 
alas grandes, y los pies muy pequeños, si pararan, no se podrían des­
pués levantar, "ni volar; así el alma no ha de tocar, ni tomar de la tierra* 
con el deseo cosa alguna de tierra, sino lo menos que puede ser; y todo 
su deseo, y su ansia, y su vuelo ha de encaminarse al cielo. Y si alguna 
vez, por su flaqueza, y necesidad, deseare algo del suelo, y hubiere 
de tomar algo de tierra,, déjelo con el deseo luego, v vuelva á volar, 
sin perder de vista al cielo; y viva en el suelo con ¿1 cuerpo, y en el 
cielo con el alma. 

27. Y así como hemos dicho del vencejo, que para comer no se pára, 
sino que despunta hasta la tierra , toma el grano, ó el gusano, y luego 
corre volando á volar, y anda comiendo, y volando; así nosotros tome­
mos del mundo lo menos que puede ser, y demos á Dios lo mas que pu­
diese ser: y nuestra ansia sea de volar por la vida espiritual sin descansar, 
y huir voíaudo de comer, y de holgarse, y gozar de esta vida corruptible, 
v temporal con espacio : procurando abrazar aquí el penar; y dejar para 
la gloria el gozar; y tratar solo de ir volando á gozar las "coronas del 
penar: y este, en mi opinión, es escelente vuelo del espíritu en las 
almas. 

28. {Del ímpetu de espíritu). Del ímpetu de espíritu, diria mi rusti­
cidad , que es una fuerza grande, que ha de hacer el alma siempre para 
oponerse á lo malo, y seguir constantemente lo bueno, y dar la vida 
por no ofender al Señor, y ofrecerse á la muerte por agradarle, y ser­
virle : y aquel valor, perseverancia, y entereza para no volver atrás, 
teniendo la mano en el arado, sin volver á las espaldas la cara, ni mirar 
á Sodoma, y (íomorra, cuando va hnvendo de sus incendios : y sin 
descaecer, ni descansar en el camino del espíritu, penar, caminar, y 
proseguir adelante alegremente con la cruz sobre los hombros, siguiendo 
al Señor en cruz : y el decirse á sí mism© el varón espiritual, cuando 
le alligen tibiezas, ó sequedades, con el Señor en el Huerto al ir á to ­
mar sobre sí tan intolerables penas, por mis culpas : Surgile, eamus 
hinc (Joan. U , v. 31) : Ka, levantaos, potencias, facultades, y senti-

T. n i . 14 
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dos, vamos de aquí á penar, á padecer, á servir, y á agradar, y á hacer 
la voluntad de Dios : y en todo, y por todo animarse, y alentarse para 
no volver atrás, y caminar adelante sin parar. 

Este ánimo, este esfuerzo, este aliento, este ímpetu con que le ani­
ma la gracia á esta nuestra Haca, y débil naturaleza, y le dice : Pelear 
hasta morir, y morir para gozar, ánimo, alma, porque el reino de Dios 
padece fuerza, y solo le ganan los valerosos : ¡legnmn Cadorum vim 
valitur, et violenti rapiunt Ulud (Math. 11, v. 4 2); este es ímpetu ú t i ­
lísimo de espíritu en e! alma. 

29. (De ta herida del espíritu). En la herida del espíritu, dijera yot 
que hay dos géneros de heridas : una del amor divino al alma : esta ^a 
la esplica divina, y sentidamente la Santa, como quien tenia, y padeda 
estas sabrosas heridas. Otras, las de la culpa, que son de las que yo 
entiendo, por mis grandísimas culpas, son cuando las culpas lastiman, 
y hieren al alma, y sacan sangre del alma por el pecado, y la culpa. Y 
ño es lo peor herir aJ alma, ó al espíritu, sino que hieren también al 
Redentor de las almas : que esto es lo que hemos de llorar con lágrimas 
incansables las almas, que le ofendemos. 

Estas heridas del espíritu pueden ser en tres maneras, y todas {iay 
«de mí!) las tengo esperimentadas. 

30. La primera, es herida de culpa grave, y mortal: y para esta 
herida, no hay sino irse luego, luego llorando á la confesión sacramen­
tal, y á recibir, después de la medicina, al médico celestial, y llorar, y 
llorar, v penar, y padecer sin cesar, y hacer penitencia de lo ofendido, 
y pecado ; y este llorar ha de ser delante del Señor, á quien hirió con 
pecar: y pensar el pecador, que puede con su gracia, y por su sangre-
preciosa levantarse mas sano, desde el dolor, de lo que estaba antes de 
pecar, muy confiado en su amor, 

Y no huya del herido, por la herida, sino busque el remedio de la 
herida en el herido. Porque David, si flaco cayó, penitente se levantó 
á mayor trato de Dios del que tenia inocente. Antes bien tanto mas ha 
de amar, buscar, y servir á Dios, cuanto vé lo que perdió en haber per­
dido á Dios. Y ha de amar con dos amores el penitente : el uno de aman­
te, y el otro de perdonado : aquel muy puro, pero este mucho mas 
ardiente, mas tierno, v reconocido. 

31. La segunda herida del espíritu, es de las culpas veniales : y es­
tas, si son de advertencia, ú de costumbre, entibian la caridad, y son 
pasos que lo divierten del amor, y de la gracia, no matan, pero lasti­
man : no sacan toda la sangre deí alma con el golpe, pero la azotan, y 
dejan muy gruesos en ella los cardenales. 

En este caso ha de pugnar el espiritual por defenderse destas heridas, 
y guardar con gran valor las guarniciones de afuera, y pelear en la an­
temuralla, antes que llegue el enemigo, y pelee en la muralla. Y tenga 
presente lo que dice el Espíritu Santo : Que el que desprecia lo poco, él 
incurrirá en lo mucho : Qui spernií módica, pauiatim decideí. (Eclesias-
tici 19, v. 1). Y ponga delante la vida, esponiéndola á la muerte por no 
ofender al Señor en ío grave, ni en lo leve. 

32. La tercera herida de espíritu es, cuando vá descaeciendo elalmft 
en los ejercicios santos de perfección, y de supererogación; y poco á 
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poco va dejando lo perfecto, y se acerca á ¡o imperfecto, y ya no es 
tanta la oración, y son menos las disciplinas, confesiones, y comunio­
nes ; y como dice él Profeta, va mudando ci buen color : kuiatus est 
color "oplimus (Jerem. Thren. 4, v. 1. Daniel. 2, v. 32); y habiendo co­
menzado la estatua por la cabeza de oro, poco después vá ya descae-
ciendo a la plata, y de alli puede ser que pase al bronce, y dél al hierro, 
y luego cae toda "la estatua ai suelo, por haber llegado á labrarle los 
¡piés de barro, y cieno. 

Contra todo esto se oponga el espiritual, y se defienda destas heridas 
con la oración, y el fervor : y animarse, v^aleutarse con el ímpetu de 
espíritu, y volver á sus ejercicios, doblarlos, y redoblarlos, y huir de 
las criaturas, y buscar al Criador, y humillarse, acusarse, y confun­
dirse, y pedir todo su remedio á Dios. 

33. Finalmente, de las segundas, y terceras heridas se quejaba el 
alma santa, cuando decia : Que la habían hallado en ta calle los que ve­
laban (que son los demonios, que siempre velan en nuestro dañoj y que 
la hahian maltratado : Imenerunt me cnstodrs, qni cirrumpunl Civila-
tém : percussertint me H ct viilnemverunt me (Cant..'), v. 7). Si ella se 
estuviera en casa, y dentro de la voluntad divina, y no saliera á la calle 
de su propia voluntad, y la ocasión, nunca la hubieran herido. Y así 
almas, huir de las ocasiones, donde se dan las heridas; porque es mejor 
prevenirlas, que curarlas. 

Cuidemos, pues, de que no esté herida el alma con la culpa, que si 
esto hacemos, \ con pureza buscamos constautemenle al Señor; yo ase­
guro, que bien presto se halle herida, sino muerta, por su amor. 

34. Acaba la Santa su discurso celestial, subidísimo, y altísimo en el 
número vigésimo segundo, diciendo : Que esta herida del amor saca 

d e lo ínlimo del alma los afectos grandes ; y cuando el Señor no la dá, 
no h(u¡ remedio, aunque mas se procure. Y es cierto, que como todo 
aquello lo hace Dios en el alma, solo padece lo que hace Dios ; y esto es 
jo que decia san Dionisio : Pati dimia (S. Dionysius.), coino hemos 
dicho otra vez : mas es recibir lo que hace, que ño obrar. 

3o. Pero yo lambien en mi pastoril, pastoral, y rústico mode de dis­
currir añado á mi natural, y mora! esplicacioii coi la Santa, que todo 
loque he dicho, sino lo hace Dios suio en el alma, anda del todo per­
dida : esto es, que nada dello, siendo bueno, puede hacer la naturaleza 
sin la gracia; y que después de haber sudado, y trabajado la naturaleza, 
todo lo debe á la gracia, pues es quieu dá fuerzas a nuestra naturaleza. 

Y así, que el alma esté siempre muy asida de Dios, y con Dios, y 
por Dios, y en Dios por medio de la oración, y siempre dependiente (Te 
sa gracia, para que la tenga de su santa mano Dios; porque infalible 
verdad es, que no podemos servir á Dios sin Dios : Nemo poiest dicere, 
m m i m Jesús, nisi in Spiritu Sancfo {\ , Cor. 12, v. 3). 

3G. V íinalmente, para las almas a mían Dios llevare por el camino 
que llevó á la Santa, que es tan subido, superior, y soberano, yo les 
diera m consejo ; pero á los que Dios llevare por el camino de esta mi 
rústica esplicacion , les diera tres. 

Para los míe padecen todo lo que padeció la Santa, arrohos, éxtasis , 
raptos, vuelos de espíritu, revelaciones, y lo demás, sea el consejo : 
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Hacer lo que hizo la Santa, humillarse cada dia mas, y mas. Viene im 
arrobo, humillarse : viene un rapto, humillarse : vieae una herida de 
espíritu, humillarse: viene un vuelo del espíritu, humillarse, que si 
ella anda en humildad, confie en Dios, que andará en seguridad. 

37. Para los arrobados de mi esplicacion, que no tienen esas sobe­
ranías, ni alturas, y no son menos seguros, y puede ser que sean tan 
meritorios, yo les diera por consejo los tres, que escribió santa Teresa 
en la carta vigésima tercera, núm. 6, al padre Gracian, que son : ora­
ción , obras, y buena conciencia. 

Oración, porque por allí nos viene todo lo bueno, y perfecto. Ando 
humilde, resignada, instante, y perseverante en la oración, quede ella 
saldráá obrar, penar, y servir, teniendo presente á Dios; y con eso, 
ni ella dejará de amar á Dios, ni Dios á ella. 

Las obras se crian en la oración, y se enderezan á tres fines. El p r i ­
mero, ala limpieza del alma, y apartarse de lo malo. El segundo, á 
ejercitarse en lo bueno. El tercero, á promover, y procurar lo mejor : 
que es lo que dijo el Profeta : Diverte á malo, el fac bonum : inquirc pa~ 
cem, ct persequere eam (Sal. 33, v. 15). Apártate de lo malo, y haz 
lo bueno: busca la paz, y reposa en ella; porque la paz del alma en 
Dios, es de lo bueno lo mejor. 

38. Para lo primero, que es apartarse de lo malo, es la penitencia, 
y la mortificación : y esta es la via purgativa. Y si esta deja, presto de­
jará todo lo bueno, y no pasará adelante, ó se volverá á io malo. 

Para lo segundo,'que es buscar lo bueno, (que es la via iluminativa) 
conviene ejercitarse incesantemente en las virtudes, y meditaciones de 
fa Pasión del Señor : y sidestas, y aquellas huye, falsa es su oración, 
vana, y sin fruto su mortificación. 

Para' lo tercero, que es la paz del alma (y es la via unitiva) conviene 
el actuarse en la presencia de Dios, y hacer actos heroicos de caridad, 
y de amor : y en todo obrar con amor, y por amor, con Dios, en Dios, 
v por Dios. 

39. Cuanto á la buena conciencia (que es el tercer remedio, y nace 
de los dos primeros, oración, y obras} se tengan tres atenciones. La 
primera, de limpiarla de culpas graves. Para esto huir de las ocasiones, 
y frecuentar los Sacramentos, orar , y vivir en la divina presencia. 

La segunda, evitar las culpas leves : y destas, como hemos dicho, el 
remedio es huir dellas, como si fueran muy graves • pues aunque no io 
son en lo malo, en siendo apartarse de la voluntad de Dios, nada ha de 
tener por leve á su amor, el que es buen espiritual. 

La tercera, procurar que no haya asimientos, ni deseos éasu alma : 
y para esto, poner solo en Dios su amor, y negarlo á todo lo criado, y 
que todo el corazón se lo ocupe el Criador. De suerte, que ha de procu­
rar, no solo que esté limpia de lo malo, sino llena de lo bueno, y que no 
nazca apenas la propiedad, ni el asimiento á cosa criada, ni otra mala 
yerba alguna, que no procure desarraigarla al nacer. 

40. Esto lo conseguirá pidiéndolo á Dios, y coa la propia observación, 
y con recibir al Señor frecuentemente con grandísimo fervor, comul­
gando a aquel intento, y volando, como el animal de Ezequtel, lleno de 
ojos por afuera, y por adentro, guardando que no entre adentro cosa 
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imperfecta de afuera : cuidando que por afuera no se haga cosa, que no 
corresponda al amor, que arde allá dentro. 

41. Desta suerte, viviendo el alma atenta, vigilante, diligente, y 
humillada , espere el espiritual lo que quisiere hacer Dios, en todo, j 
por todo, de su alma, 

Y esta es doctrina repetida infinitas veces de la Santa : la cual en to­
dos sus favores, sus peligros, sus trabajos, sus alturas, ya tnbulada, 
ya honrada, y favorecida, en todo, y con todo se humillaba, y se de­
jaba llevar por donde Dios la llevaba : como quien tenia presente lo que 
dice san Agustín : Que es la humildad la medicina de todos los males, 
la fiadora de todos los riesgos, la curación de todas las heridas, el reme­
dio de todos los daños; y quien la tiene, vive seguro; y á quien le 
falta, camina perdido : O humilitatem (dice el santo) medicinam ómni­
bus consuleníem, omnia tumentia comprimentem, omnia superfina rese-
cantem, omnia deprávala corrigenlem (D. Aug. Ep. 58). 

Finalmente, como dice san Gregorio : Todo lo bueno, santo, perfecto, 
y soberano se pierde, si la humildad no lo guarda, y defiende : Periit 
omne quod agilur, si no nhumilitale cusloditur (D. Greg. lib. 8, Moral), 

C A R T A X I X . 
Al raesmo padre Rodrigo Alvarez, de la CompaíHa de Jesús. 

JESUS. 
^. Esta monja há cuarenta años, que tomó el hábito, y desde el pri­

mero comenzó á pensar en la Pasión de Cristo nuestro Señor por los 
misterios algunos ratos del dia, y en sus pecados, sin nunca pensar en 
cosa que fuese sobrenatural, sino en las criaturas, ó cosas de que sa­
caba , cuan presto se acaba todo; en mirar por las criaturas, la grandeza 
de Dios, y el amor que nos tiene. 

2. Este le hacia mucha mas gana de servirle ; que por el temor nunca 
fué, ni le hacia al caso. Siempre con gran deseo de que fuese alabado, 
y su Iglesia aumentada. Por esto era cuanto rezaba, sin hacer nada por 
s í ; que le parecía, que iba poco en que padeciese, aunque fuese en muy 
poquito. 

3. En esto pasó como veinte y dos años en grandes sequedades, y 
jamás le pasó por pensamiento desear mas; porque se tenia por tal, 
que aun pensar en Dios le parecía no merecía, sino que le hacia su Ma­
jestad mucha merced en dejarla estar delante del rezando, leyendo tam i 
bien en buenos libros. 

i . Habrá como diez y ocho años, cuando se comenzó á tratar del pri-r 
mero monasterio que fundó de Descalzas, que fué en Avila, tres años, ó 
dos antes (creo que son tres} que comenzó á parecerle, que le hablaban 
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interiormente algunas veces, y á ver algunas visionc*, y revelaciones, 
interiormente en los ojos del alma (que jamás ?ió cosa con los ojos cor­
porales, ni la oyó : dos veces le parece oyó hablar, mas no entendia 
ninguna cosa). Kra una representación, cuando estas cosas veía inte­
riormente , que no duraban sino como un reiampago lo mas ordinario ; 
mas quedábasele tan imprimido, y con tantos «fetos, como si lo vierU 
con los ojos corporales, y mas. 

5. Ella era entonces tan temerosísima de su natural, que aun de dift 
no osaba estar sola algunas veces. Y como aunque mas 1» procuraba, no 
podia cscusar esto, andaba alligidisima, temiendo no fuese engaño del 
demonio; y comenzólo á tratar con personas espirituales de la Compañía 
de Jesús. 

6. Entre los cuales fueron el P. Áraoz, que era comisario de la Com­
pañía, que acertó á ir allí; y al P. Francisco, que fué el duque de Gan­
día, trató dos veces; y á un provincial, que está ahora en Roma, llamado 
Gil González; y aun al que ahora lo es en Castilla, aunque á este no 
trató tanto; al P. Baltasar Álvarez, que es ahora rector en Salamanca, y 
la confesó seis años en este tiempo • y al rector que es ahora de Cuenca, 
llamado Salazar; y al de Segovia, llamado Santander; al rector de Bur­
gos, llamado Ripalda; y aun este lo hacia harto mal con ella, de que 
habia oido estas cosas, hasta después que la trató : al Dr. Paulo Her­
nández en Toledo, que era consultor de la inquisición; al rector, que era 
de Salamanca, cuando le hablé; al Dr. Gutiérrez, y otros padres algu­
nos de la Compañía, que se entendia ser espirituales, como estaban en 
los lugares, que iba á fuadar, los procuraba. 

7. Al P. Fr. Pedro de Alcántara, que era un santo varón de los Des­
calzos de san Francisco, trató mucho, y fué el qwe muy mucho puso en 
que se entendiese era buen espíritu. Estuvieron mas de seis áños ha­
ciendo hartas pruebas, como mas largamente tiene escrito, como ade­
lante se dirá : y ella con hartas lágrimas, y aflicciones, mientras mas 
pruebas se ha«ian, mas tenia suspensiones, y arrobamientos hartas ve­
ces , aunque no sin sentido. 

8. Hacíanse hartas oraciones, y decíanse hartas misas, porque el Se-
fior la llevase por otro camino; porque su temor era grandísimo, cuando 
no estaba en ia oración, aunque en todas las cosas que tocaban á estar 
su alma mucho mas aprovechada, se veia gran diferencia, y ninguna va­
nagloria, ni tentación della, ni de soberbia; antes se afrentaba mucho, 
y se corría de ver que se entendia : y aun si no eran confesores, ó per­
sona que le habia de dar luz, jamás trataba nada; y á estos sentia mai 
decirlo, que si fueran graves pecados; porque le parecía se habían de 
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barlar della, y que eran cosas de mujercillas T qnc siempre las había 
aborrecido oir. 

9. Habrá corao trece años, poco mas, ó menos (después de fundado 
san José, á donde ella ya se habla pasado del otro monasterio) que fué 
allí el obispo, que es ahora de Salamanca, que era inquisidor, no sé si 
en Toledo, y lo había sido en Sevilla, que se llamaba Soto. Ella procuró 
de hablarle para asegurarse mas. Dióle cuenta de todo. El le dijo, que 
no era cosa que tocaba á su oficio; porque todo lo que veía ella, y en­
tendía, siempre la afirmaba mas en la fe católica, que siempre estuvo, y 
está firme, con grandísimos deseos de la honra de Dios, y bien de lag 
almas, que por una se dejará matar muchas veces. 

'10. Dijole, como la vio tan fatigada, que lo escribiese todo, y toda 
su vida, sin dejar nada, al maestro Avila, que era hombre que entendía 
mucho de oración, y que con lo que le escribiese, se sosegase. Ella lo 
hizo amsí, y escribió sus pecados, y vida. El la escribió, y consoló, ase» 
gurándola mucho. Fué de suerte esta relación, que todos, los letrados, 
que la habían visto, que eran mis confesores, decían, que era de gran 
provecho para aviso de cosas espirituales; y mandáronla, que la tras­
ladase, y hiciese otro librillo para sus hijas (que era priora) á donde Ies 
diese algunos avisos. 

1 \ . Con todo esto á tiempos no le faltaban temores, parecióndole, que 
personas espirituales también podían estar engañadas, corao ella. Dijo 
á su confesor, que si quería tratase algunos grandes letrados, aunque 
no fuesen muy dados á oración ; porque ella no quería sino saber, si era 
conforme a la sagrada Escritura lo que tenía. Algunas veces se conso­
laba, parecióndole, que aunque por sus pecados merecía ser engañada, 
que á tantos buenos, como deseaban darla luz, que no permitína el Se­
ñor se engañasen. 

\ 2. Con este intento comenzó á tratar con padres de la Orden del glo­
rioso padre santo Domingo, con quien antes destas cosas se habia con­
fesado : no dice con estos, sino con esta Orden. Son estos los que des­
pués ha tratado. El P. Fr. Vicente Barren la confesó año y medio en 
Toledo, que era consultor entonces del santo Oficio, y antes destas co­
sas la habia tratado muchos años. Era gran letrado. Este la aseguró mu­
cho, y también los de la Compañía, que ha dicho. Todos la decían, que 
si no ofendía á Dios, y • se conocía «por ruin, ¿de qué temia ? 

13. Con el P. Fr. Pedro Ibañez, que era lector en Avila. Con el pa­
dre maestro Fr. Domingo Bañez, que ahora está en Yalladolid por re­
cente en el colegio de san Gregorio, me confesé seis años, y siempre 
trataba con él por cartas, cuando algo se le ha ofrecido. Con el maestro 



88 CARTA XtX 

Chaves. Con el P. M. Fr. Bartolomé de Medina, catedrático de Sala­
manca, que sabia que estaba muy mal con ella; porque babia oido de­
cir estas cosas, y parecióle, que este le diria mejor, si iba engañada, 
que ninguno, por tener tan poco crédito. Ksto há poco mas de dos años. 
Procuró confesarse con él, y dióle gran relación de todo el tiempo que 
allí estuvo, y vió lo que habia escrito, para que mejor lo entendiese. El 
la aseguró tanto, y mas que todos, y quedó muy su amigo. 

i i . También se confesó algún tiempo con Fr. Felipe de Meneses, 
cuando fundó en Valladolid, que era el rector de aquel colegio de san 
Gregorio; y antes habia ido á Avila (habiendo oido estas cosas) á ha­
blarla, con harta caridad, queriendo saber si iba engañada para darme 
luz; y si no para tornar por ella, cuando oyese murmurar, y se satisfizo 
mucho. 

i o. También trató particularmente con un provincial de santo Do­
mingo, llamado Salinas, hombre espiritual mucho; y con otro presen­
tado, llamado Lunar, que era prior en santo Tomás de Avila : en Sego-
via con un lector, llamado Fr. Diego de Yangues. 

i G. Entre estos padres de santo Domingo, no dejaban algunos de tener 
harta oración, y aun quizá todos. Y otros algunos también ha tratado, que 
en tantos años, y con temor ha habido lugar para ello, especial como 
andaba en tantas partes á fundar. Hánse hecho hartas pruebas, porque 
todos deseaban acertar á darla luz; por donde la han asegurado, y se 
han asegurado. Siempre estaba sujeta á lo que la mandaban ; y ansí se 
afligía, cuando en estas cosas sobrenaturales no podia obedecer. Y su 
oración, y la de las monjas que ha fundado, siempre es con gran cui­
dado , por el aumento de la fe; y por esto comenzó el primer monaste­
rio, junto con el bien de su Orden. 

17. Deciaella, que cuando algunas cosas destas la inducicran contra 
lo que es fe católica, y ley de Dios, que no hubiera menester andar á 
buscar letrados, ni hacer pruebas, que luego viera que era demonio. 
Jamás hizo cosa por lo que entendía en la oración; antes cuando le de­
cían sus confesores que hiciese lo contrario, lo hacia sin ninguna pesa­
dumbre , y siempre les daba parte de todo. Nunca creyó tan determi­
nadamente que era Dios (con cuanto le decian que sí) que lo jurára, 
aunque por los efetos, y las grandes mercedes que le ha hecho en algu­
nas cosas le parecía buen espíriki; mas siempre deseaba virtudes, 
mas que nada : y esto ha puesto á sus monjas, diciéndoles, que lo mas 
humilde, y mortificado, seria lomas espiritual. 

\8. Lo que está dicho que escribió, dió al padre maestro fray Do­
mingo Bañez, que es el que está en Valladolid, que es con quien mas 
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tiempo ha tratado, y trata. El los ha presentado al santo Oficio en Ma­
drid, á lo que se ha dicho. En todo ello se sujeta á la fe católica, é 
Iglesia romana. Ninguno le ha puesto culpa: porque estas cosas no es-
tan en mano de nadie, y nuestro Señor no pide lo imposible. 

19. La causa de haberse divulgado tanto es, que como andaba con 
temor, y ha comunicadoátantos, unos lo decian á otros; y también un 
desmán, que acaeció con esto que habia escrito. Hale sido grandísimo 
tormento, y cruz, y le cuesta muchas lágrimas : dice ella, que no por 
humildad, sino por lo que queda dicho. Parecia permisión del Señor para 
atormentarla; porque mientras uno decia mas mal de lo que los otros 
hablan dicho, dende á poco decia mas bien. 

20. Tenia estremo de no se sujetar á quien le parecia, que creia era 
todo de Dios; porque luego teraia ios habia de engañar á entrambos el 
demonio. A quien veía temeroso, trataba su alma de mejor gana ; aun­
que también le daba pena, cuando por probarla del todo despreciaban 
estas cosas : porque le parecían algunas muy de Dios; y no quisiera, 
que pues veian causa, las condenaran tan determinadamente; tampoco 
como si creyeran, que todo era de Dios. Y porque entendía ella muy 
bien, que podia haber engaño, por esto jamás le pareció bien asegu­
rarse del todo en lo que podia haber peligro. 

21. Procuraba lo mas que podia en ninguna manera ofender á Dios, 
y siempre obedecía : y con estas dos cosas se pensaba librar, con el fa-
Tor de Dios, aunque fuese demonio. 

22. Desde que tuvo cosas sobrenaturales, siempre se inclinaba su 
espíritu á buscar lo mas perfeto ; y casi ordinario tenia gran deseo de 
padecer. Y en las persecuciones (que ha tenido hartas) se hallaba con­
solada, y con amor particular á quien la perseguía; y gran deseo do 
pobreza, y soledad de salir deste destierro, por ver á Dios. Por estos 
efetos, y otros semejantes, se comenzó á sosegar, pareciéndole, que 
espíritu que la dejaba coa estas virtudes, no seria malo ; y ansí lo de­
cían los que la trataban, aunque para dejar de temer no, sino para no 
andar tan fatigada. 

23. Jamás su espíritu le persuadía á que encubriese nada, sino que 
obedeciese siempre. Nunca con los ojos del cuerpo vió nada, como está 
dicho; sino con una delicadeza, y cosa tan intelectual, que algunas ve­
ces pensaba á los principios, si se le habia antojado : otras no lo podia 
pensar. Estas cosas no eran continas, sino por la mayor parte en alguna 
necesidad, como fué una vez, que habia estado unos dias con unos tor­
mentos interiores incomportables, y un desasosiego en el alma de te­
mor, si la traía engañada el demonio, como muy largamente está en 

T. m. <5 
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«quellci relación (qne tan públicos han sido sus pecados, qie están alli 
como lo demás) p»rque el miedo que traía, le ha hecho oWidar su crédito. 

24. Estando ansí con esta aflicción, tal que no se puede encarecer, 
con solo entender estas palabras en lo interior: Yo soy, no hayas miedo; 
quedabael alma tan quieta, y animosa, y confiada, que no podia entendet 
de donde le habia venido tan gran bien : pues no habia bastado con­
fesor , ni bastaran muchos letrados con muchas palabras, para ponerle 
aquella paz, y quietad, que con una se le habia puesto. Y ansí otras 
veces, que con alguna visión quedaba fortalecida; porque á no ser est», 
no pudiera haber pasado tan grandes trabajos, y centradiciones, junto 
con enfermedades, que han sido sin cuento, y pasa, aunque no tantas; 
porque jamás anda sin algún género de padecer. Hay mas, y menos : lo 
ordinario es siempre dolores, con otras bartas enfermedades, aunque 
después que es monja la apretaron mas, si en algo sirve al Señor. Y las 
mercedes que le hace, pasan de presto por su memoria, aunque de las 
mercedes muchas veces se acuerda; mas no se puede detener alli mu­
cho, como en los pecados; que siempre están atormentándola lo mas or­
dinario , como un cieno de mal olor. 

23. El haber tenido tantos pecados, y el haber servido á Dios tan 
poco, debe ser la causa de no ser tentada de vanagloria. Jamás con cosa 
de su espíritu tuvo cosa que no fuese toda limpia, y casta; ni se parece 
(si es buen espíritu, y tiene cosas sobrenaturales) se podría tener; por­
que queda todo descuido de su cuerpo, ni hay memoria dél : toda se 
emplea en Dios. 

26. También tiene un gran temor de no ofender á Dios nuestro Se-
fior, y hacer en todo su voluntad : esto le suplica siempre. Y á su pare -̂
cer está tan determinada á no salir della, que no la dirían cosa, en que 
pensase servir mas al Señor ios confesores que la tratan, que no lo h i ­
ciese , ni lo dejase de poner por obra, con el favor del Señor. Y confiada 
en que su Majestad ayuda á los que se determinan por su servicio, y 
gloria, no se acuerda mas de sí, y de su provecho, en comparación 
desto, que si no fuese : en cuanto puede entender de sí, y entienden 
sus confesores. 

87. Es Lodo gran verdad lo que vá en este papel, y se puede probar 
con ello?, y con todas las personas que la tratan de veinte años á esta 
parte. Muy de ordinario la movia su espíritu á alabanzas do Dios, y 
querría ^ue todo el mundo entendiese esto, y aunque á ella le costase muy 
mucho. De aquí le viene el deseo del bien de las almas : y de ver, cuan 
basura son las cosas deste mundo, y cuan preciosas las interiores, que 
no tienen comparación, ha venido á tener en poco las cosas dél. 
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28. La manera de visión, que vuestra merced quiere saber es, que 
no se vé ninguna cosa, interior, ni esteriormente, porque no es imagi­
naria. Mas sin verse nada entiende el alma lo que es, y hacia donde se 
representa, mas claramente que si vloiese. Salvo, que no sa representa 
cosa particular; sino cmno si ima persona sintiese, que está otra cabe 
ella, y porque estuviese á escaras no la v é , mas cierto entiende qne 
está allí. Salvo, que no es comparación esta bastante; porque el que 
está á escuras, por alguna via, oyendo ruido, vá viendo la vista, antes 
que entienda que está allí, ó la conoce de antes. Acá no hay nada deso, 
sino que sin palabras esteriores, ni interiores, entiende el alma clarísi-
maraente quienes, hííciaque parte está, y á las veces lo que quiere signi­
ficar. Por donde, Ó cómo lo entiende, ella no lo sabe; mas ello pasa ansí; 
y lo que dura, no puede imaginarlo. Y cuando se quita, aunque mas 
quiera imaginarlo como antes, no aprovecha; porque sabe que es ima­
ginación, y no representación : que esto no está en su mano; ansí son 
todas las cosas sobrenaturales. Y de aquí viene no tenerse en nada á 
quien Dios hace estas mercedes, sino muy mayor humildad que antes; 
porque vé , que es cosa dada, y que ella allí no puede quitar, ni poner. 
Y queda mas amor, y deseo de servir á Señor tan poderoso, que pued« 
loque acá no podemos aun entender. Como aunque mas letras tengan, 
hay letras que no se alcanzar!. Sea bendito el que lo dá. Amen, para 
siempre jamás. 

NOTAS. 

. Esta relación segunda, que hizo santa Teresa de su espíritu al 
^ ü6 1̂ 0<̂ r.'o0 Alvarez, parece que fué ocasionada, y como consecuen­
cia de la primera; porque al ün de ella en el número vigésimo octavo 
dice la Santa : La manera de visión que vueslra merced quiere saber, 
es, ele. En esto se reconoce, que habiendo hecho la Santa la primera 
relación le debió de ordenar que hiciese otra, en la cual refiriese lo his­
torial de los pasos, modo, y forma como se gobernó.en su vocación, y 
qué maestros tuvo, para darla con la otra á la Inquisición. 

2. Paréceme cierto, que es de los mas discretos papeles de la Santa, 
y la relación mas sucinta (y no sé si diga la mas útil) de las que yo he 
visto suyas; porque tiene tres cosas muy particulares. La primera, ser 
breve, y clara; que no es cosa muy fácil, aunque sean los mayores i n ­
genios. 

La segunda, mezclar en ella (como diamantes, y piedras preciosas, 
engastadas en metal de gran precio) admirables documentos para las 
almas, á quien Dios ha dado espíritu particular. 

La tercera, seguir la órden de los tiempos cronológicamente, diciendo 
á sus confesores, que no lo tienen de esta manera las demás. Y añadá-
mos la cuarta : El ser una breve, y discretísima instrucción de cómo se 
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han de gobernar, no solo las almas á quien Dios escoge para vocación 
tan alta, sino sus confesores con ellas. 

3. Quisiera yo harto entender estas cosas de espíritu, y tener gracia 
para hacer las notas de esta relación. Porque verdaderamente las ha-
bian de hacer los mismos varones, á quien la escribía, y de quien trata 
en ella, que sin duda eran muy espirituales; ó la misma Santa comen­
tarse á sí misma. Pero en mi modo rústico, y sencillo diré simplemente 
en cada número lo que se me ofrece. 

4. En el primer número comienza su relación diciendo, como si ha­
blara de otra (lo cual observa en toda relación para no ser conocida, 
aunque algunas veces se descuida, y habla en primera persona): Esta 
monja (y podíamos añadir nosotros : 1 muy buena monja) há cuarenta 
años que tomó el hábito. Débese entender desde (jue entró en la Encar­
nación de Avila. De aquí se colige, que es muy cierto, queest^ relación 
la hizo en Sevilla en tiempo de las persecuciones, y cuando la delataron 
al tribunal de la Inquisición, por la novicia melancólica, que le revol­
vió la casa. 

Estoy pensando, que por la perfección con que padecieron aquella 
persecución entonces la madre, y las hijas del Carmelo, les ha dado Dios 
por don particular, desterrar de toda la Orden la melancolía. Porque 
tal alegría como tienen los hijos, é hijas de santa Teresa, en medio de 
su penitencia, clausura, y austeridad, no es bastantemente ponderable. 

Ü. En este mismo número dice : Que desde el primer año comenzó á 
pensar en la Pasión de nuestro Señor, y en sus pecados. Tres cosas ú t i ­
lísimas enseña con esto á las almas. La primera, que comiencen tem­
prano á tener oración; porque si no lo hacen, podrá ser que no la ten­
gan tarde, ni temprano, ni jamás. 

La segunda, que no se pongan luego en divinidades, sino que co­
miencen por la Pasión, y la humanidad, si quieren llegar á la divinidad; 
porque de los piés se ha de subir á la cabeza, y no de la cabeza á los 
pies. 

6. La Madalena llegó á ser tan santa, porque comenzó^por linda par­
le : E x quo intravit (dice el Señor) non cesavit oscularipedes meos. Y 
poco después : Unquenfo unxit pedes meos. Y poco antes : Capillis suis 
tersit pedes meos; (Luc. 7, v. 45). Comenzó la santa por los piés. Con que 
casi se puede decir, que en su esfera, por comenzar por los piés, fué 
cabeza, y maestra de penitentes. 

Gran vanidad es comenzar por lo mas : de esa manera suele acabarse 
en lo menos. Grande acierto el comenzar por lo menos, para llegará lo 
mas; y mas con Jesucristo bien nuestro, en quien lo menos de su mas, 
es infinito. \ O Bien eterno! ¡ Sabiduría del Padre! ¿Quién es tan loco', 
que aparta sus labios de vuestros piés en la cruz? 

7. La tercera advertencia útilísima la dá en donde dice : Que pensaba 
en la Pasión del Señor, y en sus pecados. Como quien dice : Pensaba en 
mi remedio, y mi daño. Pensaba en la enfermedad, y en la medicina. 
Pensaba en el veneno de la culpa, y en el antídoto de la gracia. Cuando 
veia mis maldades, me iba huyendo á la Pasión; y cuando contemplaba 
de Jesús en la Pasión, le suplicaba con lágrimas perdonase mis maldades. 

8. El beato Alberto Magno dice, que en media hora que se piense en 
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la Pasión del Señor, se merece mas que en un año entero de penitencia. 
Entiendo que lo dice por dos cosas. La primera, porque la Pasión del 
Señor es el principio, medio, y ün de nuestros merecimientos. La se­
gunda, porque con media hora cada dia de meditación de la Pasión deí 
Señor, no solo hará el alma un año de penitencia, sino una vida peni­
tente, santa, y mortificada. ¿Pues quién vé, y contempla á Jesús cruci­
ficado, que no desee morir crucificado con Jesús? ¿Quién vé con llagas 
su cuerpo, que no desee ver el suyo con ellas, para curar las del alma? 
Y como decia san Agustín, y con él san Bernardo : Si no es volviendo 
los ojos á Jesús crucificado, y herido con él, ¿quién abrazará las heri­
das ? Quis enim cor suum vulneran permilteî et, nisi priüs amoris illius 
mlnus percepissetl (D. Aug. D. Bern.Tract. de PassioneDñL, c. 3, circa 
íinem). Mucho nos vamos deteniendo, pero la materia es dulce. 

9. Dice en el mismo número : Que pensaba en las criaturas; y que de 
allí sacaba cuan presto se acaba todo. Solo para esto es bueno pensar en 
las criaturas. Toda carne es heno, dice el Espíritu Santo : es una ílor la 
vida, que á la mañana nace, y á la tarde se deshace: Omnis caro famum, 
et omnis rfloria ejus, quasi flos agri (Isaiaí 40, v. 6). ¡ Qué desatinado 
que es quien piensa de otra manera ! 

También dice : Que miraba por las criaturas la grandeza de Dios, y 
el amor que nos tiene; porque son las criaturas vivo espejo de su Cria­
dor, y debe amarse á Dios en sus mismas criaturas, y solo ásus crintu-
ras por Dios. jO si aprendiésemos esta ciencia altísima de la Santa! 
¡ Qué poco embarazarian á nuestro corazón las criaturas! i Y qué lleno 
estarla de Dios nuestro corazón 1 

40. En el número segundo, dice : Que no la llevó Dios por el camino 
del temor, tanto como por el del amor. Fué este un don soberano. Poner 
al alma en amor de Dios, ¡ ó qué dicha! Todo se lo facilita, y suaviza, 
y todo se lo halla hecho. No he visto quien comience, y caminc'por amor, 
que no persevere; aunque caiga, se levanta. No desconfíenlos que ca­
minaren por temor : prosigan; pero pidan siempre amor. No se queden 
en el medio, sin llegar al íin. 

H . Añade : Que toda su ansia era de que Dios fuese alabado, y su 
Iqlesia aumentada, y que por esto rezaba, sin hacer nada por sí. Nada 
dice que hacia por sí, cuando todo lo hacia por Dios; y todo lo que hacia 
por Dios, era por sí, y para sí. Puso Dios á esta alma santa, muy en 
sus principios, en raro desasimiento; pues aun de sus oraciones no que­
ría tener propiedad, y todas las quería dar á ta iglesia, y á Dios. Pues 
cierto, almas, que im era simple la Santa. Aprendamos de esta desnu­
dez, y entendamos, que cuanto damos á Dios, eso tenemos; y que el 
tenerlo sin darlo, es ya negárselo á Dios, y que tanto vá entrando de Dios 
en nosotros, cuantoínere saliendo de nosotros, ofreciéndoselo á Dios. 

i 2. Dice también : Que tenia en poco el padecer ella en el purgatorio, 
como Dios fuese mas alabado. ¡ O qué arte tan sutil de no padecer des­
pués en el purgatorio 1 Esto, con licencia de la Santa, mas parece aca­
bar, que comenzar en la vida espiritual. Por donde suelen acabar los 
santos, es por este desasimiento ; y comienza santa Teresa, por donde 
otres santos acabaron. ¿Cuáles serian los íiues, de quien tuvo estos prin­
cipios ? 
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i 3. FA\ el numero tercero, dice : (hie veinte y dos años pasó de grm-
des sequedades, sin desear otra cosa. No fué tíinto el padecerlo, como el 
padecer lauto tiempo. Pero el no desearla, lo podia asegurar cualquiera, 
amique no lo dijera la Santa; porque para levantar un edificio tan alto 
de perfección suya, y de su religión, que llegase, como llega, con sus 
capiteles hasta el cielo, conveniente era ahondar veinte y dos años en­
teros en formar sus cimientos cou la tribulación. 

No hay cosa como padecer. ¡ O almas santas! Sequedades, y traba­
jos ¡ porque esas tinieblas, son luz : ese bajar, es subir; ese penar, le­
vantar. Por la Pasión, se llega a la Resureccion; por la llesureccion, á 
la Ascensión; por la Ascensión, a la gloria. 

\ 4. Añade la Santa : Que se tenia por tal, que aun pensar en Dios le 
parecía que no mereeia. Y aunque tenia razón, porque no hay quien me­
rezca tan grande merced, si Dios no aplica sus méritos; pero era sobe­
rano modo de pensar de Dios, y útilísimo de peusar de si. 

Esto es lo que pedia san Agustin, cuando decia (y dijimos en las notas 
de la carta Y U l , núm. 90) : Dadme, Señor, Üt noverim me, et noverim 
le. Dadme, Señor, que rae conozca, y os conozca, lín estos dos polos 
estriba, vuelve, y revuelve la suma de la perfección. 

15. En todo el número cuarto, vá refiriendo las misericordias, que 
Dios le iba haciendo, después de veinte y dos años de trihulaciones, con 
las luces, locuciones, visiones, y revelaciones. Veinte y dos años quiso 
Dios que padeciese, para que después la favoreciese, y fuese capaz de 
sus favores; porque navegase segura al ser favorecida, con el lastre que 
le pusieroa al ser atribulada. 

¿Mas si estos favores fueron sin penas? Bien cierto es que fueron con 
ellas: y estoy por decir, que de otra manera no fueran favores. Creed-
me. aliñas, que en esta vida son peligrosos los favores sin penas. 

16. En el número quinto lo dice. Porque luego comenzó á temer, y a 
temblar, si era Dios, ó el demonio el que le hablaba. ¡ O (pié distancia 
tan grande, y tan terrible! ¡ Y qué pena, no saber el alma de quien es 
tan desigual, y opuesta correspondencia 1 

Dice también, que era temerosísima de suyo la Santa, y esto lo per­
mitió Dios, para que se reconociese su poder en hacer después tan vale­
rosa , á la que era de suyo tan temerosa. 

M . En el número sesto nombra á sus padres espirituales de la Com­
pañía de Jesús : crédito grande de esta sagrada religión haber tenido por 
discípula á santa Teresa, ilustre maestra de la vida espiritual. 

Aunque creerla yo, que el enseñarla fué inmediatamente de Dios : el 
examen, y muy esuirituales instrucciones, que le darían, v registrar si 
era de Dios; seria destos varones de espíritu, y de los demás, que luego 
vá nombrando en esta relación. Por eso la Santa decia muchas veues lo 
une debia á la Compañía de Jesús, y con razón; porque es la mayor 
deuda aquella que se contrae en el comercio del espíritu, y en los so­
corros del alma, y en asegurar el camino de la vocación. 

También se reconoce, cuan grande fué el número, y cuan alto el es­
píritu de los primitivos operarios de esta religión sagrada; pues soio en 
este número sesto nombra diez la Santa, con quien comunicó su espíritu 
con grande utilidad de su alma : y claro está, que también Uaina co-
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mullicado otros {como insiuúa) según en las partes en que se hallaba. 
18. En el número sétimo retiere, como también paso su espíritu por 

la rcnsura de aquella luz de la religión cristiana, honor de la seráfica re­
ligión, y de su Descalcez, vivo desengaño de la vanidad del mundo, el 
beato fray Pedro de Alcántara, que fué de los que mas aprobaron, ase­
guraron,*y defendieron su espirilu. 

19. Refiere en el número octavo : Que se hadan oraciones, y se de-
étan misas para que Dios la llevase por otro camino. ¡ Raras son nues­
tras peticiones! Jamás eslainos contentos. Siendo el mejor camino aquel, 
que era el que queria Dios, buscaban otro camino : y no era esta i m ­
perfección, porque ese mismo camino que buscaban, se lo pedían á Dios. 

Otra cosa fuera si el alma se resistiera á los caminos de Dios, y no 
acudiera á Dios con su petición, y camino : aquello si que fuera andar 
sin camino, Pero decirle el alma á Dios : Señor, no me deis visiones, ni 
revelaciones; dadme penas, y virtudes. Kl serviros sea para esta vida, 
v el veros para la eterníi. ¥A camino de la cruz sea mi cruz, y camino. 
Escojo para el destierro el Calvario; reservo para la gloria el labor. 
Quien resignadamente hiciere esta oración, y petición, aunque diga mti-
sas por ello, no tiene que recelar, sino asegurarse con santa Teresa, 
que no vá por mal camino. 

20. En el mismo número octavo, dice : Que no tenia lentacioncs de 
nanaqloria con las vistones'; y sin duda fué muy singular don de Dios. 
A. lo cual ayudaba la Santa, pensando mas en sus culpas, que no en MÍ 
revelaciones; que es el mejor medio,, y modo para escusar las tenta­
ciones de la vanidad. Porque en poniéndose el espiritual delante de Dios 
en figura de reo, y de perdonado, conociendo que todo su bien depende 
de su piedad, huye toda su presunción. 

21. Concluye este número con decir : Que íemia se burlasen de ella, 
por parecerle el andar en revelaciones cosa de mujercillas. No hay duda, 
que andar en revelaciones sin virtudes, ó andar a caza de revelaciones, 
olvidada el alma de las virtudes, no es de las mujeres fuerles de los Pro­
verbios; sino d« mujercillas sin espíritu , ni seso i por grandes hombros 
<jue sean los que esto hacen) pues deian lo sustancial, v buscan lo acci­
dental : «ejaa lo cierto, y se ván á lo dudoso. 

22. En el número nono dice : Que también dió cuenta de sí á un 
obispo , que es ahora de Salamanca; y entonces era inquisidor > y que 
este le remilió al padre maestro Juan de Avila. A. quien podemos líamar 
apóstol de Andalucía; pues Dios lo dió á aquella provincia para su re-
ionnacion, y criar en el clero grandes discípulos, y varones de oración. 

Este gran maestro de espíritu, dice : Que la consoló, y alentó mucho. 
Crande gozo para un alma atribulada hallar quien la consuele, rodeada, 
y acosada de temores de perder a Dios. 

23. La relación que refiere aquí la Santa, que envió ai padre Juan 
de Avila, es casi toda la vida de la Santa, que anda impresa, y dice: 
Que habiéndola risto fjrandes led ados, dijeron, que hacia qrande pro­
vecho el leerla. Mejor'lo podemos decir nosotros, después de muerta la 
Santa, pues tantos han enmendado su vida, con su \ ida. 

Este señor inquisidor, quo la encaminó al padre maestro Avila, fué 
don Francisco de Soto, y Salazar, natural de Bonilla de la Sien-a en 
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tierra de Avila. Corrió la carrera de buen eclesiásticoen todos los puestos 
de aprobación ; provisor de los señores obispos de Astorga , y Avila ; 
canónigo en aquella sania iglesia, é inquisidor de Córdoba, Sevilla, y 
Toledo , y de su Consejo supremo , comisario genera! de la Cruzada, 
obispo de Albarracin, Segorbe , y Salamanca, Murió año de 1576 ea 
Ménda , no sin sospecha de haberle dado veneno , por haber castigado 
los alumbrados de aquella ciudad, y de Llerena : con lo cual, siendo tan 
acreditada su vida , fué mucho mejor su muerte. 

24. En el mimero undécimo, dice : Que con todo esto no la fal­
taban temores; y que dijo á su confesor: Si queria tratase algunos 
grandes letrados. Aun con todas estas aprobaciones no se podían curar, 
ni quietar sus temores; y así de lo místico, queria apelar á lo dog­
mático. 

Raro entendimiento tuvo la Santa, y admirable luz de Dios. Su dis­
curso era : Cuantos me han examinado , son varones místicos ; ¿qué sé 
yo si dirían lo que los místicos , los letrados? Si yo no peco , no me daña 
el padecer. El demonio no me puede hacer pecar. Aseguremos el punto 
de la fe , y de la gracia , que sobre estos fundamentos , no permitirá 
Dios que sea engañada en la caridad. 

25. Para este examen eligió á los hijos de santo Domingo; y como 
quien se ha de graduar de santa , después de haber cursado , y hecho 
actos en diversas academias , y universidades , pasó de los místicos á los 
doctos de la religión de santo Domingo , y no parece que reposó su es­
píritu hasta que llegó allí. 

Aprobación es insigue del espíritu de la Santa , salir bendita, y acre­
ditada con la censura acendrada , y pura de esta sagrada religión , que 
en materias de doctrina , y espíritu no sabe , ni quiere (iba á decir , ni 

Euede) disimular cosa alguna ; porque parece , que no le deja su celo l i -
ertad para lo malo. 

26. Nombra á escelentes religiosos de esta apostólica órden, y de 
ellos hemos hablado en diferentes partes. Pero en el número duodécimo 
es digna de atención la sentencia, con que concluian en favor de la 
Santa consolándola, diciendo : Que si noofendia á Dios, y se tenia por 
ruin, qué temia? 

Es discretísima conclusión , por ser como si dijera : Quien tiene pu­
reza de conciencia, y humildad, ¿qué tiene que temer? Huye el demonio 
de la humildad , no puede entrar donde está la pureza ; ¿qué hay que 
temer al demonio , soberbio, ó impuro , quien se halla armada de hu­
mildad , y de pureza? La pureza sin la humildad , puede correr riesgo; 
porque aunque no baya culpa grave, puede haber alguna presunción 
secreta , que con el tiempo haga muv grave lo leve. Cuando hay humil­
dad, pero sin pureza, mas se puede llamar pusilanimidad, que humildad; 
pero donde hay verdadera humildad, y pureza, no basta el demonio, ni 
todo el inlierno junto. Y así cuantas almas quisieren vivir en espíritu, y 
verdad hagan frecuentemente interior examen , y miren bien , si viven 
en verdadera humildad , y pureza. 

27. En ios números siguientes hasta el décimo sesto, vá refiriendo los 
ilustres padres de espíritu, que tuvo de la sagrada órden de santo Do­
mingo, y las pruebas, que hicieron de su espíritu. Todas eran bien 
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menester, para que saliese mas acreditado el que liabia de enseñar tan 
umversalmente en la Iglesia, como el de santa Teresa. 

28. Dice en este número décimo scsto : Que se afliqia, cuando en 
estas cosas sobreualurales no podia obedecer.. En donde se manifiesta 
claramente, que no siempre cumplía, ni ejecutaba lo que le ordenaban 
sus confesores; porque no siempre lo podia ejecntar, ni cumplir : ó por 
decir mejor, ella locumplia; pero no sucedía. 

La razón de esto es, porque los confesores pueden mandar en la es­
fera de lo natural; pero en llagando á la de sobrenatural, espiró su 
jurisdicción. Mandariale algún confesor á santa Teresa, que no se arro­
base, ni tuviese visiones, ni revelaciones : ¿qué importa que mande eso 
el confesor, si quiere otra cosa Dios? Podrá desear la Santa lo que su 
confesor ; pero no conseguir, si no lo quiere Dios. ] ; • 

29. De esto, dice la Santa, que se afligía; porque deseaba ella mas 
ser obediente, que favorecida. Pero el Señor queríala acreditada, y 
mortificada, y por otra parte obediente ; porque pues deseaba serlo, lo 
era, aunque iio sucediese lo que mandaban sus confesores : pues no es­
taba en su mano, sino que corría por la de Dios, que es la mano que 
manda todas las manos. 

De aquí aprendan los maestros de almas á no tener por mal espíritu á 
la que juzgan que no obedece , cuando no está en su mano el obedecer. 
Porque no siempre Dios quiere, que las operaciones sobrenaturales, que 
obra su espíritu en el alma, se gobiernen por los naturales preceptos 
del confesor. Algunas veces sucede, y se ha visto ; pero no es preciso 
que esto sea siempre, como se vé en lo que aquí escribe santa Teresa. 
Cuando no obedecen las almas á su confesor en lo que pueden de lo na­
tural , y que está en su mano, eso sí que es señal de mal espíritu, 

30. 'Esto se conoce con lo que dice la Santa en el número décimo 
sétimo, donde dice : Que no hacia cosa por lo que enímdia en la ora­
ción, cuando le decían sus confesores que hiciese lo contrario. En que 
se vé, que donde ella podia obedecer, que era en lo natural que ¡obra­
ba, obedecía; pero en lo sobrenatural que ella no obraba, sino que 
obraban en ella, no podía obedecer, aunque quisiese; porque entonces 
gobernaba, y mandaba mayor precepto eu su alma, que el de su con­
fesor. 

34:, E el mismo número dice : Que nunca se atreviera á jurar que era 
Dios el que la gobernaba. Y en no atreverse á eso, se conoce que la go­
bernaba Dios. Porque la proposición, ó presunción de sentir, 6 dedr : 
IHos me gobierna (cuanto mas jurarlo) nadie, en carne mortal, puede 
lícitamente decirla, ni sentirla, sin divina revelación; porque sin ella : 
Nescit homo utrum amore, an odio dignus sit (Eccles. 9. v. * j . N in ­
guno sabe, si es digno de odio, ó de amor. Puede esperar que esta 
en gracia, mas uo jurar que está en gracia. 

Dice también : Que siempre deseaba mas virtudes, que favores. Esta 
es otra señal de buen espíritu. Aprendamos todos de esta señal, y sigá­
mosla lodos, que es de la santa cruz. 

32. En el número décimo nono dice la causa, porque se divulgaron 
tanto sus visiones, y revelaciones, y la pena que le daba. Y no rae ad­
miro, porque si la alababan, lo sentía el alma; y si la murmuraban, la 

T . m. 16 
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naturaleza: y así de una man&e, ó de otra había <le andar penando, o 
Ja parte superior,; ó la inferior. 

El desmán, que dice sucedió, es bien gracioso. Porque fué el caso, 

3ne una gran señora de mas calidad, que discreción, á quien la Santa 
eseaba para Dios, le pidió que le mostrase el cuaderno, qué 1c habia 

mandado hacer su confesor. Resistióse la Santa por cstremo; enojábase 
la señora, como señora. Por quietarla se lo entregó la Santa, con que 
nolo viese nadie. 

Esta señora á campanada tañida lo fué leyendo en los estrados de las 
señoras, en los cuales dicen algunos mal acondicionados, (será con te­
meridad) (pie no pasa fácilmente. e;i algunas ocasiones ci lenguaje del 
espíritu, y de Dios. Comenzaron con eso á liücer burla, y risa detodas 
las revelaciones; con que se le levantó á la Santa una persecución, como 
de santa!. De todo sacaba provecho Dios; y on la Santa le era fácil. No 
sé si sacó tanto su divina Majestad de los estrados. 

33. Kn el número vigésimo dice: Que no se mjetnha con tanto (justo 
á los que tenían por c icr lo , (¡ue era todo de Dios cuanto le sucedía , como 
á los que le temían . Grandísima pjMltibft era estado perfección, y de alto 
espíritu, andar siempre bien asida del santo temor de Dios. 

34, En el número vigésimo primero dice : Que proenraha no ojender 
á Dios , y obedecer', y con eso no temía a l demonio. (Ion eso á todo el 
iníierno junto no tenia que temer. Almas, con obediencia, y pureza solo 
á Dios hay que temer, y eso con temor iilial y reverencial. 

W . En el siguiente refiere los alectos, que le quedaban en el alma de 
Ins visiones, y revelaciones, y puede notarse, que ninguno propone de 
saber mas, sino de. obrar mejor; porque no de balde dice el Señor, quo 
por.la fruta se conoce el árbol : E x fructu arbor agnoscífur ÍMallh. l ¿ , 
n. 22). Y son las obras la fruta de este árbol espiritual. 

36. En el vigésimo tercero habla de sus visiones, ) de sus tribu­
laciones, y dice : Que el miedo la habia hecho olvidar su crédi to . Como 
si dijera : El miedo de ofender á Dios me hacía olvidar todos los de­
más temores, como cuando se olvida un trabajo pequeño con otro 
mayor. 

Én sus tempestades dice, que hallaba toda su seguridad solo con cinco 
palabras, que Dios le decía en el centro del alma , que son : Yo say; no 
nayas miedo. Quien con otras dos palabras cria el mundo, íácil te es so­
segar una alma con estas cinco: 

Con la palabra : Yo soy : h'go sum, (Joan. Í8 , v. 4 .1 echo el Señor á 
rodar los escuadrones hebreos en el Huerto. Con la palabra : S o hayá i s 
miedo : N o l i l e t imere, (Matth. 14, v. 47.) quietó la tempestad de los 
ánimos, v de las ondas del Apostolado en la mar de (ralilea. No era mu­
cho, que'con estas palabras quietase á santa Teresa. 

Cuando los consuelos nacen de lo interior á lo esterior, sosiegan de 
Heno e,a Heno á las almas; y estos son consuelos de Dios. No así los del 
mundo, que por lo esterior no pueden bien sosegar á lo interior. 

Añade : Que no solo la quietaban, sino la confortaban las palabras de 
Dios. ¿Qué mucho, qué mucho, que conforten, alumbren, y quieten, si 
es Dios su palabra? 

37. En el número vigésimo quinto dice : Que de los favores divinos 
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ÍIO U remlíaha vanagloria. No me admiro deso, porque oran divinos. Si 
fueran humanos los favores, fuera vanagloria todo. 

También insinúa en este mismo numero, que no tuvo cosa que no fuese 
casta, y limpia en su espíritu, y añade : Ni le parece, st es buen espíri­
tu, y tiene cosas sobrenaturales, se podría tener; porque queda todo des­
cuidado de su cuerpo, ni hay memoria dél. Son palabras estas, que 
necesitan de declaración. 

No quiere decir la Santa, que es señal de no buen espíritu padecer 
tribuiaciones contra la castidad, porque el incurrirías, y rendirse á ellas, 
es lo malo : pero no el padecerlas, y resistirlas. 

38. El espíritu de Dios habitaba en san Pablo, cuando se quejaba, 
diciendo : Dalas est mili i slimnlus carnis mea; anyelus Satana>, qui me 
colaphkei ('•> Cor. 11, v. 7). Y en san Hcnito, cuando buscaba á las zar* 
zas por remedio : y en san Francisco, cuando la nieve, y el fuego ; y en 
otros iuíinitos santos, que casta, y santamcnlc padecieron insignesIri-
Imlacionos. 

Lo que la Santa insinúa aquí es, que do las revelaciones, y visiones 
iiuqca ie lesullaba este género de tentaciones, sino olvidodel cuerpo, y 
memoria de Dios; porque el espíritu divino es casto, y produce pureza". 

Otra cosa seria, si hubieran sido ilusiones, que Dios permiliora en la 
Santa, no consentidas, sino padecidas; que en ese caso es sin duda, que 
la dejaria el enemigo con tribulaciones, y tentaciones impuras. 

Tammeu creería, que después que Dios fué favoreciendo con dones 
tan altos á santa Teresa, la e\imi6 de padecer este género de fatigas 
contra Ja caslidad; porque es muy conforme á lo que en diversas partes 
refiere la Santa de sí. 

39. En el número vigésimo sesto dice la determinación, que Dios le 
daba de servirle, sin acordarse de sí, sino de la honra, y gloria de Dios, 

i eso era verdaderamente acordarse de sí; pues nunca mas en lamemo-
rki nos tenemos, que cuando de nosotros por Dios nos olvidamos. 
. iO-.En el siguiente asegura : Que todo lo que escribe, es verdad. Y 

bien cierto es que lo seria , habiéndolo escrito, y firmado una alma, que 
siempre andaba en espíritu, y en verdad. 

•¡A. lín el número vigésimo octavo, y í ina l , le hace relación á este 
padre del modo de las visiones que tenia, y de los buenos efectos, que 
le dejaban en el alma : y por ellos, mejor que por ellas, se pueden co­
nocer que eran de Dios las visiones. 

Entre los demás era el mejor, dejarla humilde; y bien cierto es, que 
no fueran de Dios, si la dejaran soberbia. Esto por dos razones muy cia-
HÍS. La primera, porque Dios es la misma perfección, y Jesús bien 
nuestro, je misma humildad; ¿qué puede, pues, dejar en el alma Jesús, 
sino lo mismo que es? 

La segunda, porque Dios es luz, y en alumbrando á el alma, le dáco­
nocimiento muy subido de lo que es Dios, y de lo que es ella. Con eso 
vé en sí infinitas imperfecciones, y que si hay algo bueno, es todo de 
Dios. En Dios vé infinitas perfecciones. ¿Cómo, pues, no ha de ser hu­
milde quien esto vé? Reconociendo lo que decia san Pablo : ¿Quid habes 
quod non accepisíi? S i autem accepisli, ¿quid gloriaris, quasi non acce-
peris? {1. Cor. 4, v. 7). ¿Qué tienes, álma, que no hayas recibido? Y si 
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todo lo has recibido; ¿de qué te glorías, como si fuera tuyo lo mismo 
que has recibido? 

CARTA xx . 
Al muy reverendo padre provincial de la Compañía de Jesús de la provincia de Castilla. 

JESUS. 

1. La gracia del Espíritu Santo sea siempre con vuestra paternidad. 
Amen. Una carta de vuestra paternidad me dio el padre rector, que cier­
to á mí me ha espantado mucho, por decirme vuestra paternidad en ella, 
que yo he tratado, que el padre Gaspar de Salazar deje la Compañía de 
Jesús , y se pase á nuestra Orden del Carmen; porque nuestro Señor 
ansí lo quiere, y lo ha revelado. 

2. Cuanto á lo primero, sabe su Majestad, que esto se hallará por 
verdad, que nunca lo deseé, cuanto mas procurarlo con él. Y cuando 
vino alguna cosa dcsas á mi noticia, que no fué por carta suya, me al­
teré tanto, y dió tan grande pena, que ningún provecho me hizo parala 
poca salud, que á la sazón tenia; y esto ha tan poco, que debí de saber­
lo harto después que vuestra paternidad, á lo que pienso. 

3. Cuanto á la revelación, que vuestra paternidad dice, pues no ha-
hia escrito, ni sabido cosa desa determinación, tampoco sabría si él ha­
bía tenido revelación en el caso. 

4. Cuando yo tuviera la desvclacion, que vuestra paternidad dice, no 
soy tan liviana, que por cosa semejante hahia de querer hiciese mudan­
za tan grande, ni darle parte dcilo; porque gloria á Dios de muchas per­
sonas estoy enseñada del valor, y crédito que se ha de dar á esas cosas : 
y no creo yo, que el padre Salazar hiciera caso deso, si no hubiera mas 
en el negocio; porque es muy cuerdo. 

5. En lo que dice vuestra paternidad, que lo averigüen los perlados, 
será muy acertado, y vuestra paternidad se lo puede mandar; porque 
es muy claro, que no hará él cosa SÍQ licencia de vuestra paternidad, á 
cuanto yo pienso, dándole noticia dello. La mucha amistad que hay en­
tre el padre Salazar, y mí , y la merced que me hace, yo no la negaré 
jamás; aunque tengo por cierto, le ha movido mas á la que me ha he­
cho el servicio de nuestro Señor, y su bendita Madre, que no otra amis­
tad; porque bien creo ha acaecido en dos años no ver carta el uno del 
otro. De ser muy antigua, se entenderá, que en otros tiempos me he 
visto con mas necesidad de ayuda; porque tenia esta Orden solos dos pa­
dres Descalzos, y mejor procurara esta mudanza que ahora : que gloria 
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á Dios hay, á lo que pienso, mas de doscientos, y entre ellos personas 
bastantes para nuestra pobre manera de proceder. Jamás he pensado, 
que la mano de Dios estará mas abreviada para la Orden de su Madre, 
que para las otras. 

6. A lo que vuestra paternidad dice, que yo he escrito, para que se 
diga que lo estorbaba, no me escriba Dios en su libro, si tal me pasó 
por pensamiento. Súfrase este encarecimiento, á mi parecer, para que 
vuestra paternidad entienda, que no trato con la Compañía, sino como 
quien tiene sus cosas en el alma, y pondria la vida por ellas, cuando 
entendiese no desirviese á nuestro Señor en hacer lo contrario. Sus se­
cretos son grandes : y como yo no he tenido mas parte en este negocio 
de la que he dicho, y desto es Dios testigo, tampoco la querría tener en 
lo que está por venir. Si se me echare la culpa, no es la primera vez que 
padezco sin ella; mas esperiencia tengo, que cuando nuestro Señor está 
satisfecho, todo lo allana. Y jamás creeré, que por cosas muy graves 
permita su Majestad, que su Compañía vaya contra la Orden de su Ma­
dre, pues la tomó por medio para repararla, y renovarla, cuanto mas 
por cosa tan leve. Y si lo permitiere, temo que será posible, lo que se 
piensa ganar por una parte perderse por otras. 

7. Deste Rey somos todos vasallos. Plegué á su Majestad, que los del 
Hijo, y de la Madre sean tales, que como soldados esforzados solo mi ­
remos á donde vá la bandera de nuestro Rey, para seguir su voluntad : 
que si esto hacemos con verdad los Carmelitas, está claro, que no se pue­
den apartar los del nombre de Jesús, de que tantas veces soy amenaza­
da. Plegué á Dios guarde á vuestra paternidad muchos años. 

8. Ya sé la merced que siempre nos hace, y aunque miserable, le en­
comiendo mucho á nuestro Señor : y á vuestra paternidad suplico haga 
lo mesrao por raí, que medio año ha que no dejan de llover trabajos, y 
persecuciones sobre esta pobre vieja; y ahora este negocio no le tengo 
por el menor. Con todo doy á vuestra paternidad palabra de no se la de­
cir, para que lo haga, ni á persona que se la diga de mi parte, ni se la he 
dicho. Es hoy diez de febrero. 

Indigna sierva, y subdita de cueslra paternidad. 
TERESA DK JESÚS. 

NOTAS. 
\ . Confieso, que deseaba ya ver enojada á la Sasta. Porque documen­

tos de suavidad, de candad, y de discreción, de fervor, de valor, y pa­
ciencia, muchos nos ha dado; pero es menester, que nos los comunique 
de saber defenderse de una calumnia, y responder, y satisfacer á ella: 
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y que sepamos los pecadores, que también saben enojarse, 3 defender­
se , no solo los santos, sino las santas. 

Ignorancia grande seria pensar que es imperfección enojarse con razón 
los varones de espíritu, cuando Dios, que es la misma perfección, y origen 
de la santidad, tantas reces se muestra enojado en los libros sagrados. 

2. Yo estoy pensando, que aquellas palabras del Génesis : E t séptimo 
die requievit* [Gen. 2, vers. 2.) no solo se entienden del descausode la 
operación de la creación del mundo (que no costó fatiga á su omnipoten­
cia) sino que nos insinúa, que aquel solo dia descansó Dios con los hom­
bres , después que crió á los hombres; porque desde entonces 110 ie he­
mos dejado una hora de descanso, irritando á su justicia divina, con 
repetidas culpas, y pecados la malicia humana. 

Uien se vé esto, cuando tan poco después que nuestros primeros pa­
dres fueron criados, ya ie enojaron con la transgresión def precepto : y 
desterrados del Paraíso, á vista de su penitencia, y lágrimas, un Iiijo 
alevoso mató á su hermano Abel inocente; (Gen. í , v. 9. Gen. 1, D. i ) . 
ST de allí se fueron multiplicando las culpas en el género humano; de 
manera, que viendo Dios, que los pecadores las cometían, y no las l lo­
raban , los ahogó su justicia con el agua (que faltaba á los ojos} de la cul­
pa ; y solo salvó ocho personas, reservadas de aquel universal naufragio. 

3. ¿Es verdad, que el Verbo eterno, Hijo de Dios coeterno, no so eno­
jó también en carne mortal? (Matlh. 21, v. 13, Joan. 2, vers. 15, Act, 
5, v. 5 eHO, Actor. 8, vers. 20^. Díganlo los Escribas, y Fariseos, re-
reprendidos severamente en sus pláticas por aquellas calles, y plazas 
de Jerusalen. Díganlo las dos veces azotados, tan codiciosos Numularios 
en el templo. 

¿Pero san Pedro, su vicario universal, 1*0 se enojó? Respondan Ana-
nías, y Zafira, muertos con el aliento de sus palabras : y Simón Mago, 
maldito en Palestina, y precipitado después por la oración del santo en 
medio de Roma. 

4. No ha habido varón de Dios, que si trae, y llama con la dulzura, 
y la suavidad, y la caridad, no espante también "con el celo, y el valor, 
porque la caridad desarmada del celo, mas fuera relajación, que no ca­
ridad. Y terrible cosa seria, que se le pidiese á una santa, descendiente 
por su profesión del santísimo, y celosísimo Elias, que no se enojase 
alguna vez, y con tanta razón. 

3. ¿Porqué no habia de enojarse, y defenderse santa Teresa, si la 
ponían en cuestión, y pleito el amor que tenia á una religión tan santa, 
como ¡a Compañía de Jesús? ¿Porqué no ha de enojarse, si ie impu­
tan , que con una mano se valia de sus hijos para las fundaciones, y con 
otra la despojaba de sus mayores, y mejores hijos? ¿Porqué no íiabia 
de enojarse, y defenderse, si hacían de corazón doblado á un corazón 
tan santo , ingenuo, y sencillo, como el de la Santa ? ¿ Porqué no ha 
de enojarse, privándola con eso de la estrecha correspondencia con una 
religión tan docta, y tan santa? 

6. Esta no era calumnia para cocerla en el horno de su caridad, sino 
para postrarla, y vencerla, y oponerse á ella con la espada en la mano 
de su celo. No era para disimularla con la tolerancia, sino para desha­
cerla, V destruirla con la luz de la misma verdad. 
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¿Fuera mejor, que acreditando la sospecha el silencio, creciese lo fal­
so, y pusiese en prisiones á lo cierto, y á lo verdadero? ¿Fuera mejor, 
que no saliendo al encuentro con la satisfacción, creciese la emulación, 
y el disgusto entre dos religiones tan santas? 

¿Fuera mejor, que por no deshacer ta Santa esta imposición, y ahogarla 
al nacer, dos religiones, que produjo de un parto la Iglesia, para el bien 
d d mundo, y alegría universal de los líeles, naciesen luchando, como 
Jacob, y Esaü? ¿O con una emulación ambiciosa sóbrela primogenitu­
ra, como Zarán, y Fares? Harto mejor lo entendió la Santa, que salió 
al encuentro con grande valor al engaño, y lo deshizo, y ahuyentó, y pos­
tró con la espada de su espíritu, verdad, valor, y sinceridad. 

7. £1 caso lo propone al principio de esta caita la Santa, en el n ú ­
mero primero, breve, y ceñidamente, como la que se desembarazaba 
aprisa dél, para entrar en la batalla espiritual, y vencer, y atrepellar 
la calumnia. 

Parece, que el padre Maspar Saiazar, varón espiritual en esta sagrada 
religión de la Compañía, y uno de los mejores, y mayores de ella, y el 
primero que de estos padres trató, y confesó á la Santa en Avila, y por 
esto muy conocido, y devoto suyo : y ya sea con esa ocasión, ya por 
algún cHisme, que suele tal vez poner el demonio al oido de los muy 
espirituales, para ver si puede inquietarlos: dijeron á este padre, áquien 
la Santa responde (que era el padre Juan Suárez, que por los años de 
i 577 gobernó la provincia de Castilla de la sagrada Compama de Jesús, 
como consta de una carta que en esta ocasión escribió él mismo al padre 
rector de Avila) que el paure (las}m-de Saiazar quería hacerse Carme­
lita descalzo, y que sobre esto había habido revelación; ya fuese al pa­
dre Saiazar, ya fuese á santa Teresa. 

8. Este padre, creyéndolo, ó recelándolo, sintió justamente esto. Lo 
priuHM-o, porque cualquiera mudanza era descrédito de su religioso; y 
este lo era muy santo, y espiritual, y así tanto era mayor el descrédito. 
Lo segundo, porque también lo era de la religión : pues ¿porqué había 
de dejar á una maestra, y madre tan santa por buscar á otra madre, 
aunque él la tuviese por santísima? Ningún varón espiritual desaínpara 
á su madre, ni halla otra en el mundo, por quien la quiere trocar, sin 
particularísima vocación. 

í). Lo tercero, el que se dijese, que esta mudanza era por divina re­
velación, hacia mas grave la injuria; pues acreditaba la religión que 
abrazaba, y desacreditaba en alguna manera á la que dejaba. 
• Lo cuarto, era mas viva la queja, baciendo la Santa el tiro sobre 
tanta amistad, y correspondencia, no solo de persona á persona, sino 
de religión a religión : v era cosa terrible, que los padres de la Compa­
ñía ayudasen á la Santa á hacer su religión, v la Santa, con llevárseles 
los sugetos de la Compañía, dispusiera el deshacer ia sina. 

40. Pero la Santa, como en ello se hallaba inocente, tanto mas lo 
sentía, y debia sentir, cuanto estaba mas inculpable, \ le parecía á 
ella lodo esto peor, por ser ageno, y contrario; no solo de su espíritu, 
sino de su trato noble, y generoso, y sencillo, que con lodos había con­
servado. Con esto para defender la verdad, v su honor, y que con una 
batalla brevísima se asegurase entre estas tíos religiones una larga, y 
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constante par, que es con lo que se justifican las guerras, se deliendo, 
satisface, y convence valerosamente, y de tal manera, que se conoce 
que sabia muy bien amparar su celo, y poner en salvo á su caridad. 

11. Porque desde el número primero, después de haber referido, y 
ceñido brevemente el caso, paso luego al segundo á dar la satisfacción. 
Lo primero, asegurando delante de Dios, que nunca la Santa lo deseó; 
y gj no lo deseó, ¿cuan lejos estarla de procurarlo? Lo segundo, que 
cuando supo algo de esto, no lo llegó á entender por el padre Salazar, y 
claro está, que si la Sania lo procurára, habia de ser con él, que es 
quien habia de ejecutarlo. Lo tercero añade, que cuando lo supo, se a l ­
teró muchísimo; asi por lo que sentirla ver mudanza en un sugetO tan 
firme en el espíritu, como porque puede ser, que recelase se le habia de 
imputar á su inocencia tan estraña resolución. Y luego dice, que hápoco 
que lo suno, y auu después que el padre provincial; y si della hubiera 
nacido, claro está, que fuera quien primero lo debía saber. 

12. Pasa luego en el número tercero á afear, que de ella se crea, que 
se habia de mover por revelaciones, que el padre provincial picante­
mente llamó desvelaciones; y la Santa, repitiendo el desden, ó la inju­
r ia , le advierte, que no se guia por ellas, hallándose tan enseñada de 
grandes maestros de lo que debe de referirse á su crédito en estas mate­
rias : y que así no habia de obrar se por ese motivo una mudanza tan grande, 
y estraordinaria; pues si no fuera cierta la revelación, salia liviana la 
vocación, y venia á ser tentación : y que asi, ni de ella, ni del padre 
Salazar delna creerse esto : con que no solo se defiende, y lo defiende, 
sino que pasa también á un poco de queja, de qnc esto se crea de en-
tramboü. , 

13. En el quinto número se acomoda con gusto á que se averigüe 
(como lo dice el padre) porque la inocencia nunca llegó á temer la jus­
ticia ; y como tiene tocia su seguridad allá dentro, no le espantan las d i ­
ligencias, que se hacen afuera^ 

Luego pasa á poner en salvo la Santa la correspondencia del padre 
Salazar, y la suya, por pura, por antigua, y por desapegada. Por pura, 
pues solo por Dios se mantuvo : por antigua, pues tuvo su principio 
desde antes que la Santa comenzase á fundar (con que se conoce, que 
cuando escribió esta carta, se hallaba en los fines de su vida) : y por 
desapegada, pues sncedia que cu dos años no se escribían; con lo cual 
es señal, que no tuvo parte en esta mudanza. 

l i . Luego acaba con una santa jactancia, de que tampoco se hallaba 
necesitada de este sugeto, aunque era tan santo; pues tenia su reforma 
mas de doscientos, á propósito para su pobre manera de vivir. Como si 
dijera : Si hubiera de solicitar que el padre Salazar se pasase á nuestra 
religión, no habia de ser cuando estoy rica de sugetos, sino cuando 
«staba pobre, y necesitada de ellos. 

['). En el número sesto, creciendo la defensa con la herida, responde 
la Santa áotra calumnia, que le impusieron : y fué, que no solo le av i ­
saron á este espiritual prelado, que ella solicitó, que pasase el padre 
Gaspar de Salazar a la Descalcez, sino que le escribía al mismo padre 
Salazar, que dijese, (pie ella era la que lo estorbaba : y viendo que se le 
imputaba una traición tan fea, y una fealdad tan traidora, contra el modo 
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sencillo, y santo de obrar, que Dios puso en su alma, defendiendo la 
honra de Dios con la suya (pues eso es defender la verdad) como otro 
Moysen, ó como otro Efias, dice : No me escriba Dios en sil libro, si tal 
me pasó por el pensamiento. 

16. Y viendo que el dictamen de la razón, y de la verdad, y del celo, 
y la honra de Dios la hablan obligado á hacer uufuramenlo execratnrio, (pie 
ella no acostumbraba, aunque justamente, y puede ser no hubiese he­
cho otro en toda su vida, satisface santamente á esto, diciendo : Súfrase 
este mcnrecimienlo á mi parecer (esto es, súfrase este juramento tan 
grande) para que vuestra paternidad vea, que no trato con la Compañía, 
sino como quien tiene sus cosas en el alma, y pondría la vida por ellas. 
Solo este amor de la Santa cá la Compañía, manifestado en medio de su 
enojo, podria templar toda la amargura, y sentimiento de la carta. 

17. Pero luego hace una santa limitación a la regla, diciendo : Cuan­
do entendiese no desirviese al Señor en hacer lo contrario, ('orno si d i ­
jera : Moriré por la Compañía de Jesns : moriré; pero como no desirva 

hay estado, no hay dignidad, no hay profesión, no "hay parentesco, no 
hay obligación, no' hay vínculo en esta vida de culpas, y de miserias, 
al cual no deba darse "el amor limitadamente : y solo á Dios nos hemos 
de dar sin limitación alguna. Amo á mis padres, y moriré por ellos, y 
haré cuanto me mandáren; pero ha de ser poniendo primero que en ellos, 
en Dios mi amor, y mi \oluntad, por si se desvian del al mandarme 
algo mis padres. 

Haré cuanto quisiere mi prelado; pero con calidad de que no me 
mande cosa contra la ley de Dios mi prelado. Amaré á una religión (dice 
el obispo) y en todo me/conformaré con ella; pero como ella no me pida 
Jo que no puede conceder el obispo. Amará la religión al obispo, y hará 
cuanto le pidiere; pero como no le pida lo que no conviene á su sania 
religión. \ asi el amor de esta vida á las criaturas, es amor con miedo, 
amor con condiciones, amor con limitacionos, amor con esqui&ás. Solo 
el amor de Dios ha de ser sin condiciones, ni limitaciones, ni miedos, ni 
recelos de amar, ni de obedecer : pues aquí no hay que temer riesgo 
alguno, donde estala suma seguridad. Todo es justo cuanto manda Dios: 
todo es justo cuanto quiere Dios : todo es lleno de razón cuanto nos 
manda Dios. 

lluego, volviendo la Santa á afirmar conjuramento, qué no ha­
bía tenido parte en este negocio, dice i Que tampoco querría tenerla en 
lo que está por venir; esto es, en las dependencias, queá él podían se­
guirse. Y que si otra cosa se entiende de ella, estando sin culpa , Dios la 
defenderá, pues es único íiador de los inocentes. 

20. De allí con alto, v soberano espíritu, como una celestial profeti­
sa, comienza, y prosigue una plática espiritual sobre paciiiear los á n i ­
mos, y unirlos, y enlazarlos entre sí con la caridad : y son las razones 
tales, que podían oírlas en pié, y descubiertos, no soío todos los hijos 
de estas dos tan grandes, y tan santas religiones, sino los demás estados 
de la cristiandad; pues promueve con raro fervor, y palabras de grandí-

T. ni . 47 
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simo peso, y ponderación, la común conservación de la paz, y unión, 
con que debe obrar, y vivir entre si la congregación universal de los He­
les, y de toda la Iglesia. 

21. intimamente, como un san Gerónimo, escribiendo á san Agus-
tin las ({nejas sentidas de aquella célebre controversia sobre los Legales, 
se despide ponderando el sentimiento que le ha causado esta carta, y 
quejas del padre, y los trabajos que Uoviau sobre aquella pobre vieja; y 
que ha sido este último, uno de los mas sensibles, por tocarle en el 
amor entrañable, que tenia á la saata religión de la Compañía. 

22. De esta carta se colige : lo primero, que cuando la Santa la es­
cribió , ya estaba al tin de su vida, y muy crecida su religión : pues 
doscientos sugelos de Carmelitas descalzos^ y grandes, ya dicen mucho 
tiempo para haberse introducido, y criado, y crecido. 

2.3. Lo segundo, el grande amor, que tuvo la Santa á la Compañía 
de Jesús, pues tanto sintió, que se le pusiesen á pleito, como hemos 
advertido, con haberle impuesto la calumnia, que dio ocasión á la 
carta. 

24. Lo tercero, la razón, que tenia el padre provincial para defender 
un sugeto tan grande; y la Santa pudiera haberla tenido para codiciarlo, 
como el padre Gaspar (te Salazar (cuando no le había pasado por el pen­
samiento á la Santa) : pues escribe del en el cap. 38 de su \ ida las si­
guientes palabras, por donde se conocerá cuan grande era la santidad 
de este padre : De l retor de la Compañifr de Jesús, que algunas veces 
he hecho mención (era este padre) he mslo algunas cosas de grandes 
mercedes, que el Señor le hacia, que por no alargar, no las pongo aquí . 
Acaecióle una vez un gran t rabajo, en que fué muy perseguido, y se viú 
muy afligido, lisiando yo una vez oyendo misa, v i á Cristo en la cruz 
cuándo alzaban la hostia: dijome algunas palabras que le dijese de con­
suelo, y otras previniéndole de lo que estaba por venir, y poniéndole 
delante lo que habia padecido por e l , y que se aparejase para sufr i r . 
D ió l e esto mucho consuelo, y á n i m o , y todo ha pasado después como el 
S e ñ o r me lo d i jo . 

25. Lo cuarto, se conoce en esta carta el celo, y valor, que manifiesta 
la Santa, y la superioridad de espíritu á cuantos trataba : y que ya h i ­
ciese el oíicio de fundadora, ya el de religiosa, ya de maestra, ya de 
subdita, ya de capitán geuerai, como en este caso", todo le asentaba muy 
bien á esta Santa. 

26. Lo quinto, el testimonio ilustre que la Santa dejó al fin del número 
sesto, de lo que la Compañía de Jesús ayudo á (pie se hiciese esta-sa-
grada reforma, y (pie justamente lo tomaba por argumento para el amor 
recíproco, que una, y otra religión tan justamente se tienen : la una, 
por lo que le dió : la otra por lo que recibió, haciendo con eso eternas 
las prendas seguras de esta amistad, y buena correspondencia; y mas 
á vista de lo que la Santa ayudó á la Compañía de Jesús en sus funda­
ciones. Como si dijera : No es justo, que las que fueron unas, y se ayu­
daron al nacer para Dios, sean diversas, ó contrarias entre sí al crecer, 
merecer, y al ¡levar almas á Dios. 

27. Lo sesto, que con este suceso se quieten los corazones de los im­
perfectos , que estrañan, que en la Iglesia de Dios haya diferencias en-
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tro las religiones, ni con las religiones, ni entre los prebendados, y 
obispos; ni con los prebendados, y obispos. Porque si la hubo entre 
ángeles buenos, el del pueblo de Dios, y el de Persia, como lo dice el 
profeta Daniel [Dan. 10, ». 13.,); ¿porqué quieren, que no las haya 
entre hombres, aunque sean ángeles, y mas quedándose siempre en "la 
esfera de los hombres? 

28. San Pedro, y san Pablo, sobre los Legales (Galat. 2, t>. 2/, t u ­
vieron diferencia de sentir, y se amaron. A san Pablo, y á san Bernabé 
unió el Espíritu Santo, diciendo : Seifregale mihi Paulum, et Barmbam 
in opm, ad quod ossimpsi eos (Act. 13, v. 2). Y después permitió el 
Espíritu Santo, que amándose siempre, se desuniesen sobre no recibir 
san Pablo á Marcos en su compañía, que san líernabé quiso que se reci­
biese : y con eso escogió otro compañero san Pablo, que fué Sila; y san 
Bernabé por otro camin» se fué con san Marcos fAct. 15, v. 37/. Con 
la unión convirtió Dios por estos apóstoles gran parte de la Siria, y con 
la desunión divididos, otrasinmimcrables provincias. 

99. ¿Las diferencias de sao (leróninio, y san Agustín, de san Juan 
Crisósíomo, y san Epifanio, no tuvieron en atención á la Iglesia de 
Dios? ¿Qué religiones han nacido juntas, que no haya también nacido 
con ellas alguna natural emulación? A la religión augusta de san Benito 
no pudo emularla otra alguna; porque es la madre, y la mar de las reli­
giones eu el Occidente : pero entre aquellas célebres coniíregaciones hi­
jas suyas, Cluniacense, y Cislerciense, digan el venerable Pedro, abad 
Cluniaceuse, y el gloriosísimo, y santísimo Bernardo, hasta donde llegó 
MÍ santa, y perfecta emulación." La apostólica de santo Domingo, y la 
seráfica dê  san Francisco tuvieron á sus principios algunas diferencias, 
que habiéndolas despertado el celo, las consumió, y allanó muy aprisa 
w caridad. 

30. Los discípulos de san Juan Bautista también tuvieron sus celos de 
los del Soíior {Joan. 3, v. 26), y se fueron á quejar al Precursor so­
berano de que hacia mas gente eí bautismo de Jesús, que no el suyo; y 
el los corngió con las admirables palabras que refiere el sagrado testo". 
Entre los discípulos de san Pedro, y san Pablo, y Apolo había sus emu­
laciones, sobre seguir cada uno su pendón : y siendo la bandera univer­
sal para todos la fe, y la cruz del Hijo eterno de Dios, y siguiéndola, 
todavía decían : Eijo qmdem sum Pauli, ego aulem Apollo, ego vero 
Vcphw (1 . Cor. I , v. 12). Yo soy de Cefas, (esto es de san Pedro) yo 
soy de Apolo, y yo soy de Pablo.1 

31. Pero como aqui dice admirablemente santa Teresa, justo es que 
contenga la caridad, v encamine, á los que tal vez, divide el propio diclá-
men , y amor del intento que causa la diferencia. Porque los ángeles se 
volvieron á unir, luego que el Señor decretó, que saliese de Persia el 

Eueblo de Dios : y san Pedro, y san Pablo se abrazaron con tan entráña­
le afecto, que los nne en el ciillo la Iglesia, > en las conmemoraciones, 

y festividades; y los uñió en un mismo día, hora, y lugar el martirio : y 
á san Epiíanio, y á san Aguslin, si el diclámen los dividió de san Geróm-
mo, y san Juan Crisóstomo, á cada uno en su caso, la caridad ternísima-
Wénte después los unió, allanando la cristiana piedad, y su reciproco 
amor todas las diferencias, que á la voluntad despertó el entendimiento. 
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Esta breve digresión me permita el lector, que no la he hecho de bal­
dé', sino para que se serenen los ánimos, creyendo que en estas dife­
rencias de sentir, estando contrarios entre sí los dictámenes, pueden 
andar las voluntades unidas, y enlazadas con el reciproco amor. 

C A R T A X X I . 
Al padre Gonzalo de Avila, de la Compañía de Jesús. Confesor de la Santa. 

1. Jesús sea con vuestra merced. Días ha que no me he mortificado 
tanto como hoy con letra de vuestra merced. Porque no soy tan linmilde, 
que quiera ser tenida por tan soberbia; ni ha de querer vuestra merced 
mostrar su humildad tan á mi costa. Nunca letra de vuestra merced 
pensé romper de tan buena gana. -Yo le digo, qnc sabe bien mortificar, y 
darme á entender lo que soy; pues le parece á vuestra merced que creo 
de raí puedo enseñar. ¡Dios me libre! No querría se me acordase. Ya 
veo que tengo la culpa; aunque no s i si la tiene mas el deseo, que tengo 
de ver á vuestra merced bueno : que desta flaqueza puede ser proceda 
tanta boberia como á vuestra merced digo, y del amor que le tengo, que 
me liace hablar con libertad, sin mirar lo que digo : que [aun después 
quedé con escrúpulo de algunas cosas, qué trate con vuestra merced y á 
no me quedar el de inobediente, no respondiera á lo que vuestra merced 
manda; porque me hace harta contradicion. Dios lo reciba. Amen. 

2. Una de las grandes faltas que tengo, es juzgar por mí en estas co­
sas de oración; y ansí no tiene vuestra merced que hacer caso de lo que 
dijere; porque le dará Dios otro talento, que á una mujercilla como yo. 
Considerando la merced, que nuestro Señor me ha hecho de tan actual­
mente traerle presente, y que con todo eso veo cuando tengo á mi cargo 
muchas cosas que han de pasar por mi mano, que no hay persecuciones, 
ni trabajos que ansí me estorben. Si es cosa en queme puedo dar prisa, 
me ha acaecido, y muy de ordinario, acostarme á la una, y á las dos, 
y mas larde, porque no esté el alma después obligada á acudir á otros 
cuidados, mas que al que tiene presente. Para la salud harto mal rae ha 
hecho, y ansí debe de ser tentación, aunque me parece queda el alma 
mas libre : como quien tiene un negocio de grande importancia, y ne­
cesario, y concluye presto con los demás, para que no le impidan en 
nada á lo que entiende ser lo mas necesario. 

3. Y ansí todo lo que yo puedo dejar que hagan las hermanas, me dá 
gran contento, aunque en alguna manera se baria mejor por mi mano; 
mas como no se hace por ese fin, su Majestad lo suple, y yo me hallo 
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notablemente mas aprovechada en lo interior, mientras mas procuro 
apartarme de las cosas. Con ver esto claro, muchas veces rae descuido 
a no lo procurar, y cierto siento el dailo : y veo que podria hacer mas, 
y mas diligencia en este caso, y que me hallaria mejor. 

4. No se entiende esto de cosas graves, que no se pueden cscusar, y 
en que debe estar también mi yerro; porque las ocupaciones de vuestra 
merced sónlo, y seria mal dejarlas en otro poder, que ansí lo pienso, 
sino que veo á vuestra merced malo, querria tuviese menos trabajos. Y 
cierto que me hace alabar á nuestro Señor ver, cuan de veras loman las 
cosas que tocan á su casa, que no soy tan boba, que no entiendo la gran 
merced que Dios hace á vuestra merced en darle ese talento, y el gran 
mérito que es. Harta envidia me hace, que quisiera yo ansí mi perlado. 
Ya que Dios me dio á vuestra merced por tal, querria le tuviese tanto 
de mi alma, como de la fuente, que me ha caido en harta gracia, y es 
cosa tan necesaria en el monasterio, que todo lo que vuestra merced hi­
ciere en él, lo merece la causa. 

5. No me queda mas que decir. Cierto que trato como con Dios toda 
verdad ; y entiendo, que todo lo que se hace para hacer muy bien un 
olicio de superior, es tan agradable á Dios, que en breve tiempo dá lo 
que diera en muchos ratos, cuando se han empleado en esto ; y téngolo 
también por esperieucia, como lo que he dicho, sino que como veo á 
vuestra merced tan ordinario tan ocupadísimo, ansí por junto me ha 
pasado por el pensamiento lo que á vuestra merced dije; y cuando mas 
•o pienso, veo que , como he dicho, hay diferencia de vuestra merced 
a mí. \o rae enmendaré de no decir mis primeros movimientos, pues 
me cuesta tan caro. Como vea yo á vuestra merced bueno, cesará mi 
tentación. Hágalo el Señor como puede, y deseo. 

Servidora de vuestra merced. 
TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

1. Ksta carta es para el padre Gonzalo de Avila, de la Compañía de 
Jesús, confesor de la Santa, y que actualmente ejercitaba este oíicio, 
como se colige del número primero, especialmente de aquellas pala­
bras : Que aun después quedé con escrúpulo de algunas cosas que trate' 
con vuestra merced. Y del contesto consta , que era juntamente rector 
del colegio donde estaba : que, á lo que se puede colegir de otras car­
tas , mas que por conjetura, era en Avila. 

Hallábase, pues, este santo religioso con el trato esterior del gobier­
no, menos sazonado para el de Dios. Comunicó su trabajo con la Santa, 
haciéndose discípulo de quien le tenia por maestro : y mandóla, que le 
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enseñase el modo de portarse en las ocupaciones esleriores, de suerte 
que no dañase alo interior. La Santa con eso, cu el numero primero, 
responde con grande discreción : Que no es tan humilde, que quiera ser 
tenida por soberbia; y esto lo vá repitiendo por todo este número de 
cuatro, ó cinco maneras, y en todas entendidísimamento, y con estilo 
tan conciso, y lacónico, que es menester tener harto cuidado con la im­
presión. Y donde dice: Que no es tan humilde, que (¡uiera ser tenida 
por soberbia, con negar su humildad., la está acreditando, pues no 
quiere ser tenida por soberbia ; porque es tan humilde, que ño quiere 
enseñar de puro humilde, la que Dios crió para alumbrar, Y enseñar á 
las almas. 

2. En el segundo número conliesa otra falta suya, de quererlas juz­
gar á todas por sí. Y. esa misma falta es muy grande humildad; pues 
piensa de todas eomo de s í , cuando está conociendo tantas mercedes 
como ha recibido de Dios : creyendo, que lo que ella tiene, no puede 
faltarles a todas las demás. 

Aquí esplica el ansia con que deseaba soltar los cuidados esteriores 
por buscar lo interior. Y no me ¡idmiro. Lo primero, porque el alma que 
tiene sentimientos de Dios, nada esterior la contenta, y solo lo interior 
huonsuela. l o segundo, porque lo esterior comunmente ocasiona dis­
traimiento, y lo interior aprovechamiento. Lo tercero, porque viendo la 
Santa donde estaba su Amado, y estando en su corazón, que es lo mas 
interior, sentía ( como san Agustín ) buscar por afuera en las criaturas 
a! que tenía allá dentro del alma. Finalmente, viviendo desterrada en el 
mundo, en nada hallaba reposo, sino solo en Dios. 

3. En el número tercero sigue la misma materia : y es muy útil para 
que los prelados dejen cosas de poca importancia, para darse á la ora­
ción. Y' á este propósito decía san Bernardo al pontííice Eugenio, que 
habia cosas, que las había de hacer él solo ; como son orar, meditar, 
contemplar, llorar, y acudir á Dios. Otras, é l , y los demás; como pre­
dicar, exhortar, administrar los Sacramentos; y favorecer en lo esterior 
á las almas. Otras, los demás solos sin él, como es cuidar de ¡la ha­
cienda, y juzgar pleitos, y otros de esta calidad, que las deben hacer 
los ministros, y solo el obispo cuidar que lo hagan. 

4. En el número cuarto alaba sus deseos, y limita este cuidado de 
dejar los cuidados, cuando son los negocios graves, y de calidad que 
requieren la misma persona : y dice, que entonces, con la gracia d iv i ­
na, tal vez se recibe mas de aqnella infinita bondad, en brevísimo tiempo, 
que en el recogimiento en el mas dilatado. Pofqne como el arte de ser­
vir á Dios, es nacer en todo su voluntad, allí recibe mas el alma de Dios, 
donde el alma mas le dá á Dios; y nunca tanto mas le dá, como cuando 
se niega á sí en lo interior, por darse á Dios, y á su santa voluntad, en 
lo que es esterior. 
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C A R T A X X I I 
Al padre fray Gerónimo Cracian de la Madre de Dios. 

i . Jesús sea con vuestra paternitlacl. Mi padre, después que se fué el 
padre prior de Mancera he hablado al maestro Daza, y al doctor Rueda 
sobre esto de la provincia ; porque yo no querría que vuestra paternidad 
hiciese cosa que nadie pudiese decir que fué mal, que mas pena me da­
ría esto, aunque después sucediese hieu, que todas las cosas que se 
hacen mal para nuestro propósito, siu culpa nuestra. Entrambos dicen, 
que les parece cosa recia, si la comisión de vuestra paternidad no trata 
aiiiima particularidad para poderse hacer, en especial el doctor Rueda, 
á cuyo parecer yo me allego mucho, porque eu todo lo veo atinado ; en 
ñú , es muy letrado. Dice, que como es cosa de jurisdicion, que es di t i -
cultoso hacer elección; porque sino es el general, ó el Papa , que no lo 
puede hacer, y que los votos serian sin valor, y que no habrían me­
nester mas estotros para acudir al Papa, y dar voces, que le salen de 
la obediencia, haciéndose superiores en lo que no pueden ; que es cosa 
mal sonante, y. que tiene por mas dilicultoso conlirmarlo, que dar licen­
cia el l'apa para hacer provincia; que con una letra que escriba el rey 
a su embajador, gustara de hacerlo ; que es cosa fácil, como se lo diga, 
cuales traian á los Descalzos. Podría ser que si con el rey se tratase, 
guslase de hacerlo; pues aun para la reforma es gran ayuda, porque 
estotros los ternian en mas, y descuidarian ya en que se han de des-

No sé si seria bueno que vuestra paternidad lo comunicase con el 
padre maestro Chaves, (llevando esa mi carta, que envié con el pa­
dre prior) que es muy cuerdo ; y haciendo caso de su favor, quizá lo 
alcanzaría con el rey : y con cartas suyas sobre esto, habían de ir los 
mesmos frailes á Roma (los que está tratado) que en ninguna manera 
querría se dejase de i r ; porque, como dice el doctor Rueda, es el ca­
mino , y medio recto el del Papa, ó general. Yo le digo, que si el padre 
Padilla, y todos hubiéramos dado en acabar esto con el rey, que ya 
estuviera hecho ; y aun vuestra paternidad mesmo se lo podría tratar, y 
al arzobispo : porque si electo el provincial se ha de coníirmar, y favo­
recerlo el rey j mejor puede hacerlo ahora. Y sí no se hace, no queda la 
nota, y la quiebra, que quedará, si después de electo no se hace, y 
queda por borrón; y porque se hizo lo que no podía, y que no se en­
tendió, pierde vuestra paternidad mucho crédito. 

3. Dice el dotor, que aun si lo hiciera el visitador dominico, ú otro, 
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mejor se sufría que hacer ellos perlados para s í : y que en estas cosas 
de jurisdicion, como he dicho, se pone mucho, y es cosa importante, 
que la cabeza tenga por donde lo pueda ser. Yo, en pensando que han 
de echar á vuestra paternidad la culpa con alguna causa, me acobardo; 
l o que no liago cuando se las echan sin ella, antes me nacen mas alas : 
y ansí no he visto la hora de escribir esto, para que se mire mucho. 

4. ¿Sabe qué he pensado? Que por ventura, de las cosas que he en­
viado á nuestro padre general, se aprovecha contra nosotros (que eran 
muy buenas) dándolas á cardenales; y háme pasado por pensamiento 
no le enviar nada, hasta que estas cosas se acaben : y ansí seria bien, 
si se ofreciese ocasión, dar algo al Nuncio. Yo veo, mi padre, que cuando 
vuestra paternidad está en Madrid, hace mucho en un dia; y que ha-
hlando con unos, y otros, y de las que vuestra paternidad tiene en pa­
lacio , y el padre fray Antonio con la duquesa, se podria hacer mucho 
para que con el rey se hiciese esto, pues él desea que se conserven. 
Y el padre Mariano, pues habla con él, se lo podia dar á entender, y 
suplicárselo, y traerle á la memoria lo que há que está preso aquel san-
tico de fray Juan. En íin, el rey á todos oye : no se porque ha de dejar 
de decírselo, y pedírselo, el padre Mariano en especial. 

a. Mas qué hago de parlar : y qué de beberías escribo á vuestra pa­
ternidad y todo me lo sufre. Yo le digo, que me estoy deshaciendo, por 
no tener libertad para poder yo hacer lo que digo que hagan. Ahora 
como el rev se vá tan lejos, querría quedase algo hecho, llágalo Dios 
ĉonio puede. 

6. Con gran deseo estamos esperando esas señoras : y estas herma­
nas , muy puestas en que no han de dejar pasar á su hermana de vues­
tra piUernidad sin daría aquí el hábito. Es cosa estraña lo que vuestra 
paternidad las debe. Yo se lo he tenido en mucho; porque están tantas, 
y tienen necesidad : y con el deseo que tienen de tener cosa de vuestra 
paternidad no se les pene cosa delante. ¡ Pues Teresica, las cosas que 
ú i c a , y bace! Yo también me holgára; porque á donde vá no la podré 
-ansí gozar, y aun quizá nunca, que está muy á trasmano. Con todo 
queda por mí, y las voy á la mano; porque ya está recibida en Yallado-
l id , y estará muy bien, y seria darles disgusto mucho, en especial á 
Casilda. Quédase acá para Juliana (aunque yo no les digo nada dcsto de 
Juliana) porque ir á Sevilla, hácese muy recio para la señora doña 
Juana ;y aun quizá, de que sea grande, lo sentirá. ¡ O qué tentación 
tengo con su hermana, la que está cu las Doncellas ! Que por no lo en­
tender, deja de estar remediada, y mas á su descanso que está. 

7. Mi hermano Lorenzo lleva esta carta, que vá á la corle, y desde 
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allí creo á Sevilla : en Madrid ha de estar algunos dias. La priora creo 
escribe, y ansí no mas de que Dios me guardo á vuestra paternidad. La 
de Alba está malísima : encomiéndela á Dios; que aunque mas digan 
della, se perdería harto, porque es muv obediente; y cuando esto hay, 
con avisar se remedia todo. ¡ O qué obra pasan las de Malagon por 
Brianda! Mas yo reí lo de que torne allí. 

8. xV doña Luisa de la Cerda se le ha muerto la hija mas pequeña ; 
que me tienen lastimadísima los trabajos que dá Dios á esta señora. !Vo 
le queda sino la viuda. Creo es razón le escriba vuestra paternidad y 
consuele, que se le debe mucho. 

9. Mire cuesto de quedar aquí su hermana, si le parece mejor, no 
lo estorbaré; y si gusta la señora doña Juana de tenerla mas cerca. Yo 
temo (como ya tiene por sí, de ir á Yalladolid) no le suceda alguna ten­
tación después aquí : porque oirá cosas de allá, que no tiene en esta 
casa, aunque no sea sino la huerta; que esta tierra es miserable. Dios 
me le guarde, mi padre, y haga tan santo como yo le suplico. Amen. 
Amen. Mejor se vá parando el brazo. Son hoy 1 ;i de abril. 

Indigna sierm, y hija de vuestra paternidad. 
TERKSA DH JESÚS. 

10. Doña Guiomar se está aquí, y mejor; con harto deseo de ver á 
vuestra paternidad. Llora á su fray Juan de la Cruz, y todas las monjas. 
Cosa recia ha sido esta. La Encarnación comienza á ir como suele. 

NOTAS. 
1. Esta carta es, según se colige del contesto, sobre que el padre fray 

Gerónimo Gradan, en virtud de las letras que tenia de visitador apostó­
lico de la Orden del Carmen, trataba de erigir provincia de los Descal­
zos, con provincial aparte que los gobernase. Comunicólo con la Santa, 
y ella con dos grandes letrados de la ciudad de Avila, que el uno fué el 
maestro Gaspar Daza, de quien queda hecha mención en la carta cuar­
ta , número cuarto; y el otro el doctor Rueda : y ambos le dijeron, que 
no podia hacerse; y así le escribe, que no haga tal cosa. 

% El padre maestrofrav Gerónimo Gracian, para quien es la cartat 
fué como hemos dicho, uno de los principales instrumentos, que D¡osT 
y la Santa escogieron, como parece por estas epístolas, para las funda­
ciones desta celestial reforma. Porque aunque el venerable padre fray 
Juan de la Cruz, varón de admirable espíritu, y á quien Dios ha i lus­
trado con grandes milagros, y cuya canonización puede con el liempt> 
esperar la piedad de los heles, fué también una de las principales , y 
primeras piedras de este santo edificio , y aun la primera con el padre 
fray Antonio de Jesús; pero el padre maestro Gracian, fué el primero 
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provincial, y visitador ilc ta Descalcez, y en qnieu cargo priucij)alinente 
el peso de todo el trabajo, y sus persecuciones; y el que antes, \ des­
pués de la muerte de santa Teresa, con tribulaciones, y golpes fué la­
brado tan niaravillosanicntc, como lo refiere su vida particular , discre­
tamente escrita , y sacada á mk por don Francisco (íracian Verruguete, 
secretario de su inajeslad en la Interpretación de lenguas, ministro que 
en la virtud, entendimiento, y ejemplo se couoee, (pie es de una familia 
tan noble , y caliticada en la sangre, y en lo santo; (pie como dijo tm 
discreto cortesano, y junsconsulto doctísimo, y grande eclesiástico, 
singular amigo mió, parece oue podian canonizar á los desta familia, 
por actos positiros de saníidad ''si fuera posible) como-solían darse 
los hábitos, por haber sido tantos los que en esta sagrada reforma, 
j fuera del la \\m muerto eou opinión conocida, de santidad. 

3. En cuanto á la vida, y las virtudes del aiacsíro fray (ierónimo 
(inician, remito al lector al libro de su santa vida : y yo solo digo 
(sobre las grandes alaban/as de santa Teresa, y ías re\elaciones que 
tuvo de las mercedes que Dios lincia á su alma) «pie fué de ias nías ejer­
citadas, y labradas, y atribuladas, (pie ha habido en la Iglesia de í)ios 
de..aqnei"geuero , discurriendo de las que no esté» canoni/adas; porque, 
como con manos de oro, de plata, y de hierro, fué ejercitado, labrado, 
3 mortificado de toda suerte ere personas, santas, virtuosas, y malas, 
con grandes aumentos de perfección. 

De manos de oro, y muy santas: pues dentro de sil misma religión, 
muerta Va santa Teresa, le quitaron el hábito reformado tío* sentencia, 
y se quedó en la calle del mundo, seglar sacerdote; (pie fue una morti­
ficación , y trihulacion de suprema magnitud. 

( . Kue'tambion labrado uor manos de plata ^porque fuera de ¡a rel i ­
gión, mi los tribunales á donde recurrió, uo halk) en Kspaña, ni en 
Italia el remedio, y consuelo que deseaba, suspirando siempre por su 
hábito, y por su "santa, y espiritual Descalcez; padeciendo esto con 
"raude resignación, obrado por admirable ordenación divina, para ver 
hasta donde llegaba la paciencia, y virtud de este varón de Dios; y 
aprobándose lo obrado contra éi: S negándole los recursos que él pretcn-
dia, y cerrándole las puertas del mundo, para abrirle mas patentes las 
del cielo. 

• i . Y por manos de hierro fué labrado también este sanio varón; por­
que siguiendo constantemente la empresa de la restitución de su amado 
hábito de. la Descalcé-/, fué cautivado de los moros, y estuvo en Túnez 
aprisionado con durísimos hierros, y allí ayudó admirablementf. a aque-
IÍOS pobres cautivos. que se hallaban ene! mismo tieinno: v escribió 
algunos tratados espirituales, no teniendo ociosas las manos "al hiende 
¡asalmas, aun teniendoenn grillos los piés; hasla que rescatado, como 
ê roliere en su Vida , volvió a Homa , y su Santidad le mandó. que se 

'vistiese e! hábito antiguo de Carmelita cai/ado, y con él llego a Flandes, 
en donde vivió con ejemplo admirable, y sirvió de consuelo grandísimo 
á liá serenísima señora infanta doíía Isaliel, de. quien fué confesor, val 
.señor archiduque Alberto, que en todos tiempos le favoreció mucho; 
\ allí murió con conocida, y grande opinión de santidad. 

Escribió un tomo grande"de diversidad de tratados muy espirilualef?, 
.IJJ .1 
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nianiíoslaiKio cu ellos grandísimo es|)iri(ij, \ ser alma muy actiUKla eu Ja 
vida inlcrior. 

6. Kn esta caria, pues, procura la Sajita disuadir al P. l-'r. (¡eronimo 
del iuLeiUo de la provincia. V debe notarse, que no se funda para ello 
tanto en que no podía conseguirse, cuanto en que no podía hacerse, (lomo 
([liten dice : Lo que no puede liacerse, no e,s bien que se h a p , aunque 
pueda conseguirse.; que es ra/.on priideulisiinu, y espivilualisiina, y muy 
coníorme a !o que san Bernardo escribe al JM) lili tice Eugenio en pocas 
])alal)ras de oro : fu omni veijolio (dice) iria comiikrti : prinunn , un 
lireal : senmdinn , aa <{ccca( i ¡crliiint, un expaUai J ) . Uern. lib. de 
Considerat; ad Eug. t. En todo cminto obras, o. ponlilice, considera tres 
cosas : la primera, ¡áj es Jicila; la segunda, siesdeeenle; ia tercera, si 
es conveniente. V le pone primero las dos, antes de llegar a la tercera : 
porque si no es licita, no se lia de hacer, aunque sea decente, y conve-, 
jiiente; y si.no es decente, no se ha de hacer, aunque sea conveniente, 
y lícita ; y soio se hade hacer, cuando es lícita, decente, y conumieule. • 

7. Aquí santa Teresa dice lo mismo. No es licita; porquetdicen ios 
doctos, que no puede hacerse. .No es decente ; jorque parecerá, mal: ) 
mas pena me daña (añade en el número primero) devuesím p a i r r -
nidad se diyun cosas que loquen á vul¡)ti., ^tM todas las eosus que se ha­
cen mal para nuestro pro¡>ós¡to, sin culpa nuexlra : \ así no es bien se 
consiga lo conveniente pon medios, ni licilos, ni decentes. 

Con esto despide la Santa a Maquiavelo, N ai Bodino, j a todos los in­
faustos políticos, que no reparan en ios medios mv cojiseguir ioií lines; 
5 al perverso diclamen, (pie se puso en estos infelices tiempos, grabado 
sobre un cañón de artillería, une decía : Haliu uilimu lie.quin. Esta es 
la razón ma\or de los reyes. •, íiorribie mole 1 Al liti de bronce, de hier­
ro, y de la artíJlería, reprobado, > cruel, pasar la ra/.on del obrar a la 
fuerza; y no a la verdad, á la justicia, y á la equidad. 

8. Porque habla aquí del prior de Mancera. que lo fue de la casa a 
donde se pasó e! pnmero convento, que fué el de ituruelo, aunque des-
Pttos se ha restituido al mismo lugar, me lio acordado de lo que dice la 
Santa en sus fundaciones lib. ;{, c. %] con grandísima gracia, que cuan­
do fué á fundar aquel convenio el V. P. Fr. Anlimio de Jesús, no lleva­
ba para fundarlo mas riqueza, que cinco relojes de arena. J.)e suerte, 
que sobre cinco relojes de arena fundo Dios la Desciilcez sagrada. !diia-
gro grandísimo, fundar sobre arena tan alto. > coiisianle edilicio, que 
toca a! cielo con sus capiteles; pero con arena, que nos Ilesa con el mis­
mo tiempo á la nuierle, y nos dispone bien las horas del dia, no es tan 
grande el milagro. ¡O divina pobreza, (pie de riquezas celestiales crias 
de tí misma! 

Que cierto es lo que dice san Juan Crisoslomo : (juc es la pobreza ia 
que nos lleva de la mano al cielo: la que nos arma en la guerra del es­
píritu, la que nos corona en el ejercicio de la morttlieacion : puerto e> de 
tranquilidad; y en ella consisicii las riquezas de la caridad : Esi cíii:n 
paumiias manus ducln.r quadain w eia, qua- dual ad c<rlu¡n , utuíici 
allilclica, e.reccilalio quwdant maijna. el adnúrabUis, porlus Irun-
f/(/<//̂ v d). Chrysosl. Ilomil. l - i iu EpisC adlleb.i. 

9. Kn el numero segundo oírece la Santa prudejiles medios para que 
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so, hiciese la provincia de Descalzos; porque hacerla para que no durase» 
era mas desacreditarla, que formarla. 

Finida la Santa todo el acierto de esta materia en ganar al rey, y ni 
Papa. ¡ Qué seguro, y eterno queria que íuese el ediheio, fundado sobre 
dos piedras tan sólidas, como la potestad espiritual, v temporal! Y así 
ic sucedió todo : porque el rey lo pidió, y el Papa lo bendijo, y confir­
mó, con que se periicionó la reforma. 

10. El P. M. Chavos, que nombra en este número, debia ser aquel' 
gran varón, y maestro de confesores de los reyes, frav Diego de Chaves, 
que lo fué del señor rey Felipe 11, y de la Santa : religioso de la Orden 
sagrada de santo Domingo, sugelo (le alto espíritu, y valor. 

üt este esclarecido varón se refiere, que habiendo entendido por d i ­
versas quejas que habían acudido á él de los negociantes, y pretendien­
tes, que cierto gran ministro era áspero, é incontratable con ellos, avisó 
de ello á su majestad, encargándole la conciencia, para que lo reforma­
se. Y aunque el señor rey Felipe U dió orden de moderarlo, viendo su 
confesor que no se enmendaba, enviado á llamar de su majestad, para 
que 1*1 confesase, respondió : Que DO podia irle á confesar, pues no se 
atrevía absolverle, sino reformaba á este ministro, por ser daño público. 
Y añadió : Y temo, que no sr ha de mirar vuestra majestad, si no lo re­
media. A qué respondió aquel prudentísimo, y religiosísimo principe enn 
grande gracia, y paciencia: Venid á confesarme, que todo se remediará; 
y espero que me he de salvar, pues padezco lo que me escribís, y hacéis. 

11. \ no se acabó aquí el valor de este grande confesor, ni la cris­
tiandad, y moderación íle este esclarecido príncipe; porque no se quietó 
esta materia, hasta que obligó á su majestad, y sn ninjeslad al ministro, 
que hiciese una obligación firmada de enmendarse en la condición, b i 
cual envió este ministro á su majestad, y su majestad la entregó á su 
confesor, que la guardó para en caso que no se enmendase, fuese refor­
mado del todo. 

A este santo religioso llama santa Teresa muy cnerdo : v dél se vale, 
para alcanzar del rey la carta para su Santidad, en orden á dividir de la 
Observancia los Descalzos; y no es de omitir la cortesanía con que la 
Santa le advierte : Que haciendo caso de su favor, lo alcanzará e.sio del 
reí/. No puede negarse, que favores sin contian/.a. ni se ajustan, ni se 
logran ; y no merece la intercesión quien deseontiadel favor, ó no apre­
cia, sino que desprecia el medio. 

IS. fia el número tercero prosigue la misma materia, y persuade con 
los dictámenes que podría el mayor político, sobre el parecer del doc­
tor Rueda, que puntos, y empresas de jorisdicion no las comience sin 
grande fundamento; porque son tan celosas, y dificultosas, que 68 edifi­
car sobre arena, emprenderlas de otra manera. 

13. En el número cuarto advierte, cuanto conviene suspender algunas 
relaciones que hacia de reformación al padre general de la Observancia; 
hasta que se forme la provincia de Descalzos : como quien sabia, que 
todo el arte del gobierno consiste en obrar convenientemente, y en sazón. 

I í-. En este mismo número, y en toda la carta resplandeceVl cuidado 
grande, que tenia la Santa de que conservase el Pl Gracian el grande 
crédito, que tenia de espiritual, y prudente, y esto por dos razones : la 
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primera, por lo que le amaba : la ¡seguiula, porque desacreditado el ins­
trumento, con que se habia;de obrar en el servicio de nuestro Señor, 
con dilit ultad se conseguiria el intento. 

15. Concluye el número, diciendo : E l rey á todos oye : no 'sé porque 
se lo ha de dejar de decir. Facilitaba este negocio la Santa con la sua­
vidad del rey al oir; porque es el principio de obrar bien los reyes, oir 
los reyes. 

Llegóse una viejecita á hablar á Felipo rey de Maccdonia, padre del 
grande Alejandro, y viendo que no se detenía á oiría, le cogió del brazo, 
y le dijo : Señor, es menester oir, ó dejar de reinar : con (pie se detu­
vo, y ra oyó. Verdaderamente, que en oir, y obrar consiste el reinar, j 
gobernar. 

4 ü. En el número quinto dice con grandísima gracia : ; Mas qué hago 
de parlar! ¡ V qué de hoberias escribo! Y esto es habiendo hablado en 
lo político, como el mas político; y como el mas espiritual, en lo espiri­
tual. V no hay que admirar que dijese esto, porque sobre todo nadaba su 
humildad, y todo lo sazonaba, y convertía en sustancia. \0 qué buen ma­
gisterio para los espirituales hacer mucho, y pensar que no hacen sada! 

17. Dice en el mismo número con grande fervor : 0 ' ^ W está desha­
ciendo por verse encerrada. Electos celestiales de su celo abrasador. Sin 
duda parece que crió Dios á santa Teresa para apóstol en la estera de 
mujer: y no podía caber su vocación en la clausura estrecha de su esfera, 

18. Kn el número sesto había de la lomada, que hacia su madre del 
P. Gradan con su hija doña María, á darla el háoito de Carmelita des­
calza eu Yalladolid, y dice lo que la deseaban en Avila; pero que las 
consuela con doña Juliana, que fue otra hermana suya, que después tomo 
el hábito de Carmelita descalza en Sevilla, y se llainó Juliana de la Ma­
dre de Dios. Esto, y todo lo demás de la carta es de negocios; pero en 
todos ellos se reconoce su espíritu, su prudencia, su providencia, y el 
sumo alecto al l \ Gracian, y á sus virtudes, y a su madre, y á todos sus 
deudos ; porque era muy según su corazón esta familia. 

C A U T A X X I I I . 
Al mesmo padre fray Gerónimo Gracian de U Madre de Dios. 

JESUS. 
1. La gracia del Espíritu Santo sea con vuestra paternidad, padre 

mió. \ o he recibido tres cartas de vuestra paternidad por la vía del cor­
reo mayor, y ayer las que traía fray Alonso. Bien me ha pagado el Se­
ñor lo que se han tardado. Por siempre sea bendito, que esta vuestra 
paternidad bueno. Primero me dió un sobresalto, que como dieron los 
pliegos de la priora, y no venia letra de vuestra paternidad en uno, ni 
en otro, ya vé lo fue había de sentir. Presto se remedió. Siempre me 
<hga vuestra paternidad lasque recibe mias, que no hace sino no res­
ponderme á cosa muchas veces, y luego olvidarse de poner la fecha. 
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5. En la una, y on la otra me (íico, vucstia paternidad que cómo me 
fué con la señora doña Juana; y lo lie escrito por {é via del correo de 
aquí. Pienso viene la respuesta en la que me dice viene por Madrid; y 
ansí no me ha dado mucha pena. Estoy buena, y ta mi Isabel es toda 
nuestra recreación. Estraiía cosa es su apacihlimiento. y regocijo. Ayer 
me escribió la señora doña .luana. Buenos están todos. 

3. Mucho he alabado al Señor de como van los negocios : y banme 
espantado las cosas que me ha dicho íray Alonso, (pie decian de vuestra 
paternidad. Válame Dios, qué necesaria ha sido la ida de vuestra pater­
nidad. Aunque no hiciese mas, en conciencia me parece estaba obligado, 
por la honra de la Orden. Yo no sé cómo se podían publicar tan grandes 
testimonios. Dios les dé su luz. Y si vuestra paternidad tuviera de quien 
se íiar, harto bueno i'uera hacerles ese placer de poner otro prior; mas 
no lo entiendo. Espantóme quien daba ese parecer, que era no hacer 
nada, (irán cosa es estar ahí quien sea contrario para todo; y harto tra­
bajo, que (si fuera bien) lo rebusase el mesmo. En íin no esUáu mostrados 
á desear ser poco estimados. 

4. /'Lu mejor orm itm es la qm licué mejores dejos, confinundos con 
obras). No es maravilla, que teniendo tantas ocupaciones Pablo pueda 
tener con José tanto sosiego : mucho alabo al Señor. Ynestra paternidad 
le diga, que acabe ya de conteularse de su oración, y no se le dé nada 
de obrar el entendimiento, cuando Dios le hiciere merced de otra suerte; 
y que mucho me contenta lo que escribe. El caso es, que en estas 
cosas interiores de espíritu la oración mas acepta, y acertada es la que 
deja mejores dejos. No digo luego al presente muchos deseos; que en 
esto, aunque es bueno, á las veces no son como nos los pinta nuestro 
amor propio. Llamo dejos, confirmados con obras, que los deseos que. 
tiene de la honra de Dios, se parezcan en mirar por ella muy de veras, 
y emplear su memoria, y entendimimiento en cómo 1c ha de agradar, y 
mostrar mas el amor que te tiene. 

5. ¡O qué esta es la verdadera oración! Y no unos gustos para nues­
tro gusto, no mas; y cuando no se ofrece lo que he dicho, mucha lloje-
jedad, y temores, y sentimientos de si hay falta en nuestra estima. Yo 
no desearía otra oración, sino la que me hiciese crecer las virtudes. Si 
es con grandes tentaciones, y sequedades, y tribulaciones, y esto me 
dejase mas humilde, esto ternia por buena oración; pues lo que mas 
agrada á Dios, ternia por mas oración. Que no se entiende, que no era 
el que padece, pues lo esta ofreciendo á Dios, y muchas veces mucho 
mas, que el que se está quebrando la cabeza á sus solas, y pensara , si 
lia estrujado algunas lágrimas, que aquello es la oración. 
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6. Perdone vuestra paternidad con tan grande recaudo, pues el amor 
que tiene á Pablo lo sufre, y si le parece bien esto que digo, dígaselo, 
y si no, no; mas digo lo que querría para mi. Yo le digo que es gran 
cosa obras, y buena conciencia. 

7. En gracia me ha caido lo del padre Joanes; podría ser querer el 
demonio hace.r algún mal, y sacar Dios algún bien dello. Mas es menes­
ter grandísimo aviso, que'tengo por cierto, que el demonio no dejará de 
buscar cuantas invenciones pudiere, para hacer daño a Elíseo, y ansí 
hace bien de tenerlo por patillas. Y aun creo no sena malo dar á esas 
cosas pocos oidos; porque si es porque haga penitciuia .luanes, hartas 
le ha dado Dios, (pie lo que fué por sí solo, (píelos tres que se io debiau 
aconsejar, presto pagaron lo que .losé dijo. 

8. De la hermana san Gerónimo, sera mrnester hacerla comer carne 
algunos días, y quitarla la oración , y mandarla vuestra paternidad que 
no trate sino con el , ó que, me escriba, que tiene Haca imaginación, y lo 
que medita le parece que vé, y oye; bien que alguaas veces será ver­
dad, y lo ha sido; que es muy buena alma. 

9. Déla hermana Beatriz me parece lo mcsino, aunque eso que me 
escriben del tiempo de la prol'esion, no me parece aulojo, sino harto 
bien. También há menesltír ayunnr poco. Mándelo vuestra paternidad á 
la priora, y que no las deje tener oración á tiempos, sino ocupadas en 
otros oficios, porque no vengamos á mas mal; y créame, que es menes­
ter esto. 

<0. Pena me ha dado lo de las cartas perdidas; y no me dice si im-
portabau rigolas (pie perecieron en manos de Peralta. Sepa que envió 
ahora un correo. Mucha, mucha envidia he tenido á las monjas, de los 
sermones que han gozado de vuestra paternidad. Jiien parece que lo 
merecen, y yo los trabajos; y con todo me dé Dios muchos mas por su 
amor. Pena me ha dado el haber de irse vuestra paternidad á Granada : 
querría saber lo que ha de estar allá, y ver como le he de escribir, 6 á 
donde. Por amor de Dios lo deje avisado. Pliego de papel con lirma no 
vino ninguno : envíeme vueslra paternidad un par dellos, (pie creo se­
rán menester, que ya veo el trabajo (pie tiene , y hasta que haya alguna 
mas quietud, querría quitar alguno á vuestra paternidad. Dios le dé el 
descanso, que yo deseo, con la santidad que le puede dar. Amen. Son 
hoy vcinle y tres de octubre. 

Indigna sierm de vuestra paternidad. 

TERESA DK JKSCS. 
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NOTAS. 

1. Esta carta de santa Teresa, con ser así que es familiar, y que se 
conoce, que no puso cuidado en escribirla, es de las mas discretas, y 
espirituales, que aquella santa pluma dejó á la Iglesia; y señaladamente 
el recado, que envia á Pablo para José, es un pedazo de oro místico, 
que c uaulos tratan de vida interior habían de estamparlo en sus almas. 

Llama José á la madre María de san José, priora de Sevilla. Y en esta 
misma carta nombra al padre fray (ierónimo Gradan, ya con el nombre 
de Pablo, ya con el de Eliseo; que á toda esta atención, y recato obligó 
á la Santa la persecución de aquellos tiempos. 

2. En el número primero se conoce bien el amor, que tenia al padre 
Gracian en el cuidado de su salud, y en el ansia de sus cartas, y quejas 
que le dá de que no le respondía íítodo, como deseaba. 

Verdaderamente, que entrambos hacian el oficio de padre, y madre 
de la reforma; porque santa Teresa, como madre amante tierna de sus 
hijos, ó hijas siempre vivía con una perpetua, y santa inquietud, y deseo 
de saberlo todo. JÉ padre fray Gerónimo Gracian por otra parte, entre­
gado al gobierno, v bien de las almas, y á las operaciones de la refor­
mación , no se acordaba algunas veces de responder, ni de poner la fecha 
en sus carias, ni aun de escribirlas. 

3. En el numero segundo nombra á la hermana Isabel de Jesús, her­
mana del píidre Gradan, que tomó el hábito en Toledo, siendo de poca 
edad, y á la señora doña Juana, que era doña Juana de Ánlisco su ma­
dre, dichosa sin duda en tener tales hijos, é hijas; pues casi todos fueron 
espirituales habitadores del Carmelo. Pasó esta señora por Avila, estan­
do allí la Santa, á dar el hábito en el convento de Carmelitas descalzas 
de Yalladolid á una hija suya, hermana del padre Gracian, que se llamó 
María de san José, como queda dicho en la carta antecedente, núm. 6, 
y en las notas, núm. <8. 

i . En el número tercero dice la Santa : Que le han admirado los tes­
timonios, (¡ue le levantaron en el Andalucía. Ninguno como la Santa se 
podía admirar de eso; porque tenia bien esperimentada su escelente 
virtud. 

Añade luego : Que fué necesaria su ida, para que se desapareciesen 
aquellos nublados. Porque no hay duda alguna, que la presencia, can­
didez, y sinceridad de un varón espiritual, es como el sol, que en sa­
liendo, ahuyenta las tinieblas espesas de calumnias, y mentiras. Y luego 
dice : Que dé Dios luz á los que publicaban tan grandes teslimonios. 
Jadíale á Dios la Santa lo que habían menester, luz para ver la virtud 
desle varón de Dios; porque sin ella, en nuestra fragilidad lo bueno pa­
rece malo, y lo malo bueno. 

5. En el mismo número habla la Santa de alguna elección de prior, 
que había hecho el padre fray Gerónimo en algún convento de la Obser­
vancia, de la cual entonces era visitador, y dice una cosa bien discreta, 
entre otras : Que es gran cosa que esté allí quien sea contrario para todo. 
Como quien dice : Se vive con grande atención con los enemigos á la 
vista; y con esa atención se vive mejor. Si no estuviéramos ciegos, po-
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(iríamos reconocer, que comunmente hablando, debemos mucho mas á 
los enemigos, que á los amigos; porque estos las mas veces nos lison­
jean, y adormecen-, pero aquellos en el camino de espíritu nos despier­
tan, y ejercitan. 

6. luego habla en el número cuarto en sus santas cifras, y entiendo, 
que llama Pablo al padre Gracian; y no me admiro, siguiendo, e i m i ­
tando (según el espíritu que Dios le comunicó en su santo ejercicio) al 
apóstol de las gentes. 

7. Dale luego por aviso para un alma espiritual (que como hemos d i ­
cho era la madre María de san José, priora de Sevilla) (jue le diga: Que 
acabe de contentarse de su oración. De esplicacion necesita esta máxima. 
El contentarse una alma de su oración, puede ser de una de dos mane­
ras, ó con propia satisfacion, y presunción de que anda segura en sa 
camino, sin el santo temor, con que es bien que vivamos, y mas en lo 
místico : y no es esto lo que dice la Santa, porque ese género de con­
tento seria muv peligroso. El segundo modo de contento es, quietándo­
se, y sosegándose en el camino que Dios la lleva, sin andar mudando 
caminos, sino contenta, y resignada de que haga Dios su voluntad; y 
esto es lo bueno, y perfecto, y lo que aquí aconseja la Santa. 

8. Desde este número cuarto, en que comienza a hablar de espíritu, 
todo lo que dice habia de estar escrito con letras de oro; y pido aten­
ción á quien lo leyere, y que vuelva á leerlo, y aun decorarlo : porque 
este recado de la Santa "pesa mas que muchas cartas reales, y que mu­
chísimos tratados, que se han escrito en la iglesia de Dios. 

9. Entra asentando una máxima grande, que es, que no se le dé nada 
de %ue no obre en su oración el entendimiento, cuando Dios se la go­
bernare de otra manera; esto es , que si la voluntad arrebata al enten­
dimiento, y Dios la ha encendido de suerte con su amor, que él calla, y 
ella se abrasa, y á la meditación pasó á contemplación; v entienda en­
tonces, que los discursos que fueron buenos para medios, los deben 
dejar en llegando al fin : y no solo los ha de dejar, sino que se los harán 
dejar; porque eu estando el alma enamorada de Dios, ¿para qué quiere 
los discursos, sino dejarse en todo llevar de Dios, y abrasarse de Dios? 

<0. Yo dijera, que en la oración hay discurrir para amar, y hay dis­
currir con amor; v hay amar sin discurrir. Discurrir, y meditar para 
amar, es santo, y "bueno; pero el discurrir llevada el alma del amor, y 
con la fuerza del amor, es mejor : pero con la fuerza grande del amor 
de Dios, que cesen los discursos, y se abrase el alma en amor sin dis­
cursos, y se apodere de tal manera del alma el amor, que la desnude de 
todos discursos, este es mas perfecto, y vivo amor. 

Aquello primero parece que lo hago yo solo; aunque ni eso podria 
hacer sin la gracia : esto segundo lo hacen en concurso el alma, y Dios : 
lo tercero parece que lo hace Dios solo en el alma; porque el alma obra 
cuanto quiere Dios, pero mas padece que hace : y esto es lo (pie san 
Dionisio llama, en mi sentimiento : Pati divina, (san Dionisio) padecer 
lo humano con lo divino; esto es, padecer en lo humano, que es el alma 
lo divino que obra Dios en el alma. 

¿Pero quién nos mete en eso á los pecadores, sin entenderlo, ni tra­
tar de Dios, ni de espíritu? El se apiade de mí , y me tenga en sí, y me 

T. m . <9 
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lleve á & ¡O Señor! Las nionjas nos arrebatan á ios superiores el cie­
lo, porque nos arrebatan la oración, que las lleva al cielo. Dadnos ora­
ción de monjas, y tendremos virtudes de obispos. 

M . Luego en el mismo número dice otra máxima admirable, que si 
la primera era de oro, esta segunda es de diamantes : Créame, padre 
idk'c) que Ja mvjor oracum. ex la (¡ue deja el alma fervorosa. Como si 
dijera : Aquella es mejor oración, que desde la oración, lleva luego ai 
alma á la acción, á la obediencia, al servir, a! agradar á Dios, al ejer­
citar las virtudes : no solo deja deseos, sino deseos dicaces, y prácti­
cos; y tales, que si desea obedecer, obedece : si desea trabajar, trabaja : 
si desea humillarse, se humilla : si desea padecer, padece : íinalmente, 
que reduce el amar á Dios á servir á Dios. 

-12. Refiérese, que delante de un ponlitice se arrobó un v a r ó n espi­
ritual, y levantóse mucho de la tierra, de suerte, que el pontífice con 
gran devoción le besó los pies, estando en el aire. Volvió a tiempo que 
lo pudo ver el estático; y de donde le babia de resultar c o n f u s i ó n , le 
resultó soberbia; y se tuvo por grande, el que habia de humillarse hasta 
los abismos, de puro pequeño ; y díjole bien otro espiritual, que estaba 
allí : ¡O desdichado! Subiste serafín, y bajaste Lucifer. Es menester 
que entendamos, que asi como la meditación ha de llevar al amar, el 
amar ha de llevar al obrar, y al humillarse : y así como la consideración 
me ha de lleyar á la contemplación, la contemplación me ha de llevar a 
las virtudes de la acción, y á toda acción, y ejercicio practico de las 
virtudes. 

Esta es la razón por que el Señor no puso la oración por indicación 
del buen espíritu , sino a las obras por indicación de la oración, cuMndo 
dijo : Ño puede el buen árbol dar mala fruta; ni dar buena fruta el mal 
árbol: por la fruta conocerás el árbol: E x frnclibus eorum cogvmscetis 
eos (Matth. 7, v. 17 et 18). Como si dijera : Mirad a las virtudes del 
espiritual, y conoceréis el espíritu del espiritual. 

i3 . Todo et número quinto es celestial, ponderando lo que conviene 
tener por períecla oración la que mas limpia el alma, y la que mas la 
purifica : y por mejor la que la lleva mas elicazmente a las virtudes, la 
que á ellas las guia, y alumbra, para que obre con mayor limpieza de 
alectos; y acaba con grandísima gracia : Mejor (¡ue la que se está que­
brando la cabeza á sus solas l y á pura fuerza ha eslriijado algunas lá­
grimas, pensando que aquello es la oración. 

Habla aquí la Santa de las almas que quieren hacerse oradoras, \ 
espirituales á fuerza de fuerza; siendo asi, que quiere (como decia a 
otro propósito un cortesano) mucho mas maña que fuerza; esto es, que 
quiere mas ponerse delante de Dios en humildad, en resignación, en 
ansia de que haga su divina Majestad su voluntad en el alma, en con­
fesarse indigna, pobre, miserable, reconocerse hija de su gracia, y en 
conocer que no hay en ella cosa buena, si no la pone su misericordia, 
en negarse á todo fo que no fuere su amor, y voluntad, en hacerse \)o~ 
bre de aquella riqueza, y mendiga de aquella eterna liberalidad; que 
no en querer á fuerza de fuerza, y de diligencias con un género de pro­
piedad, tal, que le parece que lo ha de alcanzar por sus manos, hacerse 
el alma santa, pura, espiritual, y devota. 
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¡ O almas espirituales, y lo que dice en esto la Santa! ¡ O almas ! Oue 
doctrina esta para humillarse, y coniiindirse, y tenerse por nada de­
lante do, Dios, y ponerse nada cñ sus manos, para salir todo de sus ma­
nos, y en saliemlo lodo de sus manos, volver luego a quedarse en su 
nada. 

14. Finalmente los que lo practican, y lo entienden lo espliquen : que 
m sé mas que sentir, \ oler como de lejos (porque no lo alcanzo de cer­
ca) que esto que aquí dice la Santa es todo celestial, y es doctrina de san 
san Pablo, y de san Agnstin, en inlinilas parles defensores acérrimos de 
la gracia. á la cual nos debemos lodos, y" del lodo, y ella nos da la pe­
nitencia, y las laiínmas; y asi yo pecador, y miserable, querría ser hijo 
humilde, y siervo liel de la gracia, y de la divina misericordia; y no de 
mí mismo, y de la soberbia aborrecible, de mis mismas obras, y propie­
tarios desos : Vo i¡o, no yo, sino la gracia de Dios conmigo : i\'on ego, 
sed grnti(P Dei mecim ( I . Cor. 45, v. 10). 

"16. Y dice discreLainiiute la Santa : Pensará gm estrujando algunas 
lágrimas, porque aquella palabra eslrujar, dice una fuerza á las iagri-
mas, que salen por prensa, y es como si las sacaran por alambique, no 
corren como el aguf aquellas lágrimas, sino que se sudan, violentan, y 
destilan, y son mas hijas de la propia voluntad, que no de la gracia. > 
devoción. Porque verdaderamente las lágrimas, si ellas no se vienen, 
muy diticultosamentese traen; esto es, si Dios primero no las envía al 
corazón, tarde, v sin fruto saldrán á los ojos, desde el corazón. Dios 
nos libre del que llora cuando quiere, que es señal que llora de suyo, y 
no llora de Dios : las lagrimas las da Dios cuando quiere, y porque 
quiere; y por eso se llama don de lágrimas, porque es dado, noaebido, 
ni tomado por sus propias manos, sino enviado por las de Dios. 

Si este (ion estuviera en mieslra mano, o siempre habiamos de llorar 
nuestras culpas, sino lo viesen los prójimos, habiendo riesgo de vanidad; 
ó nunca, habiendo este riesgo, habiamos de llorar; mas vale (pie llore 
el alma allá dentro con los ojos enjutos del cuerpo, que no que llore eí 
cuerpo muy seca, y enjuta el alma. 

16. Después de haber dicho la Santa divinidades, dice al padre ( i ra-
cian en el numero sesto ¡ Que se lo diga d José (esto es, á la madre Ala­
ría de san José) si le pareciere bien esto : pues el amor que tiene á Pablo 
(esto es, al mismo padre Svaenft] lo sufre. Y parece también esto, que 
podia decirlo este padre, no solo á la madre María de san José, sino á to­
dos los que tratan de espíritu, para su aproTedianiienlo. 

'17. Al fin del número sesto acaba su discurso con dos palabras , que 
habíamos de. sobreponerlas escritas en las puertas de nuestros aposentos, 
y aun en nuestros corazones, diciendo ; Yo le digo, padre, que es gran 
cosa, obras, y buena, conciencia. ¡Oque dos palabras! Obras, y buena 
conciencia. Reducir el amor al obrar, el obrar á limpiar el alma con la 
escoba espiritual del amor, es lo mejor del espíritu. Contemplación, y 
obras, y buena conciencia. 

18. fia hablado de la contemplación, y del amor, y luego reduce este 
amorá obras, y á buena conciencia con amor. No hay cosa mas fuerte, 
para no dejarse vencer de lo que á Dios ofende, que el amor ; no hay 
cosa mas eticaz que el amor, para echar del alma lo que á Dios ofende. 
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Dénmela enamorada, que yo se la daré limpia; y si está poco limpia, no 
<istá muy enamorada. Cuanto crece el amor de Dios, tanto crece la pu­
reza del alma ; y cuanto descaece atjuel, descaece también esta. 

Mudóse el buen color, dice Jeremías, {Thren. i , v. \ .] y fué porque 
se mudó el amor. Tantos quilates, cuantos se pierden de amor, se m 
perdiendo de pureza. Amor, obras, y buena conciencia con amor de Dios 
es toda la vida del espíritu, y de aquí solo depende toda la ley, y pro­
fetas. 

En el número sétimo habla de la persecución de Sevilla, y de al-
gifitt tentación, que el demonio fraguaba contra algún religioso, y ad­
vierte , que Patillas (así llama al demonio) podrá ser que vuelva vencido, 
donde está buscando el engañar, y vencer; y es cierto, que por la gra­
cia divina, sus batallas ayudándonos Dios) han de ser nuestras vitorias, 
v sus tentaciones nuestras coronas; y así no hay sino nnimarse los alri-
ímlados, y tentados, y pensaren la resistencia, y ponerse humildes de­
lante de Dios, resistiendo, y pidiendo, y orando; porque no hay que 
temer aun enemigo, que solo es poderos^ si le ayudamos, y no puede 
vencernos, si no queremos ser dél arrastrados, y vencidos. 

20. fia el número nono habla de una religiosa, que debió de padecer 
algunas imaginaciones, y ella puede ser que tuviese por revelaciones; 
y dice discretamente la Santa, como tan grande maestra de espíritu : 
Que será menester hacerla comer carne algunos dias, porque tal vez pro­
cede de la debilidad de la cabeza, mas que no de la del corazón, el pa­
decer este género de engaños. 

Parecióme muy bien lo que dijo un varón docto, o\ endo grandes re­
velaciones de una beata, que ella decia de sí, que ta llevaban por acá, y 
por acullá por esos aires. A todo esto solo respondía: Fuerte imagina­
ción tciiid esa señora. Porque verdaderamente este género de cosas es­
tán muy sujetas á la imaginación, y las imaginaciones muy sujetas, cuan­
do Dios lo permite al demonio; y"tal vez puede ser que'no sea aquella 
revelación del demonio, sino de su misma imaginación. 

íM. Casi el mismo remedio le dá en el número décimo á otra religiosa, 

Íue le quiten el ayunar. Raro médico espiritual, y doctísimo fué santa 
cresa. Porque escribiendo al padre (¡racian, estando en la Andalucía, 

y la Santa en Castilla la Vieja, sin poder tomar el pulso, ni mirar el ros­
tro al enfermo, solo por relación en ausencia, como grandísimo físico, 
con tan grande primor, y acierto curaba las dolencias del espíritu. 

22. Y no deja de ser notable el modo de curación; porque los médicos 
:1o mas comunmente curaa con la dieta, y la abstinencia; pero la Santa 
daba por remedio la comida; y esto nace de la diferencia de los enfer­
mos. Cuando se cura áabstinentes, es su remedio la comida; y cuando 
:se cura á glotones, es su remedio la abstinencia. 

23. Y porque las notas permiten grandes llanezas, y menudencias, 
viene á propósito aquí una cosa bien graciosa, que sucedió á la Santa 
con una de sus hijas, imitadora de sus virtudes, y gracias, la cual era 
grande ayunadora, y mandando la Santa á las hermanas, en un dia muy 
festivo, que almorzasen, se defendía de almorzar como las otras esta re­
ligiosa ; y llamándola la Santa, le dijo : ¿Que por qué no almorzaba como 
Jas demiís? Ella hizo sus réplicas con grande nuniildad; á lo cual la Santa 



AL P. FR. GERÓNIMO GRACIAN. 125 

Ic dijo : Vaya, vaya, y cómase por Dios, y la obediencia un four-zno. 
Y la religiosa entonces : Ay madre', obediencia. Dios, y torrezno? Con 
muy rjrande rolunfad. Couio si dijera : Agradar á Dios, y merecer, y 
sustentarme mereciendo, ¿qué mas puedo desear? En todo ^annn los 
siervos de Dios, en comer, en beber, en recrearse. Por eso dijo el Vpós-
tol, que á los justos, omnia cooperantur in bonum (Rom. 8, vers. 28). 

24. El número décimo todo es de negocios : y nos liemos dilatado 
tanto en las notas de los números antecedentesque hemos menester 
recoger el discurso, y aun la devoción á la Santa, que principalmcute 
nos gobierna, para no pasar de lo preciso, á lo que no es necesario. 

C A R T A X X I V . 
Al mesmo padre fray Gorómitio Gracian de la Madre de Dios. 

Jesús sea con vuestra reverencia, mi padre. Por la via de Toledo tam­
bién le he escrito. Hoy me trajeron esta carta de Valladolid, (pie de presto 
me dio sobresalto la novedad; mas luego he considerado, que los juicios 
de Dios son grandes, y que en íin ama á esta Orden, y que ha de sacnr 
algún bien, ó esensar algún mal, que no entendemos. Por amor de nues­
tro Seuor vuestra reverencia no tenga pena. A la pobre muchacha bé 
harta lastima, que es la peor librada, porque es burla con descontento 
andar ella con la alegría, que andaba. >'o debe de querer su Majestiid, 
que nos honremos con señores de la tierra, sino con los pobrecilos, có­
mo eran los Apóstoles, y ansí no hay que hacer caso dello; y bebiendo 
sacado también á la otra hija, para llevarla consigo, de santa Catalina de 
Sena , hace al caso para no j)erder nada, acá digo á los dichos del mun­
do; qne para Dios quizá es lo mejor, que en solo él pongamos ios ojos. 

f. Vaya con Dios. El me libre destos señores, que todo lo pueden , y 
tienen estrauos reveses. Aunque esta pobrecita no se ha entendido, al 
menos de tornar á la Orden, creo no nos estará bien. Si algún mal hay, 
es el daño que puede hacer, haber en estos principios cosas semejan les. 
A ser el descontento como el de acá, no me espantara; mas tengo por 
imposible poder ella disimularle tanto, si ansí le tuviera. Lástima lié ú 
aquella pobre priora lo que pasa, y á la nuestra María de san José. Ks-
críbala vuestra reverencia. Cierto que siento mucho verle ahora alejar 
tanto : no sé qué me ha dado. Dios 1c traiga con bien; y al padre fray 
Nicolás, dé mis encomiendas. Todas las de acá las envían á vuestra re­
verencia y guárdele Dios. Son hoy 28 de setiembre. 

I h uuesfra reverencia subdita, y hija. 
TKRIiáA Dli JCSLS. 
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I . Estacarla csp.nao! padre Iray (iíM'oninio (iracuiii. Üs jiolabie au 
el estilo, conciso, y hrevc, con que la Santa la escribió, y la gracia 
que espresa en é l . y .en lo que trata. 

.'. Carece que la ocasiono lutlter enírado en el convento de Valladolid 
la ÍIÍÍ<I de aUunsv'ñor grande, que tenia otra hermana en santa Catali­
na. V siendoiasí , que estaba contenta la Cannelita, el padre sacólas á 
entramlws de uno, y otro convento. V sobre si estaba contenta la novi­
cia, ó no lo estaba, y si la priora la trataba bien, ó mal, debió de le­
vantarse alguna polvareda en aquella corte contra el convento , que dio 
motivo á esta carta. 

Siempre que los padres no entreguen los MjoS á los prelados, como si 
se los entregasen á Dios, para que hagan dellos todo cnanto (pusieren, 
ni tendrán hijos religiosos, ni seglares. Y no los tendrán seglares, por­
que están en profesión de religiosos, y no religiosos, porque vivirán en 
el convenio con relajación de seglares. 

3 , En este número segundo dice la Santa, hablando de la novicia, y 
de su padre : \ ayo con Oíos. K i me libre des'os señores , que lodo lo 
pueden, y tienen eslmims repeses. Y dicelo con tanta gracia, que pueden 
perdonarle la censura los señores, por el buen gusto con (pie se la aplica. 

4. Lo cierto es, que es sumamente'peligroso el poder: y (pie si no lo 
templa, y refrena la razón , pasa luego á (latpie/a. El poder en lo malo, 
no es poder, sino debilidad ; solo es poder, el poder en lo bueno. Por 
eso no ¡uiede Dios pe::ar. siendo omnipotente ; porque no seria el pecar, 
poder, sino errar, y caer, 

V asi los reyes, \ los se.iV>res, \ todos los qué pueden niucho, han 
dé sujelar su poder al poder de Dios, y aju^tar su regla inferior á aquella 
eterna , y soberana regla ; porque en saben;!;) de ella, y de lo bueno a 
lo malo, lo que paree;1 jioder, es precipicio, perdición, "y ruina, 

o. Todavía, si se le íuc aquella hija de aquel gran señor a la Santa, le 
han entrado á ser después hijas, tan grandes señoras, que se conoce 
bten1', que á la que se, contentaba con los pobrecilos , como dice, en el 
nrimero primero, la ha enriquecido Dios con los grandes, para que haga 
mas fuerza el ejemplo en el mundo. 

(1. En el convento de Lisboa vive hü\ la madre Micaela de santa Ana, 
hija de la cesárea majeslad del señor emperador Matías, que con supe­
rior menosprecio del mundo, trocó sus esperanzas por las del cielo, y el 
palacio de su fió'el señor archiduque Albertí, por la clausura estrecha 
de las Carmelitas descalzas. 

7. Dos hermanas a un mismo tiempo be conocido yo en Alba ; que la 
una lo era del Í'AC'.ÜO. señor duque J). Antonio, y se llamo Heatm del 
santísimo Sacramento, y la otra del Excmo. señor duque I). Fernando, 
que boy vive, v fue la madre Ana dé la Cruz , marquesa de Vülanueva 
del Rio'; las cuales ya obedeciendo, >a mandando, preladas, y subdi­
tas Carmelitas descalzas, obraban con admirable ejemplo, y espíritu. 

8. La madre Juana dé la santísima Trinidad, Kxcma."duquesa de 
Bejar, hija de la gran casa del infantado, desde su palacio se fué á Se-
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villa, dejando sus Excmos. hijos. á ser liij;) de santa Teresa , feniwfegátílo 
con una misma resolución su alma i Dios i y ÍKjwelld gitán tus al mundo. 

9. Y la madre Luisa Madidcna, Kxcma.Vomlesn de Paredes, aya , Y 
caniarera ma\or de la iníanta muístra señora , desde id de su majestad'. 
Dios le guarde., se fué á sepultar al convento de Malagon, donde hoy es 
prelada^ y la que alumbraba con sus esclarecidas virludes, \ goheninha 
con su gran eutejidimienl.o, y discreción al palacio real de la reina núes-
Ira señora , se Ine a servir á Dios en otro mas real, y mas alto palacio. 

íü . Eu el monasterio de Talayera entró la madre Luisa de Ij (iruz, en 
ei siglo doña Luisa de Padilla, hija del Adelantado mayor de Caslilla doa 
Antonio de Padilla, madre del señor duque de Uceda, y fundadora del 
convento de Lerma , ¿Mide murió, siendo prelada, y dechado do subdi­
tos, y preladas, el año de 1(114. V alli mismo la niadre Heatri/. de san 
José, en el siglo doña Uealriz do Hihera, prima hermana del conde de 
Molina, y principal fundadora del convento de Lerma, donde fue trece, 
años prfíada,.y niurió el de IG:i;L 

i I . En ei convento de Lerma tomo el habito e! año de UM l la ma­
dre María de la ( am, en el siglo doña Mam de Vela.sco, hija del conde 
Morón, y herrera del estado. V aiii mismo una hija de los Lxctnos. 
condes de Lemos, llamada Catalina de, la Kncarnaciou , que murió sien­
do novicia el año de 162."), con gran sentimiento de los prelados, por las 
esperanzas que su singular prudencia , i \ virtud les liabia prome-ido. en 
edad de diez, v seis años. 

[ •2. En Vafladolid la madre Menciade la Madre do Dios, de !a gran 
casa de Itenavente. V en el convenio de Corpus-Cristi-de Alcalá la ma­
dre María del santísimo Sa. rameuto su hermana, marquesa que fué de 
de las Navas, tias ambas del Kxcmo. conde de líenavente , que hoy vive. 
^ asimismo en Vailadoüd, la madre Mariana del santísimo Sacramento, 
de la casa de Montealegre. V aquella alma santa, la K\cma. doña i'*rian-
da de. Acuña, en la religión Teresa de Jesús, tía de los Exciuos. condes 
de Castrillo, ejemplo admirable de la Descalcez. De quien dicen sus co-
ronicas, que ayuno c.Hatro años continuadamente á pan, y agua ¡ y que 
continitára toda la vida , si los prelados no se lo impidieran. 

f3. En Palencia, la K\cnia . señora doña Luisa de Moneada y Aragón, 
hermana del Ku-mo. duque de Montalto',, condesa de santa (ladea, mujer 
que fué de! Adelantado mayor de Castilla, 1). Eugenio de Padilla; l la­
móse Luisa del sautisimo Sacramento. Y en Logroño la madre Vincencia 
(¡el santísimo Sacramento, hija de los condes de la Cor/.ana. priora que 
hoy es de, Palencia. 

f 4- En Burgos, dos hijas de los Eremos, condes de Aguilar, marque­
ses de la Hinojosa, que en tiempo de santa Teresa salieron del real 
convento de las Huelgas, para el de las Descalzas , y se llamaron en él, 
Catalina de la Asunción* é Isabel del sautisimo Sacramento. 

15. En Ouadalajara, la hermana Leouor de .lesns María, hija de los 
Excmos. duques de Pastrana Y en el convento de san José de Zaragoza, 
y en el de M uesca , dos hijas dé los marqueses de Torres. Y asimismo 
en san José de Zaragoza murió la venerable madre Catalina de ja Con-
oepcion, nieta del almirante de Portugal, dama que fue. de la princesa 
df Pqrtaara! en Madrid. 
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16. En Barcelona , la madre Estefanía de la Concepción su fundadora, 
en el si^lo doña Estefanía de Rocaberti, hija de los condes de Peralada, 
en el principado de Cataluña. Y en Huesca su sobrina la madre priora, 

aue hoy es, Catalina de la Concepción, en el siglo doña Catalina Boja-
os y Rocaberti, hija de los condes de Saballa. 

M \ En Cuerva, la madre Aldonza déla Madre de Dios, en el siglo 
doña Aldonza Niño de Guevara, madre de D. Rodrigo Laso Niño de Gue­
vara', conde de Añover, bien conocido en España en la corte del señor rey 
D. Felipe I I , y enFlandes en la del señor archiduque Alberto, de quien 
fué ministro, V consejero mayor. Y allí mismo la madre Leonor María 
del santísimo Sacramento, nieta de la madre Brianda, é hija de los con­
des de Arcos. 

18. En Córdoba, la madre Brianda de la Encarnación, en el siglo 
doña Brianda de Córdoba de la casa de Guadalcazar, Y doña Catalina de 
Córdoba, hija de los Excrnos. marqueses de Priego, señores de la casa 
de Aguilar, D. Alonso de Córdoba y Aguilar, y doña Catalina Fernan­
dez de Córdobu , en la religión Catalina de Jesús, religiosas ambas de 
tan señalada virtud, como nos dicen las corónicas de esta sagrada re­
forma en el tom. 3, lib. 8, cap. 24 y 25. 

19. En Roma, las deshijas del condestable Colona, primas her­
manas del almirante de Castilla, que en el siglo se llamaron, la mayor 
doña María , y la otra doña Victoria Colona. 

20. En Ñápeles, su madre del Excmo. señor duque de Montalto, v i -
rey de Valencia, D. Luis Moneada y Aragón, hermana del Excmo. se­
ñor duque de Medinaceli. 

21. Finalmente, pasaran de notas ó comentos, si hubiera de referir 
las ilustres señoras , que han tomado el hábito de santa Teresa, con otras 
muchas hijas de títulos, y señores particulares, que por ser tantas, no 
caben en poco papt^l, y se dejan, (.orno también los muchos religiosos 
nobles, y de grandes'prendas del siglo, que dejando la vanidad del 
mundo, han vestido el pobre sayal, que les dejó santa Teresa, descal­
zando sus piés, para renunciar las honras, y riquezas del mundo, ha­
ciéndose pretendientes, y merecedores de perpetua memoria, y gloria 
eterna. Pero basta para todo, el ver, que la serenísima emperatriz Leo­
nor, mujer segunda del santo, y victorioso emperador 1). Femado el I I , 
así como murió su majestad cesárea, buscó por consuelo de tan desmedida 
pérdida , el ponerse debajo del manto de santa Teresa, en el convento 
real de Carmelitas descalzas de la ciudad de Viena. 

C A R T A X X V . 
Al n.-e*mo padre fray Gerónimo firacian do la Madre de Dios, 

JESUS. 

1. La gracia del Espíritu Santo sea con vuestra pateniidad mi padre, 
y le haya dado esta Pascua tantos bienes, y dones suyos, que pueda 
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con ellos servir á su Majestad lo mucho que le debe, en haber querido, 
que tan á costa de vuestra paternidad vea remediado su pueblo. Sea Dios 
por todo alabado, que cierto hay bien que pensar, y que escribir desta 
historia. Aunque no sé las particularidades de cómo se ha concluido» 
entiendo debe de ser muy bien: al menos, si el Señor nos deja ver pro­
vincia , no se debe de haber hecho en Kspaña con tanta autoridad, y 
examen, que dá á entender quiere el Señor á los Descalzos para mas da 
lo que pensamos. Plegué á su Majestad guarde muchos años á Pablo, 
para que lo goce, y trabaje; que yo desde el cielo lo veré , si merezco 
este lugar. 

2. Ya trajeron la carta de pago de Vaíladolid. Harto me huelgo vayan 
ahora esos dineros. Plegué al Señor, ordene, que se concluya con bre­
vedad; porque aunque es muy bueno el perlado que ahora tenemos, es 
cosa diferente de lo que conviene, para asentarse todo como es menester, 
que en fin es de prestado. 

3. Por esa carta verá vuestra paternidad lo que se ordena de la pobre 
vcjezuela. Según los indicios hay (puede ser sospecha] es mas el deseo 
que estos mis hermanos deben de tener de verme lejos de si, que la ne­
cesidad de Malagon. Esto me ha dado un poco de sentimiento; que lo 
demás, ni primer movimiento digo el ir á Malagon; aunque el ir por 
priora, me dá pena, que no estoy para ello, y temo faltar en el servicio 
de nuestro Señor. Vuestra paternidad le suplique, que en esto esté yo 
siempre entera, y en lo demás, véngalo que viniere, que mientras mas 
trabajos, mas ganancia. En todo caso rompa vuestra paternidad esa 
carta, líarto consuelo me dá, que esté vuestra paternidad tan bueno; 
sino que no lo querria con la calor ver en esc lugar. O qué soledad me. 
hace cada dia mas para el alma, estar tan lejos de vuestra paternidad 
aunque del padre fray José, siempre le parece está cerca, y con esto 
se pasa esta vida, bien sin contentos de la tierra, y muy contino con­
tento. Vuestra paternidad ya no debe estar en ella, según le ha quitado 
el Señor las ocasiones, y dádole á manos llenas, para que esté en el 
celo. Es verdad, que mientras mas pienso en esta tormenta, y en los 
medios que ha tomado el Señor, mas me quedo boba; y si fuese servido, 
que esos andaluces se remediasen algo, lo ternia por merced muy par­
ticular, no fuese por manos de vuestra paternidad como no le va al 
apretarlos, pues ha sido esto para su remedio : y esto he deseado 
siempre. 

4. Iláme dado gusto lo que me escribe el padre Nicolao en este caso, 
y por eso lo envió á vuestra paternidad. Todas estas hermanas se jo 
encomiendan mucho. Harto sienten pensar, si me he de ir de aquí. 

x. m . 20 
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Avisaré á vuestra paternidad lo que fuere. Encomiéndelo á nuestro 
Señor mucho por caridad, l a se acordará de lo que murmurarán estas 
andadas después, y quien son: mire, qué vida! Aunque esto hace poco 

5. Yo he escrito al padre vicario los inconvenientes que hay para ser 
yo priora, de no poder andar con la comunidad, y en lo demás : que 
ninguna pena me dará; iré al caho del mundo, como sea por ohediencia; 
antes creo, mientras mayor trabajo fuese, me holgaría mas de hacer 
siquiera aiguna cosita por este gran Dios, que tanto debo : en especial 
creo es mas servirle, cuando solo por obediencia se hace; que con el mi 
Pablo, bastaba para hacer cualquiera cosa con contento, el dársele. 
Hartas pudiera decir, que le dieran contento, sino que temo esto de 
cartas, para cosas del alma en especial. Para que vuestra paternidad se 
ria un poco, le envió esas coplas, que enviaron de la Encarnación, que 
mas es para llorar, como está aquella casa. Pasan las pobres entrete­
niéndose. Como gran cosa han de sentir verme ir de aquí , que aun 
tienen esperanza, (T yo no estoy sin ella) de que se ha de remediar 
aquella casa. 

(>, Con mucha voluntad han dado los doscientos ducados las de Valla-
dolid, y la priora lo mesmo, que si no los tuviera, los buscara ; y envía 
la carta de pago de todos cuatrocientos. Hélo tenido en mucho; porque 
verdaderamente es allegadora para su casa : mas tal carta le escribí yo. 
La señora doña Juana me ha caido en gracia, que me ha espantado, que 
me escribe la tiene algún miedo : porque daba los dineros, sin decírselo. 
Y verdaderamente, que en lo que toca á la hermana María de san José, 
siempre la he visto con gran voluntad : en fin, se vé la que á vuestra 
paternidad tiene. Dios le guarde, mi padre, Amen. Amen. Al padre rec­
tor mis encomiendas, y al padre que me escribió este otro dia, lo mesmo. 
Fué ayer postrer dia de Pascua. La mia, aun no ha llegado. 

Indigna sierva de vuestra paternidad. 
TERESA DE JESÚS. 

ISOTAS. 

1. E.̂ ta carta es para el mismo padre fray Gerónimo Gracian, después 
de sosegado lo mas furioso de la tormenta, que tanto combatió la nave 
de su reforma, y dále las gracias de que tan á su costa; esto es, de per­
secuciones, trabajos, y afrentas, haya conseguido tan gloriosa vitoria. 
Y añade, como verdadera profeta, hija de profetas : Que Dios querría 
á los Descalzos para mas de lo que pensaiian; esto es, para servirle 
cu la iglesia con su espíritu, ejemplo, y penitencia : y que lleven, como 
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hasta aíjuí lo han hecho, infinitas almas al cielo, y darles después en 
61 iníinitas coronas. 

9. Y dice : Para mas de lo que pmsaban: ¡torque siempre esceden 
los premios, y mercedes de Dios á las esperanzas del hombre, pues 
nosotros esperamos como hombres; pero Dios dá siempre con medida 
de Dios. 

3. Dice la Santa : Que ella no lo verá , porque m o r i r á luego; v per­
dóneme, que lo está viendo, y alegrándose de lo que está viendo, en 
sus hijos, é hijas. Y no solo los está viendo, sino como veremos en d i ­
versas mercedes que Dios les ha hecho, desde que murió, apareciéndose 
la Santa á hablarles, parece, que los esta i;obernando. 

4. Al íin del numero da la norabuena á Pablo (que era el mismo pa­
dre fray Gerónimo (¡racian) porque en tiempo de tribulaciones, y per­
secuciones, fué muy común, aun desde la Iglesia primitiva, ponerse 
otros nombres, para que se libre la verdad de las manos de la calumnia, 
y de la violencia. 

6. En el número segundo, se conoce, que habla de las diligencias 
que se hacian por la Santa , y por el padre Gradan, y los demás Des­
raizas, para dividir la provincia. Para lo cual pidió la Santa á sus hijas 
las (Carmelitas descalzas de V alladolid, como parece en la carta cuarenta 
y ocho, prestados doscientos ducados, que sirvieron para traer los des­
pachos de esta división, con que se puso cu entera libertad la reforma, 
í es menester, que se acuerden los padres de volver á aquel santo con­
vento , y á sus madres este dinero, y con buenas usuras; pues reditua­
ron tan'fecundamente á esta sagrada Descalcez, que por ellos pudo 
gobernarse con libertad á su modo una profesión tan alta. ¡O Providen­
cia divina, y con que menudencias labras cosas soberanas, celestiales, 
y divinas! 

G. Parece por el número tercero, que á la Santa la habian mandado 
ir á Malagon ¡wr priora, y fué elección del padre fray Angel de Sala-
zar, vicario de ios Descalzos, el cual, al tin del año de'i57í> mando a la 
Santa, que pasase de Avila á Malagon, á examinar el espíritu de la vene­
rable madre Ana de san A^ustin,' v jautamente por prelada de aquella 
casa. Y como fué ya al fio de sus dichosos dias, pondera mucho sus acha­
ques ; y esto signitica también el decirle : Por esa caria verá lo que se 
ordena de la pobre vejezitela. ¡ Qué dichosa casa es esta de Malagon, 
pues mereció tantos favores de santa Teresa 1 

7. Añade : Que sus hermanos, sospechaba, que deseaban verla lejos 
de sí . Y no hay que admirar, siendo reformadora. El celoso, solo con 
la presencia mortitica, y con el mismo silencio reprende. Cómo los n i ­
ños de la escuela, en saliéndose el maestro, se alegran, asilos remisos, 
en ausentándose el reformador. 

8. En el número cuarta te dice, cuan consolada se halla con el su­
ceso, y lo que desea la quietud de lo de Andalucia , y que no fuese por 
su mano, aunque siempre es mas segura, la esperimentada; porque 
deseaba evitarle ocasiones de disgustos. 

9. En el número quinto, insinúa, que murmuraban las andadas de 
la Santa; esto es, los caminos que. hacia, para reformar. Y añade : 
¡Mi ren que v ida ! Como si dijera : Que vida tan penosa, caminar pade-
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cieudo, para reformar; caminar reformando, para padecer; caminando, 
padece el cuerpo; y reformando, con eslas murmuraciones, el alma. 

Este es el premio en el mundo de la reformación, y de promover la 
virtud de las almas, calumnias, y mas calumnias , murmuraciones , y 
mas murmuraciones. El varón espiritual, ¿(pié otra cosa espera? Sobre 
no ser muy espiritual, en esperarlo, se hallará sumamente engañado, y 
después disgustado. 

Dá luego el remedio á este daño, que es no hacer caso de lo que mur­
muran ; porque no hay duda, que no hay tal arte de satisfacer las i n ­
jurias, como tolerarlas. 

\0. En el número sesto dice, como ha propuesto sus achaques, y 
enfermedades al padre vicario, para que vean, que no puede ser buena 
priora de Malagon, la que fué buena, y santa, y santísima fundadora 
de toda la religión. ¡O humildad soberana 1 Si ya no fué ponderación 
discreta, que hizo la Santa, de lo que impiden al buen gobierno los 
achaques, y enfermedades del gobernador : no digo las morales, y de 
las costumbres, que esas son la perdición del gobernador, y del gobier­
no , sino los corporales. 

H . Yo he reparado, que habiendo Dios atribulado tanto á los Após­
toles, y discípulos, no se halla, que á ninguno de ellos los atribulase 
con enfermedades del cuerpo; ni en ellos hubiese necesidad de hacer 
milagros sobre ello; porque es tan incompatible el gobernar bien sin sa­
lud , que parece, que se pasa la enfermedad del gobernador al mismo 
gobierno : porque en estando sin ella, así andan enfermas las reglas, 
como lo anda el superior. 

Pero después de esto, entre tanto que estemos en estos vasos morta­
les, y frágiles, es preciso servir sanos, y enfermos, y que nos halle Ja 
muerte trabajando, y penando. Y digo, que no se halla que tuviesen en­
fermedades los Apóstoles, aunque san Pablo dice, que se gloriaba en 
sus enfermedades : Libenier gloriabor in infirmÜalibus meis (2, Cor. 
J2, v. 9), porque los espositores no entienden aquellas palabras de las 
enfermedades corporales, tanto como de sus trabajos, y persecuciones : 
y claro está, que lenian achaques; pero no tales, que les impidiese el 
gobierno necesario de la Iglesia , y la conversión de las almas : porque 
en este caso, muy bien proponía santa Teresa, y se escusaba de ser 
prelada en Malagon, la que era fundadora santísima de toda su Des­
calcez. 

•12. Para templar los cuidados del padre fray Gerónimo Graciau', y 
ios que la Santa tenia, le envia las coplas espirituales, míe habían he­
cho entre sus aflicciones las religiosas de la Encarnación de Avila. Nadie 
supo, como santa Teresa, mezclar las burlas con las veras, haciendo 
veras las burlas. Con que hiciesen coplas espirituales sus hijas, las en-
tretcnia en alabanzas divinas, en medio de sus cuidados : y para re­
crear los del padre Gracian, se las remitia, para que viendo en aquellas 
almas tal alegría, y gozo en su tribulación, se alegrase su maestro, y 
consolase en sus penas. 

13. En el número siguiente alaba con grandísima gracia á la madre 
priora de Valladolid {éralo la madre María líaulista, su sobrina) de alle­
gadora para su casa. Oigan esto todas las madres prioras del Carmelo, 
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y acuérdease de olio en sus oficios, y entiendan, que no es esta pequeña 
virtud. En faltando lo temporal, descaece lo espiritual. ¿Pues qué hará 
una pobre priora con veinte monjas encerradas, sin tener que comer? 
Sobre este narro frágil crió Dios la hermosura del alma, y mientras es­
tamos en esta vida, no puede en ella resplandecer el diamante, si no se 
conserva el engaste. Es necesario el sustento del cuerpo, para que pue­
da ejercitar sus operaciones el alma; y no pueda esta ejercitarlas, si no 
sustentan su cuerpo. 

14. Pero así como es cierto, que no se puede conservar lo espiritual, 
sin el sustento temporal, es también certísimo, que en los conventos del 
Carmelo no conservarán bien lo temporal, si se descuidan en lo espiri­
tual, y en la observancia de su santa regla, y constituciones. Y estopor 
dos razones, cpie la una es de gracia, y la otra de naturaleza. 

La de gracia es, porque sirviendo mucho á Dios dentro del convento, 
moverá su divina Majestad los 'ánimos de los fieles fuera del convento, 
para que las socorran. La de naturaleza; porque en procediendo con es­
píritu, y observancia, lo primero cscusan gastos superfluos, y se con­
tentan con los necesarios; y como dice el filósofo moral : Necessúriis 
rebm, et exilia sufficiunl, sjipervnenia, nec regna (Séneca). Para lo 
necesario, dá lo bastante el destierro, para lo superlluo, ni un reino. 

15. Lo segundo, el crédito de su virtud, y espíritu, y el ejemplo, y 
agrado con que se gobiernan con todos, despierta amor, y el amor so­
corros. Y luego añade : Pero tal carta la escribí yo. Esta es la carta 
cuarenta y ocho, en que le pide, que haga este socorro. También era 
buena allegadora la Santa de almas, y de corazones para Dios. 

C A R T A X X V I . 
Al mesmo padre fray Gerónimo Gradan de la Madre de Dios. 

1. Jesús sea con vuestra reverencia. Amen. Por esa carta verá vues­
tra reverencia lo que en Alba se pasa con su fundadora. Hánla comen­
zado á tener miedo, y hécholas tomar monjas, y deben de pasar harta 
necesidad, y veo mal remedio para llegar á razón : menester há vues­
tra reverencia informarse de todo. 

2. No olvide vuestra reverencia dejar mandado lo de los velos en to­
das partes, y declarado por que personas se ha de entender la constitu­
ción; porque no parezca las aprieta mas, que yo temo mas, que no pier­
dan el gran contento con que nuestro Señor las lleva, que esotras cosas; 
porque sé, qué es una monja descontenta : y mientras ellas no dieren 
mas ocasión de la que basta ahora han dado, no hay porque las aprieten 
en mas de lo que prometieron. 

3. A los confesores, no hay para que ios ver sin velos jamás, ni á 
los frailes de ninguna Orden ;jy muy menos á nuestros Descalzos. Po-
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dríase declarar, como si tienen un tio, y no tienen padre, y aquel tiene 
cuenta dellas, ó personas de muy mucho deudo, que ello mesmo se lleva 
razón : ó si hay duquesa, ó condesa, persona principal: en fin, en don­
de no pueda haber peligro, sino provecho; y cuando no fuere desta 
suerte, que no se abra : ó si otra cosa se ofreciere, que sea duda , que 
se comunique con el provincial, y se pida licencia; y si BO , que jamás 
se haga; mas yo hé miedo no la dé el provincial con facilidad. Para cosa 
de alma parece que se puede tratar sin abrir velo. Vuestra reverencia lo 
verá. ..; ' ; . 

4. Harto deseo les venga luego alguna que traiga algo, para pagar lo 
que se ha gastado en la obra. Dios lo guie como vé la necesidad. Aquí 
están bien, que todo les sobra, digo cuanto á lo esterior, que para el con­
tento interior, poco hará esto, mejor le hay en la pobreza. Su Majestad 
nos lo dé á entender, y haga á vuestra reverencia muy santo. Amen. 

Indigna sierva, y subdita de vuestra reverencia. 
TERESA DE JESÚS. 

,• NOTAS. 
1. Esta carta es para el mismo P. M. Gracian: y según se puede co­

legir del contesto, cuando la Santa ia escribió, se hallaba en la fundación 
de Palencia. 

2. Con la fundadora de Alba (que era una criada de los señores dn-

3ues, de quien habla la Santa en sus fundaciones con grande aprobación 
e virtud ) tuvieron grandes diferencias las religiosas, según parece por 

las corónicas, y dice : Que le habían cobrado miedo (Tom. f, lib. 2, 
c. 26), esplicando con eso el valor, que es menester para defenderse en 
servicio de Dios, y oponerse á cuanto fuere contra la buena observancia 
de !a religión. 

3. Cuando esta carta se escribió, estaba para juntarse en Alcalá de 
Henares el capitulo de la separación de los Descalzos en provincia á 
parte : para eí cual escribió la Santa á diferentes prelados, diferentes, y 
muy importantes avisos, acerca del gobierno de sus hijas : unos de los 
cuales son los que en esta carta dió al P. Fr. Gerónimo Gracian, acerca 
de las rejas dé los loeutorios, que son las puertas del cielo, cerradas; y 
las del peligro, abiertas; y advierte los casos en que pueden abrirse. í 
aquí dice Onamáximacscelente en el gobierno de monjas, y aun en el 
de los religiosos, y eclesiásticos, y aun en el de los seculares i No las 
aprieten (dice) mas de lo que prometieron. No hay cosa mas peligrosa 
para conventos,1 comunidades, ciudades, y reinos, que llevarlos por 
fuerza á lo que ellos pueden caminar contentos con suavidad. Por eso 
dice el Espirito Santo : Qui vehemcnler emimgit, elicit sariámnem. Y en 
otra parte : Noli esse justus multum (Proverb. 30, v. 33. Eccles. 7 / 
v. Í7 ) . ('orno si dijera : No seamos mas justos que la ley, al gobernar; 
no es poco, si nuestros subditos obran conforme á la ley. 
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4. Luego dá dos razones admirables para esto. La primera, donde 

dice : Porque sé bien lo que es una monja descontenta ; que viene a ser 
poco menos qu« una alma desesperada. Porque encerradas, y descon­
tentas, ¿qué les queda sino penar, y morir, sin merecer? Y padecer, y 
morir, sin merecer, es el liltimo, y mayor de los males. 

8. La segunda : Que no qnerria que perdiesen el contento, con que 
Dios las lleva; porque la alegría del servir á Dios, aligera los trabajos 
de la penitencia : y lo que con aquella alegría apenas pesa uu adarme, 
sin ella pesa doscientas arrobas. V asi so ha de procurar conservar las 
almas en esta santa alegría; porque es de mayor facilidad el servir, y de 
mayor mérito el obrar. Por eso dice el testo sagrado de san Pablo : f h -
larcm enim datorem diligü J)eus (2. Cor. 9, v. 7). Dios quiere alegres 
sus siervos. 

6. Añade en el número tercero : Que á los confesores, no hay para 
que los ver sin velos jamás. Y tiene razón; porque no han menester los 
confesores la vista para curar á las almas, sino el oído : ni las peniten­
tes , para ser curadas, hán menester mirar, sino hablar : y así, ciérrense 
los ojos, y solo se abran los labios en ellas, y los oidos en ellos. 

7. Añade: Y mucho menos á nueslros Descalzos: ¿porgué siendo tan 
santos, y queriéndolos mas (pie á otros? Por eso mismo. Porque los 
quería mas, los quería asegurar ma.-;, para que fueran buenos, y san­
tos : y no hay medio para perder la santidad muy apriesa, cómo el 
riesgo de mirar á las mujeres, aunque sean santas ellas, y ellos santos. 

Porque, aunque ellos sean santos, son hombres; y aunque ellas seau 
santas, son mujeres: y santos, y santas, sobre ser mujeres, y hombres, 
eti \ ida de culpns, con él peligro á la vista, no tienen seguridad. 

8. Viendo san Felipe ISeri^ que un niño de doce años jugaba con so­
brada llaneza con una hermanilla suya de la misma edad, te reprendió, 
y le mandó no lo hiciese, y se apartase de las mujeres. Hesjxmdió el 
muchacho : ¿ Qué importa, padre, que aunque es mujer, es mi herma-

Respondió el santo discretamente : Mira, hijo, el demonio es ¡/rau-
de lógico, y así te co/rmí esa proposición al revés, diciéndote : Aunque 
es hermana, es mujer. 

9. Las ruinas de la vista, nadie las puede'contar. ¿O qué bien dijo 
sau fipifanio, el cual, estando una noche eu una pobre choza cociendo 
unas legumbres para comer, se puso á mirarlo por la venlauilla de la 
casa, que salia a la calle, una mujer; y preguntándole ella : Quieres 
algo padre? respondió el simio : SÍ quiero. ¿ Qué? Quiero (dijo) tm poco 
de piedra, y lodo, para cerrar con ella ia ventam por donde me estás 
mirando. . . . . . . . ¡ . , . . ,,lk- „,., ,•. t. 

C A R T A X X V Í L 
Al padre fray Juan de Jesus Uoca, Carmclila (irscul/o. En Pastrana. 

1. Jesús, María, y José sean en el alma de mi padre fray Juan de Je­
sus. Recibí la carta de vuestra reverencia eu esta Ctárcel, á donde estoy 
con sumo gusto, pues paso todos mis trabajos por mi Dios, y por mi re-
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Jigion. Lo que me dá pena, mi padre, es lo que vuestras rcvereiaeias 
tienen de mí : esto es lo que me atormenta. Por tanto, hijo mió, no ten­
ga pena, ni los demás la tengan; que como otro Pablo (aunque no en 
santidad) puedo decir : que las cárceles, los trabajos, las persecuciones, 
los tormentos, las ignominias, y afrentas por mi Cristo, y por mi re l i ­
gión, son regalos, y mercedes para mí. 

2. Nunca me he. visto mas aliviada de los trabajos, que ahora. Es 
propio de Dios favorecer á los aíligidos, y encarcelados, con su ayuda, 
y favor. Doy á mi Dios mil gracias, y es justo se las demos todos, por la 
merced que me hace en esta cárcel. ¿Hay (mi hijo, y padre) hay mayor 
gusto, ni mas regalo, ni suavidad, que padecer por nuestro buen Dios? 
¿Cuándo estuvieron los santos en su centro, y gozo, sino cuando pade-
cian por su Cristo, y Dios? Este es el camino seguro para Dios, y el mas 
cierto; pues la cruz ha de ser nuestro gozo, y alegría. J ansí, padre 
mió, cruz busquemos, cruz deseemos, trabajos abracemos; y el dia que 
nos faltaren, ¡ ay de la religión Descalza! ¡ Y ay de nosotros! 

3. Díceme en su carta, como el señor Nuncio ha mandado, que no se 
funden mas conventos de Descalzos, y los hechos se deshagan, á instan­
cia del padre general : que el Nuncio está enojadísimo contra mí, l la ­
mándome mujer inquieta, y andariega; y que «1 mundo está puesto en 
armas contra mí, y mis hijos, escondiéndose en las breñas ásperas de 
los montes, y en las casas mas retiradas, porque no los hallen, y pren­
dan. Esto es lo que lloro : esto es lo que siento : esto es lo que me las­
tima, que por una pecadora, y mala monja, hayan mis hijos de padecer 
tantas persecuciones, y trabajos, desamparados de todos, mas no de 
Dios, que de esto estoy cierta, no nos dejará, ni desamparará á los que 
tanto le aman. 

h. Y porque se alegre mi hijo con los demás sus hermanos, le digo 
una cosa de gran consuelo, y esto se quede entre mí, y vuestra reveren­
cia y el padre Mariano, que recibiré pena que lo entiendan otros. Sabrá 
mi padre, como una religiosa de esta casa, estando la vigilia de mi pa­
dre san José en oración, se le apareció, y la Virgen, y su Hijo, y vio 
como estaban rogando por la reforma, y le dijo nuestro Señor, que el in­
fierno, y muchos de la tierra hacían grandes alegrías, por ver, que á su 
parecer estaba deshecha la Orden : mas al punto, que el Nuncio dio sen­
tencia, que se deshiciese, la conürmó á ella Dios, y le dijo, que acudie­
sen al rey, y que le hallarían en todo como padre; y lo mesmo dijo la 
Yírgen, y san José, y otras cosas, que no son para carta : y que yo, 
dentro de veinte dias, saldría de la cúrcel, placiendo á Dios. Y ansí ale­
grémonos todos, pues desde boy la reforma Descalza irá subiendo. 
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5. Lo que ha de hacer vuestra reverencia, es estarse en casa de doña 

María de Mendoza, hasta que yo avise : y el padre Mariano irá á dar 
esta carta al rey, y la otra ú la duquesa de Pastrana, y vuestra reve­
rencia no salga de casa, porque no le prendan, que presto nos veremos 
libres. 

6. Yo quedo buena, y gorda, sea Dios bendito. Mi compañera está 
desganada : encomiéndenos á Dios, y diga una misa de gracias á mi pa­
dre san José. No me escriba hasta que yo le avise. Dios (e haga santo, 
y perfecto religioso Descalzo. Hoy miércoles, 25 de marzo de 1579. Con 
el padre Mariano avisé, que vuestra reverencia, y el padre íray Geró­
nimo de la Madre de Dios, negociasen de secreto con el duque del I n ­
fantado. 

TERESA DK JESÚS. 

NOTAS. 

\ . Prevengan lágrimas las hijas de santa Teresa; porque han de ver 
en la cárcel á su madre ; pero nan de ser, como fueron las suyas, de 
contento], y alegría, porque estaba padeciendo por Dios ; y padecer por 
su dulcísimo Esposo, es contento, y alegría. Padecer en esta vida mor­
tal es necesidad de nuestra naturaleza; pero padecer por el amor de Je­
sús , es el mayor bien, que puede darnos la gracia en esta vida mortal. 
Padeced, hijos, decía san Pedro en una de sus epístolas {'\. Pef. 4. 
vers. 15}; mas no como malhechores, sino como verdaderos siervos de 
Jesús ; y si así padecéis, hijos, tened por honra, y gloria grandísima el 
padecer. 

2. Con san Pablo^deseaba aquí la Santa trabajos, y mas trabajos {que 
nolosdá la prisión) porque padecer afrentas, é ignominias por Cristo, y 
su religión, eran regalos para ella : O morir, ó padecer, decía esta se­
diente paloma de los trabajos. Como si dijera : O morir por el amor, 
padeciendo, ó morir al no padecer, viviendo, por padecer por Jesús. 
No tengo por vida la vida sin padecer ; y así quiero con el padecer ase­
gurarme en la vida. 

Era como cpiien tenia á la vista una empresa valerosa, y hasta ven­
cerla combatía sin cesar, diciendo; que peleaba padeciendo'hasta morir, 
siendo consuelo, del no poder morir por su Amado, por su Amado el pa­
decer. Que era decir con sentidísimo afecto : ¡O Bien eterno, (pie pade­
cisteis por mi! Haced que padezca vo por vos, gloria eterna, que disteis 
por mi la vida! Haced que dé la vida por vos. Y si no me dais (gloria 
eterna) el morir, concededme el padecer. 

O morir, ó padecer, amor mió, habéis de conceder á mi amor; por­
que no puede aliviar las ansias, que tiene mi alma de dar la vida pol­
vos , sino padeciendo trabajos, que me lleven á la muerte á ofrecer 
por esa muerte esta vida. En esta vida, mi vida desea morir por vos ; 
pero si no le dais el morir, dadle por lo menos, gloria mía, el padecer. 

3. También esplica la Santa esta agonía, y anhelo de morir, y pade-
T. n i . 21 
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cer por su amado (aunque con otro sentimiento, que es en todo de saa 
Pablo) cuando decia: 

Vivo sin vivir en mí: 
Y tan alta vida espero ; 
Que muero porque no muero. 

ffíalat. 2. v. 29.; 

Porque con este afecto enamorado, a vista de la gloria que esperaba 
su alma dichosa, decia, que le era la vida muerte, y le era la muerte 
vida, y que era muerte su vida, por la ausencia; porque era vida su 
muerte, con la presencia que esperaba de su Amado, y que el vivir le 
era pena, porque el morir le era gloria. Al íin en este primero número 
padecía la Santa, con san Pablo, en la prisión, como san Pablo, y con 
los afectos de san Pablo penaba con alegría, como penaba san Pabio. 

4. Vuelve otra vez en el número segundo á recrearse en los trabajos, 
y á saborearse en sus penas, diciendo : ¿ H a y ( m i h i j o , y padre) hay 
mayor gusto, m i mas regalo, n i mas suavidad que padecer por nuestro 
buen Dios'? ;Qué palabras estas 1 ¡Qué dulzura! ¡Qué gracia! ¡Qué 
fervor de espíritu, y devoción! Palabras le faltaban á la Santa para es-
plicar el gusto de sus trabajos, porque no basta á esplicar la lengua 
el gozo del corazón. ¡ Qué gusto, qué regalo, qué suavidad es padecr por 
Dios! ¡Quégusto, aun para esto sensitivo del cuerpo ! ¡ Qué regalo, en 
la parte racional del alma! ¡ Qué suavidad, en lo mas superior de! espí-
ritu ! ¿Quién habrá que con esto no se aíicione á los trabajos por Dios, 
podiendo en todo ofrecerle sus trabajos? ¿Quién habrá (pie eslo oiga, 
que no tome la cruz sobre sus hombros, y lio paría luego á seguir á Je­
sús? ¿Quién lo vé delanle con la cru/. sobre sus divinos hombros, que 
no ame la penitencia, y la mortilicacion? ¿Quién habrá (|ue no desee 
con la Sania, ó padecer, ó morir? Ea, almas dichosas, ca, siervos del 
Señor, ea esposas de Jesucristo, oid, y oigamos á esta maestra Celestial, 
enseñando desde la cárcel, y la prisión, padeciendo, ó mor i r , ó padecer. 

5. ¡O qué elocuente, y persuasiva doctrina, para enseñar la doctrina 
de la cruz, padecer, y enseñar desde la cruz! Padeciendo enseñaba lo 
que hacia, padecía enseñando lo que obraba. Y así como su Esposo nun­
ca mejor enseñó á padecer, (pie desde la cátedra de la cruz ; así la Santa 
desde la cátedra de su prisión, y sus penas. ¥ corno el Señor murió con 
sed de trabajos, y mas trabajos", r faltaron penas á su sed; mas no sed 
á sus trabajos, y por eso dijo : $#jo (Joan. 29, v. tengo sed; así 
también en su cárcel la esposa tenia sed de mas penas con san Pablo; y 
enseñaba, no solo á penar, sino á tener sed de penar, y padecer traba­
jos , v mas trabajos. ¡Ay de los que no tenemos, ni heñios tenido traba­
jos! Aquí sí, ó almas devotas, que podemos, y debemos soltar el rau­
dal de las lágrimas, al no padecer trabajos. ¡Aquí sí , que debemos 
penar, el no llegará penar! ¡Aquí s í , que debemos tener por nuestro 
mayor trabajo, el no padecer trabajos! Aquí s í , que debemos tener por 
la mayor cruz, vivir sin cruzs, por nuestro mayor tormento, vivir sin pe­
nas, y sin tormentos! Nadie quiera vivir sino con la cruz á cuestas, 
como vivió el buen Jesús desde el pesebre á la cruz. Nadie quiera morir 
sino en cruz, como murió el buen Jesús. 
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(i. Esta doctrina enseñaba santa Teresa desde la cátedra de su cár­
cel, y con tan gran suavidad, que hace dulces los trabajos, y suaves las 
afrentas. Esta enseñó el Señor aesde la cruz. Esta san Vedro, y san Pa­
blo, con la doctrina, y ejemplo. Esta enseñaron los Apóstoles sagrados. 
Esta enseñaron los santos grandes (en cuyo dia escribo esto] san Igna­
cio mártir, obispo de Antioquía, que al entrar en el teatro de sus penas, 
y coronas, y ver venir los leones á tragarlo, decia : Trigo soy de Jesu-
cr is lo; venid á hacerme harina de Cristo con vuestras muelas, porque 
quiero ser pan sacrificado, y consagrado por Cristo. Y san Pionio, un 
sacerdote eruditisimo, y santishno, que llevándolo á ser coronado en el 
martirio, pidió á sus discípulos, que las cadenas con que padeció en la 
cárcel, las enterrasen con su santo cuerpo en la sepultura; porque las 
amnba tanto, nuc quiso tener en ella á las que le dieron tan grande glo­
ria en la cárcel. Que cierto es que todo esto hiciera santa Teresa, si 
como padeció en una angosta prisión por la caridad, padeciera en el 
teatro del mundo por la fe. 

7. Al fin de este número la Santa dice unas palabras, qtie es menester 
que las oigan todos sus hijos, é hijas, y aun todos los que lo son de la Igle­
sia, de rodillas, y con grande, y profunda atención, y devoción, por­
que dice : Padre m i ó , cruz busquemos, cruz deseemos. trabajos abra­
cemos , y el dia que nos falten, ¡ay de la rel igión Descalza! ¡ Y ay de 
nosotros! Yo estoy considerando, que entonces estaban oyendo tan se­
gura profecía, y "doctrina celestial, y soberana de la Santa, no solo la 
religiosa, que la asistía en la cárcel, no solo el religioso, á quien secre­
tamente le escribía estas razones, sino toda la innumerable multitud de 
hijos, é hijas, que después lian seguido, y siguen este espíritu seguro 
de la Santa. Porque de tal manera han grabado en el alma estas razones, 
que no dejan de la mano la penitencia, la aflicción, las mortilicaciones, 
m penas, la cruz. ¿Pues sobre qué se funda, ni (pié otros ejes susten­
tan , sitK) esa doctrina santísima, á la rueda espiritual repeticla de penar 
todos los dias, dia, y noche sin cesar? Rueda, que como la de la santa 
Catalina iba lastimando su santo cuerpo; así esta, por Dios , i é afriim­
laudo sus almas. 

8. ¡O cómo se podría discurrir del amor de los trabajos! Pero no es 
para decirlo en las ñolas, sino para que se practique en el alma. Co­
mentos enteros Imccnlos santos del amorá los trabajos, y así seria inútil, 
y aun imposible el reducirlo á las notas. ¿Y qué hay que decir mas que 
leer, y volver á leer lo «pie dice esta Santa en esta carta? ¿ V qué hay 
que decir mas que ver a la Virgen, y á los santos con ansia de penas, y 
de trabajos? ¿Y qué hav que decir,"sino ver á Jesns en una cruz, y con 
sed ardiente de dolores y trabajos ? 

9. En el numero tercero dice el decreto que salió, de que no se fun­
den conventos de Descalzos, v io que siente la persecución, no por sus 
penas, sino por las de sus hijos, v por lo que se retarda el servicio de 
Oíos. ¡ Qué propio penar de alma de Dios, no sentir las propias, sino las 
agenas penas! ¡No sentir lo que padece, sino lo que Dios en sus siervos 
padece 1 

10. No deja de consolar en este número á los fjiie padecen por Dios, 
y de dar gran luz lo que refiere la Santa, que decía della el que ejecutó 
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estos decretos contra la santa reforma : E s t á (dice) enojadísimo contra 
m i , diciendo, que soy una mujer inquieta, ij andariega, V Jo diria el juez 
en todo su juicio, y es tal la bondad divina, que puede ser que mere­
ciese al decirlo, porque lo entendía así, y no le daba Dios luz para que 
viese aquello que censuraba. 

¡ O qué poco importan los juicios humanos! ¡Y cómo solo importan los 
divinos ! Que bien dijo el serafín de la tierra san Francisco : Nadie es 
mas en este mundo de lo que fuere en el cielo. Si todos me alaban, pero 
Dios me reprueba, ¡ay de mí! Si lodos me remueban, pero Dios me 
aprueba, ¡dichoso yol Si Dios reprueba, y condena, ¿queimporln que 
alabe el mundo? y si absuelve Dios, ¿qué importa que nos condene? 
¿Qué importa que me condene á mí un soplo, si una eternidad me sal­
va? La vida es un soplo leve, y breve, la gloria es una eternidad; bus­
quemos aprobaciones de gloria^ y no temamos reprobaciones de soplos. 

11. Jn í jmeta llama á la Santa. Tenia razón el juez; pero eran unas 
santas inquietudes por el amor de su Esposo. Inquie ta , y andaba para 
quietar á las almas que en la inquietud de este mundo se perdían, y a 
costa de su inquietud les buscaba la eterna seguridad, y quietud. Inquie­
taba santa Teresa á este mundo, como á Jerusalcn, y á Judea el Señor, 
con la hmana reformación, y redención, cuando decían los Escribas : 
Commovct popuhm, incipiens á Guliloea (Lucaí 23, v. 5), como decía­
mos en la carta tercera. 

12. Andariega la llamaba. ¿Cómo se había de fundar sin caminar? 
Pero los que eran pasos de gracia, y gloria en la Santa, eran en la cen­
sura del mundo pasos de reprobación. ¡O cómo hemos de buscar solo la 
gloria de Dios, sin hacer caso de la gloria de este mundo ! 

] :\. En el número cuarto refiere cierta revelación que tuvo una rel i­
giosa (y es cierto que fué lá misma Santa) de que dentro de veinte días 
cesaría toda aquella tempestad, y cesó; porque dormía el Señor en el 
navio, dando lugar á que padeciesen por su amor los navegantes. Des­
pertáronle sus clamores, oraciones, y gemidos, y lo que es mas, el mis­
mo amor de Jesús, y mandó al mar que se quietase, á los vientos que 
cesasen, y cesó la tempestad. 

14. En este número es muy de advertir : lo primero, que dice Ja 
Santa : Que la \irgen nuestra SeTwra rogaba á su H i j o por esta santa 
reforma; porque esta santa reforma es hija destinada al amparo de la 
Virgen. Lo segundo : Que san J o s é rogaba también por ella. Porque 
siendo de su Esposa, era preciso que rogase por el dote, y los bienes de 
su Esposa. Lo tercero, que el día que en el suelo se decretó que se des­
hiciese, en el cielo se decretó (cuanto á la manifestación estenor) que se 
hiciese, y contirmase esta celestial reforma. 

El día que se decretó en el suelo que cayese, se decretó en el cíelo 
se levantase hasta el cíelo. [Qué poco importan los decretos, y senten­
cias destemundo, cuando está decretando todo lo contrario Dios ! ¡Qué 
importan decretos de criaturas, cuando decreta lo contrario el eterno 
Criador! 

15. Lo cuarto, que le dijo el Señor á la Santa : Que acudiesen a l rey, 

2ue lo hallarian en iodo como padre. Uuena aprobación es esta, no solo 
el señor rey Felipe 11, que fué padre de todo lo bueno, y santo, y pro-
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movió á la religión con fe tan ardiente, y constante, como es al mundo 
notorio, sino de todos los señores reyes^sus sucesores, y de nuestro re­
ligiosísimo , y piisimo monarca, que como padres de sus reinos, mucho 
masque como reyes, procuran su defensa, y su remedio, y alivio, cuanto 
cabe el alivio en la defensa. 

16. Lo quinto, que dice : Que la reforma descalza, desde aquel d i a 
i r i a subiendo. ¿A dónde Virgen santa? ¿A dónde sube, y subirá la Des­
calcez? Al cielo, por las virtudes, á la corona, por las penas, a la gra­
cia, por los méritos, y por la gracia, á la gloria. 

Alégrese esta santa Descalcez, fundada en penitencia, y enlágrimasr 
con esta santísima profecía, que hemos visto ejecutada. Yaya subiendo 
al goxar, por pasos del padecer; y esperen que será este subir, sin caer, 
y este caminar, sin acabar. Porque de la manera que para esplicar el 
Evangelista las lágrimas de san Pedro, dijo : Ccepü flere, et flevtt ama­
ré (Marc. U , v. 72. Math. 26, v. 75); comenzó á llorar sin cesar, y 
lloró araargamenle sin parar, y no cesaron sus ojos de llorar, hasta que 
juntó las lágrimas con la gloria del gozar, por el penar; así aquí santa 
Teresa dice : Que sub i rá la reforma desde entonces, pero no dice, hasta 
cuando ha de subir la reforma, porque siempre ha de subir, por el pa­
decer, y subir con padecer, es subir sin caer, es vivir sin acabar. Jun­
tará esta sagrada reforma estas penas temporales con aquellos gozos eter­
nos , y mientras dure el mundo subirá, merecerá, crecerá, y llegará á 
gozar gustos eternos, la que está padeciendo por Dios estas penas tem­
porales. 

17. Luego en el número sesto le ofrece medios á su remedio en aquel 
trabajo. Porque Dios quiere que sude la humana naturaleza, para que 
vaya sobre eso obrando su gracia, aunque no podía sin la gracia co­
menzar á obrar la naturaleza. 

18. Acaba en el número sesto, diciendo :'Que quedaba buena, y gor­
da. Buena, cualquiera podia creerlo, siendo tan altas, y eseelentes sus 
virtudes; pero gorda, solo podia creerlo, quien sabia de su espíritu, 
que era su alegría, su gor.o, y su alimento el penar, yfpadecér por su 
Ksposo; y que asi con padecer engordaba. 

Concluye su carta, diciéndoles á sus hijos, que negocien en tiempo 
de tanta tribulación con el Excelentísimo señor duque del Infantado. Lo 
cual advierten tas corónicas de esta sagrada religión, y nota su verídico 
historiador, que en tiempos tan calamitosos tuvo su mayor refugio la re­
forma de santa Teresa cu la ilustrísima, y cscelentísima casa de Men­
doza; (Tom. 1, lib. 4, c. 35, n. 5). 

Arrebatónos de suerte el amor de la Santa en sus trabajos, que nos 
hemos dilatado, y salido de la clausura en las notas, y pasado, si no 
mucho, un poquito de nota ácomento. 

19. Este santo religioso, á quien escribió santa Teresa, fué varón ad­
mirable en santidad, y de los primeros fundadores de la reforma sagra­
da; y la prisión de la Santa fué, cuando salió decreto, que se redujese 
á una celda la Santa, por el Capítulo general de Plasencia de Italia, es­
tando la Santa en Sevilla, y se ejecutó en Toledo. Pero recurriendo á 
stt Santidad, y á su majestad, y lo que es mas, decrelando otra cosa 
LHos en el cielo de aquello que se decreto en el suelo, en un instante se 
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echó por d suelo lo decretado en el suelo, contra aquello que se decreto 
en el cielo. 

C A R T A X X V I I L 
Al padre fray Ambrosio Mariano de san Benito, CarmdUa descalzo. 

JESUS, MARIA. 

1. La gracia del Espíritu Santo sea con vuestra reverencia. Bien pa­
rece que no tiene vuestra reverencia entendido lo que debo, y quiero al 
padre Olea, pues en negocios que haya tratado, ó trate su merced, me 
escrihc vuestra reverencia. Ya creo sabe, que no soy desagradecida; y 
ansí le digo, que si en este negocio me fuera perder descanso, y salud, 
que ya estuviera concluido; mas cuando hay cosa de conciencia en ello, 
no basta amistad; porque debo mas á Dios, que á nadie. 

2. Pluguiera á Dios que fuera falta de dote, que ya sabe vuestra re­
verencia (y si no infórmese dello) las muchas que hay en estos monaste­
rios sin ninguno, cuanto mas que le tiene bueno, que le dan quinientos 
ducados, con que puede ser monja en cualquier monasterio. Como mi 
padre Olea no conoce las monjas destas casas, no me espanto esté i n ­
crédulo : yo que sé que son sienas de Dios, y conozco la limpieza de sus 
almas, no creeré jamás, que ellas han de quitar á ninguna el hábito, no 
habiendo muchas causas; porque sé el escrúpulo, que suelen tener en 
esto; y cosa en que ansí se determinan, debe de haber mucha i y como 
somos pocas, la inquietud que hacen, cuando no son para la religión, es 
de suerte, que á una ruin conciencia se le hiciera escrúpulo pretender 
esto, cuanto mas á quien desea no descontentar en nada á nuestro Se­
ñor. Vuestra reverencia me diga, si no le dán los votos, ¿cómo puedo yo 
hacerles tomar una monja por fuerza, como no se las dán, ni ningún 
prelado? 

3. Y no piense vuestra reverencia que le vá al padre Olea nada, que 
roe ha escrito que no tiene mas con ella, que con uno que pasa por la 
calle; sino que mis pecados le han puesto tanta caridad en cosa que no 
se puede hacer, ni yo le puedo servir, y me ha dado harta pena. Y cier­
to , aunque pudiera ser, á ella no se la hacen en quedar con quien no la 
quiere. Yo he hecho en este caso mas de lo que era razón, que se la 
hago tener otro año, harto contra su voluntad, para que se pruebe mas, 
y por si cuando yo fuere á Salamanca, voy por allí, informarme mejor 
de todo. Esto es por servir al padre Olea, y porque mas se satisfaga; 
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que bien veo, que no mienten las monjas, que aun en cosas muy livia­
nas sabe vuestra reverencia cuan ageno es destas hermanas esto. 

4. I que no es cosa nueva irse monjas destas casas : que es muy or­
dinario, y ninguna cosa pierde en decir, que no tuvo salud para llevar 
este ri^ror; ni he visto batagaiia, que valga menos por esto. Escarmen­
tada deslo, he de mirar mucho lo que hago de aquí adelante ; y ansí no 
se tomará la del señor Nicolao, aunque á vuestra reverencia mas le con­
tente; porque estoy informada por otra parte, y no quiero, por hacer 
servicio ámis señores, y amigos, tomar enemistad, 

;3. Kstraña cosa es, que diga vuestra reverencia que ¿para qué se 
hablaba en ello? Desa manera no se tomaria monja. Porque deseaba 
servirle, y me dieron otra relación de lo que después he sabido : y yo 
se (pie el señor Nicolao (juicio mas el bien destas casas, (pie de un par­
ticular : y ansí estaba allanado en esto. 

6. Vuestra reverencia no trate mas deiio, por amor de Dios; que 
buen dote la dán, que puede entrar en otra parte, y no entre donde para 
ser tan pocas hablan de ser bien escogidas. V si hasta aquí no ha habido 
tanto estremo en esto con alguna, aunque son bien contadas, hános ido 
lan mal, que le habrá de aquí adelante. Y no nos ponga con el señor 
Nicolao en el desasosiego, que será tornarla á echar, • 

7, En gracia me ha caido el decir vuestra reverencia que en viéndola 
la conocerá. No somos tan fáciles de conocer las mujeres, (pie muchos 
años las confiesan, y después ellos mesmos se espantan de lo poco que 
han entendido : y es porque ni aun ellas no se entienden para decir sus 
taitas; y ellos juzgan por lo que les dicen. Mi padre, cuando quisiere 
que le sirvamos en estas casas, dénos buenos talentos, y verá como no 
nos desconcertaremos por el dote; cuando esto no hay, no puedo hacer 
servicio en nada. 

8. Sepa vuestra reverencia que yo tenia por fácil tener ansí una 
casa, á donde se aposentaren los frailes, y no me parecía mucho, sin 
ser monasterio, que les dieran licencia para decir misa, como la dan en 
casa de un caballero seglar; y ansí lo envié á decir á nuestro padre. El 
me dijo , que no convenia; porque era dañar el negocio : y páreceme, 
que acertó bien. Y vuestra reverencia sabiendo su voluntad, no habja 
de determinarse á estar tantos, y como si tuvieran la licencia, aderezan 
la iglesia, que me ha hecho reir. Aun casa no compraba yo, hasta te­
nerla del Ordinario. En Sevilla, que no hice esto, ya vé lo que costo. 
Yo dije á vuestra reverencia harto, que hasta tener letra del señor 
Nuncio, en que diese licencia, que no se haria nada. 

9, Cuando 1). Gerónimo me dijo que venia á rogarlo á ios padres, me 
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quedó espantada; y por no parecerme á vuestras reverencias en fiar 
tanto del los (al menos ahora) no estoy en hablar á Valdemoro : que tengo 
sospecha, que amistad para hacernos bien, no la terná, sino para ver 
si coge algo de que avisar á sus amigos : y esta mesma querria tuviese 
vuestra reverencia y no se fiase dél , ni por tales amigos quiera hacer 
ese negocio. Deje á cuyo es (que es de Dios) que su Majestad lo hará á 
su tiempo, y no se dé tanta priesa, que eso basta á estragarlo. 

10. Sepa vuestra reverencia queD. Diego Mejia es muy buen caba­
llero, y que él hará lo que dice: y pues que se determinan á decirlo, 
entendido debe de tener de su primo que lo hará : y crea, que lo que 
no hiciere por él, que no lo hará por su tía; ni hay para que la escri­
bir, ni á ninguna persona, que son muy primos, y el deudo, y amistad 
de D. Diego Mejía es mucho de estimar. Y también es buena señal decir 
el arcediano, que él daria la relación por nosotras; porque si no lo pen­
sara hacer bien, no se encargára desto. El negocio está ahora en bue­
nos términos, vuestra reverencia no lo bulla ahora mas, que antes será 
peor. Veamos qué hace D. Diego, y el arcediano. 

U . Yo procuraré por acá entender, si hay quien se lo niegue; y si 
el deán puede algo, doña Luisa lo hará con él todo. Esto ha sido harto á 
mi gusto, y háceme mas creer, que se sirve mucho Dios desta funda­
ción; y ansí ni lo uno, ni lo otro ha estado en manos de nosotros. Harto 
bien es (pie tengan casa, que tarde, ó temprano habremos la licencia. 
A haberla dado el señor Nuncio ya estuviera acabado. Plegué á nuestro 
Señor de darle la salud, que habemos menester. Yo le digo, que el 
Tostado, no está nada desconfiado, ni yo segura de que comenzará de 
hacer por él , quien lo comenzó. 

•12. En eso de Salamanca, el padre fray Juan de Jesús está tal con 
sus cuartanas, que no sé que pueda hacer, ni vuestra reverencia se de­
clara en lo que han de aprovechar. De lo que toca al colegio de allí, co­
menzaremos de lo que hace al caso, (pie es que el señor Nuncio dé 
licencia, y con esta que hubiese dado, ya estarla hecho; porque si los 
principios se yerran, todo vá errado. Lo que el obispo pide, á mi pare­
cer, es (como ha sabido que el señor Juan Diaz está ahi de la manera 
que está) quien allá pueda hacer otro tanto. Y no sé yo, si se sufre en 
nuestra profesión estar por vicarios : no me parece conveniente, ni que 
harán al caso dos meses, cuando esto fuese, sino para dejar al obispo 
enojado. Ni sé como saldrán con ese gobierno esos padres; que querrán 
•quizá que lleven mucha perfecion, y para esa gente no conviene, ni sé 
si el obispo gustará de frailes. 

i 3. Yo digo á vuestra reverencia que hay mas que hacer 'de lo que 



A L P . F R . AMBROSIO MARIAIVO. 4 45 

piensa : y que por donde pensamos ganar, quizá perderemos. Ni me 
parece para autoridad de nuestra Orden, que entren con esc oíicio de 
vicarios (que no los quiere para otra cosa) gente que cuando les viesen, 
los habian de mirar como ermitaños contemplativos, y no de aquí para 
allí con mujeres semejantes; que fuera de sacarlas de su mal vivir, no 
sé si parecerá bien. Pongo los inconvenientes, porque allá los miren, y 
hagan vuestras reverencias lo que les pareciere, que yo me rindo, y 
acertarán mejor. Léanlos al señor licenciado Padilla, y al señor Juan 
Diaz, que yo no sé mas que esto que digo. La licencia del obispo siem­
pre estará cierta. Sin eso no estoy tampoco muy confiada de ser gran 
negociador el señor D. Teutonio; de que tiene gran voluntad, s í ; posi­
bilidad, poca. 

14. Yo aguardaba á estar allá para bullir esc negocio; que soy una 
gran baratona (si no dígalo mi amigo Yaldemoro) porque no querría que 
se dejase de hacer por no acertar en los términos : que aquella casa es 
lo que mucho he deseado, y esa quitar, hasta que haya mas comodidad 
(de la vecindad real) me he holgado; porque por ninguna manera hallo 
que se pueda salir bien. Harto mejor es en Malagon, mal por mal; que 
doña Luisa tiene gran gana, y hará buenas comodidades andando el 
tiempo, y hay muchos lugares grandes á la redonda : yo entiendo no 
Ies faltará de comer. Y porque llevase algún color el quitar desotra casa, 
la pueden pasar allí: y ahora no entienden que se deja del todo, sino 
que hasta tener hecha casa; porque parece poca autoridad hecha un 
día, y quitarla otro. 

lo , La carta para don Diego Mejía di á don Gerónimo, y él se la debió 
de enviar con otra que enviaba para el conde de Olivares. Yo le tornaré 
á escribir cuando vea que es menester : no le deje vuestra reverencia 
olvidar. Y otra vez digo, que si él dijo que lo daria llano; que lo trató 
con el arcediano, y que lo tiene por hecho, que es hombre de verdad. 

16. Ahora me ha escrito por una monja, que pluguiera Dios tuvieran 
las que dejamos las partes que ella, que no las dejara de tomar. Su 
madre de el padre visitador se ha informado della. Ahora diciendo estoT 
me parece será bien, en achaque de decir algo á don Diego desta monja, 
hablarle desotronegocio, y tornárselo á encargar, y ansí lo haré. Mande 
vuestra reverencia darle esa carta, y quede con Dios, que bien me he 
alargado, como si no tuviera otra cosa en que entender. Al padre prior 
Ha escribo, por tener ahora otras muchas cartas, y porque esta puede 
tener su paternidad por suya, A mi padre Padilla muchas encomiendas. 
Harto alabo á nuestro Señor de que tiene salud. Su Majestad sea con 
vuestra reverencia siempre. Yo procuraré la cédula, aunque sepa ha-

T. Ui. 22 
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blar á Valdemoro, que no lo puedo mas encarecer; porque casa no creo 
que hará por nosotros. Es hoy dia de las Vírgenes. 

Indigna sierra (Je miestrn reverencia. 
TERESA DE JESÚS. 

í'7; Otras cartas me han dado hoy de vuestra reverencia antes que 
vifuese Diego. Con el primero envié vuestra reverencia esa carta á nues­
tro padre, que es para unas licencias. Ninguna cosa le escribo de los 
negocios : por eso no se lo deje vucstta reverencia de cscrihir. 

18. Porque vea si son para mas mis monjas, (pie vuestras reveren­
cias, le envió ese pedazo de carta de la priora de Veas Ana de Jesús. 
¿Mire si ha buscado buena casa a los de la Pefuiela? En forma me ha 
hecho gran placer. Aosadas (pie no lo acabaran vuestras reverencias tan 
presto, lian recibido una monja, que vale sudóte siete mi! ducados. 
Otras dos están pata eníraf con otro tanto. Y una mujer muy principal 
tienen ya recibida, sobrina del conde de Tendilla; que vá en mas las 
cosas de plata, que ya ha enviado, de cande'.eros, vinageras, y otras 
muchas cosas, relicario, cruz de cristal; seria largo de decir las cosas 
que ha enviado. Y ahora se ¡es levanta un pleito, como verá en esas 
cartas. Mire vuestra reverencia lo que se puede hacer, que con hablar 
áese don Antonio, seria lo que hiciese al caso; y decir cuan altas están 
las rejas, y que á nosotras nos ya mas; que á ellos no les dan pesadum­
bre. En fm vea lo que se puede hacer. Su Majestad sea con vuestra 
reverencia siempre. 

NOTAS. 

1. Estacarla, sobre ser mu\ discreta, y llena de la gracia, con que la 
Santa ¡o sazonaba todo, es útilísima; porque tiene e; tremados documen­
tos de gobierno. Y respeto de eme he cobrado miedo, el alargarme en 
las noi¡is como si no pudieran dejar de leerme, con que pudiera cesar 
mi recelo) me ceñiré en esta lo mas (pie sea jMisible. 

2. El padre Mariano, a quicu se endereza la carta, fué de los p r i ­
meros fundadores Descalzos muy cspiriUial, y entendido, v de quien 
después se valió él señor rey Feüpe segundo para diversas materias de 
su servicio. 

3. Parece que le pedia con snbrada instancia, instado del padre Olea 
'qm- según he entendido, fué un religioso de ta sagrada Compañía) que 
hiciese la Santa, (pie profesasen una novicia, que á las monjas de uno 
de sus convenios no pareció a propósito; v de mas de veinte maneras le 
despide á este padre La Santa, y todas ellas con grandísima gracia al 
decirlo'; pero con grande valor al negarlo. 

4. Lo primero, con que no lo puede hacer en conciencia : y sobre 
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este principio sobraban todos los discursos, y todavía dio la Santa, lio 
al nt'iiot'io, sino a la (luielud, y sosiego dcste pudro, loque no se debía 
á la intercesión. 

5. Lo segundo, pprcrae ¿cómo puede quitar la libertad a las religiosas, 
si ellas no ía quieren recibir? V tiene ra/.on, porone t;)do e{ año esláu 
las pobres sujetas, y solo el dia (pie votan priora, o reciben una novicia 
tienen lihcrtad. ¿t'ues no es cesa sensible, \ fóttiMo, (¡uü'ü lcs una pre­
lada este día solo ({iie tienen de liitei tad? V aun entonces no la tienen 
las pobres para lodo, sino para aquel solo negocio. 

(5. Lo tercero, porque á las monjas causa grandísima inquietud tener 
en su compama la que no conviene, y mas siendo tan pocas. Porque si 
fueran mnclias, era mas tolerable, (lomo si dijera la báfttfl : Pocas, y 
mal avenidas, ¿quién lo puede sufrir? 

7. Lo cuarto, ni i la novicia le oslaba bien entrar sin gusto de todas 
las religiosas; porque entrar donde no la qneriun, aunque sea entre 
santas,1 le lia de ser muy pesado, porque al lin son santas, que. no 
quieren aquello, y aun eí que es mas santo, no obra bien al gusto del 
prójimo en lo (pie "no quiere. Tan dilicultoso es vencer el propio diclá-
men, y mas cuando no se tiene por conveniente. 

8. Lo (punto, porque ni al padre Olea le importaba cosa esto, sino 
que los grandes pecatosde la Santa le babian puesto tanta caridad con 
esta novicia. Con que espiiea discretísimamente, cuan pesada es la 
caridad imperfecta, que quiere desterrarla perfecta caridad; la cual 
consiste en la conservación del común, y que no lo atropello un antojo 
de! particular. 

9. Lo sesto, cuando se salga la novicia no pierde tanto, como no sa­
liéndose, porque estando allí con desagrado, puede perder el alma, y 
el cuerpo, y saliendo con color de eníennedades, no perdía , ni aun el 
honor; y es terrible cosa aventurar aquella, sin arriesgar este. 

10. Lo sétimo, déjase, sino vencer, por lo menos rogar, para sus-
Kxnder la novicia; aunque dice, que sabe que no mienten sus monjas en 
o que dicen dolía ; pero (pie la detendrán en e! convento hasta que pase 

la Santa á Salamanca: dificultándole, y disuadiéndole sieqjpre de la em-
jresa, porque lo desea desengañado", en materia que desde el principio 
a tuvo por escrupulosa. V que no sab^n mentir sos monjas, no solo lo 

sábe la Santa, sino yo, y todo el mundo; porque quien sirve con lai 
perfección á la eterna verdad, ¿como sabrá pronmiciar por sus labios 
luentira? 

\ I . Lo octavo, para prevenir con esta repulsa otra intercesión; y que 
cada momento no tomase a su cargo este padre la profesión de las no­
vicias de la Orden, le dice, queda escarmentada ta Santa K i r a no recibir 
otra sin grande es|ieculacion. V algunas replicas, que le lacia el padre, 
le responde con este sentimiento, y le pide, que no trate mas dello. 

12. Lo nono, dice, discretamente en el número sétimo : JVo sumos tan 
fáciles de conocer las mujeres , como le pnrecc á vueslra reverencia. ¡O 
que bien que las conocia la Santa! Hacho mejor que ellas se conocen' a 
si mismas. Huen documento es este, y grande lüí para que los padres 
no se arrojen luego a pensar (pie conocen a las madres, ni á las hijas, 
ni su espirilu, ni su condición; sino que anden siempre, como el buen 
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piloto con la sonda en la mano, esto es, con fuerza reservada; de tal 
manera pensando que las conocen, que también estén recelando, que 
puede ser que no las conozcan. Y para todo género de padres de espirilu 
es buena esta máxima. 

•13. Lo décimo, concluye con un dictámcn escelente de gobierno, d i ­
ciendo : M i padre, cuando quisiere que les sirvamos en estas casas, dé ­
nos buenos talentos, y verá que no nos desconcertaremos por el dote; 
niando esto no hay, ño puedo hacer servicio en nada. Como si dijera : 
Novicia, que trae á casa dinero, y no trae talento, ni entendimiento, ni 
virtud, ni humildad, no es monja, sino dinero; y no buscamos dinero, 
sino religiosa. Con el dinero no nemos de tratar, ni contratar, solo ha de 
ser para nuestro sustento; con la monja hemos de tratar, y comunicar; 
á esta hemos menester con talento. El dinero luego se gasta, y la monja 
sin talento se nos queda en casa. El convento de Descalzas'no recibe 
monjas con dinero, sino recibe el dote, si le dán buenas monjas; y si no 
trae talento, no quiere, ni dote, ni monjas donde hay talento, virtud, 
y quietud; porque sin ella nada importa el dinero. 

Eslu máxima de santa Teresa es útilísima, y santísima, no solo para 
los desposorios espirituales de monjas, de que habla la Santa, sino aun 
para ios sacramentales de los seglares. Porque sino tiene talento, y juicio 
la desposada, aunque traiga cincuenta mil ducados de dote, dentro de 
cuatro anos, con su mal juicio , y poca virtud, gastarán lodo el dote, y 
se quedará el pobre marido en casa con mujer sin juicio, y sin dote. 

14. En el número octavo le advierte á este padre, cuan intempestiva­
mente procuraba adelantar en Madrid (según se colige del contesto) la 
fundación de religiosos, antes de tener la licencia; ensenando, que en 
semejantes ocasiones, el camino real es conseguirla primero de los supe­
riores; y que lo demás es hacer, y deshacer, 6 batallar. 

I ;3. Én el número siguiente dice á este padre, que no se lie tan presto 
de los que hasta allí no tenia por conlidentes. En lodo era esta virgen 
prudente. Porque no es santidad el dejarse engañar, antes lo es muy 
grande, obrar con el juicio presupositivo, recatándose de quien puede 
engañarnos. 

Í6 . Ka que desconfiaba de los unos en el número antecedente, en el 
siguiente confiaba de los otros; porque era raro su conocimiento de las 
condiciones, y sugetos. Y dice con gracia al padre Mariano : Vuestra re­
verencia no lo hulla mas, que antes será peor. Debia ser el padre algo 
fervoroso, como parece j)or esta carta, y tirábale de las riendas la ad­
mirable discreción de la Santa. 

17. En el número siguiente prosigue la misma materia con gran dis­
creción, desconliando en unos, y conliando en olios; y luego en el duo­
décimo trata de la fundación del religiosísimo colegio de Salamanca, 
ejemplo de aquella universidad; y de una proposición , que habiahecho 
el señor obispo de Salamanca, de (pie fuesen vicarios aquellos padres 
primeros de un convento de Recogidas, de que cuidaba un sacerdote, 
llamado Juan T)iaz, que como dice la Santa en este número, estaba de­
tenido en Madrid; y ellos parece que se inclinaban á abrazarlo, para 
poner el pié en aquella ciudad, y hacer de paso ese servicio á Dios. No 
aprueba el modo la Santa, aunque como dice en el número décimocuar-
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to, deseaba mucho esta fundación, y con razones harto discretas se 
opone al intento, pareciéndole muy contrario á su vocación andar reco­
giendo mujeres de mala vida en la vida activa, los que todo su ejercicio 
dehian poner en entregarse con la abstracción á la contemp'ativa. 

Í 8 . Del señor D. Teutoniode Braganza, que como consta de la carta 
segunda, solicitaba esta fundación, y no debia de estar muy acomoda­
do, dice discretamente la Santa : Sin eso no estoy tampoco muy confia­
da de ser gran negociador el señor 1). Teutoñio, de que tiene gran 
voluntad, sí;posibilidad, poca. Como si dijera : Negociador con mucha 
voluntad, y poca posibilidad, no es bastante para nuestra fundación. 

49. Dice en el número siguiente : Que se holgára de hallarse allí, 
para bullir este negocio; porque es una gran baratona. Debia de ser 
frase de aquel tiempo, para significar una persona, que hace á poca 
costa las cosas. Y tenia razón la Santa de llamarse asi; porque todo lo 
conseguia á costa propia, y no agena, con su espíritu, sudor, oración, 
y trabajo. 

20. Añade al fin deste número : Porque parece poca autoridad, hecha 
un dia la fundación, y quitarla á otro. Dos, ú tres veces habla la Santa 
de la autoridad en esta carta, y muchas en otras; y llama autoridad al 
crédito de prudencia, v constancia en las resoluciones; y esa no se com­
padece con la variedad de hacer, y deshacer, porque desacredita mu­
cho las acciones, las personas, y las resoluciones. 

21. Hasta el número décimo sétimo discurre en negocios; pero en e! 
último, como quien despiertan los hijos, con la maña, y prudencia de 
las hijas, le escribe, que lea la carta de la madre Ana de Jesús, y verá 
cuanto mejor les negoció casa á ios religiosos de la Peñuela, que los mis­
mos religiosos : con que anima á los unos con el fervor, y buena maña 
de las otras. 

C A R T A X X I X . 
Al señor Lorenzo de Cepeda y Ahumada, hermano de la Santa. 

JESUS. 

ti Sea el Espíritu Santo siempre con vuestra merced. Amen. Y pá-
guenle el cuidado, que ha tenido de socorrer á todos, y con tanta d i l i ­
gencia. Espero en la majestad de Dios, que ha de ganar vuestra merced 
mucho delante dél; porque es ansí cierto, que á todos los que vuestra 
merced envia dineros, les vino á tan buen tiempo que para mí ha sido 
harta consolación. Y creo que fué movimiento de Dios el que vuestra 
merced ha tenido para enviarme tantos; porque para una monjuela, 
como yo, que ya tengo por honra (gloria á Dios) andar remendada, 
bastaban los que habían traido Juan, Pedro de Espinosa, y Varona (creo 
se llama el otro mercader) para salir de necesidad por algunos años. 

2. Mas como ya tengo escrito á vuestra merced bien largo, por mu-
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(•has razones, y causas, de que yo uo lie podido huir, por ser inspira­
ciones de Dios, de suerlc , (pro no son para carta, soio digo, que á 
personas santas, y letradas les parece estoy ohligada á no ser cohardc, 
sino [¡oner lo que pudiere en esta ohra : que es hacer un monasterio, en 
donde ha de haber solas trece, sin poder crecer el número, con grandí­
simo encarecimiento, ansí de nunca salir, como de no ver sino con velo 
delante del rostro, íimdadas en oración, y mortiiieaciou , como a vuestra 
merced mas largo tengo escrito, y escribiré con Antonio Moran , cuan­
do se vaya. 

3. Favoréceme esta señora doña íluiomar, (pie escrihe a vuestra mer­
ced. Fué mujer de Francisco de Avila de los de la Sobralejo, si vuestra 
merced se acuerda. Oá nueve años (pie murió su marido, que tenia un 
cuento de renta : ella por sí tiene un mayorazgo sin el de su marido ; y 
aunque quedó de veinte y cinco años, no se ha casado, sino dadose mu­
cho a Dios. Es espiritual harto. ílá mas de cuatro que tenemos mas es-
írei-lia amistad, que puedo tener con una hermana. Y aunque me ayuda, 
porque dá mucha parte de la renta, por ahora está sin dineros; y cuanto 
toca á hacer, y eomprar la casa, hágalo yo con el favor de Dios, llaume 
dado dos dotes, antes que sea : y tengola comprada,, aunque secreta­
mente; y para labrar cosas que había menester, yo no tenia remedio. 
Y es ansí, que solo conliando (pues Dios quiere que lo haga) él me pro­
veerá; concierto los oficiales (tíflo parecía cosa de desatino; viene su 
Majestad, y mueve á vuestra merced para (pie la provea. V ¡o que mas 
me ha espantado es, (pie los cuarenta pesos, que anadio vuestra merced 
me hacían grandísima falta : y san José (que se ha de llamar ansí) creo 
hizo no la hubiese : y sé que lo pagara á vuestra merced. En fio, aunque 
es pobre, y chica, mas lindas vistas, y campo tiene, y aun esto se acaba. 

4. Han ido por las Bulas á Roma; porque aunque es de mi mesma 
Orden, damos la obediencia al obispo. Espero en el Señor, será para 
mucha gloria suya, si lo deja acabar (que sin falta pienso será) porque 
ván almas, que bastan á dar grandísimo ejemplo (que son muy escogi­
das) ansí de humildad, como de penitencia, y oración. Vuestra merced 
lo encomiende á Dios, que para cuando Antonio Moran vaya, con su 
favor estará ya acabado. 

5. El vino aquí, con quien me he consolado mucho ; que me pareció 
hombre de suerte, y de verdad , y bien entendido ¡ y de saber tan par­
ticularmente de vuestra merced que cierto una de las grandes merce­
des, que el Señor me ha hecho es, que le han dado á entender lo que 
es el mundo, y se hayan querido sosegar, y que entiendo yo que llevan 
camino del cielo, que es lo que mas deseaba saber ; que siempre hasta 
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ahora estaba en sobresalto. Gloria sea al que todo io hace. Plegué á él 
siempre vaya vuestra merced adelante m su servicio : que pues no hay 
lasa en el galardonar, no ha de haber parar en procurar servir al Señor, 
sino cada dia ( un poquito siquiera) ir mas adelante, y con fervor, que 
parezca (como es ansí) que siempre estamos en guerra, y que hasta ha­
ber vitoria, no ha de haber descanso, ni descuido. 

6. Todos los con quien vuestra merced ha enviado dineros, han sido 
hombres de verdad, aunque Antonio Moran se ha aventajado, ansí en 
traer mas vendido el oro, y sin costa (como vuesUa merced verá) como 
en haber venido con harto poca salud desde Madrid aquí á traerlo, aun­
que hoy estáliiejor, que era un accidente : y veo que tiene de veras 
voluntad á vuestra merced. Trajo también los dineros de Varona, N todo 
con mucho cuidado. Con Rodriguez vino también acá , y lo hizo harto 
bien. Con él escribiré á vuestra merced que por ventura será primero. 
Mostróme Antonio Moran la carta, que vuestra merced le habia escrito. 
Crea, que tanto cuidado, no solo creo es de su virtud, sino que se lo 
ponía Dios. 

7. Ayer me envió mi hermana f t i r u su hermana dona M a r í a de Ce­
peda, mujer de M a r l i n de Guzman), doña María esa carta. Cuando la 
lleven estotros dineros, enviará otra. A harto buen tiempo le vino ei 
socorro. Es muy buena cristiana, y queda con liarlos trabajos; y si Juan 
de Ovalle le pusiese pleito, seria destruir sus hijos. Y cierto no es tanto 
lo que él tiene entendido, como le parece ; aunque harto mal lo vendió 
todo, y lo destruyó. Mas también Martin de Guzman llevaba sus inten­
tos (Dios le tenga en el cielo) y se lo dió la justicia, aunque no bien : y 
tornar ahora á pedir lo que mí padre ^qüe baya gloria) vendió, no me 
queda paciencia. Y lo demás como digo, tenia mal pirado doña María 
mi hermana ; y Dios nm libre de interés, que ha de ser haciendo tanto 
mal á sus deudos. Aunque por acá está de tal suerte, que por maravilla 
hay padre para hijo, ni hermano para hermano. Ansí no me espanto de 
Juan de Ovalle ; antes lo ha hecho bien, que por amor de mi, por ahora 
se ha dejado dello. Tiene buena condición ; mas en este caso, no es bien 
fiarse della, sino que cuando vuestra merced le enviare los mil reales, 
vengan á condición, y con escritura, que el dia que tornáre el pleito, 
sean quinientos ducados de doña María. 

8. Las casas de Juan de Centura, aun no están vendidas, sino recibidos 
trescientos mil maravedís Martin de Guzman dellas, y esto es justo se 
le torne. Y con enviar vuestra merced estos mil pesos, se remedia Juan 
de Ovalle, y puede vivir aquí, y tiene ahora necesidad ; que para vivir 
contino, no podrá, si de allá no viene esto, sino á tiempos mal. 
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9. Es harto bien casada. Mas digo á vuestra merced que ha salido ( E r a 
su hermana doña Juana de Ahumada] , doña Juana mujer tan honrada, 
y de tanto valor, que es para alabar á Dios : y un alma de un ángel. 
J o salí la mas ruin de todas, y á quien vuestra merced no habia de co­
nocer por hermana, según soy : no sé como me quieren tanto. Esto digo 
con toda verdad, jila pasado hartos trabajos, y llevádolos harto bien. Si 
sin poner á vuestra merced en necesidad, pudiere enviarla algo, hágalo 
con brevedad, aunque sea poco á poco. 

<0. Los dineros que vuestra merced mandó, se bandado, como verá 
por las cartas. Toribia era muerta, y su marido á sus hijos, que los t ie­
ne pobres, ha hecho harto bien. Las misas están dichas : (dellas creo 
antes que viniesen los dineros} por lo que vuestra merced manda, y de 
personas las mejores que yo he hallado, que son harto buenas, llízome 
devoción el intento, porque vuestra merced las decia. 

41. Yo me hallo en casa de la señora doña Guiomar en todos estos ne­
gocios , que me ha consolado, por estar mas con los que rae dicen de 
vuestra merced. Y digo mas á mi placer, que salió una hija desta señora, 
que es monja en nuestra casa, y mandóme el provincial venir por com­
pañera, á donde me hallo harto con mas libertad para todo lo que quie­
ro , que en casa de mi hermana. Es á donde hay todo trato de Dios, y 
mucho recogimiento. Estaré hasta que me mande otra cosa, aunque para 
tratar en el negocio dicho, está mejor estar por acá. 

4 2. Ahora vengamos á hablaren mi querida hermana la señora { E r a 
doña Juana de Fuentes y Guzman, mujer de su hermano el señor L o ­
renzo de Cepeda J , doña Juana, que aunque á la postre, no lo está en 
mi voluntad : que es ansí cierto, que en el agrado «pie á vuestra mer­
ced la encomiendo á Dios. Beso á su merced mil veces las manos por 
tanta merced, como me hace. No sé con que lo servir, sino con que al 
nuestro niño se encomiende mucho á Dios ; y ansí se hace, que el santo 
fray Pedro de Alcántara lo tiene mucho á su cargo, que es un fraile 
Descalzo, Jde quien he escrito á vuestra merced y los Teatinos, y otras 
personas, á quienes oirá Dios. Plegué á su Majestad lo haga mejor que 
á los padres, que aunque son buenos, quiero para él mas. Siempre me 
escriba vuestra merced del contento, y conformidad que tiene, que me 
consuela mucho. 

i;í. He dicho que le enviaré, cuando vaya Antonio Moran, un trasla­
do déla ejecutoria, que dicen no puede estar mejor; y esto haré con 
todo cuidado. Y si desta vez se perdiere en el camino, hasta (pie llegue 
la enviaré, que por un desatino no se ha enviado : que porque toca á 
tercera persona, que no la ha querido dar, no lo digo : y unas reliquias, 
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que tengo, también se enviarán, que es de poca costa la guarnición. Por 
lo que á mí envia mi hermano le beso mil veces las manos; que si fuera 
en el tiempo, que yo traia oro, hubiera harta envidia á la imagen, que 
es muy linda en eslrcmo. Dios nos guarde á su merced muchos años, y 
á vuestra merced lo mesmo, y les dé buenos años : que es mañana la 
víspera del año de 4 562. 

H . Por estarme con Antonio Moran, comienzo á escribir tarde, que 
aun dijera mas, y quiérese ir mañana, y ansí escribiré con el mi Geró­
nimo de Cepeda, mas corno he de escribir tan presto, no se me dá nada. 
Siempre lea vuestra merced mis cartas. Harto he puesto en que sea bue­
na la tinta. La letra se escribió tan apriesa, y es como digo tal hora, que 
no la puedo'tornar á leer. Yo estoy mejor de salud, que suelo. Désela 
Dios á vuestra merced en el cuerpo, y en el alma, como yo deseo. Amen-
A los señores Hernando de Ahumada, y Pedro de Ahumada, por no ha­
ber lugar no escribo; harélo presto. Sepa vuestra merced que algunas 
personas harto buenas, que saben nuestro secreto (digo del negocio) han 
tenido por milagro el enviarme vuestra merced tauto dinero á tal tiem­
po. Espero en Dios que cuando haya menester dé mas, aunque no 
quiera, le pondrá en el corazón, que me socorra. 

De vuestra merced muy cierta servidora. 
DOÑA TERESA DE AHUMADA. 

NOTAS. 

1. Esta carta escribe la Santa á su hermano el señor Lorenzo de Ce­
peda, cuando asistía en las Indias Occidentales en la América, que 
llaman Meridional, que es el Perú, en la ciudad de los Reyes, por otro 
nombre Lima. Y parece que es la primera que le e n v i ó d e s p u é s de 
muchos años de ausencia; porque le vá dando cuenta de sus hermanas, 
como á quien no tenia noticia dellas. Estuvo allí mas de treinta y cuatro 
años, como la Santa lo dice en sus Fundaciones (lib. 4, c. 6). 

2. Estaba la Santa en lo mas vivo de la fundación del santo convento 
de San José de Avila; y cuando se hallaba necesitada, vínole este so­
corro de Dios, y de su hermano. Como en todas partes está su divina 
Majestad, y es míinito, sabe socorrer unas manos con otras, por lejos 
que estén entre sí. 
^ 3. Dice : Que llegó á buen tiempo el dinero. Nunca este llega á mal 

tiempo, ó para socorrerse, ó para socorrer á los demás. Solo llega á 
mal tiempo, si llega para guardarse; porque la avaricia lo cautiva, y 
no lo emplea. ¿Qué me importa tener dinero, si no lo gasto? Tanto es 
del vecino como mío; solo que tengo yo de peor, el cuidado, y el guar­
darlo; porque como dice san (¡regorio : El corazón del avaro, que bus­
caba el descanso en las riquezas, después halla su fatiga en el guardar­
las : Quia dum anxiatur qualifer acquisila custodil, ipsa cum sua 

T. n i . 23 
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salieías aniirntat : ct qui e.r abmdantia réquiem qummrat, postea ad 
cudodiam (jravim laboral (D. G r e . lih. i o, i M o r a l ) . 

4. Üále cuenta en este mismo número, déla fandarionquc hacia por 
inspiración divina (buen principio), y que la prosiguió con el consejo de 
hombres santos (buen mcáttf) elia llegará, como llegóá buen lin, ediii-
cándose con buen principio, y buenos medios este altísimo, y soberano 
ediíicio de la Descalcez, que tanta gloria dá á Dios, y tanto provecho al 
mundo. 

5. Estaba haciendo la obra la Santa, ydecia : Que le parecía cosa de 
demlino. ¡Qué espirituales reflejos! Siempre esta alma santa andaba 
dividida de si misma ; y la que conocia con la luz de Dios, que era alta 
obra, confesaba, que a los ojos de la naturaleza parecía desatino. Lo 
santo, á las luces de la gracia, es misterio; v a las del mundo, locura. 
La cruz, que es escándalo al hebreo, y necedad al gentil, es adoración 
al cristiano. Obraba con la fe, y venciá la Santa lo mismo que veia, con 
Jo que creia. ¡O si nos dejáseníos gobernar de Dios! ¡ Qué de cosas nos 
parecen desatinos, que después las hallaremos santas, altas, y per­
fectas ! 

6. Entre las personas santas, que le encomiendan á Dios á su her­
mano, nombra al santo padre fray Pedro de Alcántara, varón del cielo, 
prodigio de santidad, y penitencia, luz clarísima de aquel tiempo, es­
pejo de la recolección de los Descalzos de san Francisco, en quien se 
miran sus hijos, y son vivas imágenes suyas en las obras, y el es­
píritu. 

7. Los Teatinos que nombra, son los padres de la Compañía de Je­
sús, á los cuates, cuando vinieron de Italia, por equivocación de otra 
fundación, que hizo el obispo de Teati, que después fué Paulo 111, y te­
nían semejante profesio», llamaban en España Teatinos. Y bien se vé 
el espíritu granoe, y sanio con que obraban, pues los puso en una línea 
con el beato san Pedro de Alcántara. 

8. Todo lo demás de la carta es de negocios de sus parientes, de los 
cuales nadie se puede apartar, por espiritual que sea. Ni era conve­
niente que la Santa se apartase, habiéndoles aprovechado tanto en el 
bien de las almas; pues á todos, de la vida de naturaleza, los pasó en 
la de la gracia, poniéndoles en oración, espíritu, y verdad. Pero siem­
pre con lo dulce mezcla k) útil, y á todo lo dá una sazón admirable; par­
ticularmente donde dice en ei número quinto : Que pues no haij tasa en 
JJios al (jalardonar, no ha de haber parar las almas en procurarle ser­
vir. \ Qué proposición tan santa, y espiritual I ¡ Quién la grabará dentro 
de su corazón ! ¡O qué sed habíamos de tener de servir á qnientan sin 
medida nos ha de premiar! iY con qué tasa, y limitación servimos á 
quien tan sin tasa, respeto dcsto nos premia en la eterna vida! 

¡O quién os pudiera servir, Dios mío, como vos sabéis premiar! 
¡Quién pudiera ser iníinito al serviros en el suelo, como sois intinito ai 
premiará las almas en el cielo! ¡Quién fuera iníinito al agradaros, 
aunque después fuera íinilo al gozaros! ¡ Quién fuera intinito para 
serviros á vos, aunque fuera muy finito para gozar el fruto, y gloria de 
agradaros, y serviros! 

9. También es de notar lo que dice en el número quinto : Dios me 
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libre de interés f que ha de ser haciendo tanto mal á stis deudos; miwqwt 
per acá está de tal suerte el mundo, que por maracilla hay padre para 
hijo , ni hermano para hermano. Difinió al inundo la Sania; porque en 
llegando á intereses, cada uno tira para sí, y todo lo trae revuelto, 
como lo dice san Juan Crisóstomo : Meum , et tuum friqidum illud cer-
bum (Tom. 3, Orat. de S. Phil). 

40. No es bien salir de esta caria, sin reparar en la censura, que 
hace santa Teresa de aquella santa, y noble señora doña (luioinar de 
Ülloa, que tanto le ayudó á hacer esta reforma, con dinero, con consejo, 
con valor. Que parece que depositó Dios en ella una gran parle de los 
tesoros, que después el inundo veneró en santa Teresa. Fue natural de 
la ciudad de Toro, y de una de las mas nobles familias de aquella ilus­
tre ciudad. 

C A R T A X X X . 
Al mismo sofíor tvpettttí ÉR Opoda, lu-rniano de la Santa. 

JESUS. 
1. Sea el Espíritu Santo siempre con vuestra merced. Amen. Por 

cuatro partes he escrito á vuestra merced y por las tres iba carta para 
el señor (ierónimo de Cepeda; y porque no es posible, sino llegar a l ­
guna, no responderé á todo lo de vuestra merced. Ahora no diré mas 
sobre la buena determinación, que nuestro Señor lia puesto en su alma, 
de que he alabado á su Majestad, y me parece muy bien acertado; que 
al tiu, por las ocasiones que vuestra merced me dice, entiendo poco mas, 
ó menos, otras que puede haber : y espero en nuestro Señor sera muy 
para su servicio. En todos nuestros nionaslerios se hace oración muy 
particular, y contina : (pie pues el intento de vuestra merced es para 
servir á nuestro Señor, su Majestad nos le traiga con bien, y encamine 
lo que mas sea para su alma provechoso, desos niños. 

2. Ya escribí á vuestra merced que son seis los conventos, que están 
ya fundados, y dos de frailes lambien Descalzos de nuestra Orden; por­
que Vcánmuy en perfecion, y los de las monias, todos como el de san 
José de Avila, que no parecen sino una cosa : y oslo me anima, m 
cuan de verdad es alabado nueslro Señor en ellos, y con cuanta l im­
pieza de almas. 

3. Al presente estoy en Toledo. Ilabra un año por la víspera de nues­
tra Señora de marzo que llegue aquí; aunque desde aquí fui á una villa 
de Ruigomez, que es príncipe de Eboli, a donde se fundó un monaste­
rio de frailes, y otro de monjas, y están harto bien. Torné aquí por 
acabar de dejar esta casa puesta en concierto, que lleva manera de ser 
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casa muy principal. Y he estado harto mejor de salud este invierno; 
porque el temple de esta tierra es admirable, que á no haber otros i n -
convenieHtcs (porque no lo sufre tener vuestra merced aquí asiento por 
sus hijos) me dá gana algunas veces de que se estuviera aquí, por lo que 
toca al temple de la tierra. Mas lugares hay en tierra de Avila donde 
vuestra merced podrá tener asiento para los inviernos, que ansí lo ha­
cen algunos. Por mi hermano Gerónimo de Cepeda lo digo, que antes 
pienso, cuando Dios le traiga, estará acá con mas salud. Todo es lo 
que su Majestad quiere : creo que há cuarenta años que no tuve tanta 
salud, con guardar lo que todas, y no comer carne nunca sino á gran 
necesidad. 

4. Habrá un año tuve unas cuartanas, que me han dejado mejor. Es­
taba en la fundación de Valladolid, que me mataban los regalos de la 
señora doña María de Mendoza, mujer que fué del secretario Cobos, que 
es mucho lo que me quiere. Ansí que cuando el Señor vé que es menes­
ter para nuestro bien dá salud; cuando no enfermedad. Sea por todo 
bendito. Pena me dió ser la de vuestra merced en los ojos, que es cosa 
penosa. Gloria á Dios, que hay tanta mejoría. 

5. Ya escribió Juan de Ovaile á vuestra merced como fué á Sevilla de 
aquí. Un amigo mió lo encaminó tan bien, que el mesmo dia que llegó, 
sacó la plata. Trájose aquí, á donde se darán los dineros á íin deste mes 
de enero. Delante de mí se hizo la cuenta de los derechos que han lle­
vado : aquí la enviaré, que no hice poco yo entender estos negocios, y 
estoy tan baratona, y negociadora, que ya sé de todo, con estas casas de 
Dios, y de la Orden : y ansí tengo yo por suyos los de vuestra merced 
y me huelgo de entender en ellos. Antes que se me olyide : sepa que 
después que escribí á vuestra merced ahora, murió el hijo de Cueto 
harto mozo. No hay que fiar en esta vida. Ansí me consuela cada vez 
que me acuerdo, cuan entendido lo tiene vuestra merced. 

6. En desocupándome de aquí, querria tornarme á Avila, porque to­
davía soy de allí priora, por no enojar al obispo, que le debo mucho, y 
toda la Orden. De mí no sé que hará el Señor, si iré á Salamanca, que 
me dán una casa; que aunque me canso, es tanto el provecho que hacen 
estas casas en el pueblo que están, que me encarga la conciencia haga 
las que pudiere. Favorécelo el Señor de suerte, que me anima á mí. 

7. Olvidóseme de escribir en estotras cartas el buen aparejo que hay 
en Avila, para criar bien esos niños. Tienen los de la Compañía un co­
legio , á donde los enseñan gramática, y los confiesan de ocho á ocho 
dias, y hacen tan virtuosos, que es para alabar á nuestro Señor. Tam­
bién leen filosofía, y después teología en sanio Tomás, que no hay que 
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salir de allí para virtud, y estudios; y en todo el pueblo hay tanta cris­
tiandad, que es para ediíicarse los que vienen de otras partes; mucha 
oración, y confesiones, y personas seglares, que hacen vida muy de 
perfecion. 

8. El bueno de Francisco Salcedo lo está. Mucha merced me ha hecho 
vuestra merced en enviar tan buen recaudo á Cepeda. No acaba de agra­
decerlo aquel santo, que no creo le levanto nada. Pedro de el Peso, el 
viejo, murió habrá un año; bien logrado fué. Ana de Cepeda ha tenido 
en mucho la limosna, que vuestra merced la hizo; con eso será bien 
rica, que otras personas la hacen bien, como es tan buena. No le faltaba 
adonde estar, sino que es estraña su condición, y no es .para compañía. 
Llévala Dios por aquel camino, que minea me he atrevido á materia en 
una casa destas, y no por falta de virtud, sino que veo es lo que la con­
viene aquello; y ansí, ni con la señora doña María, ni con nadie, no 
estará, y está harto bien para su propósito. Parece cosa de ermitaña, y 
aquella bondad que siempre tuvo, y penitencia grande. 

9. El hijo de la señora doña María, mi hermana, y de Martin de Guz-
man, profesó, y vá adelante en su santidad. Doña Beatriz, y su hija, ya 
he escrito á vuestra merced murió. Doña Madalena, que era la menor, 
está en un monasterio, seglar. Harto quisiera yo la llamára Dios para 
monja. Es harto bonita. Muchos años há que no la v i . Ahora la traían un 
casamiento con un mayorazgo viudo; no sé en que parará. 

10. Ya he escrito á vuestra merced cuan á buen tiempo hizo la mer­
ced á mi hermana, que yo me he espantado de los trabajos de necesidad 
que la ha dado el Señor, y halo llevado tan bien, que ansí la quiera dar 
% a alivio. Yo no la tongo de nada, sino que me sobra todo; y ansí lo cjuo 
vuestra merced me envia en limosna, dello se gastará con mi hermana, 
y lo demás en buenas obras; y será por vuestra merced. Por algunos es­
crúpulos que traia, me vino harto á buen tiempo algo dello ; porque con 
estas fundaciones, ofrécenseme cosas algunas, que aunque mas cuidado 
traigo, y es todo para ellas, se pudiera dar menos en algunos comedi­
mientos de letrados (que siempre para las cosas de mi alma trato con 
ellos) en íin en naderías : y ansí me fué de harto alivio, por no los tomar 
de nadie, que no faltaría. Mas gusto tener libertad con estos señores, 
para decirles mi parecer. Y está el mundo tal de intereses, que en forma 
tengo aborrecido este tener. Y ansí no terne yo nada, sino con dar á la 
¡uesma Orden algo, quedaré con libertad, que yo daré con ese intento : 
que tengo cuanto se puede tener del general, y provincial, ansí para lo­
mar monjas, como para mudar, y para ayudar á una casa con lo de otras. 

11. Es tanta la ceguedad que tienen en tener crédito de mí, que yo 
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no 9é cómo; y tanto el que yo tonino, j)ara fiarme mil, y dos mil ducados. 
Ansí, uuc ú tienijK) que tenia aborrecidos dineros, y nefíocios, quiere el 
Sefior, que no trate en otra cosa, que no es peqneíía cruz. IMegue á su 
Majestad le sirva yo en ello, que todo se pasará. 

12. Kn forma me parece lie de tener alivio con tener á vuestra mer­
ced acá, que es tan poco Ü tnn ' me dán las cosas de toda la tierra, que 
por ventura quiere nuestro Señor tenga ese, y que nos juntemos entram­
bos, para procurar mas so honra, y gloria, y IÚÍZUU provecho de las a l ­
mas : que esto es lo que mucho me lastima, ver lautas pérdidas : y esos 
indios no me cuestan poco. El Señor los éé la/., (pie acá, y allá hay harta 
desventura : que como ando en tantas parles, y me hablan muchas per­
sonas, no sé muchas veces que decir, sino que somos peores que bes­
tias, pues no enleisíkmos la ^rau dignidad de nuestra alma, y como la 
apocamos con cosas tan apocadas, como son las de la tierra. Denos el Se­
ñor kiz. 

¡3. (Ion el padre fray (larcía de Toledo, que es sobrino del virey, 
persona (pie yo echo harto menos ¡una mis negocios, podrá vuestra mer­
ced tratar. Y si hubiere menester alguna cosa del virey. sepa, que es 
gran cristiano ei virey. y fué haría ventará querer ir alia. Kn los en­
voltorios le escribi'i. También enviaba en cada uno reliquias á vuestra 
merced para el camino : harto querri;; llegasen allá. 

1 4 . No pense ¡tiargarme tanto. Deseo que entienda la merced que le 
hi/.o Dios en dar Lal imierte a la s e ñ o r a doña .lumia. Acá se ha encomen­
dado á nuestro Señor, y hecho las honras en todos nuestros monasterios; 
y espero en su Majestad, queya no lo hámenester. Mucho procura vues­
tra merced desechar esa pena, .^ire, que es muy de los que no se acuer­
dan de que hay vida para siempre sentir tanto a los que van á vivir, sa­
lidos destas miserias. A mi hermano ei s e ñ o r (¡erónimo de Cepeda, me 
encomiendo mucho, que tenga esta por suya. Mucho me alegra decirme, 
que tenia dada orden, para si pudiese, venir de aquí • algunos años, y 
querría, si pudiese, no dejase alia sus hijos; y si no que nos juntemos 
acá, y nos ayudemos, para juntarnos para siempre. 

15. De las misas están dichas muchas, y se dirán las demás. Una 
monja he tomado sin nada, que aun la cama quen ia M) dar, y he ofre­
cido á Dios, porque me traiga á vuestra merced humo, j a sus hijos. 
Encomiéndemclos. Otra ofrezco por el sefior (ierónimo de Cepeda, llar-
tas tomo ansí, de qué son espirituales : y ansí trae el Señor otras, con 
que se hace todo. 

46. En Medina entró una con ocho mil ducados : y otra anda por en­
trar aquí, que tiene nuefe mil , sin pedirles yo nada : y son tantas, que 
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son para alabar á Dios. En teniendo una oración, no quiere otra cosa, 
sino estas casas, á manera de decir, y no es c! número mas de trece en 
todas : porque como no se pide para nosotras, que es constitución, sino 
lo que nos traen al torno (coracuios, que es demasiado) no se sufre ser 
muchas. Creo se ha de holgar mucho de ver estas casas. Son hoy i 7 de 
enero. Año de 1570. 

Imityna sicrva de vuestra merced. 

TERESA DE JESLS, CARMELITA. 

ÍSOTAS. 

1. Con ser estas cartas de correspondeticia pani su hermano, y que 
habla santa Teresa de cosas domésticas, tienen tanto espíritu en lo que 
escribe, y junta de manera lo humano con lo divino, (pie pueden ser unas 
mudas, y elocuentes instrucciones, de como uos liemos de correspon­
der en io leniporal, a vista de lo espiritual; poi'quc e n el campo del 
negocio es la giiarmcion (íl espíritu ; y a íreinta palabras del mundo, 
dice cuatro de Dios, que hace de Dios todo lo que era del inundo. 

2. En e ! número primero trata de su venida á Kspaña, y dice, que 
aquí habrá menos ocasiones de perderse, que en las ludías; porque 
aunque es cierto, que Cwhmnon (inimuni umtaf, qni Irans moré cur-
rit, el mudar tierra, no muda uatuiale/.a, siempre como corcobados 
de nuestra nalurale/,a, n o s llevamos a nosotros mismos á cualquiera 
parte, que vamos, si malos, malos, y si hoenos, buenos; pero no puede 
negarse, como decía santa Teresa (Fundac. \ . 4. c. o./, que en una 
parte deben de tener mas licencia ios demonios, (pie en otras, para 
t e i U a r t i o s ; y esli» suele ser en tierra deliciosa, abiiudante, y colmada 
de riqueziis. V asi alii hade ser el raavor cuidado al servir a Dios, donde 
puede estarcí mayor peligro de ofender á Dios; v d e ese cuidado mu­
cho he visto en las Indias, del peligro también. 

En el número segundo le dá razón de los progre os de los conven­
tos de religiosos , y religiosas : ) ' tai de his monjas 'dice) son como san 
José de Avila. ¡ Qué dichoso es este convento; pues lo pone por copia, 
para que sean los demás sus traslados! Y siendo los demás trasiados taa 
períé' tos, inueslran que será este convento perl'eetisimo; porque raras 
veces llégala copia al origina!. Aunque la Santa dice, que llega, y se 
iguala, pues dice : (Jue en (oda no pan»in sino una cosa ; y puede ser 
diga el ()rigiiiai una casa, y no una cosa. 

4. listo vio la Santa en su vida, que eran unos conventos, como otros. 
Pero yo mas he visto, después de su muerte, y gloriosa vida, que son 
unas monjas, como otras. Unidad de profesión en los conventos Carme­
litas, no hay que admirarla, aunque es mucho áe admirar, que haya en 
la Observancia unidad, é igualdad cu esta vida; pero unidad en los re­
ligiosos, y que todos, siendo innumerables, parcz.can uno solo, ó una 
sola, eso si que es de admirar. Pero lodo io dijo la Santa ; porque si es 
una la ohservaucia en los conventos, unas serán, y aun una las religio-
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sas en la paz, y espíritu del convento. No hay esposas de Jesús, si no 
perseveran, y son siempre como lo dijo la Santa, y como lo vemos los 
pecadores, aímque siervos de la Santa. 

5. En el número tercero avisa en donde está; y luego habla de los 
conventos de Pastrana, y de la jornada de Salamanca, y como un capi­
tán general, que tiene trozos de ejércitos, y ha menester acudir, y dar 
órdenes á todas partes, para esta espiritual, y santa conquista, que 
tanta guerra ha dado al demonio, está discurriendo en todo. 

6. Y porque las notas permiten muchas llanezas, y menudencias, me 
ha parecido decir, con ocasión de hablar de este convento de Salaman­
ca , sumamente santo, y fervoroso, que cuando llegó ¿fundarlo, vivió 
algunas noches en una casa harto desacomodada; y una religiosa, como 
no estaban ajustadas las puertas, ni las ventanas, suspiraba toda la no­
che; y preguntada de la Santa, dijo, que lo hacia de miedo de los la­
drones. Y la Santa con gran gracia le dijo : Hermana, duerma hasta que 
vengan ; y entonces tenga el miedo, y deje el sueño. Y la Santa dice en la 
fundación, que también le pregunto : ¿Quéharía si viniesen á malaria? 
A (jue respondió: Cuando vengan lo pensaré; ahora, hija, déjeme dor­
mir un poco. Discretísima razón, no andar perdiendo el tiempo con los 
temores, antes que lleguen á nuestra casa los daños, y tal vez, ni aun 
los peligros. 

7. En el cuarto hace mención de una gran señora, y devota de la 
Santa, la ilustre doña María de Mendoza, de las virtuosas, v ejempla­
res, que conocían aquellos tiempos, mujer del secretario Co"bos, gran 
valido en su ocupación del señor emperador Carlos V , y aun del señor 
rey Felipe I I , y su secretario de Estado, quien hizo la casa de Camara-
sa, por sus grandes, y señalados servicios. Después se ha unido á la 
Riela, y áotras. 

8. Eii el número quinto le dice loque siente su enfermedad; y habla 
de negocios, y dice, con grande gracia de sí: Que está muy baratona, 
esto es, muy metida en negocios : Vque de todo entiende con estas fun­
daciones; y que cuanto mis aborrece dineros, mas se los dá Dios,para 
estas rosas, y casas. 

Mejor es que nos dé Dios los dineros, cuando los aborrecemos, que no 
cuando los amamos; porque de la una manera los arrojamos de nosotros; 
y de la otra nos cautivan á nosotros, v somos varones de riquezas, y no 
son ellas riquezas de los varones : Viri diciliarum, el non divitiw vi~ 
rorum (Sal. 75. v. 6 ) ; porque nos mandan, y no nos sirven á nosotros 
las riquezas. \ O no lo permitáis. Señor ! 

9. En el número sétimo le dice donde podrá vivir con quietud; por­
que vivir sin ella, no es vivir, sino morir. Y entre las partes sustancia­
les para su vivienda, advierte por la primera la educación de los hijos; 
y comohermiina del padre, por serlo, quería ver bien criados á sus h i ­
jos, para que se salven ellos, y el padre : ellos con la educación, y el 
padre con el cuidado. 

4 0. Dice que en Avila hav padres de la Compañía, que enseñan la 
gramática, j virtud, y añade : Y también leen filosofía, y teología en 
santo Toméis (que es convento de la Orden de santo Domingo). Como si 
dijera: Sin salir de su patria tienen cuanto han menester, buenas letras, 
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Y educación en la sania Conipafiía; la filosofía, y teología en santo 
Tomás, con que no tienen mas que desear, ni pedir. 

11. Luego habla, alabando de devota á la ciudad de Ávila. ¡O buena 
hija , que mira por la honra de su patria, y de su madre! No la alaba 
de noble; porque eso ¿quién lo ignora, siendo su nobleza de las mayores 
de España? Alábala de virtuosa, por ser esta la mayor nobleza/y la 
mayor alabanza; y ciudad que fué madre de tal hija, ¿qué duda hay que 
es noble, y santa'ciudad? 

12. Hasta el número undécimo habla la Santa de negocios, y de lo 
que ha sucedido en Avila en casas, y personas, y muertes, y sucesos, y 
desdichas. Esto es el mundo, una variedad inílnita de sucesos, y mu­
danzas. 

13. En el número décimo cuarto le consuela de la muerte de su mu­
jer , que fué doña Juana de Fuentes y Guzman, de igual nobleza, y v i r ­
tud ; y con devotísima razón le dice: Que no lo sienta sobrado:porque es 
muy áe los que no se acuerdan que hay otra vida. Como si estuviera oyendo 
á san Pablo, donde dice : N o í u m u s vos ignorare Fratres de dormient i -
bus, uí non contr is íemini sicut et exeteri, qui spem non hahent [\ Thes. í . 
v. 1á). Hermanos, no os contristéis de los que mueren, como los que 
piensan que no hay otra vida; porque estos todo lo pierden con la vida; 
pero los que la aguardan eterna, ¿qué pierden al perder la temporal? 
Nada, ó poco, ó penoso, ó desabrido, cuando van á gozarlo glorioso de 
lo eterno. 

14. Ultimamente habla de sus religiosas, y dice : Que cuantas mas 
recibe sin dote, mas la están buscando con el. La Santa se gobernaba 
con poco murdo, y mucho Dios, mucho espíritu, y poca naturaleza ; y 
al paso que ella lo'daba á la caridad, la socorría la providencia de Dios 
con su liberalidad. No hay igual providencia, como liarse, y dejarse 
llevar de aquella infinita providencia. Buscadmc á mí , y a mi gracia, 
dice la Verdad eterna, que luego tendréis todo lo demás': Qua'rUc p r i -
innm Regriim D e l , et j u s i i t i a m ejus: et luce omnia adjicicntur vobis 
(Matth. 6. v. 33. Ltíttft, 12. v. 131 

C A R T A X X X I . 
Al iiicsmo señor Lorcu/.o de Ccpwla, herniuuo de la Santa, 

1. Jesús sea con vuestra merced. Da tan poco ¡lugar Serna, que no 
querría alargarme, y no sé acabar, cuando comienzo á escribir á vuestra 
merced; y como nunca viene Serna, es menester tiempo. 

2. Cuando yo escribiere á Francisco, nunca se la lea vuestra merced, 
que hé miedo trae alguna melancolía, y es harto declararse conmigo. 
Quizá le da Dios esos escrúpulos , para quitarle de otras cosas, mas para 
su remedio, el bien que tiene es crecrnie. 

3. El papel claro estaba lo había enviado, aunque yo hice mal en 
no decirlo. Dilo á una hermana que lo trasladase, y 119 lo ha podido mas 

T. nú 24 
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hallar. Hasta que de Sevilla envíen otvo traslado, no hay remedio de 
llevarle. 

4. t a creo habrán dado a vuestra merced una carta, que por la vía 
de Madrid h; envié; mas por si se ha perdido, habré de poner aquí lo que 
decia, que me pesa harto de embarazarme eu esto. Lo primero, que mi­
re en la casa de Hernán Alvaro/, de Peralta, que ha tonuido, mv, parece 
oí decir, que tenia un cuarto para caer : mírelo mucho. 

Ü. Lo segundo, que me euvie la arquilla, y si hay algunos papeles 
mas mios , íuerou cnlos lios que me parece íue mía talega cou papeles, 
venga muy cosida. Si enviare dona Quiteña con Serna un envoltorio, 
que ha de enviar, dentro vermí bien. Yenga mi sello, que no puedo 
sulrir sellar con esta muerte, sino con quien querría que lo estuviese 
en mi corazón, como en el de san ígiuicio. No abra nadie la arquilla 
(que pienso está aquel papel de oración en ella) sino fuere vuestra mer­
ced y sea de manera, que cuando algo viere, no lo diga á nadie. Mire 
que no le doy licencia para ello, ni conviene; qne aunque á vuestra 
merced le parece seria servicio de Dios, hay otros inconvenientes por 
donde no so sufre, y hasta; que si yo entiendo que lo dice vuestra mer­
ced guardaré de leerle nada. 

6. Hárne enviado á decir el Nuncio, que le envíe traslado de las pa­
tentes, con que se han fundado estas casas, y cuantas son, y á donde; 
y cuantas monjas , y de donde , y la edad que tienen , y cuantas me pa­
rece serán para-prioras : y están estas escrituras en esa arquilla, ó no 
sé si talega : en fin hé menesler todo lo que ahí está. Dicen que lo pide 
para que quiere hacer la provincia. Yo he miedo, ño quiera que reformen 
nuestras monjas otras partes, que se ba tratado otra vez, y no nos esta 
bien; que ya en los monasterios de la Orden súfrese. Diga eso vuestra 
merced á la suprioia, \ que me envié los nombres de las que son desa 
casa, y los años de las que ahora están, y lo que ha que son monjas, de 
buena letra en un cuadernillo de á cuartilla, y lirmada de su nombre. 

7. Ahora me acuerdo que soy priora de ahí, y que lo puedo yo hacer; 
y ansí no es incnesler lirmar ella, sino enviarme io demás, aunque sea 
de su letra, que yo lo trasladaré. No hay para qué lo entiendan las her­
manas. Mire vuestra merced cómo los envía, no se mojen los papeles, y 
envíe la llave. 

8. Lo que digo está en el libro, es en él del Pdíer iioslcr. M i hallará 
vuestra merced harto de ia oración que tiene, aunque no tan á la larga, 
como está en el otro. Paréceme está en édmniat refpum tmmi Tórnele 
vuestra merced a leer, al menos el Pater noster, quiza bailará algo que 
le satisfaga. 
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9. Antes que se me olvide : ¿como hace promesa, sin decírmelo? 
Donosa obedieiu'ia es esa. lláme dado pena, aunque amiento laj deter-
minaeinn. Mas me parece cosa peligrosa. Pregúntelo ; porque de pecado 
venial, podria;ser mortal, por la promesa. También lo preguntare yo á 
mi confesor, que es gran letrado. Y'boberia me parejee; porque lo que 
yo tengo prometido, es con otros mlitamentos : eso no lo osara yo pro­
meter, porque sé que los Apóstoles tuvieron pecados veniales. Solo nues-
tra Señora no los tuvo. Hien creo yo que kabrá tomado Dios su iuteu-
cion; mas pareceme cosa acertada, que se lo comutasea luego en otra 
cosa; que comtoraar Bula, sino la tiene, se puede hacer, líugalo luego :. 
este jubileo fuera bueno. Cosa tan fácil, que aun sin advertir inucho.se, 
puede hacer, Dios nos libre : pues Dios no puso mm culpa en ello. JBien 
conoce nuestro natural. A mi parecer conviene remediarse ¡luego, $ no 
le acaezca mas cosa de promesa, que es peligrosa cosaí No me paiieoe es; 
inconveuienle tratar alguna vez de su oración, con los que se conliesa; 
que en fui están cerca, y le advertirán mejor de todo, y no se pierde uadai 

10. Kl pesarle de haber comprado la Serna, hace el demonio; por­
que no agradezca a Dios la merced que le hizo en ello, que fué grande. 
Acabe de entender, que es porftnuchas partes mejor, y ha dado mas que 
hacienda á sus hijos, que es honra. Nadie lo oye, que no le parezca 
grande ventura. ¿V piensa (pie en cobrar loseensos^ no hay trabajo? Uu 
andar siempre con ejecuciones-. Mire, que es tentación. No.le acaezca 
mas, sino alabar a Dios por ello. Y no piense, que cuando tuviera mucho 
tiempo, tuviera mas oración. Desengáñese deso, (pie tiempo hien-em-
pleudo, como es mirar por la hacienda de sus hijos, no quita la oración. 
Ku un momento da Dios mas hartas veces, que con mucho tiempo; que 
no se miden sus obras por los tiempos. 

I I . Luego procure tener alguno en pasando estas tiestas, y entienda 
en sus escrituras, y póngalas como han de estar. Y lo que gastáre enla 
Serna, es bien gastado, y cuando venga el verano, gustará de ir allá 
algún dia. No dejaba de ser santo Jacob, por entender en sus ganados, 
u¡ Abrahan, ni san Joaquin, que como queremos huir del trabajo, todo 
uos cansa : que ansí hace á mí , y por eso quiere Dios, que haya bien en 
que me estorbe. Todas esas cosas trate con Francisco de Salcedo, que en 
eso temporal, yo le doy mis veces. 

12. Harta merced de Dios es, que le canse lo que á otros seria des­
canso. Mas no se ha do dejar por eso, que hemos de servir ¿Dios como 
él quiere, y no como nosotros queremos. Lo que me?parece que se pue­
de cscusar, es esto de granjerias : y por eso me he holgado en parte, 
que se lo deje á Dios en esto destás ganancias; que aun para eso del mun-
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do, se debe perder «ilgun poco. Creo vale mas irse vuestra merced á la 
mano en dar, pues Dios le ha dado para que pueda comer, y dar, aun­
que no sea tanto. No llamo granjerias, lo que quiere hacer ea la Serna, 
que está muy bien, sino en estotro de ganancias. Ya le digo, que en to­
das estas cosas siga el parecer de Francisco de Salcedo, y no andará en 
esos pensamientos; y siempre me le encomiende mucho, y á quien mas 
quisiere. Y á Pedro de Ahumada, qüe bien quisiera tener tiempo para 
escribirle, porque me respondiera, que me huelgo con sus cartas. 

13. A Teresa diga vuestra merced que no haya miedo quiera á n in­
guna, como á ella : que reparta las imágenes, y no las que yo aparté 
para mí , y que dé alguna á sus hermanos. Deseo tengo de verla. Devo-
«ion me hizo lo que escribió vuestra merced della á Sevilla, que envia­
ron acá las cartas, que no se holgaron poco las hermanas, que las leyeron 
en recreación, y yo también. Que quien saca á mi hermano de ser ga­
lán, será quitarle la vida; y como es con santas, todo le parece bien. Yo 
creo lo son estas monjas. En cada cabo me hacen confusión. 

14. Gran fiesta tuvimos ayer con el nombre de Jesús : Dios se lo pa-
gne á vuestra merced. No sé que le envié por tantas como me hace, sino 
«sos villancicos que hice yo, que me mandó el confesor las regocijase, 
y he estado estas noches con ellas, y no supe cómo, sino ansí. Tienen 
graciosa tonada, si la atinare Francisquito para cantar. Mire si ando bien 
aprovechada. Con todo me ha hecho el Señor hartas mercedes estos dias. 

M). De las que hace á vuestra merced estoy espantada. Sea bendito 
para siempre. Ya entiendo por lo que se desea la devoción, que es bue­
no. Una cosa es desearlo, y otra pedirlo; mas crea que es lo mejor lo 
que hace, el dejarlo todo á la voluntad de Dios, y poner su causa en sus 
manos. El sabe lo que nos conviene. Mas siempre procure ir por el ca­
mino que le escribí : mire, que es mas importante de lo que entiende. 

1G. No será malo / cuando alguna vez despertare con esos ímpetus de 
Dios sentarse sobre la cama un rato, con que mire siempre tener el sue­
ño, que há menester su cabeza, que aunque no se siente, puede venir 
á no tener oración. Y mire, que procure no sufrir mucho frió, que para 
ese mal de hijada, no conviene. No sé para (pie desea aquellos terrores, 
y miedos, pues le lleva Dios por amor. Entonces era menester aquello. 
No piense, que siempre estorba el demonio la oración, que es miseri­
cordia de Dios quitarla algunas veces. Y estoy por, decir, que casi es 
tan gran merced, como cuando dá mucha, por muchas razones, que no 
tengo lugar de decir. La oración, que Dios le da, es mayor sin compa­
ración , que el pensar en el infierno, y ansi no podrá, aunque quiera, ni 
k) quiera, que no hay para qué. 
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17. Hecho me han reir algunas de las respuestas de las henuanas. 
Otras están estremadas, que me han dado luz de lo que es ; que no pien­
se, que yo lo sé. No hice mas que decírselo acaso á vuestra merced so­
bre lo que le diré, de qué le vea, si Dios fuere servido. 

•18. La respuesta del buen Francisco de Salcedo me cayó en gracia. 
Es su humildad por un término estraño, que le lleva Dios de suerte con 
temor, que aun podria ser no le parecer bien hablar en estas cosas desta 
suerte. liémonos de acomodar con lo que vemos en las almas. To 1c d i ­
go, que es santo; mas no le lleva Dios por el camino que á vuestra mer­
ced. En fin, llévale como á fuerte, y á nosotros como á flacos. Harto 
para su humor respondió. 

11). Torné á leer su carta. No entendí el quererse levantar la noche 
que dice, sino sentado sóbrela cama. Ya me pareciamucho, porque i m ­
porta el no faltar el sueño. En ninguna manera se levante, aunque sienta 
fervor; y si duerme mas, no se espante del sueño. Si oyera lo que decía 
Fr. Pedro de Alcántara sobre eso, no se espantara, aun estando despierto. 

20. No me cansan sus cartas, (pie me consuelan mucho, y ansí me-
consolara poderle escribir mas á menudo 5 mas es tanto el trabajo que 
tengo, que no podrá ser mas á menudo; y aun esta noche me ha estor­
bado la oración. Ningún escrúpulo me hace, sino es pena de no tener 
tiempo. Dios nos le dé, para gastarle siempre en su servicio. Amen. 

21. Terrible lugar es este para no comer carne. Con todo pensaba 
yo, que ha años, que no me hallo tan buena como ahora : y guardo lô  
que todas, que es harto consuelo para mí. Hoy es segundo dia del año-. 

Indigna sierva de cucslra merced. 
TERESA DR JESÚS. 

22. Pensé que nos enviara vuestra merced el villancico suyo; porque 
estos ni tienen piés, ni cabeza, y todo lo cantan. Ahora se me acuerda 
uno que hice una vez, estando con harta oración, y parecia que descan­
saba mas. Eran (ya no sé si eran ansí) y porque vea, que desde acá le 
quiero dar recreación. 

i O luirmosura, qur esmlois, ¡ O ñudo, que ansí juntáis 
A todas las hermosuras 1 I)os cosas tan desiguales! 
Sin herir, dolor hacéis; No sé porque os desatáis : 
1 sin dolor, deshacéis Pues atado, fuerza dais. 
El amor de las crialuras. A tener por bien los maíes^ 

Quien no tiene ser, juntáis 
Con el ser que no se acaba : 
Sin acabar, acabáis: 
Sin tener que amar, amáis: 
Kiiiínmdeceis nuestra nada. 
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No se me acuerda nws. ¡ Qué seso de fundadora! Pues yo le digo, que 
me parecía estaba con harto, cuando dije esto. Dios se lo perdone, que 
rae hace gastar tiempo : y pienso le ha de enternecer esta copla, y ha 
cerle devoción; y esto no lo diga á nadie. Doña Guiomar, y yo andába­
mos juntas en este tiempo. Déla mis encomiendas. 

NOTAS. 

4. Cuando escribió la Santa esta carta, estaba su hermano en Avila, 
según parece de su contestura. 

En el primero número habla de algunos escrúpulos, que tenia su so­
brino. El saldría dellos, pues dice su tía : Que lo creia, (pie es el reme­
dio único desta grande enfermedad. 

.2. En los números quinto, y sesto, le pide á su hermano algunos 
papeles, que tenia en Avila, y entre ellos eran los tratados espirituales 
sobre e\ Pater nmter, que andan con las Obras de la Santa. 

3. Dice también : Qmlc enviém sello, porque no puede sufrir sellar 
con esta muer le, sino con mien querría que lo rslueiese en su corazón, 
como en el de san hjnacio. Es el caso, que la Santa sellaba al principio con 
una muerte, para tenerla presente en cuanto obraba. Después debió de 
«ncenderle Dios el corazón á mas altos grados ds amor, y hizo otro sello 
comelnombre de Jesús. Este se*dejó en Avila, conque se hallaba nece­
sitada de sellar con este otro. 

Dice, pues, que no puede tolerar el sellar con el uno, cuando deseaba 
sellar con el otro. Como si dijera : No puedo sufrir el sellar con la muer­
te, cuando querría sellar con la vida. Es mi vida Jesús, y asi (pilero 
sellar con Jesús. Quiero poner el sello en la carta, que yo querría que 
sellase se estampase en mi corazón, como en el de san Ignacio. Habla 
de san IgHacio mártir, obispo de Antioquía, ternísimo amante de Tesus 
bien nuestro; de quien se reíiere en su Vida, que después de martiri­
zado, le hallaron en su corazón impreso con letras de oro el nombre dul­
císimo de Jesús. 

4. Imego dice : Que el Nuncio (éralo el ilustrísimoNicolás llormaneto, 
gran defensor de los Descalzos) le habia enmado á pedir el número de 
religiosas que había, y las que f odian ser para prioras , y que f emia 
era para reformar otros convenios. V añade : Y no nos está bien. Y esto 
con gran prudencia. Porque apenas nacida su relorma, ó religión, no 
era bien esponerla, ó arriesgarla á estos cuidados, y verdaderamente, 
si se mira bien el espíritu, y ejercicio de la Santa, mas se ocupó en 
reformar su Orden, formando su santa, y esclarecida reforma, que en 
reformar las otras. Y así no quería que sus hijas entrasen en una empre­
sa, que necesitaba de muy particular vocación. 

5 . También hace harta"gracia el decir : Áhom me acuerdo el ser prio­
ra de ahí. Y es, que escribía esta carta desde Toledo, habiendo venido 
de la fundación de Sevilla, á la cual fue siendo priora de Avila. Pero es 
buena luz de loque la Santa despreciaba los puestos; pues teniéndolos 
muy presentes para el trabajo, se olvidaba luego dellos para la preemi­
nencia. 
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6. Encárgale mucho en el número quinto, que liuarde con gf&u se­
creto sus papeles, y no los comunique á nadie. Porque no hay duda, 
que contendrían muchos, y grandes favores de Dios, y como parece por 
sus Obras, y vida que anda impresa en ellas. 

Kn esto enseña la Santa el sumo secreto, y reverencia con que se han 
de tratar los favores de Dios; y cuan seguró, y esceleute es el axioma 
de los espirituales, tomado del Espíritu Santo': Srcrel im mnm m i h i ; 
Secrelutn mcum uiihí [Uñiiv, í '^ v. IG), y que el verter los favores d i -
vinOvS sin ^ran discreción, es poco menos que desperdiciarlos; y no sé si 
diga despreciarlos. 

7. lista atención es útilísima para el espírit u, descansada para la vida, 
y secura para la opinión : L i lü iúma para el esjiíyilu ; porque ase^nra 
con la humildad, y el silencio, que no le dcstruva al alma el espíritu de 
soberbia, y de presunción. JJescansnda para la ttúfc; porque la traerán 
sumamente quieta, y sosegada, y mas recogida, y aun aprovechada, 
cuando menos caso hicieren en el mundo de su alma. Mas segura paro 
la repatadon; porque en esta materia de favores interiores de Dios, 
visiones, y revelaciones, si veinte las creen, dos mil las murmurau, y 
se pierde mas crédito del que se gana, aun cuando se buscase crédito 
por motivo del servicio de Dios. \ asi nunca, sin grande necesidad, y á 
sus confesores se han de comunicar estas cosas. 

H. Era grande el fervor del señor Lorenzo de Cepeda; y con la ansia 
que él tenia del aprovechamiento de su alma, dio la obediencia a su her­
mana, como ella dice en la carta siguiente, número segundo. 

Santa Kscolastica la dió á san Benito, hermana a hermano, y esto iba 
mu\ natural. Aquí el señor Loren/o de Cepeda a su hermana. Y es que 
allí estaba el mayor espíritu en el hombre; aquí estaba en la mujer . E í 
xptrilus ubi r n l í s j n r a í (Joan. 1, v. 8); y donde esta el espuatu, es bien 
que esté la enseñanza; porque nunca lo grande enseña bien á lo bueno, 
mejor enseña lo bueno a lo grande. 

Esto se entiende en magisterio privado, y particular; porque en eí 
uúblico, y de potestad, y de la Iglesia, siempre ha de correr por los 
hombres la doctrina, pues en ellos fundó Dios las llaves, y el magisterio. 

9. Con los fervores de novicio en la virtud debió dé hacer el señor 
Lorenzo de Cepeda alguna temeridad, v su hermana, y su maestra de 
espíritu lo contiene, y le dice : ¿ Cómo hace promesa sin decírmelo? D o ­
nosa obediencia es esa. Donosa obediencia de penitente, hacer cosas gra­
ves, y tan graves, sin decirlo á su maestro. 

Aqiú enseña la Santa la obediencia, que se debe á los maestros de 
espíritu, y también, que no se dejen llevar los principiantes de los mo­
vimientos fervorosos del espíritu, sin que lo examine el consejo ageno. 
Porque aunque, si es de Dios, todo es ímeno cuanto hace; pero el cali-
licar si es de Dios, es menester que, siempre lo haga el maestro : i V o -
•bate spiri lus s i e.r J k o sinl (Joan, 4, v. i ) , dice san Juan. Probad si es 
espíritu de Dios. Kso se ha de probar con la ley de Dios, con sus precep­
tos, con las obras, con los consejos evangélicos, con medir el tiempo, la 
condición, la persona, el caso, y sus circunstancias : esto lodo lo lia de 
pensar, y ponderar el juicio ageño, y no el propio; porque el juicio pro­
pio sobre sí es falacísimo; el ageno es mas seguro en lo ageno. 
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10. En el número décimo 1c snlva los escrúpulos de haber comprado 
una casa de campo, ó heredad, distante una legua de la ciudad de Avila, 
que llaman la Serna, y con muy buenas razones. 1 entrambos la tenían 
para ello; el hermano de recelar arraigar en esta vida, cuando iba po­
niendo su corazón en la eterna; y la hermana, en que no dejase en su 
profesión lo que habia menester para su mismo sustento. Como si dije­
ra : ¿Tienes hijos? ¿Vives con ellos, y los has de prevenir el sustento, 
ó decente lucimiento? Pues primero es la obligación, que la devoción. 

11. En el número undécimo le pone ejemplar de santos, que lo fue­
ron con haciendas, Jacob, Abrahan, y san Joaquín, como quien le pro-
jume la hacienda con Jas virtudes. Porque en un seglar las virtudes sin 
hacienda, y con bijos, é bijas, son virtudes; pero con grande peligro en 
los hijos, en las hijas, y familia; ¿pues á que riesgo no se esponen las 
hijas, y los padres sin hacienda? Y por el contrario, la hacienda sin las 
virtudes, son lazos, y precipicio. Solo es apetecible al seglar las v i r tu­
des con la hacienda; la hacienda con las virtudes. 

i 1. Con todo eso en el número duodécimo le desvia de que tenga 
tratos, y contratos, y negociaciones; porque suelen ser lazos de la con-
ciencia/San Agustín no queria a nadie aconsejar que fuese soldado, ni 
mercader : Séulo él (decia el santo) si qumere: no yo lo quiero acon­
sejar, 

Santos pueden ser los mercaderes; pero es peligroso olicio vivir en 
empleo codicioso sin codicia ; en olicio de juntar plata sin estrañarse en 
la plata, y pasarla al corazón, y con dureza el corazón, y con la plata, 
¿cómo oirá, ni tendrá áDios en el corazón? Mas quiero tener en mi co­
razón madera, y pajas, que plata, poraue veo que consagró el Señor la 
madera en la cruz, las pajas en el pesenre; pero no veo en parle alguna 
que bendijese la plata. í así procuren los mercaderes salvarse en la ta­
bla de Ja limosna, y la caridad : y ante todas cosas, en justiticar los tra­
tos, y los contratos, y recatarse de lo probable, y embarcarse en lo se­
guro ; porque es mejor no pecar, que tener que restituir. 

13. Kn el número décimo tercio, con gracia familiarísima, habla de 
alguna honesta galantería de su hermano, y dá recados á su sobrina, y 
todo con grandísimo donaire; porque todo les sabe bien á los buenos, y 
todo es santo en los santos. Al justo Omnia cooperantur iu honnm. D i -
cite justo, quoniam bené (Rom. 8, vers. 28, Isaías 3, v. 10). 

Vt. En el número décimo cuarto dice una máxima muy buena. Por­
que parece que le envió su hermano á decir, que deseaba tener devo­
ción, y estaba afligido con sequedades, y dice la Santa : Ya eníiendo 
porque desea la devoción. Una cosa es (lesearla ; otra pedirla; mas crea 
que es lo mejor dejarlo todo á la voluntad de Dios. 

Aquí la Santa enseña, que es bueno desear la devoción, esto es, de­
sear fervoroso, y pronto e/ corazón á lo bueno. Y añade otra cosa tam­
bién buena, que'es pedir/a. Añade otra mejor, que es, entregarse en la 
voluntad de ])ios, sin pedir mas de aquello (pie fuere su voluntad. 

15. Esto esplicareraos brevemente. El desear la devoción siempre es 
bueno, y nunca se ha de dejar. El pedirla también es bueno, y siempre 
se puede hacer. El promoverla, y procurarla también es bueno, por 
medios santos, y buenos, y también puede, y tal vez se puede, y se 
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debe hacer. Pero si después de kaberlodeseado, pedido, y procurado» 
Dios en lugar de devoción me envia tribulación, he de recibir la tribu­
lación con el DMSÉH) gusto, que si me enviara la devoción : y esto es, á 
mi parecer, lo que dice aquí la Santa. Y aun mas dice : Que al desear, 
al pedir, al procurar la devoción, se haga todo con resignación á aque­
llo que enviare Dios. 

De suerte, que el principio, el medio, y el tin de nuestra oración, ha 
de ser : F ia t voluntas t ua , sicut m m í o ,\'t m Ierra (Matth. 6> V. 10). 
Señor, hágase tu voluntad, así en la tierra, como en el cielo. Pero con 
esta resignación muy bien se puede pedir caridad, y devoción, y todas 
las demás virtudes; y antes bien es muy bueno, y fsanto el pedirlas. Y 
es justo que las pidamos. 

16. De aquí resulta, que no tengo por camino mejor que este el de 
los que dicen, que es lo mejor no pedir cosa á Dios, sino dejarlo todo á 
su voluntad. Porque se luí de entender dejarlo todo á su voluntad, des­
pués de haberlo pedido todo con resignación á Dios : porque el orar es 
rogar, pedir, y suplicar; y sin pedir, rogar, y suplicar, apenas hay ora­
ción. 

17. La Iglesia pide en todas sus oraciones; y es gran cosa seguir el 
espíritu de la iglesia. Los santos piden por los pecadores. La Virgen está 
pidiendo por todos. Los Apóstoles otra cosa no hacen que pedirle á Dios. 
¿A quién hemos de pedir sino á Dios, cuanto habemos menester? líl 
P a k r noster, que nos enseñó el Señor por sus labios, cuando les dijo á 
sus discípulos cómo habían de orar, ¿no está lleno de peticiones? Sí. 
¿Por ventura el Padre nuestro no es la oración dominica, norma, y re­
gla de la perfecta oración? Claro está. Luego es santo, bueno, y nece­
sario el pedir. 

Y así aquella máxima : N o es necesario pedir á JHos, sino áue haga 
en todo su voluntad , no puede escluirel pedir, sino que se ha de enten­
der que haya resignación : poniue ni el hacer su voluntad se consigue 
sin pedir : pues es pedir que se haga su voluntad. 

El Jíijo de Dios pedia á su Padre eterno : y á cada paso pedia la Virgen, 
cómo se vió en las bodas de Caná. Los Apóstoles santos siempre pedían, 
como habemos dicho; y así es bien que pidamos aquello que conviene á 
su servicio. Pero eso mismo se ha de pedir con resignación; y antes de 
pedir, al pedir, y después de haber pedido, acabar nuestra oración, d i ­
ciendo : F ia t voluntas l ú a , sicut i n cwlo, et i n té r ra ; porque el no pe­
dir á Dios puede causar sequedad, vanidad, soberbia, y temeridad; y 
todos en tocio hemos menester á Dios. 

18. En el número décimo sesto le enseña dos máximas muy santas. La 
primera, que de tal manera se lleve déla oración, (pie no piérdala salud 
que há menester para servir á Dios, que es quien le dá la oración : co­
nociendo, eme la oración es medio de ejercitar las virtudes. Y si fati­
gando la cabeza, ó no moderando los afectos, se pone el espíritu en 
estado que no está para ejercitar las virtudes con el cuerpo', pierde con 
el medio el fin, á que aspira el alma. 

19. No hay quien no haya menester la salud para su estado, el pre­
lado para gobernar, el subdito para obedecer; y sin salud, ni el subdito 
puede obedecer, ni el prelado gobernar. Pues si por tener oración días, 

T. m. 25 
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y noches, se perdiese la salud con.el sueño, y sin él corre peligro tam-
liien de perderse el juicio (como se vé que lia sucedido á muchos escru-

fmlosos, y á otros enfermos des te espiritual achaque) es menester dar 
o necesario al cuerpo, para que sirva al espíritu. 

Por eso dice la Santa, que algunas veces no es el demonio, sino Dios 
el que quita la oración. Ksto es, que viendo su divina Majestad la fla­
queza del sugeto, le dá solo aquello que puede el sugeto tolerar. 

20. La segunda máxima : que pues Dios hahia puesto á su hermano 
en mas alto grado de oración de lo que es consideración del inlierno, de­
jase esto, y se llevase de aquello que Dios le daha. 

Yo no dudo, sino que en calentando Dios el corazón, y el alma en su 
amor, ya no le hace fuerza el temor, arrastrada, y llevada del amor, 
porque es su ley el amor, y no el temor. 

21. Quien á Dios ama con perfecta caridad, no le ama porque hay i n -
íierno, y porque si no le ama se irá al infierno, ni porque hay cielo, y 
iSi le ama se irá al cielo; sino porque hay Dios, y aquel Dios es su hien, 
su,criador, v su cielo; y le ama, y amará, aunque le tuviera, siendo 
posible, en ías'penas del inlierno, y aunque le negára el cielo; porque le 
ama por quien es; y lo amára, porque ama al digno de todo amor, y le 
ama sin interés, ni amor servil, solo con ta caridad ardiente, desasida, 
pura, y santa; y es un temor reverencial, no servil, y el amor echa 
íuera el temor : Ferfecla rJutri ías [oras m i t l i t ( i tmrem ( 1 . Joan. 4, 
•v. 18). 

Todavía en todo tiempo es hien tener delante las Postrimerías algunas 
veces; porque pueden cesar los sentimientos del amor, y declinar á una 
vana presunción, de donde haya menester, para salir de allí , humillar­
se , y pensar en las últimas Postrimerías. 

22. Tiene la vida espiritual grandes desigualdades de estados; y va 
se toca con las estrellas; y ya en un instante se llega á los abismos : 'y 
suele criar el amor tal confianza, y esta una interior, y secreta pi-esun-
cion, y soberbia tal de que ama, que hámenester que se la quite el te­
mor, t así el buen espiritual ¡ha de andar entre-el amor, humillado ; y 
entre el temor, coníiado, considerando algunas veces, que por santo que 
sea, desde la gracia al inlierno, ni hay en él mas distancia que una del­
gada pared, que es su propia voluntad. Y otras : si está temeroso ha de 

Eensar que entre él, y el inlierno hay un larguísimo espacio; porque está 
•ios con su gracia, misericordia, y socorros. 

23. Kn el número décimo sétinw habla de aquel celestial mote, J iús-
cate en m i , que dió ocasión á la carta quinta, ó vejamen. Y en el décimo 
octavo alaba el espíritu de Francisco de Salcedo, que fué uno de los 
conferentes; y alábalo de humilde, que es soberana virtud, y por eso 
muy singular'la alabanza. 

2 i . En el siguiente encomienda á su hermano, que conserve el sueño, 
para conservar la cabeza, y tener oración. No hay duda que es menester 
proporcionar la penitencia con los ejercicios de virtud; porque si en esta 
se escede, se faltará en aquellos ; y todo debe templarlo, v moderarlo 
eí espíritu de discreción. 

25. Luego para recrear á su hermano la Santa, le envia unos espiri­
tuales villancicos, y muy sentidos, y místicos, y que sobre ellos tienen 
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bien que discurrir sus hijos, é hijas en sus santas, y honestas recrea­
ciones. 

Esplica la Santa el primero de ellos en la carta que se sigue, y yo 
csplicára los segundos, aunque no lo hán menester, para quien anda en 
espíritu, y en verdad; pero por no dilatarme, y molestar al lector con 
una jio precisa esplicacion, me mortifico yo primero con el silencio. 

26. Luego, después de escribir divinidades en estos villancicos llenos 
de sentimientos interiores de un espírilu enamorado de Dios, hace sobre 
sí misma relleja, y donaire de sí misma, acusándose, y diciendo á su 
hermano : 3fire qué seso de fundadora? Como si dijera ^¿Mire qué seso 
de fundadora, que hace coplas? ¿Qué seso de fundadora, que gasta en 
hacer versos el tiempo que hahia de gastar en hacer constituciones? Qué 
seso de fundadora, que el tiempo que había de gastar en orar, y en.go-
bernar, gasta en hacer versos, coplas, y villancicos? 

27. Pero con'licencia de la Santa, y de su humildad, debemos decir 
nosotros i ¿Miren qué seso de luudadora , que no cabiendo en el pecho 
los senliinienlos de Dios, los pasa á la nluma, y al papel, para que otros 
tengan estos mismos sentimientos? ¿Qué seso'de fundadora, que alaba 
áDios perpetuamente, en prosa, y en verso, con su pluma, con su voz, 
y con sus obras? ¿Qué seso de fundadora, que como otro David, le hace 
versos á su Esposo, y á su Dios? ¿Qué seso de fundadora, que hace el 
milagro grandioso de no abrasar el papel eon oí fuego de su amor en 
estas coplas? 

28. ¿V qué seso no tenia, y manifestaba en sus cánticos Moysen? 
¿Qué seso Ana la madre de Saínuel en el cántico, que hizo en el templo 
delante del sacerdote? ¿Qué seso l)a\id en sus inefables salmos? ¿Qué 
«eso la Virgen santísima nuestra Señora en su Maipiifteal admirable? 
¿Qué seso no tenia Zacarías en el cántico del Benedidus't ¿Qué seso no 
tuvieron los santos al componer sus himnos a Dios, de (pie se compone 
el rezo? ¿Qué seso no tuvieron san Gregorio Nacianceno, san Ambrosio, 
y san Bernardo, y otros iníinilos sanios, que ocupaban el tiempo en 
hacer himnos, coplas, villancicos á Dios? Este seso, y espíritu, este 
amor, estos vivos sentimientos tenia esta soberana luiuliKlora. 

C A R T A X X X I I . 
; f Ü f f ^ r i T , I M > : ; U - ¡id .''.ntwivíif 

Al mesmo sefior lioreu/.o do Cepeda, licrmano di' la Santa. 

Jesús sea con vuestra merced. Cuanto á lo del secreto, de Jo queme 
toca, no digo que sea de manera que obligue á pecado; que soy muy 
enemiga deslo, y podríase descuidar: basta que sepa que me dará pena. 
Lo de la promesa ya me había dicho mi confesor, que no era válida, 
que me holgué harto; que me tenia con cuidado también. 

2. De la obediencia que me tiene dada le dije, que me ha parecido 
sin camino. Dice que bien está; mas que no sea promesa á mí , ni á 
nadie; y ansí no la quiero con promesas, y aun lo demás se me hace de 
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mal ; mas por su consuelo paso por ello, á condición que no la prometa 
á nadie. Holgádonie hé , que vea que le entiende el padre fray Juan de 
la Cruz, como tiene cspcricncia : y aun Francisco tiene algún poco; mas 
no Jo que Dios hace con vuestra merced. Bendito sea por siempre sin 
fin. .Bien está con entrambos ahora. 

3. Bueno anda nuestro Señor. Paréceme que quiere mostrar su gran­
deza en levantar gente ruin , y con tantos favores, que no sé que mas 
ruin que entrambos. Sepa que ha mas de ocho días, que ando de suerte, 
que ú durarme , pudiera mai acudir á tantos negocios. Desde antes que 
escribiese á vuestra merced me han tornado los arrobamientos y háme 
dado pena; porque es, cuando han sido, algunas veces en público , y 
ansí me ha acaecido en Maitines. Ni basta resistir, ni se puede disimular. 
Quedo tan corridísima, que me querría meter no sé donde. Harto ruego 
á Dios se mezquite esto en público ; pídaselo vuestra merced que trae 
hartos inconvenientes, y no me parece es mas oración. Ando estos dias 
como un borracho en parte : al menos se entiende bien, que está el alma 
en buen puesto : y ansí como las potencias no están libres, es penosa 
cosa entender en mas de lo que el alma quiere. 

4. Habia estado antes casi ocho dias, que muchas veces ni un buen 
pensamiento no habia remedio de tener, sino con una sequedad grandí­
sima, Y en forma me daba en parte gran gusto; porque habia andado 
otros dias antes como ahora; y es gran placer ver tan claro lo poco que 
podemos de nosotros. Bendito sea el que todo lo puede. Amen. Harto he 
dicho. Lo demás no es para carta, ni aun para decir. Bien es alabemos 
á nuestro Señor el uno por el otro; al menos vuestra merced por mí, que 
no soy para darle gracias las que le debo, y ansí hé menester mucha ayuda. 

o. De lo que vuestra merced dice que ha tenido, no sé que me diga, 
que cierto es mas de lo que entenderá, y principio de mucho bien, si no 
lo pierde por su culpa. Ya he pasado por esa manera de oración, y suele 
después descansar el alma, y anda á las veces entonces con algunas pe­
nitencias. En especial, si es ímpetu bien recio, no parece se puede 
sufrir, sin emplearse el alma en hacer algo por Dios; porque es un toque, 
que dá al alma de amor, en que entenderá vuestra merced si vá cre­
ciendo : lo que dice no entiende de ía copla; porque es una pena grande 
y dolor, sin saber de qué, y sabrosísima. Y aunque en hecho de verdad 
es herida que dá el amor de Dios en el alma, no se sabe adonde, ni cómo, 
ai si es herida, ni qué es, sino siéntese dolor sabroso, que hace quejar. 
Y ansí dice : 

Sin herir, dolor hacéis: 
Y sin dolor deshacéis 
líl amor de las criaturas. 
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Porque cuando de veras está tocada el alma deste amor de Dios, sin 
pena ninguna se quita el que se tiene á las criaturas (digo de arte que 
esté el alma atada á ningún amor) lo que no se hace estando sin este 
amor de Dios : que cualquiera cosa de las criaturas, si mucho se aman, 
dá pena; y apartarse dellas, muy mayor. Como se apodera Dios en el 
alma, vála dando señorío sobre todo lo criado. Y aunque se quita aquella 
presencia, y gusto (que es de lo que vuestra merced se queja) como si 
no hubiese pasado nada, cuanto á estos sentidos sensuales, que quiso 
Dios darles parte del gozo del alma, no se quita della, ni deja de quedar 
muy rica de mercedes, como se vé después, andando el tiempo en los 
afectos. 

C. Desas tribulaciones después ningún caso haga. Que aunque eso yo 
no lo he tenido, porque siempre me libró Dios por su bondad desas pa­
siones , entiendo debe de ser, que como el deleite del alma es tan gran­
de , hace movimiento en el natural. Trase gastando con el favor de Dios, 
como no haga caso dello. Algunas personas lo han tratado conmigo. Tam­
bién se quitarán esos estremecimientos; porque el alma, como es nove­
dad, espántase , y tiene bien de que se espantar : como sea mas veces, 
se hará hábil para recibir mercedes. Todo lo que vuestra merced pudie­
re, resista esos estremecimientos, y cualquier cosa esterior, porque no 
se haga costumbre, que antes estorba, que ayuda. 

7. Eso del calor, qne dice que siente, ni hace, ni deshace; antes po­
drá dañar algo á la salud, si fuere mucho; mas también quizá se irá qui­
tando, como los estremecimientos. Son esas cosas (á lo que yo creo) como 
son las complexiones : y como vuestra merced es sanguíneo, el movi­
miento grande de espíritu, con el calor natural, que se recoge á lo su­
perior, y llega al corazón, puede causar eso; mas como digo, no es por 
eso mas la oración. 

8. Ya creo he respondido al quedar después, como si no hubiese pa­
sado nada. No sé si lo dice ansí san Agustín ; Que pasa el espíritu de 
Dios sin dejar señal, como la saeta, que no ¡a deja en el aire. Ya me 
acuerdo que he respondido á esto : que ha sido multitud de cartas las que 
Jic tenido después que recibí las de vuestra merced y aun tengo ahora 
por escribir hartas, por no haber tenido tiempo para hacer esto. 

9. Otras veces queda el alma, que no puede tornar en sí en muchos 
dias; sino que parece como el sol, que los rayos dán calor, y no se vé el 
sol: ansí parece que el alma tiene el asiento en otro cabo, y anima al 
cuerpo, no estando en el, porque ostá alguna potencia suspendida. 

4 0. Muy bien vá en el estilo que lleva de meditación, gloria á Dios, 
cuando no tiene quietud digo. No sé si he respondido á todo; que siem-
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pre torno otra vez, á leer su carta, que no es poco tener tiempo, y ahora 
no, sino á remiendos la he tornado á leer. Ni vuestra merced tome ese 
írabíijo en tornar á leer las qin me escribe. Yo jamás lo hago. Si falta­
ren letras, póngalas allá, que ansí liaré \ o acá á las de vuestra merced, 
que luego se entiende lo que quiere decir : que es perdido tiempo sin 
propósito. . 

11. Para cuando no se pudiere bien recoger al tiempo que tiene ora­
ción, o cuando tuviere gana de hacer algo por el Señor, le envió ese si­
licio, que despierta mucho el amor; á oondicioH, que no se le ponga des­
pués de vestido, ni para dormir. Puédese asentar sobre cualquiera parte, 
y ponerle, que dé desabrimiento. Yo lo hago con miedo. Como.es lau 
sanguíneo, cualquiera cosa podria alterar la sangre, sino (pie es tant0;el 
contento que dá (aunque sea una nadería como esa) hacer algo por Dios,, 
cuando se esta con ese amor, que no quiero lo dejemos de probar. Como 
pase el inviernó, hará otra alguna cosilla, (pie no rae descuido. Escríba­
me como le vá con esa niñería. Yo le digo, que cuando masijusticias 
(jueramos hacer en nosotros, acordándonos de lo que pasó nuestro Se­
ñor, lo es. Riéndome estoy, como él me envia conlites, regalos, y dine­
ros, y yo silicios. 

12. Nuestro padre visitador anda bueno, y visitando las casas. Es 
cosa que espanta cuan sosegada tiene la provincia, y lo que le quieren. 
Bien le lucen las oraciones, y ta v i r tud , y talentos, que Dios le dió. El 
sea con vuestra merced y me le guarde, que no sé acabar cuando hablo 
con él. Todos se le encomiendan niucbo. Yo á él. A Francisco de Salcedo 
siempre le'diga mucho de mí. Tiene razón de quererle, que es santo. 
Muy bien me vá de salud. Jloy son 17 de enero. 

índifjna sierca de vuestra merced. 

TERESA DE JESÚS. 

AI obispo envié á pedir el libro, porque quizá se rae antojará de aca­
barle, con lo que después me ha dado el Señor, que se podria hacer otro, 
y grande , y si el Señor quiere acertase á decir, y si no poco se pierde. 

NOTAS. 

1. En esta carta prosigue la Santa la misma correspondencia de es­
píritu con su hermano; y no deja de admirar la luz, y conocimiento raro 
de lo interior, que Dios dió á aquella alma santísima'. Porque como si se 
paseara dentro del alma de su hermano, y de Francisco de Salcedo, de 
quien habla en el número segundo, y midiera su espíritu vara á vara, 
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palmo á palmo, y (lodo á dedo, les caliticaba su aprovechamiento, y así 
aice : Y aun Francisco time alqm poco de esperiencia; mas uo lo MH 
Dios hace con vwiStTa merml. Alto couocimieulo, dice ü,Tan(lisiina san­
tidad : porquo en materia de espíritu es lo ordinario, que sobre la santi­
dad se funda el conocimionlo. 

2. Después de haber tomado a su cariío en el míinero primero el alma 
de su hermano cu lo que le dijo su ("nnlosor, le advierto en el numero 
segundo^ que no ande dando obediounas. V \o creo que habla de obe­
diencia, que obliiíiie á culpa mortal. V es santísimo consejo, porque no 
hay que multiplicar preceptos cu esta vida, sino es cuando por la voca-
í ion entran a la religión las almas, (¡ue son llamadas de Dios. 

3. Bn el ntmtero lercerc.di'spnes de haber dicho con harta gracia : Que 
anda ¡hos Iras ijente rniv (y bien ruin que somos las criaturas débiles, 
y miserahles) habla de. sus arrobos, como de gtfuíde trabajo ; ponjueno 
liay duda, (pie para almas desengañadas este genero de favores son 
grándisimos trahajos; pues no pueden escapar de uno do dos trabajos 
grandísimos, ó alabarlas, o imirinnrarlas. Si las alaban, sienten de 
muerte las alahan/.as; y si las murmuran, sienten el escándalo que se 
toman los prójimos, que es oeasion, aunque sin culpa de ofensas de Dios. 

4. Dónele dice : Ao e.sláu Ubres las poíencias, no quiere decir, (pie 
con la oración que tenia cuando gobernaba el monasterio, no obraban 
libreraejite las poleneias, sino (pie obraban libres, y atadas. Porque como 
el alma pedia lo inlerior, y obraba en lo esterior": ó por decirlo con el 
estilo de la Santa, el espirilu del alma pedia lo interior, y el alma obraba 
en lo esterior, tiraba a lo interior el espíritu del alma; y el alma se, 
ocupaba, llevada de la obligación en lo esterior. Conque aunque obra­
ban las potencias libres, no libres del lodo; porque tiraba dolías, y de 
olla el espíritu hacia Dios. Como si una persona tuviese una cadena a los 
pies, y anduviese, y el que tiraba de la cadena le detuviese algunas 
veces; que en ese caso, aunque obraba el encadenado libre, pero obraba 
encadenado, y no libremente obraba. 

'ó. En el número cnai to dice : Que suceden á las sequedades los favo­
res. Asi es la vida del alma, como fué la del Señor. Nace, y le canian la 
gloria Jos ángeles, y Je adoran los pastores; pero luego lo "busca el cu­
chillo doloroso de ia Circuncisión. Vienen a adorarlo los reyes, pero 
Juego otro rey lo busca para !a muerte, y huye á Egipto. Todo es con­
suelo, y desconsuelos en la vida del espíritu. Pero santa Teresa aquí 
BÜ§é tés desconsuelos, y los temores; y le cansan los consuelos, y fa-
vmes. NO im. admiro, que la vida del Señor tuvo mas de desconsuelo, 
<["(! de gustos, y consuelos. 

6. Todo el numero (plinto es muy notable; y lo es también el decir : 
Que suele desea usar el alma de los 'íuipetus de'muor, con la pemlenria. 
¡Oué tal es el alma, (pie es la penitencia consuelo de sus fatigas! Y tiene 
ra/on el alma; porque ¿cómo puede amar al que padeció por ella, sin 
desear padecer ella por él? Y si desea padecer ella por él, será su fati­
ga , y su tormento el descanso; sera su alivio el tormento, y la fatiga. 
¡O lenguaje celestial! ¡O vida santa ! ¡ O vida contraria de esta mise-
rabie vida ! Bu la cual se tiene por tormento el padecer; y después, por 
uo padecer aquí poco, y breve, se vieneá padecer un dolor sobre ittfi-
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nito, y eterno. Pero en t i , vida dichosa de espíritu, y de verdad, es 
gloria aquí el padecer, y después es gloria eterna el gozar. 

7. Aquí esplica la copla que advertimos arriba, y no ta quisimos es-
plicar; ¿pues quién ha de esplicar lo que esplicó la Santa, sin echarlo 
á perder? Dice : Que con gran dulzura quita JHos del alma el amor de 
las crialura.s. ¿Mas qué mucho, si quita del alma el amor estraño, y 
deja el propio del alma? ¿Qué otro amores propio del alma sino el amor 
de Dios, que la crió para sí ? ¿Y cómo no ha de ser dulce el entrar Dios 
en el alma, y salir las criaturas, siendo Dios la misma dulzura, suavi­
dad, gloria/y consuelo; y por el contrario, las criaturas la misma pena, 
dolor, y amargura, y desconsuelo? ¿Salen las tinieblas, y entra la luz, 
\ puede hacerse sin gusto? Sale lo malo, y entra á gozar el alma lo 
santo, y bueno, ¿y puede hacerse sin gusto? Sale lo corto, lo limitado, 
y congojoso; y entra lo grande, lo dilatado, lo hermoso, y lo glorioso, 
¿y puede hacerse sin gusto? Pero dejemos esto, porque no pueden es­
plicar bastantemente las plumas lo que se siente en las almas. 

8. En el número sesto le habla de algunas tribulaciones, que debiado 
padecer; y díccle que no se aflija, ni haga de ellas caso : esto es, que 
procurando poner en Dios su corazón, y deseo, todo lo demás lo abor­
rezca , y lo tenga por estraño, y no se aflija. Comunmente es mejor, y 
aun casi siempre, despreciar la tentación, que no procurar vencerla; 
por ser cosa peligrosa meterse á razones con el diablo. Diga lo que qui­
siere, y haga yo lo que conviene : esté yo con Dios, y obre él lo que le 
dieren licencia; porque si yo tengo á Dios, no temo á todo el inherno 
¡unto : I'onemejuxia te, et cujusvis manus puífnet contra me (Job. 17, 
v.-3). 

Cuando el demonio tentaba á san Antonio abad, y lo maltrataba, le 
respondía : Jlaz lo que Dios te dá licencia, que hagas en mí. Como si 
dijera : De Dios soy, y a Dios me doy, para Dios me quiero; haz en nü 
todo lo que quiere Dios, como yo haga, y padezca todo lo que quiere 
Dios. 

9. De los temblores, o estremecimientos, (pie tenia le advierte, que 
de ellos no.haga caso, Y como grande espiritual le iba enseñando á que 
se negase á todo lo eslerior, para que luese en todo mas interior. Vo 
conocí un hombre seglar muy espiritual, y que había treinta años que 
hacia graiulisima penitencia, que en poniéndose a oír misa, se le encen­
día el espíritu de suerte, que le daba un temblor de cuerpo tan vehe­
mente , sm echarlo jamas en tierra (cosa que parecía milagro) que lo batía 
como el viento recio á un seco cañaveral. 1 cá san Felipe Neri, cuando 
se lo encendía en amor el corazón, le temblaban las manos, y todo el 
cuerpo. Pero de todo esto esterior se niegue el alma á la propiedad, y no 
baga caso sino de amar, y servir á Dios. 

"lo. Kn el atunera octavo dice la Santa : Que no importa que después 
dr algunos [acores de Dios, quede el alma, como si no hubiera pasado 
por ella cosa alguna; porque Dios no deja las señales visibles, sino in-
cisibhs. lisio es, (pie en pasando Dios por el alma, y sus favores, enri­
queciéndola , y mejorándola, no luego ella conoce/ni reconoce, ni vé 
sus riquezas; ñero allí las tiene, allí las deja, allí están; y si no las pier­
de, las halla. Porque aunque algunas veces conoce el alma también con-
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eturalmentc su aprovechamiento, y tal vez por reveiucion ciertamente; 
pero para que no lo conoxca hay muchas razones fuertes. La primera, 

3uc con ausencia de la luz queda toda el alma á escuras. Fuese la íuz 
el fervor, y sucede á él la tribulación , y con ella al sentido menos luz. 

La segunda^ porque el Señor, por si acaso la levantó sobrado él fervor, 
le humille también con su ausencia, si la tuvo alegre con el favor, y 
presencia. La tercera, porque hay dos conocimientos en el alma : una 
de Dios, y otro de si; y mas fácilmente puede el alma conocer de Dios> 
que de sí* Porgue para conocer de Dios, le ayuda su luz, pero para co­
nocerse le impide su propio amor; y este, sfno lo deshace aquella luz, 
no nos deja conocer, y así en ausentándose, queda el alma como ¿ quien 
falta luz. 

11. En el número nono propone la Santa el estadodc un alma, cuando 
Dios le deja luz, y la pone en rara altura; porque lodo ese bien, y esta 
altura del alma depende de aquella luz increada. Ella la alumbra" para 
que vea; ella la fortifica, para que sea; ella la calienta, para que arda; 
ella la guia, para que obre; ella la alienta, para que padezca ; ella la 
abrasa, para que arda; y aun ella la hiere, para que muera. Y á esta 
miraría aquella ternísima'cancion del venerable padre Juan de la Cruz, 
cuando dijo (Cant. \ , del Uh. Llama de amor] : 

j ü llama de amor viva. 
Que liernamenlo hieres 
De mi alma en el mas profundo centro I 
Si ya no eres esquiva, 
Acaha ya si quieres, 
Rompe la tela de este dulce encuentro. 

Pero esto no es para pecadores como yo, sino para quien lo entiende, 
v lo esperimcnla. 

12. Del orar lo lleva luego la Santa al obrar. Y en el número undéci­
mo le envía un silicio. ¡Qué buena correspondencia de hermanos! ¡Qué 
pláticas ! ¡ Qué consejos! Y porque todo lo suavice, y facilite con su 
gracia natural la Santa, añade : Riéndome estoy de que me envié regalos^ 
y yo silicios. Cada uno, como buen espiritual, enviaba al otro lo que 
nabia menester. Al de la profesión regalada, silicios; al penitente rega­
los : pues siendo buenos entrambos, cada uno de aquello que se envia­
ban entre sí, tomaría solamente lo que hubiese menesUr. 

CAUTA xxxm. 
Al mesmo sefior Lorenzo de Cepeda, hermano de la Santa. 

1; Jesús sea con vuestra merced. Ya estuve buena de la flaqueza de£ 
otrodia : y después pareciéndome que tenia mucha cólera, con miedo» 
de estar con ocasión la Cuaresma para no ayunar, tomé una purga, y 
aquel día fueron tantas las cartas, y negocios, que estuve escribiendo 
hasta las dos, y hízome harto daño á la cabeza, que creo ha de ser para 
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provecho; porque me ha mandado el doctor, que no escriba jamás, sino 
hasta las doce, y algunas veces no de mi letra. Y cierto ha sido el tra­
bajo escesivo en este caso este invierno, y tengo harta culpa ; que por 
no rae estorbar la mañana, lo pagaba el dormir; y como era el escribir 
después del vómito, todo se juntaba. Aunque este dia desta purga lia 
sido notable el mal; mas parece que voy mejorando : por eso no tenga 
vuestra merced pena, que mucho me regalo. Helo dicho, porque si a l ­
guna vez viere allá vuestra merced alguna carta no de mi letra, y las 
suyas mas breves, sepa ser esta la ocasión. 

2. Harto me regalo cuanto puedo, y héme enojado de lo que me en­
vió, que mas quiero que lo coma vuestra merced que cosas dulces no 
son para mí, aunque he comido desto. No lo haga otra vez, que me 
enojaré. ¿Nobasta que no le regalo cunada? 

3. Yo no sé qué Pater noster son estos que dice toma de diciplina, 
que yo nunca tal dije. Torne á leer mi carta, y verálo; y no tome mas 
de lo (jue allí dice en ninguna manera, salvo que sean dos veces en la 
semana. Y en Cuaresma se pondrá un dia en la semana el silicio; á con­
dición, que si viere le hace mal, se lo quite : que como es tan sanguí­
neo, temóle mucho. ¥ no le consiento mas; porque le será mas penitencia 
darse tan tasadamente después de comenzado, que es quebrar la volun­
tad. Háme de decir si s.e siente mal con el silicio, de que se le ponga. 

i . Esa oración de sosiego, que dice, es oración de quietud, de lo 
que está en ese librillo. En lo desos movimientos sensuales, para pro­
barlo lodo se lo dije; que bien veo no hace al caso, y que es lo mejor no 
hacer caso dellos. Una vez me dijo un gran letrado, que habia venido á 
él un hombre alligidísimo, que cada vez que comulgaba venia en «na 
torpeza grande, mas que eso mucho; y que le hablan mandado que no 
comulgase, sino de año á año, por ser de obligación. Y este letrado» 
aunque no era espiritual, entendió la flaqueza; y díjole, que no hiciese 
caso dello, que comulgase de ocho á ocho dias, y como perdió el miedo, 
quitósele. Ansí que no haga caso deso. 

o. Cualquiera cosa puede hablar con Julián de Avila, que es muy 
bueno. Diceme que se vá con vuestra merced, y yo me huelgo. Véale 
vuestra merced alguna vez : y cuando le quisiere hacer alguna gracia, 
puede por limosna, (pie es muy pobre, y harto desasido de riquezas : á 
mi parecer es de los buenos clérigos, que hay ahí , y bien es tener 
conversaciones semejantes, que no ha de ser todo oración. 

6. En el dormir vuestra merced digo, y aun mando, que no sean, me­
nos de seis horas. Mire que es menester los que hemos ya edad llevar 
estos cuerpos, para que no derruequen el espíritu, que es terrible traba-
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jü. No puede creer el disgusto que me dá estos dias, que ni yo oso rexar, 
ai leer, aunque como digo, estoy ya mejor; mas quedare escarmentada. 
Yo se lo digo, y ausí haga lo que le mandan, que con eso cumple con 
Dios, i Que bobo es! Que piensa que es esa oración, como la que á ral 
no me dejaba dormir. No tiene que ver, que harto mas hacia yo para 
dormir, que por estar despierta. 

7. Por cierto que rae hace alabar harto á nuestro Señor las mercedes 
que le hace, y con los efetos que queda. Aquí verá cuan grande es, 
pues le deja con virtudes, que no acabara de alcanzarlas con mucho 
ejercicio. Sepa que no estala flaqueza de la cabeza en comer, ni en be­
ber : haga lo que le digo. Harta mercedme hace nuestro Señor en darle 
tanta salud. Plegué á su Majestad que sea muchos años, para que lo 
gaste en su servicio. 

8. liste temor, que dice, entiendo cierto debe de ser, que el espí­
ritu entiende el mal espíritu : y aunque con los ojos corporales no le 
vea, débele de ver el alma, ó sentir. Tenga agua bendita junto á si, (pie 
no hay cosa con que mas huya. Esto me ha aprovechado muchas veces á 
mí. Algunas no paraba en solo miedo, que me atormentaba mucho, esto 
para si solo. Mas si no le acierta á dar el agua bendita, no huye; y ansí 
es menester echarla alrededor. 

9. No piense que le hace Dios poca merced en dormir tan bien, que 
«epa es muy grande. Y torno ádecir , que no procure que se le quite el 
sueño , que ya no es tiempo deso. 

10. Mucha caridad me parece querer tomarlos trabajos, y dar los 
regalos ; y harta merced de Dios, que pueda aun pensar en hacerlo. 
Mas por otra parte es mucha bobería, y poca humildad, que piense él, 
que podrá pasar con .tener las virludes que tiene Francisco de Salcedo, 
olas que Dios dá a vuestra merced sin oración. Créame, y dejen hacer 
al Señor de .la viña, que sabe lo que cada unohá menester. Jamás le pedí 
trabajos interiores, aunque él me ha dado hartos, y bien recios en esta 
vida. Mucho hace la condición natural, y los humores, para estas al l i -
ciones. Gusto que vaya entendiendo el dése santo, que querría le l le­
vase mucho la condición. 

M . Sepa que pensé lo que había de ser de la sentencia, y que se ha­
bía de sentir; mas no se sufría responder en seso; y si lo miró vuestra 
incrcedno deje de loar algo de lo que dijo : y á la respuesta de vuestra 
merced para no mentir, no pude decir otra cosa, y lo digo. Cierto que 
estaba la cabeza tal, que aun eso no sé como se dijo , según aquel dia 
hablan cargado los negocios, y cartas, que parece los junta el demonio 
algunas veces, y ansí fué la noche de la purga, que me hizo mal. Y fué 
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milagro no enviar al obispo de Cartagena una carta que escribia á la 
madre del padre Gracian, que erré el sobrescrito, y estaba ya en el plie­
go , que no me harto de dar gracias á Dios : que le escribia sobre que 
ha andado con las monjas de Caravaca su provisor, y nunca le he visto; 
parecia una locura. Quitaron les dijesen misa. Ya esto está remediado, y 
ío demás creo se hará bien, que es, que admita el monasterio. No pnede 
hacer otra cosa ; y ván algunas cartas de favor con las inias. ¿Mire qué 
bien fuera? ¿Y el haberme yo ido de aquí? 

15. Todavía traemos miedo á este Tostado, que torna ahora á la cor­
te : encomiéndelo áDios. Esa carta de la priora de Sevilla lea. Yo mo 
holgué con la que me envió de vuestra merced y con la que escribió á 
las hermanas, que cierto tiene gracia. Todas besan á vuestra merced las 
manos muchas veces, y se holgaron harto con ella, y mi companera 
miirífO, que es la de los cincuenta años, digo la que vino de Malngon 
COÍ* nosotros, que sale eü estremo buena, y es bien entendida. Al me­
nos para mi regalo es el estremo que digo; porque tiene gran cuidado 
( h m i . 

13. La priora deTalladolid me escribió como se hacia en el negocio 
todo lo que se podía hacer, que estaba allá Pedro de Ahumada. Sepa que 
el mercader que en ello entiende creo lo hará bien : no tenga pena. En-
coraiéndemelo, y á los niños, en especial á Francisco s deseo tengo de 
verlos. Bien hizo en que se fuese esa persona, aunque no hubiera oca­
sión, que no hacen sino embarazarse, cuando son tantas. A doña Juana, 
á Pedro Alvarez, y á todos me dará siempre muchos recados. Sepa, que 
tengo harto mejor la cabeza, que cuando comencé la carta : no sé si lo 
ikacc lo queme huelgo de hablar con vuestra merced. 

Vi. Hoy ha estado acá el doctor Yelazquez, que es el mi coníesor. 
Tratóle lo que dice de la plata, y tapicería ; porque no querría, que por 
no le ayudar yo , dejase de ir muy adelante en el servicio de Dios; y 
ansí e i cosas no me fio de mi parecer, aunque en esto era él del mesmo. 
Dice, que eso no hace, ni deshace, como vuestra merced procure ver lo 
[wco que importa, y no estar asido á ello : que es razón, pues ha de ca­
sar sus hijos, tener casa como conviene. Y ansí, que ahora tenga pa­
ciencia , que siempre suele Dios traer tiempo para cumplir los buenos 
deseos, y ansí hará á vuestra merced. Dios me le guarde, y haga muy 
slÜRK Amen. Son hoy 10 de febrero. Y yo 

Sierca de vuestra merced. 

TERESA DE JESÚS. 
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NOTAS. 
1. Esta carta prosigue la misma Materia. Y en el numero cuarto le 

dice otra vez: Que es lo mejor no hacer caso de las (ribulaciones que, 
•padevia. ¿Y quién ha de hacer caso de las tribulaciones? Cam ipso sum 

i n Iribulatione. Y luego añade el Señor : M r i p i a m eum, el (jíorificahd 
eum (Sal. 90, v. lo). No solo estoy con el atribulado, sino que estoy con 
él para librarlo en esta vida, y después gloriíicarloen la eterna. ¡O Se­
ñor! Knviadnos tribulaciones^ si con ellas venís vos, y nos libráis aquí, 
y después allá nos gloriticais. 

2. En ei mismo número reliere un caso particular, que es bien nota­
ble ; y se conoce cuan mal remedio es al enfermo el apartarlo del médi­
co ; que es ruina de las almas tardar á recibir al Señor. 

3. En el número sesto le dá documentos de dormir, la que sabia tan 
bien velar. Y dice : Que, no sea menos de seis horas; porque si no se rie­
ga con el sueño la herida del cuerpo, será tierra seca, estérii, é infe­
cunda. Por eso dicen los físicos : Sopor fessos i r r i g a l artus. El sueño 
riega los cansados miembros. De aquí puede colegirse el adagio de que : 
JEl espirilual ha de dormir solas seis horas, el estudiante siete, el aco­
modado ocho; y de ah í a r r iba el pol t rón . 

i . En el número octavo le dice, qué remedio ha de tener, cuando el 
demonio le quiere hacer mal; y es eíicaz el de el agua bendita, y certí­
simo lo que dice la Santa : Que no obra su v i r tud con tanta fuerza en la 
persona , como al rededor de la persona. Debe ser, que se aplica la v i r ­
tud , antes de llegar el demonio, á la persona, y después que la conoz­
ca, no tendrá tanta fuerza esta virtud; porque ya está ocupada en lo 
esterior la persona. 

Y que conozca el alma cuando se acerca á ella el demonio, tam­
bién es cierto. Y en una ocasión se acercó invisible el demonio á un re­
ligioso muy grave, y docto, aunque le oia, y sentía; y palpitándole el 
corazón, comenzó á exorcizarle, y el demouio le respondió, que no le-
mia sus exorcismos, porque tenia licencia de Dios para estar allí. Y luego 
le preguntó al religioso, ¿(pie de qué estaba temiendo? T no queriendo 
responderle, le dijo é l : iVo respondes, porque no lo sabes. La r a z ó n es : 
Qüia omnis sp i r i íus inferior contremiscit i n advenlu spiritus superioris; 
porque todo espíritu inferior tiembla cuando viene el superior. Y aun­
que yo soy malo, pero soy de superior grado que vosotros, y si Dios no 
me atase con su omnipotencia, á todos os destruyera, y deshiciera. Yr 
asi aconseja la Santa, que echen agua bendita alrededor'los espirituales 
que padecen esto; y á mas de eso, ^ue ellos mismos se santigüen, y 
reciban la misma agua bendita al santiguarse. 

6. En el número décimo con grandísima gracia, y discreción le vuel­
ve otra vez á reformar los deseos; potque quería pedir para sí los tra­
bajos, y para otros los regalos. Y vale templando el fervor, y advirtieiulo, 
que tome lo que le dán de lo penoso, y no pida mas trabajos; y mas en 
mundo tan trabajoso, y tan lleno de trabajos. 

7. Yo entiendo, que los trabajos no los ha de pedir el espirilual, sino 
es cuando Dios le pide á él que se los pida; esto es, le levante, esfuer­
ce , y afervorice el alma con el amor, de suerte que apenas pueda de-
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fenderse de habérselos de pedir. Porque pedir trabajos, sin que primero 
Dios le caliente el corazón para pedirlos, no deja de ser un poco de pre­
sunción, por parecerle á el que puede tenerse, y luchar con los trabajos. 
1 así los santos, que los pedian, era porque primero tenianmovimien­
tos de amor, y sentimiento para pedir, y padecer por amor de quien les 
daba el amor. 

De los trabajos intorioTes dice la Santa : J a m á s se los pedí á Dios . ¥ 
tuvo razón; porque trabajos interiores, y que flechan tan derechamente 
al alma, basta padecerlos, sin arrojarse á pedirlos. 

8. En el número undécimo habla de la censura, que dió con su ve-
jámen á los-interlocutores, que se refiere en la carta quinta, pág. i 7 , y 
dice el trabajo con que obraba, por faltarte la salud , y sobrarle las cor­
respondencias , y la necesidad de escribir tantas cartas. Bien cierto es, 

Sue no se pudiera hacer con menos trabajo tanto número de fundaciones 
e hijos, é hijas del Carmelo, que todas dependian de su grande juicio, 

espíritu, y prudencia. 
Jíl escribir cartas es de lo penoso que hay en la vida; pero así como 

es penoso, es preciso para suplir los necesarios defectos de la ausencia, 
que si no es por este camino, vienen a ser irremediables en todo gobier­
no. Y así no de balde aquel ambicioso primero emperador de liorna, que 
dió su nombre á los Cesares, tenia por adagio : m vis manare, scribe: 
Escribe, si quieres reinar. Porque no se puede reinar, ni'gobernar, sin 
escribir. 

9. En e! número duodécimo dice con mucha gracia : Todavía Iracmos 
miedo á este. Tostado , quê  torna ahora a la corle, encomiéndelo á Dios. 
Seria este Tostado el superior de !a Observancia, que necesitado de su 
oficio, ó de su dictamen, y puede ser que mereciendo en ello, andaba 
tostando;, y labrando á la descalcez. V nadie se admire, que es muy or­
dinario en* Dios el labrar un diamante con otro. 

Pero dice la Santa (|ue lo teme, porque vá la corte. Y tenia mucha 
razón; porque un enemigo en la corte, vale por dos mil enemigos, por 
hallarse adonde se toman las resoluciones: si de allí sale una vez el golpe 
justo, ó injusto, derrama tanta sangre la herida, que tarde, ó nunca 
se vuelve á cobrar. La razón de esto es, porque la mano de la jurisdi-
cion, cuando castiga, es siempre pesada; y lo que al resolver parecía 
dudoso, resuelto, y ejecutado se tiene por claro, y se vuelve empeño 
propio el ageno castigo; y lo que se comenzó por negocio de parte, en 
ejecutándose se hace de oficio, porque todo se ha de creer en el mundo, 
sino que podemos errar los ministros, v todos los que servimos, y regi­
mos puestos. Este es el trabajo que anda siempre envuelto con nuestra 
humanidad, si Dios no lo remetfia. 

10. En el número décimo cuarto le responde al escrúpulo que tenia 
este santo varón de tener tapicerías, y plata. Y si un seglar lo tenia, 
¿ qué haremos los sacerdotes ? ¡ Ay plata, y tapicerías! La Santa se i n ­
clinaba á que tenia razón de echar de casa la plata, y tapicerías, pues 
Dios era ya todo su bien, su felicidad, y alhajas. Todavía el señor obis­
po de Osma, canónigo entonces de Toledo, que es aquel señalado varón, 
le que se habló en la carta octava, y en sus notas, número segundo, le 
dijo, que por ser seglar no importaba el conservarlas. 
S 
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CARTA XXXIV. 
Al mesmo stíííor Lorenzo de Cepeda, hermano de la Santa, 

1. La gracia de Cristo sea con vuestra merced. En forma me ha can­
sado á mí acá ese pariente. Ansí se ha de pasar la vida : y pues ios que 
de razón habíamos de estar tan apartados del mundo, tenemos tanto que 
cumplir con é l , no se espante vuestra merced que con haber estado lo 
que aquí fie estado, no he hablado á las hermanas (digo a solas) aunque 
algunas lo desean harto, que no ha habido lugar : y vóyme (Dios que­
riendo) el jueves que viene sin falta. Dejaré escrito á vuestra merced, 
aunque sea corto, para que lleve la carta el que suele llevar los dineros. 
También los llevará. 

2. Tres mil reales dicen están ya á punto, que me lie holgado liarlo, 
y un cáliz harto bueno, que no há menester ser mejor, y pesa doce du­
cados , y creo un real, y cuarenta de hechura : (pie v iene á ser diez y 
seis ducados, menos tres reales. Es todo de plata : creo contentara á 
vuestra merced. Como esos que dice dése metal me mostraron uno, que 
tienen acá; y con no haber muchos años, y estar dorado, ya ha dado 
señal de loque es,, y una negrura por de dentro del p ié , que es asco. 
Luego me determiné á no le comprar ansí : y parecióme, que comer 
vuestra merced en mucha plata r.v pna Dios buscar otro metal, que no 
se sufría. No pensé hallarle tan barato, y de tan buen tamaño : sino que 
este urguillas de la priora con un amigo que tiene, por ser para esta 
casa, lo ha andado concertando. Encomiéndase á vuestra merced mu­
cho : y porque escribo \o , no lo hace ella. Es para alabar á Dios cual 
tiene esta casa, y. el talento que tiene. 

3. Yo tengo la salud (pie allá, y algo mas. De los presentes es lo me­
jor hacer que no le vean. Mas vale que dé la melancolía en eso (que no 
debe de ser otra cosa) que en otra peor. ííolgádome hé que no se ha\a 
muerto Avila. Eu íiu, como es de buena intención, le hizo Dios merced 
de que le tomase el mal, á donde haya sido tan regalado. 

i'- De sn enfado de vuestra merced no me espanto; mas espantóme 
que tenga tanto deseo de servir á Dios , y se le haga tan pesada, cruz 
tan liviana. Luego dirá, que por servirle mas no lo querría. ¡O herma­
no, cómo no nos entendemos! Que todo lleva un poco de amor propio. De 
las mudanzas de cruz no se espante, que eso pide su edad : y vuestra 
merced no ha de pensar (aunque no sea eso) que han de ser todos tan 
puntuales como él en todo. Alabemos á Dios, que no tiene otros vicios. 

- j . Estaré en Medina tres días, o cuatro, á mucho estar, v en Alba 
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aun no ocho. Dos desde Alba á Medina, y luego á Salamanca. Por esa 
de Sevilla verá como han tornado á la priora á su oíicio: que me he hol­
gado harto. Si la quisiera escribir, envíeme la carta á Salamanca. Ya le 
he dicho tenga cuenta con ir pagando á vuestra merced que lo há me-
«estcr : yo terné cuidado. 

6. \ a está en Roma fray Juan de Jesús. Los negocios de acá van bien. 
Presto se acabará. Vínose Montoya el canónigo, que hacia nuestros ne­
gocios á traer el capelo del arzobispo de Toledo. No hará falta. Véame 
vuestra merced al señor Francisco de Salcedo por candad, y dígale có­
mo estoy. Harto me he holgado que esté mejor, de manera que pueda 
decir misa : que plegué á Dios esté del todo bueno; que acá estas her­
manas le encomiendan á su Majestad. El sea con vuestra merced. Con 
María de san Gerónimo, si está para ello, puede hablar en cualquier 
cosa. Algunas veces deseo acá a Teresa, en especial cuando andamos 
por la huerta. Dios la haga santa, y á vuestra merced también. Dé á Pe­
dro de Ahumada mis encomiendas. Fué ayer dia de santa Ana. Ya me 
acordé acá de vuestra merced como es su devoto, y le ha de hacer, ó ha 
hecho iglesia, y me holgué dello. 

De vuestra merced úerva, 
TERESA DE JESCS. 

NOTAS. 

1. Cuando escribió la Santa esta carta, estaba en Valladolid, como 
se colige del contesto. 

En el número primero dice lo que se cansó con aquel pariente. Debia 
de ser alguno sobradamente cumnlido con ceremonias : cansóle también 
á su hermano, y para desenojarlo, como parece ea el número cuarto, 
hace la Santa de la cansada. Asi san Pablo se hacia todo con todos, para 
ganarlos á todos con espiritual engaño : Omnibus omnia faclus sum; ut 
umnes jacercm salvos (\. Cor. 9, v. 22). Eso mismo quiso decir el mis­
mo apóstol, cuando dijo : Dolo vos cwpi (2. Cor. 12, v. 16). Como si 
dijera : Híceme como vosotros, para traeros á Dios á vosotros. Híceme 
yo como vosotros, para haceros á vosotros como yo. 

2. Ea el número segundo dice una máxima muy digna de la Santa, 
sobre el cali/, que le debió de dar de limosna su hermano : Que comer 
vuestra merced ¡dice) en mucha plata, y para Dios buscar otro metal, no 
Msufria. Como si dijera : El hombre en plata, y ¡asangre de Cristo en 
hronce, no se sufre. La plata en la mesa del prelado, y desnudo el pobre 
en la calle, no se sufre. Mucha piala en la casa del pastor, y mucha mi­
seria en las de las ovejas, no se sufre. Plata al comer en la inesa, y po­
breza, y madera en los altares, no se sufre. 

A tocios parece que nos predica la Santa en cabeza de su hermano; 
y así barro somos, en barro comamos, y de barro nos sirvamos. No ha 
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de ser mayor, ni mejoría materia que nos sirve, que a quien sirve, No 
es bien que sirva la ¡ plata al harro, antes el barro animadft tenga por 
barro á la plata, y solo estime la plata, no tenida, sino dada, y esto es 
hacer eterna plata del barro. 

3 . Bien á propósito desto viene aquí el presente que hizo al pontifico 
Alejandro I I , uno de los innumerables santos, é hijos ilustres de la au­
gusta religión de san Benito, el venerable Pedro Damiano cardenal, 
y obispo de Hostia, y lo refiere líaronio f f íaronius , Tom. \ 1, anno 1061, 
n . 5$). El cual desde el desierto, a donde se habia retirado, le envió 
unas cucharas de madera, para que su Santidad se sirviese de ellas, 
por si queria dejar las de plata, y las remitió con los versos siguientes : 

Dcnl a l i i fn¡iium, Irul ina Itbraule, inetnllum : 
Sedmunam v i v i l , quia lüjno Hta ficpendit: 
SVc modicnm magno liynnm prciioxins nuro. 
(S. Petrus Damián, aputl liaron, ubi sub). 

Que es decir : Preséntente otros oro, Pontífice ; yo te sirvo con ma­
dera, que es mas preciosa que el oro, pues que no padeció en oro el 
Señor, sino en madera. Y así desde que consagró la madera con su san­
gre en una cruz, quedó mejor la madera que no el oro. 

4. Pero lo que hemos de temer los prelados de la Iglesia , y toda la 
Iglesia junta, y recelarnos es, deque así como padeció por nosotros en 
una cruz de madera, lío le sea ahora otra cruz mas penosa nuestra pla­
ta , y nuestro oro. 

Kn aué buen tiempo aprendemos todo esto de la Santa, cuando nues­
tro padre universal, Alejandro pontífice el YU echó de palacio la plata, 
y trajo á su mesa el barro. ¿Mas qué mucho, que el que llevó á su cá ­
mara la tumba, luego que fué coronado á esta soberana dignidad, eche 
la plata de casa"? ¿Qué mucho, que con tan clara luz de desengaño nos 
enseñe con su ejemplo, con su vida, quien tiene en su aposento la muerte? 

Kn el número cuarto dice con gran discreción, templando el senti­
miento á su hermano : ¿Que porque, amando, y deseando la é r u z , la 
echa de s í , cuando se la ponen en los hombros'/ filen pedia responder el 
hermano ; porque es diversa cosa el amarla, que el gustarla. ¡O qué 
tales somos, Señor! j Qué diversos al obrar de aquello que somos al 
desear! 

6. En el numero quinto en menos de dos renglones anda mas de 
treinta leguas, visitando ;los conventos. ¡O andariega celestial! ¿Por-

3ué no han de llamarte andariega, como le añadan lo celestial? Así an­
abá por .ladea, y Palestina el Señor. Así los Apóstoles sagrados por el 

mundo fMáftfc 2 3 , 37, ¿etffc 31, t . M J i Como un ángel en carne 
humana, imitando aquella velocidad, iba criando, formando, i i f o r -
mando, y reformando, é instruyendo su sagrada religión, y sus santas 
fundaciones, y conventos, ya adviríiendo, ya alabando, ya enseñando, 
ya guiando como el águila, (pie enseña áVolar á sus hijuelos, como 
congrega la gallina sus polluclos, y libra del gavilán. 

7. Kn el numero sesto habla de la llegada a Roma del padre frav Juan 
de Jesús lloca a los negocios de la división de la provincia, y de "la ve­
nida á España del licenciado Diego López Montoya, canónigo tle la santa 

T. m. 27 
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iglesia de Avila, agente general de la Inquisición, y de la Sania, que 
vino á traer el Breve del capelo del Emmo. sefior D. Gaspar de Quiro-
ga, arzobispo de Toledo. 

C A R T A x x x v . 
A D. Dioso tic Guzman y Cepeda, sobrino de la Santa. 

JESUS. 

1. La gracia del 'Espíritu Santo sea con vuestra merced y le dé el 
consuelo que es menester, para tanta pérdida, como al presente nos pa­
rece. Mas el Señor que lo hace, y nos quiere mas que nosotros mesmos, 
traerá tiempos, que entendamos era esto lo que mas bien puede hacer 
á mi prima, y á todos los que la queremos bien : pues siempre lleva en 
el mejor estado. 

2. Vuestra merced no se considere vida muy larga, pues todo es corto 
lo que se acaba tan presto : sino advierta, que es un momento lo que le 
puede quedar de soledad, y póngalo todo en las manos de Dios, que su 
Majestad hará lo que mas convenga. Harto gran consuelo es ver muerte, 
que tan cierta seguridad nos pone, que viviru para siempre. Y crea 
vuestra merced que si eilSeñor ahora la lleva, que terna mayor ayuda 
vuestra merced y sus hijos, estando delante de Dios. Su Majestad nos 
.oiga, que harto se le encomiendo, y á vuestra merced dé coníormidad 
con todo lo que hiciere, y luz para entender cuan poco duran los des­
cansos , y los trabajos desta vida. 

í n d i y n a sierva de vuestra merced. 

TKKKSA DE JBSÜS. 
Ifi ^uno* ;ujp olbupíi Í>I> lindo la ¿¡o^rr/fb ímy luñ'jr t 6í\tno*t ^'íln! 

NOTAS. 
í . El caballero para quien es esta caria fué don Diego de Guzman y 

Cepeda, sobrino de la Hauta, hijo de su hermana doña Maiiade Cepe­
da, y de Martin de Guzman y Harrientos ; cuya sucesión conserva noy 
don Ñuño Ordoñez del Agüito, caballero del hábito de Santiago, por su 
madre doña Constancia del Aguila y Guzman, biznieta de;don Diego de 
Guzman. Casó este caballero coií su tía doña Gerónima de Tapia, prima 
hermana de santa Teresa, hija de Francisco Alvarez de Cepeda, her­
mano del señor Alonso Sánchez de Cepeda , padre dichosísimo de santa 
Teresa. Kú'ww ;ma omoo nbi 

2. Consuela pues en esta carta la Santa á su sobrino en la' muerte de 
su mujer, muy espiritualmente. Lo primero, con que aunque parece á 
los ojos de la carne que se pierde; pero llegará tiempo en que se vea 
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que fué ganancia la pérdida, cuando se conozca que caminar á morir, 
fué caminar á gozar; pues quien santamente muere, siempre vive. 

3, Dale luego, un consuelo escelente, para pasar bien su dolor, que 
es mirar, como en un espejo clarísimo en la muerte de su esposa, la pro­
pia suya; y advertir, que si fué un soplo el tiempo que la tuvo en su com­
pañía , también lo sena su vida í y quien no nay que no padezca con 
consuelo un soplo breve de vida, pues apenas se. comienza á padecer, 
cuando se acaba con la muerte el padecer. 

i . Añade, cuanto mas podría la difunta favorecer á sus bijos desde 
la gloria, que no desde el destierro, cuanto va de ser aquí cautiva, des­
terrada , y atribulada, y en el cielo libre, poderosa,' y rica. ¿ Pues qué 
rique/as, (¡ué bienes, qué poder como el de las almas (pie están gozando 
de Dios? 

5. Ultimamente pide á su divina Majestad le dé luz, para que vea 
cuan corta es siempre la vida, y que estando asidas á ella las laligas, y 
las miserias, no es posible que sean largas, ni grandes los accidenlos, 
que dependen de una ligera, y momentánea vida. ¥ esto no solo con­
suela al cristiano, sino que solía consolar al estoico gentil; porque decia 
padeciendo : Lo pasado ya se fue, lo venidero no ha llegado, solo un 
punto esíoy padeciendo. Por esto dijo san Pablo, M¡f Cor. 4, v. 17). que 
esto momentáneo, y leve de nuestras Iribiilacioncs, engendra un peso 
eterno de gloria; y por aquella ¿quien no padece trihurariones? 

C A R T A X W ' V i . 
Al licenciado Gaspar de Villanueva. En Éalagon. 

1. .Tesus sea con vuestra merced mi padre. Yo le digo, que si como 
tengo la voluntad de alargarme, tu viera la cabeza, que no fuera tan cor­
ta. Con la de vuestra merced la recibí muy grande. En lo que toca al 
negocio de su-hermana , y hija mia, yo me huelgo no quede por su par­
te, y por la de vuestra merced. No se que algarabía es esta, ni en qué 
se funda la madre presidente. La madre priora Briauda, me escribió so­
bre ello : yo la respondo : paréceme que se baga lo que ella escribiere, 
si á vuestra merced le. parece; y si no llágase lo que mandare, que yo no 
quiero hablar mas en este negocio. 

2. En lo que toca á la hermana Mariana, yo deseo haga profesión en 
su lugar; A como sepa decir los salmos, y esté atenta á lo demás, yo 
sé que cumple : por otras profesiones que han hecho ansí, por parecer 
de letrados, que ansí lo envió á decir a la madre presidente, si á vuestra 
merced no le parece otra cosa, y si le parece, yo me rindo á lo que 
vuestra merced mandare. 

3. A la hermana Juana Bautista, y á Beatriz suplico á vuestra mer­
ced dé mis encomiendas: y que teniendo á vuestra merced no hay para 
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que ir á la madre con cosas interiores, pues les parece no quedan con­
soladas : que acaben ya de quejas ,;qne no las mata esa mujer, ni tiene 
distraída la casa, ni las deja de dar lo que Hán menester; porque tiene 
mucha caridad. Va las tengo entendidas : mas hasta qimel padre visita­
dor vaya por allá, no se puede hacer nada. 

i . ¡O mi padre, qué trabajo es ver tantas mudanzas cu las desa casa! 
¡Y qué de cosas Ies {)arecian insufribles de la que ahora adoran! Tienen 
la perfecionde la obediencia con mucho amor propio, y ansí las castiga 
Dios en lo que ellas tienen la falta. Plegué á su Majestad nos perlicioue 
en todo. Amen. Que muy en el principio andan esas hermanas; y si no 
tuviesen á vuestra merced no me espantaría tanto. Nuestro Señor le 
guarde. No me deje de escribir, que me es consuelo, y tengo poco en 
que le tener. 17 de abril. 

0. Pensé responder á la hermana Mariana : y cierto que no está la 
cabeza para ello. Suplico á vuestra merced la diga, que si ansí obra como 
escribe, que aunque falte el muy bien leer, lo perdonaremos. Mucho me 
consoló su wirta; que en respuesta envió la licencia para que haga la 
profesión : que aunque no sea en manos de nuestro padre si tarda mucho, 
no la deje de hacer, si á vuestra merced no le parece otra cosa; que bue­
nas son las de vuestra merced para el velo : y no ha de hacer cuenta la 
hace sino en las manos de Dios, como ello es. 

Indigna sicrca, y hi ja de cuestra merced. 

TLIIESA DE JESLS. 

NOTAS. 

1. Este sacerdote estaba en Malagon, y asistía á las religiosas de 
aquel convento. En el primero número no hay que notar. 

2. Acerca del segundo se ha de advertir, que la madre priora de este 
convento de Malaxen, que lo era la madre Brianda de san José, mere­
cedora por su mucha virtud, y talento de la estimación, que santa Teresa 
hizo de ella, como lo muestra en algunas de sus cartas, tuvo una grave, 
y prolija enfermedad, originada, como dicen las corónicas (tom. 2, 
lib. 7, cap. 4), de lo mucho que trabajó recien entrada en la Orden. La 
cual obligó á la Santa á mudarla áToledo, y poner presidente. De ella 
habla en este número. Facilita en él la profesión de una religiosa, 
aunque no sepa muy perfectamente el rezo; porque aunque esto es 
Imcuo, puede haber otras causas mayores, por las cuales se súplalo que 
menos importa por lo que importa más. 

3. En el número tercero dice : Que pues no se consuelan con ¡a madre 
presidente, cuando m n con cosas inleriores las religiosas, busquen á su 
confesor, que era este sacerdote. Y es discreción muy grande encaminar 
á las almas á donde han de hallar el consuelo, ponpie es terrible cosa ir 
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por é l , y volver sin é l , y raras veces se vuelve en estas ocasiones con 
el mismo desconsuelo, sino con mucho mayor, cuando no hallan el 
consuelo; con que, cuando buscan la medicina , agravan la enfermedad. 

4. Ün el mismo número deliende á la madre p ré s t en l e ; porque si 
esta no tiene las espaldas segurasen la fundadora, no será presidente, 
sino el desprecio del convento. No tienen inrfspoder, ni mano, ni auto­
ridad los prelados ordinarios, de lo que los defendieron los superiores. 
Si unos á otros no se mantienen en la autoridad , todo será confusión, y 
discordia, y perdición de la Orden: Omne subalio imperium esl. No haj 
mano, que no tenga otra mano sobre sí; y si las manos de los que mandan 
no andan unidas, las de los (pie obedecen andarán libres, y atrevidns. 

5. Añade en el número cuarto : Que no nace el desconfento en las re­
ligiosas de la prelada, sino del amor propia, que ellas se t ienen. Porque 
quieren obedecer; pero á quien quieren obedecer, y no á quiew no 
quieren obedecer. Y ese querer obedecer con tanto querer, es imper­
fecto modo de obedecer, y muy bellaco modo de querer; porque el que 
obedece, no ha de querer lo que él quiere, sino lo (fúe Dios, y su 
prelado quieren. 

6. Lue '̂o dice discretisimainente, que eso que ellas quieren como 
descanso, será su tormento. Y es certísimo que cuanto tenemos de propia 
voluntad, tanto tenemos de inquietud; y así el que tiene su voluntad 
resignada á la de Dios, dice san Doroteo, que aunque padezca mucho, 
y tenga infinitas cruces, anda en un carro con todas ellas. Pero al revés, 
el que tiene propia voluntad anda á pié arrastrando su cruz y esta sola 
pesa masque todas aquellas : Qni in omnibns divinam vohmtafem co­
rnil n i ' exequi, in enrru c.um ómnibus crueibus suis vehilur á Jhnúno : 
qui ceróhauc ilineris agendi ralionem, el compendium ignoran!; pedifes 

^onerosas emees laboriose porlant (S. Dorot. smu. de obed.). La ra/.on 
'de esto es; porque el que se conforma con la cruz que Dios le envia. 
Dios le lleva todo el peso; mas el otro, el solo se lleva la cruz á su peso, 
y sus pesadumbres; y con el dedo de Dios llevaría yo á todo el mundo 
de peso sin trabajo; y sin su dedo , dos solas pajitas'en forma de cruz, 
pesan mas que todo el mundo. 

C A R T A X X X V I I . 
A Diogo Ortiz, ciudadano di: Toledo. 

1. Kl Espíritu Santo sea siempre en el alma de vuestra merced y le 
dé su santo amor, y temor. Amen. El padre doctor Pablo Hernández me 
ha escrito la merced, y limosna, que vuestra merced me hace en querer 
hacer casa desta sagrada Orden. Por cierto yo creo, que nuestro Señor, 
y su gloriosa Madre, Patrona, y Señora mia, han movido el cora/on á 
vuestra merced para tan santa obra, en que espero se ha de servir 
mucho su Majestad, y vuestra merced salir con gran ganancia de bienes 
espirituales. Plegué á él lo haga como yo, y todas estas hermanas se lo 
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suplicamos, y de aquí adelante será toda la Orden. Ha sido para mí muy 
gran consolación, y ansí tengo deseo de conocer á vuestra merced para 
ofrecerme en presencia por su sierva, y por tal me tenga vuestra mer­
ced desde ahora. 

2. Es nuestro Scfíor servido, que me han faltado las calenturas. Yo 
me doy toda la priesa que puedo á dejar esto á mi contento. Y pienso, 
con ellavorde nuestro Señor, se acabará con brevedad. Y yo prometo 
a vuestra merced no perder tiempo, ni hacer caso do mi mal, aunque 
tornasen las calenturas, para dejar de ir luego, que razón es, pues 
vuestra merced lo hace todo , haga yo de mi parte lo que es nada, Que 
es tomar algún trabajo; pues no hablamos de procurar otra cosa los épie 
pretendemos seguir á quien tan sin merecerlo, siempre vivió con ellos. 

3. No pienso tener sola una ganancia en este negocio : porque (según 
mi padre "Paule-Hernández me escribe de vuestra merced) serálo muy 
grande conocerle, qué oraciones son las que me han sustentado hasta 
aquí; y ansí pido por amor de Dios á vuestra merced no me olvide en 
las suyas. 

4. Pareceme, que si su Majestad no ordena otra cosa, á mas tardar 
estaré en ese lugar á dos semanas andadas de Cuaresma; porque como 
voy por los monasterios, que el Señor ha sido servido de fundar estos 
años (aunque de aquí despacharemos presto) me habré de detener algún 
dia en ellos. Serálo menos que yo pudiere, pues vuestra merced lo 
quiere, aunque en cosa tan bien ordenada, y ya hecha, no lendré yo nías 
de mirar, y alabar á nuestro Señor. Su Majestad tenga á vuestra merced 
siempre do su mano, y le dé la vida, y salud, y aumento de gracia que 
yo le pido. Amen. Son hoy nueve de enero. 

Indigna sierva de vuestra merced. 

TERESA OE JESDS, CARMELITA. 

ÍNOTAS. 

\ . Esta carta es para un dichoso ciudadano de Toledo, que le puso 
Dios en el corazón que fundase la casa de Carmelitas descalzas, que hay 
en aquella ciudad ¡ y quien como yo las ha visto, y admirado su virtud, 
tendrá por dichoso á este caballero. 

2. Tres cosas pueden notarse en esta carta. La primera, la cortesanía, 
ui acia, y agrado, con que reconoce la Santa este beneticio en el mintero 
•>rimero". La segunda, cuán poco estimaba su salud, para multiplicaríe 
al Señor los repetidos conventos, que le hacia; pues con calenturas se 
disponía á servirlo, y caminar, por lograr, y dar gusto á su Esposo, á 
costa, y con riesgo de' Su vida. La tercera, el cuidado en visitar los con­
ventos; y que andaba como una madre solicita, reconociendo, aconse-
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jando, advirtiendo, persuadiendo, enseñando a sus hijas sia cesar un 
punto en el ministerio : Sicul Aquilaprovocms ad volandum ¡mullos suas 
(Deut. 32. v. 11). 

3. Esta fundación de Toledo la refiere la Santa en sus fundaciones 
discrctísimamente (L.Fimd. cap. H J ; y aunque parece que se la halló 
hecha, tuvo bien que hacer, porque se desconeertó con el fundador , y 
se quedó empeñada con sus monjas, y en la calle. \ así hubo de alquilar 
una casa, y en un momento la hizo convento; y con tres mantas, y dos 
jergones, se levantó aquel admirable edificio, al cual después asistieron 
fos fundadores, y la Santa sé concertó con ellos. Pero no quiso Dios 
que se fundase al principio sobre riqueza, y comodidades, ni sobre las 
grande/as del labor , sino sobre las pajas del santísimo pesebre. 

9Úp •; ro[firfcil 1'; >n)iTM ii»:i| «uip >ni ¡n , /'i;<«-,in-m í'.t t'.hnv Vjit 
i i j ' - n * / .•jum/qoa " v oijiob obol Ding ol •?• • •>: IH .yhum m r s 

C A R T A X X X V I I I . 
.¿líJÍÍiíl toa OH . JíOfucJltA 'il o¡j U ,''ijr< .oJitmíd « H \ \ .omorn-ih 

A Alonso Ramírez, ciudadano de Toledo. 
; -iiV: 'mp i . : • • %•:>•'••• M!» o/ ohíM •-v . .•• 
1. Sea con vuesíra merced el Espíritu Santo; y pague a vuestra mer­

ced la consolación (pie me dió con su carta. Yino á tiempo en (pie yo an­
daba con harto cuidado con quien escribir para dar cuenta á vuestra 
merced de mí , como á quien es razón no haga ninguna falta. Poco mas 
tardaré de lo que dije en mi carta, porque yo digo á vuestra merced que 
no parece que pierdo hora; y ansí aun no he estado quince días en mies*-
tro monasterio, después que nos pasamos á la casa; que fué i con una 
procesión de harta solemnidad , y devoción : sea el Señor por todo ben­
dito. A ' . IfH .¿0 

2. Estoy desde el miéreoles con.la señora doña María de Mendoza, 
que por haber estado mala no había podido verme, y tenia necesidad de 
comunicarle algunas cosas. Pensé estar solo un dia, y ha hecho tal tiem­
po de frió, nieve, y hielo, que parece no se sufria caminar, y ansí he 
estado basta hoy .sábado Partiré el lunes, con el favor de nuestro,Se­
ñor, sin falta, para Medina; y allí, y en san José de Avila, aunque mas 
priesa me quiera dar, me detendré mas de quince dias, por haber nece­
sidad de entender en algunos negocios, y ansí creo los tardaré mas de 
lo que fiama dicho. Vuestra merced me perdonará, que por esta cuenta 
que le he dado, verá que no puedo mas; no es mucha la dilación. Su­
plico á vuestra merced que en comprar casa no se entienda hasta que yo 
vaya, porque querría fuese á nuestro propósito; pues vuestra merced y 
el que esté en gloria nos hacen la limosna. 

3. En lo de las licencias, la del rey tengo por fácil.con 'el favor del 
cielo, aunque se pase algún trabajo, qué yo tengo esperiencia, que el 
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demonio puede sufVir mal estas casas, y ansi siempre nos persigue; mas 
el Señor lo puede todo, y él se vá con las mauos en la cabeza. 

4. Aquí habernos tenido una coutradicion muy grande, y de personas 
de las principales que aquí hay; ya se ha todo allanado. No piense vues­
tra merced que ha de dar á nuestro Señor solo lo que piensa ahora, sino 
mucho mas; y ansí gratifica su Majestad las buenas obras, con ordenar 
como se hagan mayores, y no es nada dar los reales, que nos duele 
poco. Guando nos apedreen á vuestra merced y al señor su yerno, y á 
todos los que tratamos en ello (como hicieron en Avila casi, cuando se 
hizo san José) entonces'irá bueno el negocio, y creeré yo, que no per­
derá nada el monasterio, ni los que pasaremos el trabajo, sino que se 
ganará mucho. El Señor lo guie todo como vé que conviene. Vuestra 
merced n» tenga ninguna pena. A mí me la ha dado, falte de ahí mi pa­
dre : si fuere menester, procuraremos que venga. En fin comienza ya el 
demonio. Sea Dios bendito, que si no le faltamos, no nos faltará. 

5. Por cierto yo deseo harto ver ya á vuestra merced que me pienso 
consolar mucho, y entonces responderé á las mercedes que me hace en 
an earla. Plegué á nuestro Señor halle yo á Vuestra merced muy bueno, 
y á esc caballero yerno de vuestra merced en cuyas oraciones me en­
comiendo mucho, y en las de vuestra merced. Mire que lo hé menester 
para ir por esos caminos con harto ruin salud, aunquo las calenturas no 
me han tornado. Yo terné cuidado, y le tengo de lo que vuestra merced 
me manda^ y estas hermanas lo mesmo. Todas se encomiendan en las 
oraciones de vuestra merced. Téngale nuestro Señor siempre de su ma­
no. Amen. Hoy sábado 19 de febrero. Fecha en Yalladolid. 

Indigna sierva de mesfra merced. 

• TüRESA DK .ÍESUS, CARMELITA. , 

6. Esa carta mande vuestra merced dar á mi señora dona Luisa de la 
Cerda, y muchas encomiendas mias. Al señor Diego de Avila no tengo 
lu*ar de escribir, que aun la carta de mi señora doña Luisa no vá de mí 
letra. Dígale vuestra merced de mi salud, suplícoselo; y que espero en 
el Señor verío presto. No tenga vuestra merced pena de las licencias, que 
yo espero en cí Señor se hará todo muy bien. 

NOTAS. 

4. Esta carta es bien cariñosa, como la Santa las sabia escribir, cuan­
do quería hacer fundaciones, y facilitarle el negocio á Dios, con la sua­
vidad, discreción, y dulzura de su pluma. 
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2. En el primer número dice la priesa, que se dá para llegar áTolo-
do, y el frió, y la aspereza del tiempo ; y acabada de tener calentura, y 
aun con ella, se arrojaba la esposa á buscar al Esposo celestial. ¡ Lo que 
se holgariá de verla con escareba en la cabeza! Trocadas andan aquí las 
finezas de los Cantares (Cant. 5, v. 2). Allí el Esposo estaba á la puerta 
de la Esposa, con escareba en la cabeza; aauí la esposa está con ella á 
las puertas del Esposo. ¡O amor! ¡O caridad! cuanto mas abrasas, he­
lando el tiempo, que enfria el tiempo con todo su hielo á la caridad. 

3. Dice en el segundo número, que estaba con aquella señora doña 
María de Mendoza (de quien hemos hablado en otra carta) muy santa, 
y muy limosnera; y cuando no lo fuera, quedaria abrasada, muy ena-
inoratía, y santa, con el fuego espiritual de la Santa. 

4. En el número tercero, y cuarto, con grande desembarazo, como 
quien estaba ya acostumbrada á vencer al demonio, le anima á este hon­
rado ciudadano, y le dice : Que aunque sépase algún trabajo, tenf}0 por 
esperiencia, qiie 'el demonio no puede sufrir estas casas, y ansí siempre 
las persigue; pero el Señor las ayuda, y sale el enemigo con las manos 
en la cabeza. Era santa Teresa, como el caballero de el Apocalipsi: Vjn-
cens, ut vinceret (Apocal. 6, v. 2). Vencedor, para vencer; porque de 
las primeras victorias cobraba aliento, para vencer, y triunfar en las se­
gundas. 

5. En el número quinto dice lo que le desea ver, envia muchos reca­
dos al yerno, que era Diego Ortiz, á quien se escribió la carta pasada; 
y como quien anunciaba su trabajo, va iba tomando la puerta por donde 
le vino el daño; porque el impidió fa fundación algún tiempo, aunque 
después se allanó todo muy bien. 

6. Con todo eso no quiso el Esposo, como hemos dicho, que comen­
zase su fundación con comodidad su esposa; y así se fundó el convento 
con grandísima pobreza, y se levantó este altísimo edificio sobre dos jer­
gones, y una manta, como cuénta la Santa en sus fundaciones, para (jue 
se viese, que sobre los imposibles de nuestra naturaleza, sabe fabricar 
la gracia palacios espirituales, que tocan con las estrellas. 

C A R T A X X X I X . 
lin que consuela la Santa á una persona afligida con la muerte de su mujer. 

JESUS. 

1. La gracia del Espíritu Santo sea con vuestra merced y le dé fuerzas 
espirituales, y corporales, para llevar tan gran golpe, como ha sido este 
trabajo; que á no ser dado de tan piadosa, y justa mano, no supiera con 
qué consolar á vuestra merced según á mí me ha lastimado. Mas como 
entiendo cuan verdaderamente nos ama este gran Dios, y sé que vues­
tra merced tiene ya bien entendido la miseria, y poca estabilidad desta 
miserable vida, espero en su Majestad dará á vuestra merced mas, y mas 

T. m 2S 



194 CARTA XL Á DONA ISABEL J1MENA. 

luz, para que entienda la merced que hace nuestro Señor á quien saca 
della, conociéndole; en especial pudiendo estar cierto, según nuestra 
fe, que esta alma santa está adonde recibirá el premio, conforme álos 
muchos trabajos que en esta vida ha tenido, llevados con tanta pa-
cíeiciá. 

2. Esto lió yo suplicado á nuestro Señor muy de veras, y hecho que 
lo hagan estas hermanas, y que dé á vuestra merced consuelo, y salud, 
para que comience á pelear de nuevo en este miserable mundo. Biena­
venturados los que están ya cu seguridad. No me parece ahora tiempo 
para alargarme mas, sino es con nuestro Seuor, eu suplicarle consuele 
á vuestra merced, que las criaturas valen poco para semejante pena ; 
cuanto mas tan ruines como yo. Su Majestad haga como poderoso, y sea 
en compañía de vuestra merced de aquí adelante, de manera que no 
eche menos la muy buena que ha perdido, lis hoy víspera de la Tratis-
íiguracion. 

Indigna xicrva, y subdita de mteslra merced. 
TERESA DE JESÜS. 

NOTAS. 
1. Esta carta es bien discreta, para consolar á un hombre afligido, 

que perdió la buena compañía de su mujer. No se sabe para quien era ; 
pero sea para quien se fuere, bien podían los mas discretos secretarios 
de los señores elegirla por forma, y modelo de como habían de dar un 
pésame cu semejante ocasión. 

C A R T A X L . 
A doña Isabel .limeña. En Segovia. 

JESUS. 

1 . El Espíritu Santo sea con vuestra merced siempre, y le dé gracia 
para entender lo mucho que vuestra merced debe al Señor; pues en 
peligros tan peligrosos (como son poca edad, hacienda, y libertad) la 
4 á luz para querer salir dellos; y lo que á otras almas suele espantar 
(que es penitencia, encerramiento, y pobreza) ha sido ocasión, para 
que vuestra merced entienda el valor de lo uno, y el engaño, y pérdida, 
que de seguir lo primero le podía venir. Sea el Señor por todo bendito, 
y alabado. Ocasión ha sido esta , con que fácilmente me pudiera vucs-
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Ira merced persuadir á que es muy buena, y capaz para hija de nues­
tra Señora, entrando en esta sagrada Orden suya. Plegué á Dios que 
vaya vuestra merced tan adelante en sus santos deseos, y obras, que DO 
tenga yo que quejarme del padre Juan de León (de cuya información es­
toy satisfecha, que no quiero otra) y tan consolada de pensar que ha de 
ser vuestra merced una gran santa, que con sola su persona quedara 
muy satisfecha. 

2. Pague el Señor la limosna que tiene determinado á hacer á donde 
entrare, que es mucha, y puede vuestra merced tener mucho consuelo, 
pues hace lo que el Señor aconseja, de darse á sí, y á lo que tiene á los 
pobres por su amor [Marc. 10. v. 2 1 ; Lucw. 18. Ü. 22^. Y para lo que 
vuestra merced tiene recibido, no me parece cumplía con menos, que lo 
que hace; y pues hace todo lo (pie puede, no hace poco, ni será pagado 
con poco precio. 

Pues vuestra merced ha visto nuestras constituciones, y regla, no 
tengo que decir, sino que si vá adelante vuestra merced con esta deter­
minación , se venga á donde mandáre, y á donde quisiere de nuestras 
casas, que en esto quiero servir á mi padre Juan de León, en que vues­
tra merced escoja. Verdad es, qué querría tomase el hábito á donde yo 
estuviese; porque cierto deseo conocer á vuestra merced. Todo lo guie 
nuestro Señor, como mas le ha de servir, y ha de ser para gloria suya. 
Amen. 

Indi(¡na sierm de vuestra merced. 
TEUKSA DE JE.S{.>, , CARMELITA. 

NOTAS. ,> 

1. Esta señora, á quien escribe la Santa sobre su vocación, la logro 
muy dichosamente, y se entregó á s í , á sus cosas y áDios, entrándose 
Carmelita descalza en el convento de Salamanca. Llamóse en la religión 
Isabel de Jesús, y fué muy verdadera siena de Dios; y siguió á la Santa 
a la fundación de Segovia su patria, Y de allí la Itevó por priora ála de 
Paleneia. 

2. En el número primero, y segundo no hay que advertir, sino el es­
píritu con que la allana el camino de su vocación; por una parte siu 
acongojarla, y por otra sin dejar de llamarla : J)ukis,et rectus l)omi-
nus. Primero dulce ai llamar, como hemos dicho, luego recto al go­
bernar. 

3. En el tercero le dice : Que (¡nslaria lomase el hábito, donde ella es-
liiviese ,\yáYi\ ser la maestra de espíritu, la que era promovedora de giti 
? ocacion; porque no se lograba con el comenzarla, sino con el asegu-
rárla; ni con el principio, ni el medio, sino con el fin, v la perseve-
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rancia : pues muchos son los que corren, pero uno solo es quien lleva 
la corona : Omnesquidemmrru7it;sedumisacci¡r i thramm. Y este uno 
es la perseverancia que se lleva la corona. 

4. Después de eso la deja libre para que escoja el convento que sea 
mas de su satisfacion, donde tome el hábito; pues no es mucho permi­
tirle á un vivo, que escoja sepulcro, donde ha de estar para siempre, no 
solo encerrado, sino enterrado ; porque estos santos conventos son se-

Kullura de cuerpos vivos, y de almas muertas al mundo, y solo vivas á 
ios; y no es mucho que le concedan á una pobre señora, y que haga 

elección de su misma sepultura. 

C A R T A X L I . 
A unas señoras pretendientes del hábito de la reforma del Cármen. 

t . Jesús sea con vuestras mercedes. Su carta recibí. Siempre me dá 
mucho contento saber de vuestras mercedes y ver como las tiene nues­
tro Scííor en sus buenos propósitos; que no es pequeña merced, estando 
en esa Babilonia, á donde siempre oirán cosas, mas para divertir el alma, 
que no para recogerla. Verdad es, que en buenos entendimientos, ver 
tantos, y tan diferentes sucesos, será parte para conocer la vanidad de 
todo, y lo poco que dura. 

S. Los de nuestra Orden há mas de un año que andan de suerte, que 
á quien no entendiese las trazas de nuestro Señor, darian mucha pena. 
Mas viendo que todo es para purificarse mas las almas, y que en íin ha 
de favorecer Dios á sus siervos, no hay de qué la tener, sino mucho de­
seo de que crezcan los trabajos, y alabar á Dios, que nos ha hecho tan 
gran merced, que padezcamos por la justicia. Y vuestras mercedes hagan 
lo mesmo, y confien en él, que cuando no se caten, verán cumplidos sus 
deseos. Su Majestad las guarde con la santidad, que yo le suplico. 
Amen. 

TERESA DE JKSUS. 

INOTAS. 

1. No se sabe para quien era esta carta; pero conócese que la escri­
bió á tiempo, que estaba muy atribulada la reforma. Alábales su voca­
ción. ¿Qué mucho si era de servir á Dios, y en la casa de su madre, 
que es esta santísima Descalcez? 

2. Pondera, que en medio de Babilonia resplandecia la virtud; como 
es hermosa la rosa entre las espinas, Pero también dice : Que en buenos 
entendimientos, ver tan diferentes sucesos, esparte para conocer la va­
nidad. Y así las prisiones, y pasiones que en Babilonia perdieron á los 
malos, alumbraban á los buenos : y en el escarmiento ageno, se fundaba 
el propio aprovechamiento. 
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¿Quiénvé sudar, y padecer á los malos en lo malo, que no escoja lo 
perfecto, santo, y bueno? ¿Quién vé cuán pesados son los gustos del 
inundo, que no busque luego los gustos de Dios? ¿Quién no vé en la 
corte una felicidad aparente, que en un instante como humo se desva­
nece, que no busque la eterna felicidad, que dura una eternidad? Este 
es el discurso de la Santa en esta carta. 

3. Luego les dice : Que las persecuciones de sus reí idiosas, son di­
chas; pues todo es para purificar mas las almas. Esto tienen de santo 
las tribulaciones, que á los que fatigan, mejoran; y á los que atormen­
tan, coronan : y así ha de resultar de aquí (como'dice la Santa) gran­
des alabanzas al Señor en el alma atribulada; y esta ha de ser su música 
en (a noche de sus penas : pues como dice san Gregorio : Carmen in 
mete y est leeiilia in trihulatione (D. Greg. lib. 26, Moral, cap. U ) . 
Música es de noche la alegría en las tribulaciones. Pues qué honra ma­
yor que padecer persecuciones por Dios, y hacerse el alma bienaventu­
rada con esto, y conseguir en fortuna de atribulada, y perseguida, 
gajes de reina, y de coronada, pues le viene al justo la bendición del 
Señor : Beati qui perseculioncm patiutdur propter justitiato (Math. 5, 
v. 10). Porque no dudo que es señal de reprobación muchas veces la 
prosperidad; y comunmente de predestinación la tribulación, pues dice 
sari Gregorio : Cuando veo á Job en el muladar penando, y á san Juan 
en la cárcel padeciendo, hasta morir en premio de un desacierto, me 
persuado, que las tribulaciones de esta vida son seguros de la eterna ; y 
estoy pensando cómo castigará Dios á los réprobos en la eternidad", 
cuando tanto allige a los que ama en el destierro : 'Quid est quod Job 
Dei testimonio prwfertur; et tamen pía gis usque ad stcrquilinium ster-
nilnr? Quid est quod Joannes m i roce Imddtúr; et lamen pro temulenti 
verhis in sallalriris pramium moritur, nisi hoc quod pietali fidelium 
patet : quoniun ideircó sic eos pra'mit in injiuiis, quia videl quomodo 
remunerel in siunmis? Ilic erqo unusqnisque colligal, quid illic sint 
passuri, quos reprobat \ si Me 'sic cruaat, quos am'al (D. Greg. lib. 3, 
Moral, c. 5, et Rh. 9, c. 12, etc. 35). Y asi, almas, no hay sino pade­
cer, y mas padecer cu esta vida : pues que son las tribulaciones pren­
das seguras de gozar, y mas gozar en la eterna. 



CAUTAS 
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SANTA MADRE TERESA DE J E S U S , 
Á SUS HIJAS 
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C A R T A X L I I 
A lü mudrc Catalina de Cristo, priora de las Carmelitas descalzas de la santísima 

Trinidad de Soria. 

1. Jesús sea con vuestra reverencia, hija mia, y me la guarde. Sus 
cartas de vuestra reverencia he recibido, y con ellas mucho contento. 
En lo que toca á la cocina, y reíitorio, bien me holgaría que se hiciese; 
mas allá lo vean mejor, hagan lo que quisieren della. La de Hoque de 
Huerta me huelgo que sea bonita. Y en lo de la profesión desa hermana, 
bien me parece se detenga, hasta lo que vuestra reverencia dice, que 
niña es, y no importa. Ni so espante vuestra reverencia de que tenga 
algunos reveses, que de su edad no es mucho. Ella se hará, y suelen ser 
mas mortificadas después, que otras. A la hermana Leonor de la Mise­
ricordia, que eso, y mas deseo yo hacer en su servicio. Ojalá pudiera yo 
ir a su profesión, que lo hiciera de buena gana, y me diera mas gusto, 
que otras cosas que tengo por acá. 

2. En lo de la fundación, yo no me determinaréáque se haga, sino 
es con alguna renta; porque veo ya tan poca devoción, que habernos de 
andar ansí, y tan lejos de todas estotras casas no se sufre, sino hay bue­
nas comodidades; que ya por acá unas con otras se remedian, cuando 
se vén en necesidad. Bien es que haya estos principios, y se trate, y 
se vaya descubriendo gente devota ; que si ello es de Dios, el los mo­
verá con mas de lo que hay al presente. 

3. Yo estaré poco en Avila; porque no puedo dejar de ir á Salamanca, 
y alli me puede vuestra reverencia escribir; aunque si se hace lo de 
Madrid (que ando en esperanzas dello) mas lo querría por estar mas 
cerca desa casa : encomiéndelo vuestra reverencia áDios. En eso desa 
monja, que vuestra reverencia me escribe, si quisiese venir á Palcncia, 
me holgaría ; porque la han menester en aquella casa. 
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4, A la madre Inés do Jesús lo escribo, para que vuestra reverencia 

y ella se concierten. Y en los desos padres, me he holgado haga vuestra 
reverencia lo que pudiere con ellos, que es menester, y el hicn, y el 
mal, y la gracia que Ies mostraremos. A la señora doña Beatriz le diga 
vuestra reverencia todo lo que le pareciere de mi parte, que harto la 
quisiera escribir á su merced, mas estamos de camino, y con tantos ne­
gocios, que no sé de mí. Dios se sirva de todo. Amen. 

'ó. Y no piense vuestra reverencia que le digo, que se guarde la pro­
fesión por mayoría, ni memoria de una, ni de otra, que esos son unos 
puntos de mundo, que á mí me olenden mucho, y no querria que vues­
tra reverencia mirase en cosas semejantes ; mas por ser niña me huelgo, 
y porque se mortifique mas : y si otra cosa se entendiese sino esta, luego 
le maudaria dar la profesión ; porque la humildad que en ella profesa­
mos , es bien que se parezca en las obras. A vuestra reverencia lo digo. 
Lo primero, porque entiendo de la hermana Leonor de la Misericordia, 
que su humildad no mira en uno, ni en otro destos puntos de mundo. Y 
siendo ansí, bien me huelgo se detenga esa niña mas tiempo en profesar. 

6. No me puedo alargar mas, porque estamos de camino para Me­
dina. Vo ando como suelo. Mis compañeras se encomiendan á vuestra 
reverencia. No há mucho escribió Ana lo que habia por acá. A todas me 
encoriiiendo mucho. Dios las haga santas, y á vuestra reverencia con 
ellas. Yalladolid, y 15 de setiembre. 

De vuestra reverencia sierra. 

TERESA DE JESÚS. 

7. Ya estamos en Medina, y tan ocupada, que no puedo decir mas 
de que venimos bien. El detener la profesión á Isabel, sea con disimula­
ción , que no entiendan es por mayoría; pues no es eso lo principal, 
porque se hace. 

NOTAS. 

1. Todas las cartas, que hasta aquí se han notado , han sido para el 
rey nuestro señor Felipe I I ; para diversos prelados, y señores; para 
grandes maestros de espíritu, v graves religiosos ; para "el señor Lorenzo 
de Ceueda, hermano de la Sania ; v para otros [(articulares devotos : 
pero desde ahora, hasta lo último de este libro, como en las bodas de 
Caná de Galilea, comienza el mejor vino, que son las carias para las 
madres Carmelitas descalzas, hijas de la Santa ; y por ser lo mejor de 
este espiritual banquete, que ofrece Dios á las almas en este Epistolario 
devoto, hemos guardado, como allí lo mejor, y lo mayor de la enseñan­
za en el fin. 



'200 CARTA XLII 

2. Es verdad, que porque no querría quedar malquisto con alguno de 
los conventos de Carmelitas descalzas en pago de mi trabajo, y mas 
amándolas yo, como su espíritu, ejemplo, y discreción lo merece ; ad­
vierto , que'en la colocación de las cartas no'guardamos orden á la anti­
güedad de las fundaciones, sino que primero se ponen las particularidades 
á diversos conventos, que son muy pocas; y luego todas las que escribió 
al de Sevilla, porque contienen una materia, y casi todas ellas se ende­
rezan para una misma persona : y últimamente una, que escribió á las 
religiosas de Granada, por ser de"mucha doctrina. 

3. Pero porque lo digamos todo por ser mejor pedir perdón, que en­
gañar,' confieso, que comienzo por la carta de la madre Catalina de 
Cristo, primera priora del convento de la Trinidad de Soria, después de 
su santa madre, y que después de su nuierte lo fué de Pamplona , y 
Barcelona ; lo primero, por ser mis hijas las de este santo convento , y 
estar aquella ilustrísima ciudad en la diócesis, que yo indigno estoy sir­
viendo ; y algún privilegio ha de haber para preferir sus hijas del notador 
en las ñolas. Lo segundo, porque hay mas cartas para aquel convento, 
fuera del de Sevilla, que no para los demás. Lo tercero, porque esta 
ilustre, y grande religiosa fué tan santa, que merece nota muy particu­
lar, como se vé en los apuntamientos siguientes, sacados de informa­
ciones que se han hecho; y los pondré aquí para consuelo de toda la 
Descalcez, principalmente para los conventos de Soria, de Pamplona, y 
Barcelona. Y porque es bien que se entienda antes la órden de la anti­
güedad de los conventos de Carmelitas descalzas, que fundó la Santa, 
y que yo quedé (en cuanto á la preferencia) libre de toda sospecha, y 
escrúpulo , los pondré aquí á la letra. 

4. De la Encarnación de Avila, donde nació esta fuente cristalina, y 
celestial del Carmelo reformado, salió la Santa á fundar san José de 
Avila, que fué el primero de la santa Descalcez. 
El segundo, fué san José de Medina del Campo. 
El tercero, san José de Malagon. 
El cuarto, la Concepción de Valladolid. 
El quinto, san José de Toledo. 
El sesto, Pastrana. Este se estinguió. 
El sétimo, san José de Salamanca. 
El octavo, la Anunciación de Alba. 
El nono, san José de Segovia, que pasó de Pastrana. 
El décimo, san José de Veas. 
El undécimo, san José de Sevilla. 
El duodécimo, san José de Caravaca. 
El décimo tercio, santa Ana de Yillanueva de la Jara. 
El décimo cuarto, san José de Patencia. 
El décimo quinto, la santísima Trinidad de Soria. 
El décimo sesto, san José de la ciudad de Burgos. 
El décimo sétimo, san José de Granada. 

Después se han fundado en España, en Italia, en Francia, en Flan-
des, en Alemania, y en otras provincias innumerables conventos. 

5. Los apuntamientos de la vida maravillosa de esta escelente re l i ­
giosa la madre Catalina de Cristo, priora del convento de la santísima 
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Trinidad de Soria (que dieron materia á la elegante pluma del señor 
protonotario 1). Miguel Bautista de la Nuza para el libro, que de esta 
venerable religiosa, escrito con tanto acierto, ha publicado su erudición) 
pueden enseñar, y admirará los muy espirituales, por estar tan llenos 
de actos heroicos", que si los hubiéramos de ilustrar con notas, como 
lascarlas de la Santa, eran materia bastante á la erudición, con ador­
narlos de ejemplos de otros grandísimos santos; y son, sucintamente 
propuestos, los que se siguen. 

Epítome de la vida de la venerable madre Catalina de Cristo. 

6. Fué la venerable madre Catalina de Cristo natural de Madrigal. Su 
padre Cristóbal de Bahita&dá', pariente dé santa Teresa; su madre do­
ña Juana Bustamante y san Martin, gente noble. 

7. Con la luz de la razón le nació la caridad. Siendo muy niña dió d i ­
versas veces sus vestidos de limosna, hastn las mismas camisas. ¡Qué 
bien que se dará Dios, á quien así se dá á sus pobres! 

'•i. Supo que una pobre vergonzante padecia, v secretamente le echó 
en su casa el socorro mucho tiempo, como otro obispo san Nicolás. 

J)c diez anos hizo voto de castidad, adelantando el amor el tiempo á 
la religión. Añadió al voto no adornar jamás el cuerpo, para tener l im­
pia, y adornada el alma. 

9. Poco después le hizo de obediencia al confesor. Reservó el hacer 
penitencia, temerosa no le fuesen ála mano. Temeridad conocida, si no 
tuviera otro interior director. 

Hizo laminen voto de ayunar á pan, y agua los viernes, y dormir en 
tierra. Por estos pasos se ván las almas al cielo. 

10. Viendo á una moza bizarrísima en la edad, la gala, y la lozanía, 
una interior inspiración se acercó á ella, y le dijo : Pfépéngasc her-

matrn para morir. Asi lo hizo; v dentro de oeho dias murió la mo/.a, v 
su bizarría. 

Domaba su carne con asperísimos cardos, y silicios, y con la sal, v 
el vinagre curaba las llagas que le causaban; con qué andaba el espí­
ritu sin ellas. 

H , Muertos sus padres, persuadió á una hermana suva, á que s i ­
guiese su camino. Asi lo hicieron,) se entregaron entrambasá la santa 
caridad, sin limitación alguna. Asi ha de entregarse e! alma á la caridad. 

Afligida de intolerables escrúpulos, se encerró á pedir misericordia en 
una cueva estrechísima cu su casa, donde apenas cabia ella de rodillas. 
Allí estuvo nueve meses, v de alli salió con luz, la que entró con i n l i -
nitas tinieblas. 

12. Encendióse una peste fierísima en Madrigal. Jíuycron todos. Per­
suadiéronle sus deudos á (pie huyese; pero ella, y Sn hermtóa, por no 
volver las espaldas á la caridad,^ dieron el pecho á la pesie : gastaron 
su hacienda, aventuraron su vida, granjearon coronas para la eterna. 

Habiendo entendido esta siervadel Sefior, (pie habian echado del l u ­
gar á una mujer apestada, y se hallaba sin amparo, y (pie estaba eh un 
huerto agonizando, la fué a buscar por encima de las tapias; llegó, la 
consoló, y animó : y manejando la herida, le dió la deseada salud. ¡Karo 

x. m . 29 



iniiagrül Quo, cuiiumiquc antes la sanidad a la enlLTina, que no ía 
])cst(í á lu .sana. , 

i;}. Poco (ítíspnes murió su honiiana llena de nieníciniieiitos; y ella 
sola con una criada, desde luego se entrego á su ohediemña, para que 
la castigase : teniendo por niejor para el espíritu el servir, que nocí 

Para mas desprecio suyo piocuro lomar ( ! hábito en un convento de 
Arrepentidas, por tener nías reservada, y cubíerla para Dios su pureza 
virginal, echando sobre ella el velo de la agena relajación, y pureza. 
Admirable modo de agradar áDlos, ofrécele la virtud sin la opinión, 
porque sea mas primorosa, y siMM la virlmi. Pero no le permitieron 
esto sus d(mdos, mirando por ei honor propio, y dando a él el cuidado, 
que no quiso la sien a de Dios darlo a su bunoi\ 

'l í. Habiendo entendido que santa 1 cresa rumiaba en Medina dei 
Campo, fué a buscar ja bija a su madre, sin haberla conocido. Despi­
diéronla al principio, porque tenia el convenio numero bástanle de re­
ligiosas. Porfió en hablarla sierva de Dios á la Santa : oyóla, conocióla, 
viéronselas almas, sin embarazar ios cuerpos, 3 luego la recibió. 

Así como entró religiosa, hizo tres propósitos, y actos beróicos, y 
escelentes de perfecta religión. VA primero, de no replicar a cosa que lé 
mamiusen. ¡Oque perfecla obediencial El segundo, de no pedir cosa 
por necesitada que estuviese. ¡Qué segura (pie tendría la providencia 
de Dms! i i l tercero, de no disculparse, annqiie en lodo la tapasen. 
¡One bien hallaiia se halieria su humildad, y su inocencia! 

4 3. Sus ansias de padecer eran tales, que mandándole una vez ia pic-
iaua (|ue no se dlciplinase , se puso entre las demás hermanas , cuando 
se diciplinaban, á dislaucia que ie diesen con los golpes en la cara. Ar-
titicioso mudo de juntar, la obediencia, y penitencia; pues no se dicipli-
naba. cuando la aiciplinaban. 

Mandándole, que tomase una purga , estando con calentura, ia tomo: 
atendiendo masa obedecer, que a vivir. 

Llevándole im higadillo, estando enferma, por descuido estaba dentro 
labieí : mordióla, gastóla, v conservóla en ia boca, mirando m > a q.i;o 
comiese e! alma con ia mortificación, que el cuerpo con el snstenlo. 

16. iínviola a llamar santa Teresa, para que fuese ¡i í;¡ fmidacion de 
Soria, y hacerla priora de aquella casa, ¡{esistiolo el padre provincial, 
alegando, (pie no sabia escribir, ni tenia e.speriencia de gobierno. La 
Sania le respondió con espintu del cielo : Callr , mi pudre, fftíe ( 'aí ' i l i-
m de Cri.slo .s/ibe amar mucho á D ÍÜS : es líiai/fjran sania, y no há me­
nester saber inas, i¡)ura gubenuír UIUIJ bien i.Joan. 21. \-. 2 ^ . 

¡O qué bien! El que ama a Dios no hay cosa que ])ueda (írrar. Por 
eso examino ei Señor ásan Pedro, para gobernar, no cu la ciencia, sino 
en el amor, y caridad. 

«T. Entretanto ([ue dudaban de su clecciim sus superiores, ejla es­
taba en Medina prevenida a deíender sn amada iiumiidad, y dar á en­
tender, para eso, qué babia perdido el juicjo, para que no lá nombrasen 
por priora. 

Esto si que es tener juicio, perderlo por no mandar. ¡Ay de aquciios 
que lo pierden por mandar, y por no saber rendirse al obedecer 1 



CARTA XLII A LA MADRE CATALINA DE CRISTO. 203 

18. Santa Teresa, que estaba en Falencia, lo conoció por revelación 
divina, y le escribió, maiidamlole espresamenle, que en aquel caso se 
negase á la mortiíicación, y se diese a la obediencia. 

Rindióse : lomó la cruz en ios lionihios, y íuése á ejecular el precefH 
to de su sania fundadora. 

19. De allí, después de muerta la Santa, pasó á fundar el comento, 
ó sanluano de Pampiona : después al de Barcelona, haciendo uno, y 
otro seminario de esdarecidas virtudes : y allí rindió el espiritu al Se­
ño:', \ está incorrupto su cuerpo en su convenio de Pamplona, á donde 
ftté trasladado. ¡ O cual estara en la etemiriad llena de glorias su alma! 
A esla santísima mujer, siendo priora de Soria, escribió santa Teresa 
estii carta. 

20. En el primero número le dice: (>«(! delenija en hitena hora la pro­
fesión de mu nocicia, husta que íeiuja mas edad. Pero con gran dis­
creción le advierte, que no se espanto, que como niña tenga ahora a l ­
gunos reveses. Como si dijera : ¿Que mucho que ios tenga siendo niña? 
¿Por ventura han de entrar ya con juicio de Descalzas? No entran des­
calzas á serlo, sino calzadas enlran, para ser Descalzas. ¿Que mucho 
ouc entren algo calcadas de afectos, y con algunos reveses? De eso se 
descalzan hien aprisa, con vivir con las Descalzáis. 

Es nuiy discreta razón para las vocaciones, é importante, no querer 
(pie sean en un instante perfectas las almas, SÍRO dar lugar a Dios, v á 
la diciplina, pues de esta suerte obra Dios, enseñándonos, que podien­
do obrarlo lodo sin tiempo, y en mi ¡nslanlc, quiso criar lodo el mundo 
en seis días, con ordenación de tiempo. 

21. En el número segundo, en que habla de otra fundación, dme : Y 
no me drterininarr á (¡ne se htHjd, sino es con iiU¡unn renta. Porque 
¡¡i esperiencia , y luz de Dios (que entraba en sania Teresa, como ha en­
trado en la Iglesia universal, humano inore, y con el tiempo, y descu­
briendo Dios muchos misterios, fuera de los necesarios para nuestra 
redención, porque esos todos los manifestó hasta su ascensión gloriosa) 
la enseñó a la Santa á que, no era bien encerrar veinte sierras de Dios á 
una necesidad irreparable, y urgente; y mas habiendo pausado la cari­
dad de ios tieles, que aunque es mucha, no basta á suplirlo todo. 

Todavía le dice, que no despida la plática pendiente; porque puede 
Dios hacer, lo que no pueden los hombres. 

22. En el número tercero, dice lo que deseaba hacer convento en Ma­
drid. Tenia razón la Santa; porque debia de ver cual seria el convento 
de Carmelitas descalzas de Madrid; uno de los mas reformados, ejem­
plares, y santos de aquella córte, V (pie está continuamente Heno de 
virtudes celestiales en sus hijas. 

23. En el número quinto muestra su espíritu en advertir : t̂ ue el d i ­
latar la profesión á una novicia, no sea por dar á otra la antigüedad : 
enseñando, que aunque es necesario, y justo, y conveniente en las co­
munidades , para toda buena órden, el que haya antigüedades, v prece­
dencias; pero no orevenidas, ni afectadas al entrar : pues sfentra á 
buscar la numildaa la novicia por la obediencia, no es bien solicitar p r i ­
mero la antigüedad, olvidando la humildad. 
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C A R T A X L I I I . 
A la madre priora, y religiosas Carmelitas descalzas de la santísima Trinidad de Sori». 

JESUS. 
í . La gracia del Espíritu Santo sea con vuestra reverencia y con to­

das vuestras caridades, hijas mias. Bien creerán quisiera yo escribir á 
cada una por sí; mas es tanta la barabúnda, que aun bago harto poder­
las escribir juntas, y enviarles estos renglones : en especial, como an­
damos en vísperas de partirnos, aun hay menos lugar. Pidan á nuestro 
Señor se sirva de todo, en especial desta fundación de Burgos. 

2. Mucho me consuelo con sus cartas, y mas de entender por obras, 
y palabras la mucha voluntad, que rae tienen. Bien creo, que aun que­
dan cortas en pagar lo que se debe á la mia : aunque en el socorro que 
ahora me han hecho, han estado muy largas. Como era grande la nece­
sidad, hélo tenido en muy mucho. Nuestro Señor les dará el premio, 
que bien parece le sirven, pues han tenido para poder hacer tan buena 
obra á estas monjas. Todas se lo agradecen mucho, y las encomendarán 
á nuestro Señor. Yo como lo hago tan contino, no tengo que ofrecer. 

3. Heme holgado mucho, que les vaya tan bien en todo, en especial 
de que haya alguna ocasión, sin haberla dado, para que las murmuren, 
que es muy linda cosa; porque han tenido pocas en que merecer en esa 
fundación. De nuestro padre Yallejo no digo mas, de que siempre nues-
Iro Señor paga los servicios grandes, que hacen á su Majestad, con cre­
cidos trabajos; y como es tan gran obra la que en esa casa hace, no me 
espanto quiera dar en que gane mas, y mas méritos. 

4. Miren mis hijas, cuando entre esa santa, es razón la madre prio­
ra , y todas la sobrelleven con comedimiento, y amor; que dende hay 
tanta virtud, no es menester apretar en nada, que basta ver lo que ellas 
hacen, y tener tan buen padre, que yo creo podrán deprender. Plegué 
á Dios las guarde, y dé salud, y tan buenos años, como yo le suplico-. 

5. De que la madre supriora esté mejor, me he holgado mucho. Si 
hubiere menester siempre carne, poco importa que la coma, aunque sea 
Cuaresma; que no se vá contra la regla, cuando hay necesidad, ni en eso 
se aprieten. Virtudes pido yo á nuestro Señor rae las dé, en especial hu­
mildad, y amor unas con otras, que es lo que hace al caso. Plegué á su 
Majestad, que en esto las vea yo crecidas; y pidan lo mesmo para mí. Vís­
pera del rey David. Es hoy el dia que llegamos á la fundación de Palencia. 

l )e vuesíms caridades s ie rm. 
TEUESA DE JESÚS. 
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A la hermana Teresa de Jesús, y á la madre supriora nos encomien­
den á Dios, que están en la cama, y bien mala la supriora. 

NOTAS. 

1. Estacarla escribió la Santa en el convento do Avila, estando para 
ir á fundar á Burgos; y escríbela á sus hijas, y mias las de la santísima 
Trinidad de Soria. 

2. Agradécelas su carta, y el socorro que la enviaron para las r e l i ­
giosas de Avila, que como diceia Santa en el número segundo, pade­
cían mucha necesidad : y después querrán, que los que son sus padres, 
no las amen muchísimo. Muestren otras una carta, por donde conste» 
que hayan hecho otra íineza como esta sin pedírselo. Pero todas la ha­
rían; mas al fin esta ta vemos, y la leemos. 

3. Insinúa la Santa en el número tercero, que decían sus hijas : Que 
ya las murmuraban ; aludiendo á lo que dijo la Santa, cuando hizo esta 
fundación : Que temia aquel convento, porque lo habia hecho con f a c i l i ­
d a d , y sin contradic ion; y así ellas dirían, que ya habia contradicia-
nes, con qué no habia que temer. 

Pero aseguro, que aunque eran en Soria, no serian de los de Soria 
las contradiciones, ó murmuraciones; porque yo conozco aquella ciudad» 
y á mis hijos, y no la hay en España mas ilustre en la nobleza, ni mas 
dócil para lo bueno, ni mas enemiga de lo malo, ni mas aticionada, ni 
inclinada á lo mejor, 

i . Y así se vió , que luego como entró santa Teresa en aquella c iu ­
dad, como lo reliere en su fundación ( fnnd. Ub. 5, c. Sty, todo se lo 
halló hecho; porque entraba en ciudad de Dios, donde menos que en 
otras partes puede con los moradores della el enemigo común de las 
almas. 

Y aunque sintió la Santa no hallar trabajos cn'ella al fundar, habló' 
en seníido espiritual, por la ansia que tenia de padecer la esposa por 
el Esposo : pero no me negará la Santa, ni nadie, que no es malquisto» 
ni de peor condición el pesebre del Señor, porque allí le adoraron su 
Madre, y san José, los ángeles, y los reyes, y hasta las mismas íieras, 
que estaban en el Portal, que el Calvario^ porque allí lo consagró con la 
cruz, con su sangre, y con sus penas. Y asi no hemos de ser de peor con-
condicion los de Soria, porque lo hicimos mejor. 

5. En el número cuarto debe de hablar la Santa de doña Beatriz de 
Bcamonte, que habiendo fundado, y dado su casa para aquel santo con­
vento , trató de darse á sí misma : lo cual después ejecutó en el convento 
de Pamplona, con grande ejemplo de todo aquel reino : y dícelas discre­
tamente cómo se han de portar con ella, en el modo, en la cortesía, ea' 
el reconocimiento, v en todo las enseña la Santa admirablemente á ser 
agradecidas, respectivas, v santas. 

6. En el número quinto^, con la suavidad que en todo, ordena que la 
supriora coma carne, si tuviere necesidad. Y dice, que la verdadera 
mortilicacion no es perder la salud, por buscar las virtudes, sino ejer­
citarlas en la salud, y en la enfermedad. Como si dijera : Lo que ha de 
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ser abstinencia en el sano, sea en el enfermo paciencia; porque la abs­
tinencia necesita de peso, y medida. Porque tan dañosa es, como dice 
san (íregorio, sino doma aí cuerpo lo que há menester, cuando si lo do­
ma mas de lo que puede tolerar : Abstinenlia nul la est, si tantum quis­
que corpus non edomat quantum mlet , aut mide i t iordinata est, si atte-
r i t p lusqmm mlet (I). Gre. lib. 20, Moral, cap. 31). 

7. Luego les encomienda dos virtudes principalmente, que son hu­
mildad, y amor unas á otras : y si tienen lo primero, ellas tendrán lo 
segundo; porque dentro de la humildad, se cria, y está ardiendo la ca­
ridad. Y yo soy buen testigo de que tienen lo segundo, porque tienen 
con |Kíríeccion lo primero. 

Y encomendó muy místicamente la humildad, para conservarla cari­
dad; porque aquella virtud promueve á esta conservada; y la restaura, 
perdida : conforme á la doctrina de san Kernardo, que dice: Fodein te 
fundamentum humi l i ta t is , et pergenies ad fast ig ium charitat is : repa-
rat io enim cera1 <li<tri(atis nullcp est nis i humi lüas. 

C A R T A X L I V 
Ala hermana Loonur de la Misericordia , Carmelita descalza en el convento de la 

santísima Trinidad de Soria. 

JESUS. 

í. Sea con vuestra merced el Espíritu Sanio, mi hija. ¡O cómo qui­
siera no tener mas cartas que escribir sino esta! Para responder á 
vuestra merced á la que vino por la Compañía, y á esta. Créame, mi 
hija, que cada vez que veo carta de vuestra merced me es particular 
consuelo : por eso no la ponga el demonio tentaciones, para dejarme de 
escribir, lín la que vuestra merced trae de parecerle anda desaprove­
chada, ha de sacar grandísimo aprovechamiento. El tiempo le doy por 
testigo, porque la lleva Dios, como á quien tiene ya en so palacio, que 
sabe no se ha ya de ir, y quiérela ir dando mas, y mas que merecer. 
Hasta ahora puede ser (pie tuviese mas ternuritas, como la (pieria Dios 
ya desasir de todo, y era menester. 

2, Heme acordado de una santa, que conocí en Avila, que cierto se 
entiende ((ue lo fué su vida de tal. Habíalo dado todo por Dios cuanto 
tenia, y habíale quedado una manta con que se cuhria, y dióla también: 
y luego dale Dios un tiempo de graiulisimos trabajos interiores, y se­
quedades; y después quejábasele mucho, y decíale : Donoso sois, Señor, 
¿después que me habéis dejado sin nada os me vais? Ansí que, hija, 
deslos es su Majestad, (pie paga los grandes servicios con trabajos, y no 
puede ser mejor paga; porque ladellos es el amor de Dios. 
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3. Yo Ic alabo, que ea las virtudes vá vuestra merced aproverliada 
en lo interior. Deje á Dios eh su alma, y esposa, que él dará cuenta 
della, y la llevara por donde mas la conviene. Y taiuhien la novedad de 
la vida, y ejercicios parece liace luiir esa paz: mas después viene por 
junto. Ninguna pena tenga. Precíese de ayudar á llevar á Dios la cru/, 
y no haga pesu en los regalos : es de soldados nvÜes querer inego el 
jornal. Sirva de balde, como hacen los grandes al rey. E! del cielo sea 
con ella. En lo de mi ida respondo a la señora doña Beatriz lo que hace 
al caso. 

4í Esta su doña .lósela es Imeua alma cierto, j muy para nosotras; 
mas hace tanto provecho en aquella casa, que no sé si hace mal en pro­
curar salir della : y ansí se lo Jeliendo cuanto puedo, y porque he miedo 
habernos de comenzar enemistades. Si el Señor lo quiere, eiío se hará. 
A esos señores hermanos de vuestra merced que yo conozco, mis enco­
miendas. Diosla guarde, y haga la que yo deseo. 

Oe nirslra incrccil sierra. 
TftRESA DE .IESI S. 

NOTAS. 

1. Ksta carta es muy discreta , y espiritual, para la hermana Leonor 
de ta .Misericordia en el comeiiío de la Trinidad de Soria. 

l"ue esta santa religiosa ilustnsima mujer, hermana de D. ( ieró-
uimo de Ayanz, casa ilustre de Navarra. Tuvo pleito de divorcio con don 
Francisco de líeamonte, caballero de igual calidad en aquel reino, y 
estaba en Soria, cuando llegó la Santa, a la cual se aficionó sumamente. 
V habiéndole dicho santa Teresa ta vocación del padre fray Meólas Do­
ria, y que en un año de oración, que la Sania tuvo por el', lo trajo a la 
religión, admirada esta nobilisima mujer de la fuerza de la oración de la 
Santa, la toco Dios, y se entro en su religión , donde vivió con admira­
bles virtudes, y murió en e! convento de iNunpiona, adonde la ¡levo la 
obediencia a comunicar á su patria la luz, «pie comenzó con claros ; ;;\os 
en Soria. 

; i . En el primero numero fe asegura la Santa en sus tribulaciones, sus 
trabajos, y tentaciones. La higuera del Evangelio no tuvo otro medio 
para resucitar, \ reverdecer, sino echar estiércol en las raices : totó. Kl, 
vi 8 J ; y si esto puede el propio couocimieuto en el árbol seco, ¿qué 
mucho que conese saludable remedio crezcan, y dén fruto las que están 
frescas, y verdes, como la alma de esta santa "religiosa? 

4. [ntinitos son los bienes de la Irilmlacion. I5re\emente, \ en pocos 
renglones los rctieresan Agustín, diciendo : Flagdlum intmm, et ex-
terim (¡lorifiml CreOtórem: cohipeltii nolefitem : erndit ignorántem : 
cmtodit rirlulcm : proleijil iufirmanlcm : excUal lorpcnlcm : hvmiliat 
nuperbienlem : pwgat pamiicnlcm : coronal initocentem : initiai ad mor-
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temscmpcr vivenlém (I). Aug. iQ.loan). El azote det Señor por la parte 
de afuera, y por la de adentro, cou la tribulación (venga por donde v i ­
niere) glorihca al Criador, y compele á que sea justo al que no lo quiere 
ser: énseíia al que no sabe : conserva al bueno : ampara al flaco : des­
pierta al perezoso í humilla al soberbio : purifica al contrito i corona al 
santo, y lo arma para una muerte, que lo lleva á eterna vida. De suerte 
que para todos, y para todo, es buena la tribulación, tómese por donde, 
y como se quisiere, 

'•. En el número segundo reliere un caso espiritual, bien gracioso, y 
santo, y lo ajusta admirablemente á la tribulación de esta santa religio­
sa. Es muy notable, y era buena alma la de Avila (que según he enten­
dido, era la venerable María Diaz, la cual en aquella nobilísima ciudad 
dejó raros ejemplos de virtud) y bien se conoce en solo este caso, que 
aquí la Santa refiere. Dcalli deduce una máxima, que han detener pre­
sente las almas, que aman verdaderamente á Dios : Que siempre paga 
un servicio con una pena, y un acto heroico con una morlificacion. Y 
ninguno sera verdaderamente espiritual, que no toque esto á cada paso 
con las manos. 

6. ¿Pero porqué el Señor píiga con esta moneda? ¿Un gusto que Ic 
hacen con una tribulación? Es muy fácil la respuesta. Paga de esta ma­
nera , y con esta moneda, porque quiere pagar con buena moneda. Pa­
gar Dios un servicio con un gusto, es pagar con moneda de vellón : pero 
pagar con un disgusto, que causa mérito eterno, es pagar con moneda 
de oro, y plata. La moneda de vellón solo pasa en esta vida : ios mér i ­
tos , que causan los trabajos, solo es moneda de oro, que pasa en la vida 
eterna. Mas quiero un adarme de oro, que de vellón un mundo entero. 
Venga, Señor, de lo eterno, y llevaos lo temporal. Por eso dijo su d i ­
vina Majestad, hablando con sus discípulos : Cuando convidareis alguno, 
no sea á quien pueda volver á convidaros; porque ya estáis pagados 
con el segundo convite del primero. Convidad á los que no os pueden 
convidar, para que mi Padre os convide : Metribnetur enim Ubi in re-
mrrectione justonnn (Luca1 14, v. 13). 

7. En el número tercero es todo admirable, para que el alma camine 
por la senda de la nada al monte de la perfección. Nada, nada, nada. 
Todo, todo, todo. Dios, Dios, Dios. Nada para mí; todo para Dios. Por 
Dios todo, sin Dios nada. Todo lo quiero para Dios; nada quiero para mí. 
Todo es nada para mí; sino es todo para Dios. 

8. En el número cuarto habla de alguna señora que hacia provecho 
en alguna casa, y quería acogerse á la de la Santa, y posponiendo el 
bien de su casa, por el que hace en la agena, no la quería admitir. En 
todo muestra su entendimiento, discreción, y espíritu : y no menos en 
procurar en este mundo se escusen los pleitos : pues sino apagan, por 
lo menos tal vez entibian la caridad. 
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C A R T A X L V . 
A la herraana Torosa de Jesús, sobrina de la Santa, Carmelita descalza en san José do-

i ' ! ' •'' ' \, ' l ... . h >. • i ' ̂ wa*> 
JESUS. 

1. La gracia del Espíritu Santo sea con vuestra caridad, hija mia. 
Mucho me holgué con su caria : y de que le dén contento las mias lo es 
harto para mí, ya que no podemos estar juntas. En lo que toca á las se­
quedades, parécemeque la trata ya nuestro Señor, como á quien tiene 
por fuerte; pues la quiere probar, para entender el amor que le t ie­
ne, si es también en las sequedades, como en los gustos. Téngalo por 
merced de nuestro Señor muy grande. Ninguna pena le dé, que no está 
en eso la perfecion, sino en las virtudes. Cuando no pensare, tornará la 
devoción. 

2. En lo que dice desa hermana, procure no pensar en ello, sino des­
viarlo de sí. Y no piense que en viniendo una cosa al pensamiento, luego-
cs malo, aunque ella fuese cosa muy mala : que eso no es nada. Yo tam­
bién la querría con la sequedad á la mesma, porque no sé si se entien­
de, y por su provecho podemos desear eso. Cuando algún pensamiento 
malo le viniere, santigüese, ó rece un Pater noster, ú dése un golpe 
en los pechos, y procure pensar en otra cosa; yantes será mérito, pues 
resiste. 

3. A Isabel de san Pablo quisiera responder, y no hay lugar: déle mis 
encomiendas, que ya sabe ha de ser vuestra caridad la mas querida.. 
D. Francisco está como un ángel , y bueno. Ayer comulgó, y sus cria­
dos. Mañana vamos á Yalladolid: desde allá le escribirá, que ahora no 
1c he dicho deste mensagero. Dios os me guarde, mi hija, y haga tan 
santa como yo lo suplico. Amen. A todas me encomiendo. Es hoy dia de 
san Alberto. 

TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

1. Esta santa religiosa era la hermana Teresa de Jesús, sobrina de la 
Santa, hija de su hermano el señor Lorenzo de Cepeda, (pie al presente 
era novicia de san José de Avila, donde profesó á 9 de noviembre del 
año de 1582, y murió á 10 de setiembre del de 1GI0. Debia de padecer 
sequedades; y pareciéndole á ella que andaba ausente su Esposo, llo­
raba como tórtola, y padeccria las desconíianzas de la ausencia del Es­
poso, diciendo : ¿Como se me fué mi Esposo?¿Si le he ofendido? ¿Si 
no estoy en su gracia? ¿Si lo he enojado en algo? ¿Si he descaecido en 

x. m. 30 
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los santos propósitos, y ejercicios? ¿Si ando perdida? ¿Si voy enga­
ñada? 

2. Con eso l'uése á su madre, y su tia; y por carta comunicóle su 
cuidado. Y la Santa, como la que tantas veces había pasado por esas t r i ­
bulaciones, y tenia Itíz soberana, decíale que no le diese cuidado, que 
volverla el Ksposo á buscar á la esposa, que mas deseaba él que no ella 
su presencia : que quería ver si lo buscaba ausente, al que adoraba 
presente : que la queria probar, y reconocer si en la ausencia le guar­
daba la íidelidad que en la presencia, que no se pruclm el alma en los 
gustos cspiritiialos, sino efl las thl)iiliiciones : que allí se sabe, y re­
conoce a donde llegan todas sus íine/.as; pues como dice san líeruaVdo: 
La virtud se adquiere en la pa/. y se prueba en la tentación, \ se 
aprueba, y corona en la victoria de la tribulación: Vírtm íñ ¡ u u c d d -
oiiititiir, tfl prééSUfü proba!in\ áppiobtifaf rn rifloria (Kp. <26 «pía1 esl 
ad Episcopos Aquitan. contra (ierardum Kngolisniensem Kj)iscopmii, in 
princip.). 

3. ÍJebia de i>adecer tand)ien alguna tentación de pensar de alguna 
religiosa lo que no convenia; y seguí) se insinué veníale al pensamiento, 
(pie andaba engañada aquella alma en el camino del espíritu. Y respon-

e la Santa, que no piense en eso. que la deje; y que cuando desean­
do, y procurando i¡o pensar en eso) piense en "ello, no entienda que 
peca; porque hay gran diferencia del pensamiento al consentimiento: 
aquel no lo puedo } o gobernar, este sí. Con lo cual baga sus diligencias, 
y padezca, que tanto cnanto padece merece. 

4. Añade, que también ella desealin ver atribulada aquella monja, 
para ver si aquella virtud era segura; porque no se conocen bien los qui­
lates del oro, hasta que pasa por la actividad del luego, como dice san 
Pedro: Avram quod per (gnem prohatur (1 . Petri. t , v. 7). 

5. Finalmente le dice en sustancia : Deja, hija, lo míe no te toca, \ 
mira á lo que te toca. Mira á t í , no mires a los demás, l'or esto solia ser 
su adagio muy ordinario en la Santa : Viva t\ almo, romo si solo Dios, 
y ella csíuvieseii enel aitmlo. Y la mujer tuerte doña María Vela decia, 
cuando sucedían cosas en que ella no (pieria discurrir, sino estarse en­
cerrada en la celda, y clausura interior de su alma contempiativa : JVo 
me loca : no me imporla : no me aprovecha : no me daña : dejemos eso, 
// vamos á Dios. ¡ O (pié de pesadumbres, juicios, culpas, e inquietu­
des se escusáran siempre en todas partes, ejecutando este espiritual dic­
tamen 1 

ü . Francisco, de quien hace mención en lo último de la carta, lúe 
hermano desta religiosa, y hijo del señor I). Lorenzo de Cepeda, que 
muerto su padre iba con la Santa en esta ocasión. Casó después este ca­
ballero en Madrid con doña Orofrisa de Mendoza y Castilla, de la casa 
del Infantado, \ Mondejar. 
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C A R T A X L V I . 
A la nuidi'C Maria Bautista, Carmt'Hta dcsoalxa, priora déla Cóncepciím do Vaüaíioliti, 

y sobrina dé la Santa. 

JKSUS. 

1. Sea con vnestra reverencia el Espíritu Santo, mi hija. Por la carta 
del padre maestro fray Domingo verá lo que pasa, y como ha ordenado 
el Señor l;is cosas de manera, (pie no la pueda ver. Y yo le digo, que me 
pesa harto, harto : porque es una de las cosas que ahora me diera con­
suelo, y gusto. Atas también se pasará, como se pasan todas las cosas 
desta vida : y cuando desto me acuerdo, cualquier sinsabor se lleva bien. 

3. A raí querida Casilda me encomiende mucho (por no la ver tam-
hien me pesa) y á Maria de la Cruz. Otro dia lo ordenará e! Señor, que 
sea mas despacio, que ahora pudiera ser. Procure por su salud (ya vé 
lo que vá cu ello, y la pena que me da saher (pie no la tiene) y de ser 
muy Santa; (pie yo iedigo, que lo há menester, para llevar el trahajo 
que ahí tiene. Yo no tengo ya cuartanas. Cuando el Señor quiere que 
haga algo, luego medá mas salud. 

3. Irémc al íin deste mes, que ya estoy con miedo, que no las he de 
dejar en su casa; porque se concertó con eí cahildo darles luego seis-
nentos ducados, y tenemos un censo de una hermana muy bueno de 
seiscientos y treinta : ni sobre ello, ni quien lo tome, ni prestado, no 
hallamos nada. Encomiéndelo á Dios, que me holgaría mucho dejarlas 
en sa casa. Si la señora doña Marta hubiera dado ios dineros, muy bien 
les estaba tomarle, que está muy seguro, y bueno. Avíseme si esto se 
pudiese hacer : ó si sabe quien le tome, ó quien nos preste sobre buenas 
prendas, que valen mas de m i l : y encomiéndeme á Dios, pues he de ir 
tan largo camino, y en invierno. 

4. Al fin deste me iré á la Kncarnacion, á mucho tardar. Si de aquí 
allá quiere mandar algo, escríbamelo. 1 no le, dé pena no me ver. Qui/ i 
se la diera mas verme tan vieja, y cansada. A todas mis encomiendas. 
V Isabel de san Pablo la quisiera ver. A todas nos han mortilicado estos 
canónigos. Dios los perdone. 

5. Si tiene por allá quien me preste algunos reales, no los quiero 
dados, sino mientras me pagan de los (pie mi hermano me dió, que ya 
dicen están cobrados, porque no llevo blanca ; y para ir á la Encarna­
ción, no se sufre : y aquí no hay ahora disposición, como se ha de aco­
modar la casa; poco, ó mucho me los procure. 
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6. Gloria sea á Dios, que viene bueno mi padre fray Domingo. Si por 
dicha el padre maestro Medina acudiere por allá, haga darle esa carta 
mia, que piensa estoy enojada con ól, según me dijo el padre provincial 
por una carta que me escribió : que es mas para darle gracias, que para 
enojo. Poco há que escribi á vuestra reverencia una carta, no sé si se la 
habrán dado. Mal lo hace en estar tanto sin escribirme, pues sabe lo que 
gusto con las suyas. Sea Dios con ella. Estrañamente me está dando 
pena no la haber de ver, que aun tenia esperanza. Es hoy 10 de se­
tiembre. 

De vuestra reverencia . 
TERESA DE JESÚS. 

N O T A S . 

1. Esta carta es para la madre María Bautista, priora del santo con­
vento de Valladolid, sobrina de ta Santa : aquella mujer fuerte, y virgen 
valerosa, que en la Encarnación de Avila (como está dicho en su lugar) 
se ofreció antes de ser religiosa á emplear su caudal, dando mil ducados 
para comprar la margarita preciosa de esta reformación. Y Dios le premio 
el deseo, no solo con que lograse el intento, sino con que fuese su alma, 
espíritu, y prudencia uno de ios ilustres instrumentos, ó de los mas úti­
les materiales de esta soberana fábrica. 

Escribióse á 10 de setiembre del año de 1574, estando la Santa en 
Segovia de partida para Avila a dí)r Wn al priorato de la Encarnación, en 
que tres años antes fué electa por el padre fray Pedro Fernandez, visi­
tador apostólico. Y conócese que era este convento de Valladolid, en 
que nombra á Casilda, que es aquella alma dichosa, de que se habló en 
las cartas pasadas, especialmente en la XIÍ, que estaba en aquel con­
vento, uno de los primeros en santidad, y espíritu de la sagrada reforma, 
y á quien ámó con gran ternura la Santa. 

2. Muestra sentimiento de no poder ir á verla : y la consuela, y se 
consuela con una razón discretísima, y muy práctica, y que todos ha­
bíamos detener presente, para despreciar esto caduco, y perecedero; 
y es : Que si hubiera ido, y la hubiera visto, ya se hubiera pasado : y 
cuando desto me acuerdo kiiee la Santa) cualquiera sinsabor se lleca bien. 

.'í. Es discurso de san Pablo, cuando hablando con los que con ansia 
desean deleites (y vienen los deleites, y luego se les ván ios deleites, y 
se quedan en el alma las culpas de los deleites; porque venir, llegar, y 
pasarse los deleites, es todo uno) les dice : ¿Qué fnilo habéis tenido de 
lo que ahora os estáis avergonzando? Quem fruduni habuislis tuno in 
illis, in (inibus mmc erubescitis'í (Rom. 6, v. 21). Como si dijera : 
Deleites eternos, bueno; pero deleites temporales, que impiden gustos 
eternos, ¿quién es tan loco que los abraza? (iustos que nunca se aca­
ban, bueno; pero gustos que apenas comienzan gustos, cuando se acaban 
disgustos, ¿quién los desea? Que en sustancia viene á decirle la Santa 
á su religiosa : Si la hubiera visto, hija, aunque gustara de verla, dis-
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gustara de dejarla : cese, pues, un gusto, á quien se sigue un disgusto. 
Que es lo que dice el Espíritu Santo : Los talones de la risa está mor­
diendo el dolor : Extrema gaudiiludus oceupat {Prov. U , v. Í3). 

4 Dícele en el número segundo, que ha menester ser santa, para 
ser prelada. Claro está; porque ha de tener virtud para sí, y para las 
otras. Há menester tener, para tener, y para comunicar : há menester 
el espíritu doblado, uno para gobernarse, otro para gobernar : uno para 
ser, y otro para parecer i con aquel se salva la priora, con este edifica 
á las demás : con aquel sirve á Dios con su persona , con este sirve á 
Dios con su convento, y persona. Quien esto no considera, siendo pre­
lado , ó prelada, no sane qué es ser prelado; y así es menester obrar, 
orar, v pedir con lágrimas santidad. 

5. fcnel número tercero, y cuarto dice, que al fin del mes iria á la 
Encarnación de Avila, donde nació aquella fuente clara, y cristalina» 
y pura desta sagrada reforma, que después se ha reducido a cuatro rios 
caudalosos, como los del Paraíso, que riegan y fecundan las cuatro par­
tes del mundo, con su espíritu, y ejemplo. A este convento de la E n ­
carnación de Avila (permítanme" todos los demás decirlo) es á auien 
habían de tributar los conventos, que después fundó la Santa. Allí la 
llamó Dios para sí, allí la favoreció, allí la armó de espíritu, y de virtud, 
para obrar cosas tan grandes; y asi allí tuvo siempre su corazón, en 
donde entró primero su Esposo "en su corazón, y la Wevó á sí por la vo­
cación. 

6. Al fín del número cuarto dice con harta gracia ; A todas nos han 
mortificado estos canónigos : Dios los perdone. Habla de los de la santa 
iglesia de Segovia, gravísima, y doctísima; y en mi afecto de singular 
estimación, por los grandes sugétos en letras, v virtudes, que ha dado 
á la Iglesia. Era suya ta casa que la Santa trataba de comprar : y si coa 
esta ocasión tuvo aí^un disgusto por entonces, después acá se lia seña­
lado tanto en la estimación de sus hijos, é hijas, que en esto ninguna 
pretende la ventaja. Bien lo mostró el año de 161 í , en que á 18 de se­
tiembre , jueves por la noche, en una centella , que prendió en la torre 
de la iglesia, quemó parte delta, junto con la sala capitular : de suerte 
que obligó al cabildo á buscar otra para ios divinos Oficios, mientras 
se acudía al reparo. Y teniendo aquella antiquísima ciudad tantas, tan 
graves, y suntuosas, lo llevo su afecto á la pobre de las Carmelitas 
descalzas, á donde se traslado él Santísimo de la catedral. Verificándo­
se la revelación que una religiosa de aquel convento tuvo el mismo dia 
porjla mañana : á quien, después de haber comulgado, se le apareció 
Cristo señor nuestro del modo que andaba en el mundo, y la dijo muy 
fatigado : / l i ja , aquí me vengo á descansar entre vosotras .-porque me 
echan de mi casa. Aprobación no solo de la religión dcste santo convento, 
sino también de la santa iglesia de Segovia , á quien el Uedentor de las 
almas llamó casa suya. 

7. Eta el número'quinto le pide algún dinero prestado. ¿ Dinero, y 
santa? Si, dinero, y santa. Porque no solo la guerra deste mundo ne­
cesita de dinero, sino la guerra del espíritu, que hace Dios cu él mundo 
al mismo mundo, necesita de dinero, y se vence muchas veces el dinero 
con dinero. ¿Con qué había de hacer la Santa sus fundaciones, sino con 
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el dinero que minislraha la caridad de los líeles? ¿Con qué hahiau de 
traerse los despachos, y obras en los tribunales , sino con dinero, que 
satisfaciese á los abogados, y los denuis derechos de los misinos tr ibi j -
nales? ¿(Ion qué habia de sustentara sus hijas, sino con dinero, que le 
ministraba el necesario alimento de sus hijas? ¿i)e que otra suerte ¡Hiede 
hacerse este milagro? 

8. Es gran persona el dinero. Apenas jpuede obrarse cosa grande, ni 
santa, sin el dinero. Venga en ligura de sustento, venga en íigura de 
vestido, venga en ligura de socorro, venga en ligura de limosna, toda 
seiunda la ejecución de lo grande en el dinero. V de la manera (pie no 
puede servir el alma a Dios sin el cuerpo en esta vida, y en lodo cuanlo 
obra (y mas en esto esterior) se ha de valernecesariamenle del cuerpo; 
asi han de menester las cosas grandes, y santas muchas veces el dinero. 

lJ. Esa es la razón, porque el Señor no esciuyo de sn (lolegio apostó­
lico e! dinero; porque con ser la omnipotencia misma , y que podía criar 
el dinero, sin pedirlo, ni buscarlo, con lodo eso yuiso lomar sobre s i , 
con la humanidad, la necesidad de valerse del dinero : y asi daba l i ­
mosnas, y tal vez puede ser las recibiese, y tenia dispensero, que fué 
el Ira ¡(lorísimo Judas. 

_'I0. Es verdad (porque lo digamos lodo) que también advirtió su d i ­
vina Majestad con el remedio el peligro, pues de todos los Apóstoles, solo 
se perdió el que tenia el dinero; y no se perdió porque lo daba, sino 
porque lo tenia. Kscanniento grande a los dispenseros de Dios, para que 
demos lo «pie nos dió para darlo, pero no para tenerlo. 

C A U T A X L V I I . 
.{ la mcsiria ranrlre María IJautista, priora de Valladolid, y sobrina do !a Sa-na. 

JESUS. 

1. La grac¡a¡del Espíritu Santo sea con ella, bija mia. Mañana se; va 
el correo, y no la pensaba escribir, porque no habia cosa buena que le 
decir, que ya el que estaba en la casa tiene por bien que nos vamos pa­
sado mañana, que es dia de san Felipe, y Santiago; por donde entiendo, 
que va ya el Señor queriendo aplacar en los trabajos. 

2. Esta envié á la madre priora de iMedina luego en pudiendo, que 
estará con cuidado de una que le escribí, y estuve bien corta en enca­
recer trabajos. Sepa que después de la fundación de san José, ha sido 
todo nada en comparación de los que aquí he pasado. De qué lo sepan, 
verán que tengo razón, que es misericordia de Dios si salimos con bien 
del los: y ya se puede decir que sí. Bendito sea el Señor, que de todo saca 
bien : y yo de ver tanto junto he estado con un contento estraño. Y á no 
estar aquí mi hermano, cosa de la yida se pudiera hacer. 
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3. Eí iia jjiuloeitlo liarlo, y cou ánimo cu ¿rastar, y llevarlo todo, que 
nos iiace nhibar á Dios. IÍÍRU con ra/.on le quieren estas hermanas, que 
nituimia ayuda \ám tenido, sino darnos mas traliajo. Ahora cstárofraido 
•por nosotras ; y fué gran -ven;¡ira no le llevíir á la cárcel, que es aqni 
como un inlierno, y todo sin nininma justicia, que nos piden !o (¡ne no 
debemos, y a él por fiador. Acabarse ha esto en yendo á la corle, que es 
una cosa sin camino, y é! ha íinsíado de pasnr aljgt) por Dios. Éa ei (fir­
men está con nuestro padre; que lo que llueve sobre él de trabajos, es 
como grani/o. En fin que liarlo leniio yo que deshacerle los nuestros, 
queeslos son los quemas le han atonnrntado, \ con razón. 

i . Porque entiendan algo. Va saben las cosas, que las escribí nos ha­
bía levantado aquella que se lué : pues no son nada, para loque nrs l'ué 
á avisar. 'Ya lo entenderán. i)e mi le digo, que me hi/.o Dios una mer­
ced, que oslaba como en un deleili'. (Ion representárseme el gran daño, 
que á todas estas casas podia venir, no bastaría, que escedia el contento. 
(Jran cosa es la seguridad de la conciencia, y estar libre. 

o. La otra so entro en otro monasterio. Ayer me certilicarou, (pie esta 
fuera de juicio, y no Be oirá cosa, sino de que se fué efe acá. .Mire que 
grandes son los de Dios, que responde por (a verdad; y ahora se en­
tenderá ser todo desatino. Y tales eran lo que decia por ahí : (pie atába­
mos las.monjas de pies, y manos, y las a/olabamos; y pluguiera a Dirs 
fuera todo como esto. Sobre este negocio tan grave, otras mil cosas, que 
>a veia yo claro (pie (pieria el Señor apiTlanuiiK, para acabarlo todo bien, 
v ansí |§ (piiso. l'or eso no lengao pena ninguna : antes espero en ei Se­
ñor nos podremos ir presto pasadas á la casa : porque ios Franciscos no 
han venido mas, y (pie vengan tomada la posesión, es todo nada. 

6. Grandes almas son las que aquí están : J esta priora tiene un ani­
mo, que me ha. espantado, harto mas que yo. i'arcceme que como me 
tienen aquí, lia sido ayuda; que a mí vienen ios golpes. Tiene harío 
buen entendimiento. Vo le digo, que es estremada para el Andalueia, a 
mi parecer. ¿'V cuna) si ha sido menester traerlas escogidas? Buena es­
toy, aunque no lo he estado mucho : este jarabe me dá la vida. .Nnestro 
padre anda achacoso; mas no con calentura. No sabe desta. Kncomién-
delo á Dios, y que nos saque bien de todos estos negocios. Si creo liará. 
¡ O qué año he pasado aquí! 

7. Vengamos a sus consejos, Cuanto á lo primero de dones, lodos los 
que tienen vasallos de Indias se lo llaman allá. Mas en viniendo, rouné 
yo á su padre no se lo llamasen, y Le di razones. Ansí se hizo, que ¡u> 
estaban quietos, y llanos. Cuando vino Juan de Ovallc, y mi hermana, 
no me bastó razón (no sé si era por soldar el de su hijo) y como mi her-
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mano no estaba aquí, ni estuvo tantos días, ni yo con ellos, cuando vino 
dijéronle tanto, que no aprovechó nada. Y es verdad, que ya en Avila 
no hay otra cosa, que es vergüenza. Y cierto á mi me dan en los ojos, 
por lo que á él le toca; que de mí nunca creo se me acordó, ni deso se 
Je dé nada : que para otras cosas que dicen de mí, no lo es. Yo lo tornaré 
á decir á su padre, por amor della; mas creo no ha de haber remedio 
con sus tios, y como ya están tan hechos á ello. Harto me mortifico cada 
vez que se lo oigo. 

8. A lo de escribir Teresa á Padilla, no creo sino es á la priora de 
Medina, y á ella, por darlas contento, que ha escrito á nadie. A él creo 
una vez dos, ó tres palabras. líale dado que estoy lisiada por ella, y por 
mi hermano, y no hay sacárselo de la cabeza : y sí habia de estar, si fuera 
otra, según son. Mas mire que tanto, que con cuanto le debo, me he 
holgado deque esté retirado, porque no venga acá mucho. Y es verdad 
que embaraza él algo. Que aunque esté, en viniendo nuestro padre, ó 
alguien, le digo que se vaya, y es como un ángel. No porque le dejo de 
querer mucho, que sí quiero; mas querríanie ver sola de todo esto. Ks 
ansí, piensen lo que pensaren, que poco vá en ello. 

9. Lo que dijo Padilla que era visitador, dehia ser burlando. Ya le 
tengo conocido. Con todo eso ayuda mucho, y le debemos mucho. No 
hay nadie sin falta. ¿Qué quiere? líolgádome hé, que esté contenta la 
señora doña María con esa licencia, mucho. Dígala gran cosa de mi par­
te, que por ser muy tarde no la escribo. Y que aunque me pesa que 
esté sin la señora duquesa, veo que quiere el Señor, que con solo él tenga 
compafua, y se consuele. 

40. De Avila no sé mas de lo que ella me escribe. Dios sea con ella. 
A Casilda, y á todas me encomiendo, y á mi padre fray Domingo muy 
miicho. liarlo quisiera dejára la ida de Avila, para cuando yo estuviera 
ahí; mas pues él quiere que sea todo cruz, sea. No me deje de escribir. 
Esa monja, que dice tan buena, no la despida. ¡ O si quisiera venir acá! 
Que querría traer algunas de allá, si pudiese. Miren, queá mi parecer 
no hay de que tener pena ahora, (pie creo ha de hacerse todo bien. 

l i l i No olvide de enviar esta carta á la madre priora de Medina, y 
que ella la envíe á la de Salamanca, y sea para todas tres. Dios me la 
haga santa. Yo confieso, que esta gente desla tierra no es para mí , y 
«pie me deseo ya ver en la de Promisión, si Dios es servido. Aunque sí 
entendiese lo era mas aquí, sé que me estaría de gana. El Señor lo 
remedie. Es hoy Dominica in albis. 

De vuestra reverencia. 
TERESA DE JESÚS. 
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A mi María de ia Crux, y á la supriora me encomiende. A mi María 
de la Cruz lea vuestra reverencia esta, todas nos encomienden a Dios. 

NOTAS. 
1. Esta carta es para la misma madre María Bautista, priora de Va-

Iladolid. En ella le dá cuenta de la tribulación de Sevilla, que íué ia 
primera de las que padeció aquella casa : y nació de la flaqueza de es­
píritu de una novicia, la cual débil de espíritu, vino á serlo de juicio, 
y levantó á las religiosas de aquel santo convento muchísimos desatinos. 

2. Dice en el número primero: Que no le pensaba escribir, porque 
no habia cosa buena que decirle. Como quien dice: ¿Malas nuevas quien 
las dá, si no lo pide la necesidad, y mas á quien bien se quiere? Con­
dena con eso la necedad de aquellos, que suelen escribir una carta muy 
larga, y de muy mala letra, para dar una no necesaria pesadumbre. 

3. Desde el número segundo hace relación de los trabajos de esta 
fundación do Sevilla : los cuales, como en diversas partes"hemos ad­
vertido, fueron muy sensibles, porque tiró el demonio, y flechó, y 
asestó toda su batería al crédito de la religión, y honor de la virtud. 
Pero Dios ahondaba los cimienlos á su exaltación, con lo mismo con que 
la pretendía el enemigo echar por el suelo. Solo su divina Majestad sabe 
hacer honra de la afrenta, y estimación del descrédito. Yo les digo á 
estas monjas de Sevilla, que si no son mas santas que las otras, tienen 
muy poca razón, habiéndose fundado su casa con mas penas, y trabajos, 
que las otras. 

*'. Heíiere luego los de su buen hermano el señor Lorenzo de Cepeda, 
recien venido de la Nueva-España. Y sin duda alguna bueno; pues el 
caudal que trajo de las indias, y el de su capacidad, io empleaba todo 
en edificar alcázares para Dios, que son las casas de sus esposas. 

5. Advierte, que estaba relraido por esta causa. ¡O lo qué cuestan 
las empresas del espíritu, y de la relbrmacion en este mundo tirano! 
Al mismo tiempo que estaba relraido un devoto, se estarían pascando 
por Sevilla dos mil facinerosos. El escandaloso en el triunfo, y en la 
cadena el justo. Aun el filósofo moral gentil decía : Parva scelera pu­
ní untur : magna in trüimpkifi feruntur (Séneca). 

El filosofó cristiano locará cada día con las manos, que no solo ta i m ­
perfección del bueno, sino su mas alta perfección, es azotada; al tiempo 
que la iniquidad del malo en el mundo es exaltada, y coronada. Porque 
no de balde previno el Señor á los justos, cuando díjo : Ecc* ego mitto 
vos, sicutoves inmedio luporum (Mattli. «9l v. 16). ¿Miren que ha hecho 
la pobre oveja para que se ia coma el lobo? Nada. Solo la voracidad del 
lobo es delito de la oveja. 

6. Prosigue la Sáfita en el número cuarto, y dice el gusto que tuvo 
en la tribulación, y que cscedia atpiel á esla. ¡ liara cosa, que en tiempo 
atribulado puede mas el gusto interior, que no el cstenor tormento! 
Rara cosa; pero fácil, muy jusla, y en su modo necesaria. 

¿Qué importa que por afuera atormenten los disgustos, si allá dentro 
en el alma reinan grandísimos gustos? ¿Qué importa que arda el cuerpo 

T. ni . 31 
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de Lorenzo en vivas llamas de fuego, si eslá urdiendo allá dentro el alma 
en llamas de caridad? ¿Puede por ventura este mundo vencer en lo es-
lerior á Dios, que está en lo interior? ¿Miren cómo no habia de estar la 
Santa contenta con sus trabajos, si deseaba trabajos por el Señor? ¿Mi­
ren cómo no habia de alegrarse de verse afrentada, v perseguida, si 
iba siguiendo con su cruz sobre los hombros á su Amaclo, afrentado, y 
perseguido? 

7. No hallaron la alegría ios Apóstoles tan patente en la resurrección 
del Sefior, como en el misterio de su Pasión dolorosa. Vé»é esto • pues 
ai verle resucitado no dicen los Kvangelistas sn alegría; pero luego que 
los azotaron porque predicaban al Señor : Ihanl Apósloli (¡aiidcnlrs, 
qmmiam ditpii habiti svnl pro nomine ,hsn conf umdiam pteti !v Actor. íi. 
v. 41). Y yo creo que es, perqué cuando lo veiau resucitado lo tenian 
presente, pero no dentro de sí ; mas cuando los azotaban lo tenian den­
tro de si, no solamente presente : v dentro de sí el Señor alegra, y 
consueia mas que presente, cuando lo tiene el alma fuera de sí. A esto 
mira el decir su divina Majestad : Cum ipso sum in iribxdaíione (Sal. 90. 
v. 15] 3 con él estoy en la tribulación; con él, en él, dentro de. el. 

8. Luego dice : (NM jicrdíó el juicio la noeicin. Mas me admira que 
tuviese que perder, ta que sin inicio obró tantos desatinos. Solo tuvo 
buen gusto de perderlo, porque lo perdió: No de otra cosa ídice la San­
ta ) sino de que se salid del convento de Deseulzas de Srnl ln . ¿Quién 
puede dejar le perder el juicio, de ariir del mierto á la tempeslad; del 
sosiego, á la inquietud; de la seguridad, á los peligros: de los reme­
dios, al daño; y de salir á este mundo miserable, de un convento, paraíso 
de virtudes admirables, como es cada convento de Carmelitas descalzas? 

9b En el jnimero sesto pondera la Santa, qué buenas almas eran las 
que tenian consigo : y la priora á quien alaba, es la madre María de san 
losó, de la cual bablaremos mucho : y es de buena medida la alabanza, 
pues dice, que le parece que tenia mas animo que la Santa. ¡Rara cosa, 
^ueno la alabe de perfecta, de penitente, de humilde, ni de otras vir ­
tudes , sino de animosa ! Nació para capitán general santa Teresa, y fuélo 
en el ejército de Dios, conquistándole reinos eternos, que son almas, 
donde eternamente reina. ¡One presente tenia santa Teresa las palabras 
del Señor : ¡\lie(¡nnm Cudornm din palilur, ct violenli rapiunl iUitd ! 
(Malth. H , v. í l ) . Verdaderamente es guerra la vida espiritual, como 
dice Job : Mil i t ia csí vita hominis super terram (Job 7, v. 1.); y así jus­
tamente pide la Santa animo, para vencer. 

\Q. Añade con discreción: Yo le digo, que es entremainaquella monja 
para la A ndalucin* Menester es, que los destanobilísima nación averi­
güen con cuidado la razón de este discurso de la Santa : porque en mi 
sentimiento dá a entender, que es necesario mas ánimo para salvarse 
en el Audalucia, que en Castilla la Vieja. Y sin duda nace eso de la abun­
dancia de aquella fértilísima provincia ; y para subir al cielo, desde la 
felicidad humana, y romper estas ligaduras, y cadenas, es menester 
mas esfuerzo, valor, y animo, (pie para llegar, despedido del inundo, 
por la pobreza, trabajos, y desdichas. \ así vemos (como advierte san 
Agustín discretamente) que cayó Adán en las delicias del Paraíso; y se 
tuvo tirme Job, desnudo, y herido, sobre un poco de estiércol: i n ker-



Á LA MAME MARÍA BAUTISTA. 219 

core sedehut Job cúm ¡ínerei vci-mibus, alqucpulresceret: m i melior ,/(>'• 
viihieribiis plenus in stercore , ̂ MM Adán iiileijcr in Paradiso (D. Awg-, 
Ser. 222. de tepp, inmed.). 

•H. En el numero sétimo responde á su sobrina algunos punios do-
mcslicos, que le oscrihio, y la humildad, o la Imana gracia de la Santa 
llama comiejos. Y uno de ellos es,según parece, queá su hijo do! feefiei 
Loreiuo de Cepeda le Ihmiahan don Francisco, y corno entonces no an­
daban tan baratos los dones, como lo han andado después, sentíalo fa 
madre Mana Bautista, y la Santa : ponjiie aunque la íamilia era de co­
nocida nobleza; pero querían conservar el honor antiguo, con el antiguo 
estilo : reconociendo con gran discreción, que no dá mas honor la vani­
dad, que la verdad; y que la mayor estimación no depende de que se 
tómenlos títulos, sino de que se mere/can. 

La Santa con grandísima gracia, confesando que lo siente dice : Que 
no tiene remedio, portiue en el ejeinpíarde otro pr imo hallaron esta d i -
f tcnl tad; y que ya en Avila vohabia otra cosa; que en las indias l l ama­
ban así á los que Icnian vasallos. Llamaban en aquel tiempo vasallos a 
los indios encomendados, aunque realmente no tenían en ellos jurisdi-
cion, sino que solo les pagaban tributo : y el señor Lorenzo de Cepeda, 
por sus señalados servicios, y los de sus hermanos, era encomendero 
del Perú. Y con todo eso, sobre una calidad conocidamente noble, y tan­
tos méritos, y puesto tan relevante, que lo es en aquellas provinciav, 
embarazaba a la humildad de la Santa el mudar estilo, por no ser de 
aquellos tiempos. ¡Cuán delgadamente discurren los santos a la perfec ­
ción , y á la modestia! 

4 2. EÉ el número octavo vuelve a alabar la Santa á su hermano, de 
quien debia oslar mas enamorada por bueno, que por hermano, porque 
el parentesco de la gracia, es mas estrecho que el de la naturaleza. 

'13. Luego en el número nono la desengaña de lo que le bahía dicho 
Padilla, de que era visitador (habla del licenciado Juan de Padilla, sa-
cerdote de conocida virtud, y tan celoso de la reforma de las religiones, 
que se la encomendó el señor rey Felipe. I I , poco antes que saliese á luz 
la del Carmen) y le pide (pie temple el dis'msto de la burla, por la íi-
neza, con que les asiste. Como quien dice: Ki amor, y los servicios son 
de veras; la condición de burlas: perdonar se debe hí condición , por el 
amor. 

l í . Ks trabajo ordinario de la injusta correspondencia perderse diez 
beneficios por un disgusto, cuando solo habían de perderse, ó recom-
pensarse con diez injurias. Pero somos los hombres mas íaciles a la ¡ra, 
que al reconocimiento. 

I D . Acaba luego este número con una razón consolatoria suhslancia-
lísima, diciendo : Con todo eso ayuda mucho, y Ir déb'einós mucho. Pío 
hay mdie sin f a l l a , ¿qné (¡nierei Como quien dice: Si no hemos de pa­
gar los heneíicios por las faltas, no habiendo nadie sin faltas. nunca lie-
g.n ia el caso de ser agradecidas á los beneticios. Andaríamos siempre 
ingratas, é inquietas ; ingratas, con el olvido de los bcuelicios: é u i -
qmetas, con el disgusto de las faltas. Con esto les enseña dos escelentes 
virtudes prácticas. La una, el amor á lo bueno; la otra, la paciencia en 
h» defectuoso : porque si hemos de vivir con quien no tiene faltas, es 
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menester salirse del mundo. Finalmente es como si dijera ; IVemo sino 
crimine v iv i t . Es menester sufrirnos unos á otros, para que arda, y no 
se apague la caridad en los unos, ni en los otros. 

IC. La señora que nombra aquí doña María, es doña María de Men­
doza, patrona del convento de Valladolid. Casilda, es la madre Casilda 
de san Angelo, religiosa de gran virtud, del convento de Valladolid. El 
padre fray Domingo, es fray Domingo líañez, confesor de la Santa, que 
por este tiempo era rector en el colegio de san Gregorio de A'alladolid, 
como consta de la carta XIX. 

Luego dice : Que pues iodo quiere Dios que sea cruz, sea : como quien 
tan bien sabia, que el camino real del ciclo, y el seguro es el de la cruz. 

C A R T A X L V I I Í . 
A !a madre priora, y religiosas de la Concepción de Valladolid. 

JESUS, MARIA, JOSÉ. 

Í. La gracia del Espíritu Santo sea con vuestra reverencia, madre 
mia, y con todas esas mis queridas bermanas. Quiéroles traer á la me­
moria , que desde que se bizo esa casa, nunca las be pedido, que reci­
ban monja de balde, que me acuerde, ni cosa que sea de muebotomo. 
Lo que no ha sido en otras: porque en algunas se han tomado; y con 
ser de balde, no por eso están peor, sino las mejor libradas. Ahora las 
quiero pedir una cosa, que están obligadas á hacer por el bien de la Or­
den, y otras algunas causas : y con ser para su provecho, lo quiero yo 
tomar a mi cuenta, y ellas la bagan de que me lo dan á m í : porque es­
toy con mucho cuidado de que no se pierda por falta de dineros, lo que 
para el servicio deDios tanto importa, y para nuestro descanso. 

2. Por esas cartas de Roma, que sonde un padre Descalzo, que ha 
llegado allá, prior del Calvario, verán la priesa que dá por doscientos du­
cados. Entre los Descalzos, como no hay una cabeza, no pueden hacer nada. 
Para fray Juan de Jesús, y el prior de Pastrana, que también son idos 
allá, aunque no sé si han llegado, pudieron tan poco, que sin lo que yo 
les d i , llevaron de Veas ciento y cincuenta ducados. Harto merced es de 
nuestro Señor, que en algunas de nuestras casas se pueda remediar esta 
necesidad : pues en lin es una vez en la vida. De Madrid me escribe el 
p idió Nicolao, que ha hallado una persona, que por hacerle gran honra, 
tomará estos doscientos ducados de los del dote de la hermana María de 
sao José, con que desa casa se envié carta de pago; y que aunque tarde 
en cobrarlos, se contenta con esto. Yo lo he tenido á gran dicha, y ansí 
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les pido por caridad, que en llegando esta, llamen á un escribano, y dé fe 
de como esta profesa, de manera que sea muy válida : porque sin esto no 
se puede hacer nada, y me la envien luego con la carta de pago. No ha de 
venir junto, sino cada cosa de por sí. l a vén lo que importa ia brevedad. 

3. Si les parece que es mucho; y que ¿porqué no dán todas las ca­
sas? Les digo, que cada una hace como la posibilidad tiene. La que no 
puede dar nada, como esta, no dá nada. Por eso traemos todas ua há­
bito, porque nos ayudemos unas á otras; pues lo que es de uno, es de 
todos : y harto dá, el que dá todo cuanto puede. Cuanto mas que son 
tantos los gastos, que se quedarian espantadas. La hermana Catalina de 
Jesús lo puede decir : y sino lo proveen las casas, yo no lo puedo ga­
nar, que estoy manca; y harto mas siento andarlo á allegar, y á pedir * 
cierto que me es un tormento, que solo por Dios se puede sufrir. 

4. Sin esto he de allegar doscientos ducados, que tengo prometidos á 
Montoya el canónigo, que nos ha dado la vida. Y plegué á Dios que bas­
te, y que se acabe con esto; que harta misericordia es, que sean los 
dineros parte, para tanta quietud. Esto que he dicho es cosa forzosa. Lo 
que ahora diré, es á su voluntad, y lo que me parece es razón, y será 
agradable á Dios, y al mundo. 

I). Ya sabe, que la hermana María de san José recibieron ahí, por su 
hermano nuestro padre Granan, de balde. Su madre, como tiene harta 
necesidad, detuvo su entrada ahí, hasta negociar esos cuatrocientos du­
cados, según lie sabido; que pensó, que la caridad que habían hecho 
al padre Gradan, fuera adelante, y remediarse ella con eso, que como 
digo, tiene bien en que lo emplear. Ahora no me espanto haya sentido 
la falta : y es tan buena, que con todo no acaba de agradecer la caridad, 
que se le ha hecho. Los cien ducados, ya sabe vuestra reverencia por 
la carta que le envié del padre maestro Gracian, que dice se descuente 
de lo que gastó su madre con ella : por donde la carta de pago ha de ve­
nir de trescientos ducados. De la legítima hagan poco caso : porque todo 
lo que tienen son partidos del rey, y no renta : y en muriendo el secre­
tario , quedan sin nada. Y cuando algo quedase, son tantos los herma­
nos, que no hay que hacer caso dello, y ansí me lo escribió ella 
después : no sé si guardé la carta; si la halláre, enviaréla. En lin la 
carta de pago por lo menos ha de ir de los trescientos ducados. 

6. Lo que digo yo se hiciera bien, si fuese de todos cuatrocientos, que 
no por eso dejará de enviar los otros ciento, cuando se cobren. Y sino 
los enviare, bien merecidos los tiene en los tragos que ha pasado por su 
hijo, estos, y otros, que han sido terribles, desde que anda en estas v i ­
sitas (dejado lo que se debe á nuestro padre Gracian) que de cuantas se 
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han tomado en osla Orden de balde, mucha mas razón es, que se haga 
algo por U* 

7. Con la que está en Toledo, ni cama, ni ajuar, ni habito, ni otra 
cosa ninguna pidieron las monjas, ni se lo dio. Y harto de buena gana 
tomaran la otra hermana (si quisiera entrar) desta suerte : porque les ha 
dado Dios tales condiciones, y talentos, que la querrian mas que á otra 
con dote. En estos cien ducados ya digo que hagan lo que les pareciere; 
en lo demás no se puede hacer otra cosa : porijue la necesidad es mucha. 

8. i o (píese hade hacer, acabados ios negocios es, (pie se mirará lo 
que cabe a cada casa, y se tornara á las que hubieren dado mas , an d i ­
nero : y ansí liara a esa. Socorramonos ahora como pudiéremos. 

A la madre priora pido que no se pierda por ella lo que esas hermanas 
quisieren hacer: (pie estoy muy coníiada, que no son ellas menos hijas 
de la Orden, que las demás, que hacen !o que pueden. Dios las haga 
tan santas, como \o se lo suplico. Amen. 

9. En todo caso lea esta la hermana Catalina de Jesús a todas, porque 
me pesara mucbo si secóme nadadelia : y esotras cartas de Roma, que 
van aquí. . . , 

Su &ierva. 

TERESA »E JESLS. 

NOTAS. 

\ . El sohrescrilo de esta carta dice asi : .1 la iiitiilfe pi ioi u , her­
manas, y htias rnias del Monte Carmelo en el wonaslerio de Valladolid. 
La priora era ia madre Maria Bautista, sobrina de la Santa : y los dos­
cientos ducados, que pide á las religiosas del dote de la hermana María 
de san José {que fué hermana del padre fray Cerónimo Gracian iueron 
para los negocios de Ja rel'onna ; en especial del Breve de la separación, 
que estaba solicitando cnlloina ei padre Ira) Pedro de ios Angeies, prior 
del Calvario, como la Santa dice en el número segundo. 

f. ü j el cuarto dice una razón muy discreta : Que haría rriikericQf-
dia es, que sean los dineros parle para laida i¡uielud. Como si dijera : 
¡ Qué con doscientos ducados redima yo mi quietud 1 ¿l'or ventura no es 
barato dar el dinero, que no importa/por lo (pie tanto me importa? ¿i\o 
es barato ponerme en estado con dinero (que solo es bueno empleado) 
que yo me emplee en el servicio de Dios? Darme á Dios, con dar al 
mundo el dinero, ¿no es barato? 

3. En esta carta se vé, que la Santa, no solo con su doctriaa , con su 
espiritu, con su ejemplo, con sus consejos, ) discreciones; sino con el 
dinero de sus Descalzas, y conventos, hizo la reforma santa de los Des­
calzos : y que si ellos son sus padres, pero también son sus hijos; y 
que el cuidado (pie ponen en guiarlas, y gobernarlas tan santamente, 
no es dado, sino debido; y (pie por un camino admirable, y un milagro 
grandísimo de la Santa, se vé en el mundo un prodigio nunca oido, que 
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sean los hijos padres de sus mismas madres; pues ellas con la Santa p r i ­
mero los engendraron en Cristo, y ahora ellos tan santamente, como á 
hijas espirituales, las guian , las enseñan, y gobiernan, para llevarlas 
á Cristo. 

4. También es notable el modo de la elocuencia con que persuade la 
Santa en su carta este intento del socorro por el bien universal, por el 
particular, por la honra, por la quietud, por el ejemplo, por la deuda, 
por la ubligacion, por la paga. No podia mejor ni üemoslenes, ni Tulio 
perorar en la materia. \ Rara fué en todo la Santa ! 

5. Kn el número quinto aboga la Santa por írriá hermana del padre 
Cracian , para que se le minorase el dote; y lodo ello con grandísima 
gracia, y alecto. 

Pondera primero la necesidad de doña .luana de Anlisco, noble, y 
virtuosa señora. ¿Cuando no ha sido grande la necesidad en la nobleza, 
y la virtud? Porque no quiere Dios darlo todo á una mano; los nobles 
se consuelen con su estimación, con su dinero tos ricos. 

Añade : Que tenia muchos hijos. Como quien dice: A quien tiene mu­
chos hijos nunca le basta el caudal. 

6. Dice : Quehaijan poro cuso úc la U'ijitinw de la novicia, porque 
todo dependr de partidos del rey. Como quien dice : Kn acabando el mi­
nisterio , se acaba el partido, y la renta; y comienza, y queda en pié la 
necesidad. 

Ksto sucede mas tacilmerite cuando ios ICNCSSOU justicieros, y los 
niiniíitrüs rectos, como lo fué este gran secretario del señor rey Feli­
pe I I , a quien dice que su majestad llamaba su ángel. V seria no solo por 
tá virtud, e ingenio, que lo tnvo grande, sino porque tendría poca carne, 
y sangre en el ministerio. Murió intempestivamenfe corlando todas las 
esperanzas de su casa. 

7. Pondera también la Santa, para minorar el uole, los tragos que 
aquella virtuosa señora, madre del padre Cracian pasó por su hijo : Que 
f'/m .sido añade' ten ihles. Como quien dice : KI hijo padecía por ta re­
ligión ; la madre en lo que el hijo penaba : ¿no es bnen dote tantas peñas 
padecidas por la religión? 

8. Pasa a ponderar, que aunque no ¡¡alio tan buen espediente en Va-
lladolid esta señora, como en Toledo; con todo eso era tan buena, que 
no acababa de encarecerla caridad, (pie le babian hecho en Valladolid, 
Cómo se conoce que era noble, virtuosa, y discreta , pues ofrecía él re­
conocimiento, por lo (pie otra diera sentidísimas las quejas. 

9. Kinalmenle en todo este número se conoce el agradecimiento de la 
Sania a los méritos grandes del padre (iraeian, j cuan acertado fué el 
juicio, que hizo de ella la congregación de señores cardenales en su ca­
nonización, asentando todos, por el discurso de su vida, que entre to­
das sus \ irUides resplandeció en santa Teresa el agradecimiento sumo 
a sus bienhechores. V asi no hav sino embarcarse en la devoción de esta 
agredecida santa, y servirla , v amarla en sus hijos, y en sus hijas, y lo. 
que es mejor que todo, imitaría en sus virtudes. 
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C A R T A X L I X . 
A la madre priora de las Carmelitas descalzas de Malagon. 

JESUS, 

1. La gracia del Espíritu Santo sea coa vuestra reverencia, hija mía. 
Bendito sea Dios, que han llegado acá cartas suyas, que no las deseaba 
poco : y en esto veo, que la quiero mas que á otras muy parientas, y 
siempre me parece me escribe corto. Héme consolado mucho que tenga 
salud : désela el Señor, como yo le suplico. Harta pena me dá tener ese 
tormento siempre, para ayuda á los que trae el oíicio consigo, porque 
me parece es tan ordinaria ahora esa enfermedad, que há menester mu­
cho remedio. El Seíior dé el que conviene. 

2. ¡ O madre mia, cómo la he deseado conmigo estos dias! Sepa, que 
á mi parecer, han sido los mejores de mi vida, sin encarecimiento. lía 
estado aquí mas de veinte dias el padre maestro Gradan. Yo le digo, que 
con cuanto le trato, no he entendido el valor deste hombre. El es cabal 
en mis ojos, y para nosotras, mejor que lo supiéramos pedir áDios. Lo 
íjue ahora ha de hacer vuestra reverencia y todas, es, pedir á su Majes­
tad que nos le dé por perlado. Con esto puedo descansar del gobierno 
destas casas; que períceion con tanta suavidad, yo no la he visto. Dios 
le tenga de su mano, y le guarde, que por ninguna cosa quisiera dejar 
de haberle visto, y tratado tanto. Ha estado esperando á Mariano, que 
nos holgábamos harto tardase. Julián de Ávila está perdido por él, y to­
dos. Predica admirablemente. Yo bien creo está muy mejorado de cuando 
ella le vió; que los grandes trabajos le habrán aprovechado mucho. Ha 
rodeado el Sefíor las cosas de suerte, que yo me parto el lunes que vie­
ne con el favor de Dios á Sevilla. Al padre fray Diego escribo mas par­
ticularmente el cómo. 

3. El íin es, que está esta casa en Andalucía : y como el padre maes­
tro (¡racian es provincial della, héme hallado su subdita sin entenderlo, 
y como á tal me ha podido mandar. Ayudó, que ya estábamos para ir á 
Caravaca, que había dado el Consejo de Ordenes licencia, y viene de 
ijuertc, que no valió nada, y ansí se ha determinado se haga luego lo de 
Sevilla. Harto me consolára llevarla conmigo; mas veo es perderse esa 
casa dejarla ahora, con otros inconvenientes. 

4 . Pienso que antes que torne por acá el padre maestro, la verá; que 
lo ha enviado á llamar el Nuncio, y cuando esta llegue estará en Ma­
drid. Yo estoy con harta mas salud que suelo, y lo he estado por acá. 
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¡ Cuan mejor verano tuviera con vuestra reverencia que en el fuego de 
Sevilla! Encomiéndenos al Señor, y dígalo á todas las hermanas, y de­
les mis encomiendas. 

5 . Desde Sevilla habrá mas mensageros, y nos escribiremos mas á 
menudo; y ausí no mas de que al padre rector, y al licenciado dé mis 
encomiendas mucho, y les diga lo que pasa, y que me encomienden á 
Dios. A todas las hermanas rae encomiendo. El le haga santa. Es hoy 
dia de la Ascensión. San Gerónimo se le encomienda. Vá á Sevilla, con 
otras cinco de harto buenos talentos, y la que vá para priora harto para 
ello. 

De nuestra reverencia sierra. 
TERESA DE JESLS. 

6. No sé para que se dá tanta priesa para que haga profesión Juana 
Bautista. Déjela un poco mas, que harto moza es. Y si le parece otra 
cosa, y está contenta della, hágalo; mas no me parecería mal que la 
probase mas, que me pareció enferma. 

NOTAS. 

1. Esta carta la escribió la Santa en el convento de Veas, donde vió 
la primera vez al padre fray Gerónimo Gracian, como ella misma reliere 
en el libro de sus fundaciones. En ella solo hay que notar : en el núme­
ro primero, el amor grande con que trata á sus hijas, que es la levadu­
ra de todo el gobierno, y el unto con (pie corre, sin gemir, el carro de 
la vida regular. 

2. En el número segundo, las aprobaciones del padre maestro fray 
Gerónimo Gracian, sin otras muebas como ellas, que dijo la Santa dél. 

3. En el tercero trata de la fundación de Sevilla, seminario de t r ibu­
laciones; y por consiguiente, de merecimientos, y coronas. 

4. En el seslo, puestos los inconvenientes de "que profesa una santa 
religiosa tan apriesa, dejaá su discreción do la priora la profesión, con 
gran prudencia; porque siempre se ha de liar, de quien tiene la materia 
presente, que escogerá lo mejor. 

CARTA L . 
A la madre priora, y religiosas del convento de san José del Salvador de Veas. 

JESUS, MARIA, JOSÉ. 
1. Abrasen las almas de mis amadas hijas del convento de Veas. Des­

pués que salí, no he tenido un punto de descanso. Sea mi Dios alabado. 
T. m. 32 
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Por ciiiuplir con lo que vuestra reverencia, mi madre priora, me mandó, 
y por consuelo de esas mis hijas, digo : que alíío después que á 
casa de la señora doña María Fajardo, me dió tan gran dolor por todo 
el cuei'iKj, que parecia (pie se me arrancaba el alma. Mas con lodo esto 
me consolé mucho con ver i mi lado al glorioso san José, que me conr-
soló, y me dió animo para ir á cumplir la obediencia. 

St. Hijas, mañana me partiré sin íalta ninguna, aunque sé que el de­
monio lo siente mucho que vaya a donde voy ¡ porque le quitaré la presa 
de dos almas, que las tiene asidas, y han de ser de servicio de la Iglesia. 

3. Por tanto, mis hijas, acudan á Dios con sus oraciones, que me 
ayuden en esta ocasión; y procure mi madre priora, que dé el hábito 
para el jueves que viene á la hija del doctor; (pie lo (pie falta de dote, lo 
suple su virtud. Y le encomiendo esas enfermas. Regálelas mucho; y 
crea, mi madre, que el dia (pie le faltaren enfermas, le faltará todo. A 
las hermanas, que comulguen por mí todo este mes, que so) mala : \ 
mire que las engaño, no me crean. Mi compañera vá enferma de los 
ojos, que lo siento mucho. Ahí las envió ese regalo de frutas, para que 
se alegren el jueves con la nueva hermana. Llámese María de san José. 
Dios las haga tan santas como deseo. De casa de doña María Fajardo. 
Hoy lunes, G de agosto. 

TERESA DE JESÍ/S. 

NOTAS. 

4. Uien particular es esta carta, señaladamente en lo que dice el nú­
mero primero : (Juc san José le asislia a! ir á dvndñ iha ((pie era ,1 To­
ledo, como se dirá en otra parte). Y luego : Que lo snilia el demonio, 
jwniue hubia de (¡uilarU dos almas, que lenia por svijas. Todavía creo 
YO que no lo sentia solo por estas dos almas, porque son innumerahles 
ías «pie 03 cada ciudad, y pueblo le ha quitado la Sania con el ejemplo, 
edilicacion, y espíritu de las casas de Carmelitas descalzos. y descalzas. 

2, Pide oraciones; porque para ninguna cosa importa tanto, como 
para la conversión de las aln as. Todo puede estar sujeto a nuestro < m-
dado; pero el mudar los corazones, y el hacerlos suyos, solo depende 
de Dios : y así es menester orar para alcanzar, y pedir para poder con­
seguir. 

3. Encárgales las enfermas, como quien habia estado enferma, v 
como quien estaba enferma en cada una de sus enfermas. Como lo decía 
de si mismo el Apóstol de las gentes : ¿ Quis injii iDutar, el ego non in-
firmorl (2. Cor. i i , v. 59). Y dice una máxima notable : Créame, ma­
dre, (¡ue el dia que le falten enfermas, le falla todo. 

h. No es esto de lo fácil de entender : y es muy bueno., y muy bien 
dicho, pues que lo dijo la Santa. Si lo deeia, porque es tan común, y 
natural el vivir enfermos los cuerpos humanos,que decirles: Falta todo 
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donde nohuy enfermos f es (iocir : Fallan hombres, si 110 \VA\ lioiübres 
eiiíernios cu Los coaventos de religiosos; laltan miijercs, si 110 hay mu-
jeres enfermas en los conventos de moiijas. No creo que fué este el i n ­
tento de la Santa, aunque en nuestra debilidad, y miseria, y lo sujeto 
que estamos a diversas eníermedades, bien se podía entender de esta 
manera; pero es violentar su inteligencia. 

ü. Fue acaso, porque conocía los riesgos de la salud, y queria acha­
cosas a sus hijas en el cuerpo, para curarlas, y asegurarlas de las do­
lencias del alma. Posible e s eso, porque de san bernardo, prodigio de 
santidad, y prndoncia, se asegura , que. fundaba s u s conventos en par­
les luimedas; iwrque á la penitencia voluntaria se añadiese con las e n -
i'ermedades esta penilencia necesaria : N como quien ata al león con la 
cuartana, viviese atado (je ta enfermedad el cuerpo, y estuviese mas 
atento á dejar lo «pie s e acaba, y á adorar lo que s e busca. 

San Pablo e n lo literal parece^que se gloriaba en s u s enfermedades : 
Lihenier (jloriabor hi iu/irmilaHhus « i m (9. Cor. 12, v. 0); porque 
\eia (pie suele el Señor andar bien hallado, > bien servido con los en­
fermos , mucho mas que con los sanos. 

6, Todavía yo creería, que no desea la Santa enfermas a s u s hijas, 
sino sanas : y por lo que decía esto a la madre priora de Veas sería, 
porque tendría miiclias enfermas en casa . y (juejabase la pobre de. verse 
sin regalo, y con enfermas, y con ellas habria de hacer mil faltas. V 
dice la Santa : / L I I jallíináo enfernias7 fallii en i^ié ejerciltir la varidad, 

ij falta lodo en faltando el sanio ejercicio de la caridad : falta en (¡ne 
ejercitar la paciencia; y falla todo, .sino crece, y .se ejercUa la pacien­
cia. Como si dijera : Tenga, luja, candad cou las enfermas, y agra­
dezca que hay enfermas, para escitar, y tener la caridad. Tenga, hija, 
paciencia coii las enlermas, y agradezca (pie hay enfermas, para ejer-
cit;irse e n la paciencia. 

Diría la pobre priora : Madre, ya tengo la caridad, pero m e falta c! 
socorro. Entonces la Santa le diría : Pues tenga paciencia con caridad, 
q|n> para tener caridad no es menester el regalo, basta tener la pacien­
cia^ y WD ella arderá en la caridad. 

7. Luego les envía fruta de s u caridad, y pone a la religiosa el nom­
bre de María, y de José. Presto pago al sa'nlo [a asistencia (pie le hizo 
(y s e refiere en la carta) y á la Virgen, dándole tan buenas hijas en 
«fué! santo convento. 

C A R T A L I . 
A lus religiosas ('.¡irmclitas (lt'sc;>l/,as (ii l convenio de san José de Sevilla. 

JESUS. 

1. La gracia del Espíritu Santo sea con vuestras caridades, herma­
nas , y hijas mías. Sepan (pie nunca tanto las amé , como ahora : ni ellas 
jamás han tenido tanto en qué servir a nuestro Señor, como ahora, que 
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hace tan gran merced, que puedan gustar algo de su cruz, con algún 
desamparo del mucho que su Majestad tuvo en ella (Matth. 27, v. 46, 
Marc. 15, r. 34^. Dichoso el dia en que entraron en ese lugar, pues les 
estaba aparejado tan venturoso tiempo. Harta envidia las tengo. Y es 
verdad, que cuando supe todas esas mudanzas (que bien encarecida­
mente se me significó todo, y que les querían echar desa casa, con 
otras algunas particularidades) que en lugar de darme pena, me dió un 
gozo interior grandísimo, de ver, que sin haber pasado la mar, ha que­
rido nuestro Señor descubrirles unas minas de tesoros eternos, con que 
espero en su Majestad, han de quedar muy ricas, y repartir con los que 
por acá estamos; porque estoy muy confiada en su misericordia, que 
las ha de favorecer á que todo lo lleven sin ofenderle en nada : que de 
sentirlo mucho, no se aflijan, que querrá el Señor darles á entender, 
que no son para tanto como pensaban, cuando estaban tan deseosas de 
padecer. 

2. Animo, ánimo, hijas mias. Acuérdense, que no dáDios á ningu­
no mas trabajos de los que puede sufrir : Fidelts autem est Deus , qui 
non patieíur vos ientari supra id quod potestis (1. Cor. 10, v. 13); y 
que está su Majestad con los atribulados: Cum ipso saín in tribalafione 
(Sal. 90, v. 15). Pues esto es cierto, no hay que temer, sino esperar en 
su misericordia, que ha de descubrir la verdad de todo : y que se han 
de entender algunas marañas, que el demonio ha tenido encubiertas, 
para revolver : de qué yo he tenido mas pena, que tengo ahora de lo 
que pasan. 

3. Oración, oración, hermanas mias : y resplandezca ahora la hu­
mildad , y obediencia, en que no habrá ninguna que mas la tenga á la 
vicaria que han puesto, que vuestras caridades, en especial la madre 
priora pasada. ¡O qué buen tiempo, para que se coja fruto de las deter­
minaciones que han tenido de servir á nuestro Señor! Miren que mu­
chas veces quiere probar, si conforman las obras con ellas, y con las 
palabras (Malth. 8, Ü. 26; Marc. 4, «. 39;/<H6'. 8, t\ 24^. Saquen con 
honra á los hijos de la Virgen, y henuauos suyos en esta gran persecu­
ción, que si se ayudan, el buen Jesús las ayudará : que aunque duerme 
en la mar, cuando crece la tormenta, hace parar los vientos. Quiere 
que pidamos : y quiérenos tanto, que siempre busca en qué nos apro­
vechar. Bendito sea su nombre para siempre. Amen. Amen. Amen. 

4. En todas estas casas las encomiendan mucho á Dios • y ansí espe­
ro en su bondad, que lo ha de remediar presto todo. Por eso procuren 
oslar alegres, y considerar, que bien mirado, todo es poco lo que se pa­
dece por tan buen Dios, y por quien tanto pasó por nosotras, que aun 
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no han llegado á verter sangre por él. Enlre sus hermanas están, y no 
en Argel. Dejen hacer á su Esposo, y verán como antes de mucho se 
traga el mar á los que nos hacen la guerra, como hizo al rey Faraón 
( E x o c l . \ i , ib. 28^, y dejará libre su pueblo, y á todos con deseo de vol­
ver á padecer, según se hallarán con ganancia de lo pasado. 

0 . Su carta recibí, y quisiera no hubieran quemado lo que tenían 
escrito; porque hubiera hecho al caso. Las mias que se dieron, se pu­
diera escusar, según dicen los letrados de por acá; mas poco vá en ello. 
Pluguiera ála divina Majestad, que todas las culpas cargaran sobre mí, 
aunque las penas de los que han padecido sin culpa, harto han cargado. 

6. Lo que me ha dado mucha, fué venir en el proceso de la informa­
ción, que ahí hizo el padre pro\ incial algunas cosas, que sé yo que son 
grande falsedad, porque estaba yo entonces ahí. Por amor de nuestro 
Señor se miren mucho, si por miedo, ó turbación alguna lo dijo; porque 
cuando no hay ofensa de Dios, todo no es nada; mas mentiras, y en per­
juicio, mucho me ha lastimado. Aunque no acabo de creerlo, porque sa­
ben todos la limpieza, y virtud, con que el padre maestro Gracian trata 
con nosotras, y lo mucho que nos ha aprovechado, y ayudado á ir ade­
lante en el servicio de nuestro Señor. Y pues esto es, aunque las cosas 
sean de poco tomo, es gran culpa levantarlas. Adviértanselo por caridad 
á esas hermanas : y quédense con la santísima Trinidad, que sea en su 
guarda. Amen. 

7. Todas estas hermanas se les encomiendan mucho. Están esperan­
do como cuando se acallen estos nublados lo ha de saber relatar todo la 
hermana san Francisco. A la buena Gabriela me encomiendo, y pido esté 
muy contenta, y que traigo muy presente la aflicción que habrá tenido 
en ver tratar ansí a la madre san José. A la hermana san Gerónimo hé 
lástima, si sus deseos son verdaderos-; y sino, habríasela mas que ¿to­
das. Es mañana víspera de nuestra Señora de la Candelaria. 

8. Al señor García Alvarez quisiera harto mas hablar, que escribir; y 
porque no puedo decir loque querría por letra, no escribo á su merced. 
A las demás hermanas, que osaren decir desta, mis encomiendas. 

Indigna sierva de vuestras caridades. 
TKUESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

1. Esta carta es de las mas santas, y fervorosas, elocuentes, y espi­
rituales qué hay en este Epistolario; y tal, que es lástima deslucirla con 
las notas : y así no la notaré, porque toda ella es notable, con qué Je 
sobran las notas. 
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i . Solo cu el hecho adviiM-to, qiie la escribi d cuando acabó de quitar 
a la madre priora María de san José el provincial de los Calzados, y pu­
so vicaria á su proposito, y I117.0 IÜS iulórmacioniis contra el padre (ira-
cian, y la Santa, y otras religiosas, deque se habla en la carta primera, 
núm, 1, y en sus notas, núm. 1. Y en la carta tercera, núm. p, o y 7. 
y en sus notas, núm. 5. Y en la carta décima sétima , núm. í , ) en sus 
notas, núm. 3. Y después todo se hallo ser apasionado, y venció (oemo 
aquí lo profetiza la Santa) la verdad á la calumnia. 

3. Kntre otras razones admirables para consoladas, es escelente ia 
que dice : Aun no han IJiqgaio á verter sangre por su Esposo. Con esta 
medida en la mano hemos de cotejar tiuestros trabajos. 

4. ¿De qué té quejas, alma? ¿Te Imn dado de bofetadas por Cristo? 
¿Te han dado, atado á una columna, cinco mil, y mas azotes? ¿Te han 
(oronado de espinas? ¿Te han clavado en una cruz? Pues todo esto era 
nada si lo hicieras, y padecieras por quien todo esto hizo por tí. Por­
que tú hacias lo que"debias, v Dios hizo por tí lo que no debia. y que tú 
solo debías. Tú eras deudor cíestas penas, y Dios pagó abenas deudas, 
v culpas con sus penas. Dios hizo por tí enamorado, lo que tu dclu's pttv 
ins pecados, contrito, humillado, y obligado. 

Finalmente estacarla, ó se ha de comentar, ó no la hemos de tocar; 
v pues no puede ser en tas notas lo primero, es menester que escojamos 
ío segundo. 

C A R T A L i f ; 
A ¡as mcsuias religiosas Canuclitas descalzas del convento de san José de Sevilla, 

JESUS. 

1. La gracia del Kspíritu Santo sea con vuestras caridades, herma­
nas, y hijas mias. Con sus renglones me consolé mucho, y quisiera har­
to responder á cada una por si largo; mas el tiempo me falta, porque 
las ocupaciones me embarazan, y ansí perdonarán, y recibirán raí vo­
luntad. Harto me consolara de conocer á las (pie han profesado, y en­
trado ahora. Sea mucho en horabuena el estar desposadas con tan gran 
Rey. Plegué á su Majestad las haga tales como yo deseo, y le suplico, 
para que en aquella eternidad, (pie no tiene íin, se gocen con é!. 

2, A la hermana (rerónima, que se íirmó del Muladar, digo, que ple­
gué á Dios no sea en solo la palabra esa humildad. Y á la hermana Ga­
briela, que recibí el san Pablo, que era muy lindo; y como se parecia á 
ella en lo chiquito, me cayó en gusto. Espero en Dios la ha de hacer 
grande en su acatamiento. A, la verdad á todas parece quiere su Majes­
tad mejorarlas de las de por acá, pues las ha dado tan grandes trabajos, 
si no lo pierden por su culpa. Sea por todo alabado, que tan bien han 
acertado en su elección. Harto consuelo ha sido para raí. 
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3. Hallamos por acá por espericncia, que la primera, que pone oí 

Seíior en una fundación por mayor, parece la ayuda, y damas amor con 
el provecho de la casa, y con las hijas, que á las que vienen después.: y 
aasí aciertan á aprovechar las altuas. De mi parecer, mientras no hu­
biere cosa muy notable en la perlada que comien/a, de mala, no la ha­
bían de mudar en estas cosas; porque hay mas incouvcuientes de loque 
ellas podrán entender. Kl Señor les dé luz, para que cu todo acierten á 
hacer su voluntad. Amen. 

4. A la hermana Beatriz de la Madre de Dios, ) á la hennana Mar­
garita pido yo lo que antes de ahora he rogado á todas, que uo ti'.Uen 
mas de cosas pasadas, si no fuere con nuestro Señor, ó con el confesor, 
para que.si en algo anduvieron encañadas, informando no con la llane­
za, y caridad, que Dios nos obliga; que se miren mucho para tornar a 
tratar con claridad, y verdad. Lo que fuere menester satisl'acion, que 
se haga , porque sino andarán desasosegadas, y nunca dejara el demonio 
de tentar. Como tengan contento al Señor, no ha> que haeer ya raso de 
lodo : qu5 el demonio ha andado tal, rabiando, y procurando, que esjtps 
santos principios no fuesen adelante, que no hay que espantar, sino del 
mucho daño, que no ha hecho en todas parles. 

Hartas veces permite el Señor una caida, para que el atina quede 
mas humilde. Y cuando con rectitud, y conocimiento torna, vá después 
aprovechando mas en el servicio de nuestro Señor, como vemos en mu­
chos santos. Ansí. que mis hijas, todas lo son de la Virgen, y benua-
nas, procuren amarse mucho unas con otras, y hagan cuenta que nunca 
paso. Con todas hahlo. 

0. Yo he tenido mas particular cuidado de encomendar á Dios á las 
(pie piensan me tiene enojada, y mas he estado lastimada, y io estaré, 
si no hacen esto, que por amor del Señor se lo pido. A mi querida her­
mana Juana de la Cruz he traído muy delante de los ojos, que la ligurp 
!:a andado siempre mereciendo. Y que si tomó el nombre de Cruz, le ha 
caído buena parte; que me encomiende á nuestro Señor : y crea por sus 
^erados, ni los míos (que son harto mayores) no diera á todas la peni­
tencia' A todas vuestras cjtridades pido lo mesmo, y que no me olviden 
en sus oraciones, que me lo deben mucho mas (pie las de por acá. l l á ­
galas nuestro Señor tan santas, como yo deseo. Amen. Año de 1580. 

I)c imcstras caridades .sierra, 

TERESA DE JESÚS, CARMKLITA. 
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NOTAS. 

t . Esta carta la escribió la Santa dos años antes de su muerte, des­
pués de la última tempestad de Sevilla. Conócese en que la l imó año 
de 1580 y murió el de I o82. 

2. Diifes la enhorabuena de la prelada q[ue han elegido, que fué la 
madre Alaría de san José, restituida á su ohcio, después de las batallas, 
y tribulaciones pasadas. 

3. En el número primero insinúa, que la escribieron todas juntas, y 
á cada unaponia su renglón. Y porque la hermana Gerónhna se lirmó : 
Gerónimn del Muladar, por humildad, porque no se desvanezxa de este 
acto heroico, dice la Santa en el número segundo : Que ruega á Dios, 
que no sea solo en el nombre la humildad. 

i . ¿Pues desvanecimiento puede haber en humillarse? ¿Puede ha­
berlo, y bajarse el religioso, y la monja, y el obispo humilde á besar, y 
abrazar el muladar, y levantarse soberbio del muladar? ¡Santo Dios! 
¿Qué también en el remedio se puede criar el daño? Sí. Tan grande es 
nuestra miseria, que si Dios no nos tiene de su mano al ejercitar la hu­
mildad , podremos criar en la humildad la soberbia, y ser humildes so­
berbios, por parecerme que soy humilde mas que los otros. ¿Soy mas 
humilde? Luego mas santoque'los demás. ¿Mas santo? Luego lo's de­
más andan del todo perdidos. Yeis aquí que entró en la humildad pu-
blicano, y acabó con soberbia fariseo. Veis aquí, que se bajó humilde 
hasta el muladar, y se levantó del muladar, muladar. Veis aquí hecha 
esta humildad muladar. 

Por eso la Santa con alto espíritu a aquella humilde hija suya la le­
vantó humilde del muladar en las obras, porque no se quedase sm obras, 
soberbia en el mismo muladar. 

5. A la hermana Gabriela, que le envió una figura de san Pablo muy 
pequeña, y ella lo debia de ser también, la nota de esto con donaire; y 
luego pide á Dios, que la haga grande en la virtud, pasando la gracia 
del donaire á la gracia de las almas. \ no es mal camino en este mundo 
ser pequeña, para ser en la eternidad muy grande. 

6. A la madre priora, con gran discreción (con el ejemplo de lo que 
les sucede á las demás, que es darles grande amor á sus hijas en siendo 
prioras) ¡a exhorta, que tenga con sus hijas el amor que se halla en las 
demás. 

7. Para hacer la priora perfecta, basta que la priora ame á sus hijas. 
Por eso el Señor no examinó en la fe á san Pedro al ponerle la tiara en 
la cabeza, ni en la esperanza, ni en la paciencia, ni otra virtud alguna, 
sino en ta caridad, diciendo, y preguntando: Amas me plus his? (Joan. 21, 
v. f s ) : ¿Amasme mas que'estos? Porque si él tenia caridad, y amaba, 
él tendría fe, y esperanza, y paciencia, y todas las virtudes, que ván 
con la caridad. 

8. De allí parece que pasa la Santa á que se amen unas á otras, y se 
olvide lo pasado : y si han tenido aigun disgusto, se perdonen. Y aña­
de : A todas digo ?Omnibus dico. A todas, porque todas son sus hijas: ú 
todas, porque á todas amó, como á hijas : á todas, porque aunque no to-
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das obrarán igualmente, á todas en su proporción amó igual, y ardien­
temente. 

í). Añade : Que se olvide ¡o pasado, y me solo con Dios, y su confe­
sor lo Iralen. Esto es : beban las aguas del Leteo, qne se bebían anti-
fcuamente, cuando se acababan las discordias, y se establecía la paz. Y 
si esto hacían los gentiles, ¿cuánto mejor los cristianos? Y si los cris­
tianos, ¿cuánto mejor las esposas de un Dios tan perdonador ? 

no 

C A R T A LUI. 
A la madre María de san José, priora de las Carmelitas descalzas del contento 

de san José de Sevilla. 

JKSUS. 

1. La gracia del Espíritu vSanto sea con ruestra reverencia. ¡O cómo 
quisiera escribir muy largo! Sino que como escribo otras cartas, no ten­
go lugar, Al padre fray Gregorio lie dicho escriba largo de todo el cami­
no. El caso es, que hay poco que contar, porque venimos muy bien, y 
no con mucha calor; y llegamos buenos, gloria á Dios, el segundo dia de 
Pascua. Hallé á la madre priora mejor, aunque no está del todo buena. 
Tenga mucho ewidado de que le encomiendeu á Dios, llolgádome he mu­
cho con ella. Por caridad la pido, que me escriba por todas las vias que 
pudiere, para que yo sepa siempre como están. Encomiéndeme mucho á 
García Alvarez, y díganos del pleito, y de todo, y mas de nuestro padre, 
S¡ há ya llegado. 

2. Vo le escribo muy encargado, que no consienta coma ahí ninguna 
persona. Mire que no haga principio, sino fuere para él, que tiene tanta 
necesidad, y se podrá hacer sin que se entienda. Y ya que se entienda» 
hay diferencia de un perlado á subdito; y vános tanto en su salud, que 
todo es poco lo que podemos hacer. La madre priora enviará algún d i ­
nero con el padre fray Gregorio para esto, y lo que se ofreciere haber 
menester, que de veras le quiere mucho, y ansí lo hace de gana. ¥ es 
bien que él entienda esto : porque yo le digo, que ternán poca limosna, 
y que ansí podrá ser que se queden sin comer, si lo dán á otros. Yo 
deseo mucho, que ellas no tengan inquietud en nada, sino que sirvan 
mucho á nuestro Señor. Plegué á su Majestad que sea ansí como yo se 
lo suplico. A la hermana san Francisco, que sea buena historiadora, 
para lo que pasare. 

3. Como venia desa casa, báseme hecho esta peor. Trabajo harto 
tienen aquí estas hermana!!. Teresa ha venido, especial el primer día,. 

T. m. 33 
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bien tristedlla : decia^ que de dejar á las hermanas. En viéndose acá, 
como si toda su vida hubiera estado con ellas, de contento casi no cenó 
aquella noche que venimos. Iléme holgado, porque creo es muy de raiz 
el ser aíidonada á ellas. Coa el padre fray Gerónimo tornaré á escribir. 
A-hora no mas de que el Seuor la guarde, y haga santa, para que toda* 

-do sean. Amen. Es hoy viernes después de Pascua. Esta carta dé á nues­
tro padre á recaudo; y sino estuviere ahí, no se la envié, sino con 
persona muy cierta, que importa. Año de 1576. 

• De vuestra reverencia. 

TERESA DE JESQS. 

Teresa no ía escribe, porque está ocupada. Dice ella que es priora, 
y se le encomienda mucho. 

>• • • JWiTAS..,. . 
\ . Esta carta escribió la Santa desde Malagon, y de camino para To­

ledo año de 1576, cuando volvió de Sevilla con orden del Capituiogeneral 
de la Observancia, para que se retirase á tin convento, y no fundase 
mas, y escogió la Santa el de Toledo. Y con discreción; porque estaba 
mas cerca de todas las fundaciones. 

2. Nomina á algunas personas, que es bien ileclatar quien fueron. 
El padre frav (íregorio se llamó Nacianctno por sobrenombre, que 
acompañó a la Santa en esta ocasión, y era Carmelita descalzo. García 
Alvarez fué clérigo de Sevilla, que le ayudó mucho en aquella funda­
ción, y era gran devoto del convento, y de la Santa. Teresí\era sobrina 
suya, hija de su hermano el señor Lorenzo de Cepeda, y de doña Juana 
de Fuentes y Guzraan, su mujer: y la Santa, cuando vino su hermano 
de las Indias, cogióla en Sevilla, y trájosela consigo, porque ya habia 
muerto su madre, y después fué Carmelita descalza en Avila, como 
queda dicho en las notas á la carta XXV, numero primero. 

3. Advierte en el número segundo á la madre María de san José, con 
gran discreción, y prevención, y le encarga : JVO consienta coma n in­
guna persona en'el convento (debia de ser en el locntorio). Y luego 
añade: One seria pr incipio para poderse r e l a j a r ; porque los princi­
pios, que pueden ser tolerables, a los íines sueien venir á ser intole­
rables, y terribles. Y asi como gran maestra de espíritu, cierra con cien 
llaves los principios, porque no sean después íamentaMe's los fines. 

4. Pero también dice, y añade : Si no fuera para él,i¡ue tiene tanta 
neresidad; y se podrá hacer sin que -ve entkndu. Como si dijera : Si 
nuestro padre Gracian, ó otra persona de su puesto tuviere tanta nece­
sidad, que pida la caridad, que se modere el precepto, aun en este caso 
se podrá hacer, sin que se entienda. ¿Pues no es mejor que se sepa, 
si es carilalivo, bueno, y santo loque se hace? No'i'es nieior que se 
sepa, porque puede ser,"que no sean buenos, ni caritativos los que los 
censuraren; y es menester evitar el escándalo, no solo activo, sinopasi-
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TO , compadeciéndonos de la flaqueza de nuestros hermanos, y no dán­
doles motivos de discursos no necesarios, ó dañosos. 

Aprendan de aquí las almas, que deben ejemplo á las demás, no solo 
á esconderse de lo malo, que hacen, sino de lo bueno, que puede pa­
recer malo : porque son deudores de la buena opinión, y hacan mucho 
dailo con la mala; pues que no de balde dijo el Espíritu Santo al bueno : 
Cuida bien de tu opinión : Curam liabe de bono nomine (Eccl. 41, v, 15); 
porque es la opinión consuelo de los buenos, y freno de los perdidoi, 
Tíñalos. ' '"' ' ; .'.< '.^M»'<. <im ivm.u i i imjfwi 

C A R T A I . I V . 
A la jacjesma madre Muría de san J o s é , priora de Sevilla. 

1. Jesús sea con vuestra reverencia. Yo le digo, que le pafio bien la 
soledad, que dice tiene de mí. Después de escrita la que vá con esta 
recibí las suyas. Iléme holgado tanto, que me enterneció, y caido en 
gracia sus perdones. Con que me quiera tanto , como yo la quiero , yo 
la perdono hecho, y por hacer; que la mayor queja que tengo della 
ahora, es lo poco que gustaba de estar conmigo. Y bien veo no tiene la 
culpa, y ansí lo dije á la madre priora de Malagon, sino que como quiso 
el Señor, que ahí tuviese tantos trabajos, y eso me diera alivio, orde­
naba que se quitase. 

2. Por cierto que á trueque de que queden vuestra reverencia y esas 
hermanas con algún descanso, los doy por bien empleados, aunque 
bieran muchos mas. Y créame, que la quiero mucho, y que como yo 
vea en ella esta voluntad, lo demás es niñería, para hacer caso dcllo. 
Aunque allá, como habia lo uno, y lo otro, y yo la trataba como á hija 
mia muy querida, harto se me hacia de mal no ver tanta llane/a, y 
amor. Mas con esta su carta lodo se me ha quitado cierto, y quédase la 
Yoluntad : que es peor no tener esa defensa, para no ser tanta. 

3» fníinito me he alegrado, de que se haya hecho todo tan bien, líl 
concierto no deje de pasar adelante, aunque no haya mucha seguridad 
enio porvenir; porque es recia cosa andar con pleito, en especial al 
principio. Y siempre esté advertida, que será mejor el concierto, y que 
aunque tengamos justicia, es recia cosa pleitos. 

4. Procuraremos pagar presto esto á mi hermano (digo lo de la alca­
bala) que harto cuidado traigo, y mas que tenia ya un tanto desa casa. 
¡O lo que él se ha holgado con sus cartas! No acaba de decir de su dis­
creción. Ellas venian huecas, sinó que vuestra reverencia cuando quiere 
hacqr mejor letra, lahace peor. Porque él, y Teresa escriben, uodigo 
nada dellos. 



CARTA LIV 
Si Yo tenia escrito á mi padre prior de las Cuevas, y hoy he de es­

cribir á Malagou sobre negocios, y á nuestro padre ; y ansí será harto, 
si puedo aun responder á las hermanas, porque no rae han dejado 
visitas. • 

6. Yo creo bien lo que hace el buen García Alvarez, porque su cari­
dad es grande. Dígamele muchas cosas. Con la carta del padre prior me 
holgué. Harta merced me hacen mis amigos de hacerlo ansí con ellas. 
Mire que los conserve : y cuando se olieciere alguna vez, haga algo 
por Mariano, y fray Antonio (que no querría tomasen desgracia con ella) 
como sea templadamente. Dios le perdone, que tal barabúnda, como se 
ha hecho en esos frailes, se pudiera escusar, y por otro camino concluir 
con ellos : harta pena tiene nuestro padre. Bueno está, y al Nuncio le 
pareció bien, que no hubiese tornado allá. 

7. No dirá que no la escribo hartas veces. Haga ella lo mesmo, que 
xnehüelgo mucho con sus cartas. Ninguna cosa sabia de lo que allá pa­
saba; que nuestro padre escribe muy corto : no debe poder mas. Dios 
sea con ella, y la haga muy santa, (¡abrióla me escribe, que no está 
imena (que después de haber escrito mucha desta, leí su carta) dice que 
del dolor del estómago. Plegué á Dios no sea mas. No me acuerdo, á 
quien deje encomendado, que tuviese cuenta con vuestra reverencia. 
Sea la supriora. Y mire que no deje de obedecerla; que tenga cuenta 
con su salud, por amor de mí; que me dará inlinita pena, si le íaJfa. 
Plegué al Señor se la de, como yo le suplico. A su madre líeatri/,, y á 
Delgado me encomiendo mucho. La priora á vuestra reverencia. Todas 
se han holgado de lo bien que les vá. Siempre sea ansí. \ a creo he d i ­
cho que esdiade la Visitación. 

8. El clérigo vino estando en misa, y en diciéndola se fué. Ya te ha­
blé : y si hubiera de estar aquí, le hiciera alguna gracia; sino q n ü dijo 
traia compañía, y que por eso pasaba adelante. Año de 1o76. 

9. También me escribe (iabriela, que tiene vuestra reverencia la 
casa muy aliñada. Harto la quisiera ver. líasta ahora no he podido mi­
rar cuyas eran las cartas. Déme alegrado con la del nuestro buen padre 
García Alvarez. Kscribiréle de buena gana; y esas mis hijas perdonen, 
si he de «umplir conquienjlas hace tanto bien. 

J k vuestra reverencia, 
TKRKSA DE JBSIS. 

PsOTAS. 

1. Toda esta carta, aunque no es mas que familiar, es entendidísi­
ma , y de grandísima sal, y cortesanía, y con eso de notable espíritu. 
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2. Kn el número pruuero la dicft lo que la ama : y parece que quiere 

asegurarle el alma de los temores que tenia , por algunos desapc^o>, 
que con la Santa usó en Sevilla. Conócese esto en el número seinindo, 
donde confiesa la Santa :• Que senlia, que auiándola romo á hijo . n 
(¡lisiase iniicho (h estar siemprr con su madre. \ no hay que admirar, 
que cuando es la madre prelada, suele cmhara/ar la liarte de prelada ala. 
de madre. 

No sé cómo se es, que apenas hay subdito, á quien no asombre la som­
bra de su prelado; porque embara/.a siempre á la humana libertad la 
ageiia jurisdicion, y poder. Aun los hijos suelen hallarse congojados, 
si los atan con sus padres; porque siempre la naturalexa humana abor­
rece tener presente, y ¡«obre sí la mano del superior. 

3. físta es la razón, porque en todas partes son siempre los mejores 
prelados los que se han ido, y acabado sus olidos, y los que han de pre­
venirles á suceder; porque los presentes causan mucho. Esto procede, 
de que los pasados dejaron gusto con irse; los venideros traen de bueno, 
por lo menos, el mudar : y solo los que actualmente tienen la disciplina 
en la mano, alligen á quien gobiernan. 

Y así parece que la Santa aprueba este discurso, donde dice : Por 
iierto que vine en tolrcrme con yuslo, á lmeque de que quedane vuestra 
reverencia y esas hermanas con atqun descanso. No porque ellas tuviesen 
(siendo unos ángeles) fatiga nm sii compama santísima, sino que esplicó 
la humana condición en el suceso, no el suceso de la humana condición : 
Y dá á entender querían mas á la Santa, ó por lo menos le mostraban 
mas amor ausente, que no presente. Y asi se vió, que esta santa rel i ­
giosa , de la que se embarazaba presente, la andaba buscando ausente. 

h . Kn el número tercero dá un escelente documento : Que al fundar 
¡'l onircn escusar pleitos lo posible. Como si dijera : Basta el pleito de! 
íundar. Y añade : Que aunque se len(¡a justicia, es muí/ recia cosa plei­
tos, i Qué discreta! ¡Qué prudente es esta virgen santísima! ¿Pues 
(pié son pleitos sino inquietud de las almas, y íatiga de los cuerpos? 
¿Qué son, sino destruicion de las haciendas, y peligro de las honras? 

Cuando le pidió al Señor un hermano, óue juzgase unas particiones, 
y diferencias que tenia con su hermano, le respondió su divina Majes­
tad con aspereza : Homo, qms me constiluit judicem inter te, el fra-
trem luum? (Luc. 12, T . 1 ír. Hombre ¿quién me ha hecho juez entre tí. 
y tu hermano? Y añadió : É i , qui vulf íecum judicio contendere, et tu-
nicam tuam tollere, dimilte ei, el pallium (Matth. . ' i , v. 40}: Al que te 
pusiere itleilo sobre la túnica, dálc también la capa. Como si dijera: ¿Yq 
pleitos de hacienda, que vengo á enseñar á despreciar las haciendas? 
¿ Yoju«z de lo temporal, que vengo á (pie se desprecie lo temporal por 
lo eterno? A quien té pide la tánica, dálc tamhien la capa; porque no 
te (fuede en la capa la ocasión de otro pleito, como tuviste en la túnica. 
Tanto se disgusta Dios de pleitos (cuando pueden escusarse, ó compo­
nerse! que previno, y curó con la pobreza los pleitos de la codicia. 

a. En los números cuarto, y quinto habla de negocios. Pero en el 
soslo dice coü particular gracia : Que haga algo por Mariano, )/ fnni 
Antonio: porque no querría tomasen desqracia con ella. Pero añade lue­
go : Como sea templadamente. Debían estar quejosos, y quería la Santa 
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que les satisfaciese, pero lo bastante, no lo superfino; porque también 
se ha de dar con medida, y peso la satisfacción al quejoso. ¡Qué discreta 
era la Santa! 

6. En el número sétimo dice : Que no se acuerda d qué religiosa de­
j ó , que tuviese cuenta con la pr io ra . Y conforme lo que luego dice , la 
cuenta era, que no le dejase nacer sobrada penitencia, ni con ella per­
mitiese que estragase su salud. ¡ Raro, y admirable gobierno el de santa 
Teresa! Dejaba por priora del convento á una, y luego á la priora le 
señalaba otra priora. Como quien dice : No sabrá bien esta mandar, si 
no sabe obedecer. El mejor modo de mandar es obedeciendo. Priora sin 
otra priora sobre su jurisdicción, será muy libre priora. Voluntad sin 
otra voluntad sobre sí, estará llena de propia voluntad. Sepa la amargura 
del obedecer, para que tenga dulzura, y suavidad en el mandar. 

7. En esto mostraba su prudencia. Pero su caridad, en que viendo 
que era tan penitente María de san José , que podia estragar su salud, 
no se contentaba la Santa con advertírselo por cartas, sino con poner 
persona en su lugar, que lo moderase con el daño a la vista. Con (íata 

Srudencia, y caridad es bien que gobiérnenlos superiores á sus súb­
itos. 

C A R T A L V . 
A la mosma madre María do san José, priora de Sevilla. 

JESUS. 
. Sea con vuestra reverencia el Espíritu Santo, hija mia. La carta 

snya, fecha á 3 de noviembre, recibí. Yo le digo que nunca me cansan, 
sino que me descansan de otros cansancios. Cayóme harto en gracia 
poner la fecha por letras. Plegué á Dios no sea por no se humillar á po­
ner el guarismo. 

2. Antes que se me olvide, muy buena venia la del padre Mariano, 
sino trajera aquel latin. Dios libre á todas mis hijas de presumir de la­
tinas. Nunca mas le acaezca, ni lo consienta. Harto mas quiero que pre­
suman de parecer simples, que es muy de santas, que no tan retoricas. 
Eso gana en enviarme sus cartas abiertas. Mas ya como se ha confesado 
con nuestro padre, mas mortificada estará. Dígale que casi me confesé 
generalmente estotro dia, con quien le he escrito r y no me dió de vein­
te partes de pena la una, de cuando rae habia de confesar con su pater­
nidad. Mire que negra tentación es esta. 

3. Encomienden á Dios este mi confesor, que me tiene mny consolada, 
que no es poco para mí contentarme. ¡Oque bien ha hecho en no llamar 
al que ahí rae atormentaba, para que en ninguna cosa tuviese contento 
en ese lugar! que el que tenia con nuestro padre ya vé con cuantas 
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xozobras era : y vuestra reverencia que me le diera, si ella quisiera, 
porque me cae en gracia, no queria. Yo me huelgo entienda ahora mi 
Toluntad, Pues la otra de Caravaca, Dios la perdone, que también le 
dá ahora pena. Esa fuerza tiene la verdad. 

4. Este dia me envió un hábito de una jerga, la mal á mi propósito 
que he traido ; que es .muy liviana, y grosera. Harto se lo agradecí, 
que estaba el otro muy roto, para el frió, y para camisas : y todo lo han 
hecho ellas, aunque acá no hay camisas, ni por pienso en todo el vera­
no, y mucho ayuno. Ya me voy haciendo monja : ruegen á Dios que 
dure. 

5. La madre priora de Malagon aun está mas mala que suele. Pues 
algo estoy consolada, que dice, la llaga no es en los pulmones, y que 
no está ética|: y que Ana de la Madre de Dios, la monja de aquí, estuvo 
ansí, y sanó. Dios lo puede hacer. Yo no sé que me diga de tanto tra­
bajo, como allí ha dado Dios, y con los males gran necesidad; que ni 
tienen trigo, ni dineros, sino el mundo de deudas. Los cuatrocientos 
ducados, que las deben en Salamanca, y teníanlos para esa casa, que 
ya lo habia dicho nuestro padre, aun plegué á Dios que basten , para 
que se remedien. Ya he enviado por parte dellos. Han sido muchos los 
gastos, que allí han tenido, y de muchas maneras. Por eso no querría 
yo las prioras de las casas de renta muy francas, ni ninguna, que es 
venirse u perder del todo. La pobre Beatriz ha cargado sobre ella, que 
ha sido la que ha andado buena, y tiene cargo de la casa, que se la en­
comendó la madre priora, á falta de hombres buenos, como dicen. Su 
Majestad me la guarde, que tengo mucho que escribir, y á todas me 
las haga santas. Son boy 19 de noviembre. 

Ve vuestra reverencia. 
TJJBESA DE JESÚS. 

ft. Iluélgome de (pie lleven ahi tan bien la pobreza, y las provea 
ansí mi Dios. Bendito sea por siempre. Lo del lino, y lana junto, mas 
quiero que traigan lienzo, cuando lo hán menester, que es abrir puerta 
para nunca cumplir bien la constitución; y con traer lienzo con necesi­
dad, la cumplen. Esotro dará casi tanto calor, y ni se hace lo uno, n i 
lo otro, y quedarse han con ello. 

NOTAS. 

4. Esta carta está muy llena de gracia, y de discreción. En el nú ­
mero primero le nota con la harta sal á la madre María de san José el 



240 CARTA LV 
habar puesto en la que escribió á la Santa , la fecha por letras, y no 
por ^narismiK .No la debia de formar muy bien, ni tampoco sabria de 
cuenta, la (¡ue latí poco tendría que contar, y asi quitóse de cuentos, y 
puso por letra la fecha, por no errarla. Pero la Santa no se lo pasó eu 
cuenta, y con singular sa/.on le descubre su falta de humildad en pro­
curar ennihrir el defecto. ()e todo hacian iíracia entre si, para servir 
con alearía á la gracia dci Sefior, (¡ue asi las llevaba á si. 

•2. Kn el niunero se^imdo dice discretamente, que vio las cartas, que 
le remitió abiertas; \ todo fe contentó, sino el hablar en latin. ¡O qué 
discreto reparo! Porque le pareció á la Santa el latin en una monja pre­
sunción, o afectación. La santa sinceridad es la madre de la humildad; y 
latinizar una mon a, que profesa sinceridad, no es seguir el espiritu de 
la ¡simplicidad, ni de la humildad. 

Los mas entendidos seculares en hablando teología, quedan con 
mas opinión de presumidos, que entendidos; porque es necesario pro­
porción al discurrir, no solo en los discursos, sino en la misma profesión 
fiel que discurre. 

i>ai documenlos de artillería, y fortilícacion un sacerdote, parece tan 
.mal, como darlos de teologia un "soldado. Ya cada cosa tiene su propor­
ción conocida : ni el diamante se proporciona al barro, niel hierro se 
guarnece bien con oro, ni predica bien el sayal, terciopelo, ni el paño 
fino, sayal. Como quien dice : Trages, y razones afectadas, y de seda en 
profesiones de sayal, es impropio; y así muy justamente lo corrigio aquí 
ja Santa. 

i . En el número tercero trata de confesores con su hija. ¿Qué mucho, si 
solo trataban de confesiones? Si para el cuerpo los qne cuidan de su sa­
lud, no tratan si no de médicos; ¿de qué han de tratar los (pie solo tratan 
de su alma , sino de sus confesores? 

5. En el número cuarto dice : Que con lodos sus achaques ccslia la 
{única de jerga; y que ya comenzaba á ser monja. Por comenzar cada 
oía ÍÍ ser monja, acabó con ser tan santa. Así se ha de servir al Señor, 
comenzando cada dia, como si aquel dia fuera el primero á servirle; y 
aun el último, pues con uasar asi todos los diasdelaño, no tendrá que 
temer después el último dia de la vida, y de sus años. 

6. En el número quinto no quiere que sus prioras sean muy francas, 
porque empeñarán las casas. Y es bien contenerlas, y moderarlas; por­
que siendo tan grande su caridad, allí ha de serla "moderación , donde 
•está la inclinación : y el dar mucho de lo ageno, suele ser también mas 
fácil, f̂ ue justo , ni conveniente, 

7. En el número sésto reprueba una mezcla, que había escogido la 
madre priora , entre el lienzo, y la estameña, para el tiempo de enferme-
•tlad. Y la reprueba con alto espíritu; porque es mejor, ó IÍCHZO, Ó lana, 
que mezcla de lienzo, y lana. Por eso dijo el Espíritu Santo : No juntes cu 
im yugo al jumento con el buey : Non arabis in bove simul, et asino 
{Deut. 22, v. i 0). No rae hagáis cosas, que parezcan unas, y sean otras; 
porque soy muy enemigo, que lo que parece, no muestre aquello que es. 
Cosa, que ni es estameña, ni lienzo (porque es lienzo, y estameña) no le 
contenta al Señor. Si lo busco lienzo, lo halló estameña ;"si lo busco esta­
meña , se me vuelve lienzo. 
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8. Esto sucedió al murciélago, que es tan luaidita sabandija. Porque 
scsieíindo el leou en muí cueva, io vió andar paseando; y dijole: ¿Qué 
cómo no pagaba t r ibuto, siendo ammal de la t ierra? (lomenzó á volar, 
y decir : Qué él no era sino pá ja ro , y que se lo pagaba a l águi la. Salió 
apenas volando de la cueva, cuando encontró con el águila, y díjole : 
Qué cómo no le pagaba el t r ibuto, siendo pájaro? llajóse luego á la tierra, 
y le dijo, mostrando sus pechos, y su ligurita de ratón: Que él no tenia 
pluma, y que era animal dé tos de t ie r ra . Con que ni pagó el tributo al 
águila, ni al león. 

Parecer una cosa, y ser dos, suele ser muy peligroso. No gusta dello 
Dios. O caliente, ó ir lo, dice el líspíritu Santo , no tibio : V l inam f r i -
gidus.esses, mf. ca l idus : sed quia lepidus es , íncipiam le evomere 
(Apoc. 3. v. 1ü) ; pero poi([ue eres tibio, me obliga á lanzarte del es­
tómago. 

9. Aprendió estola Santa de sn ]Kidre el celosísimo Elias, cuando 
dijo á los israelitas : Usqtiequó daudicatis in duas partes? S i JJominns 
esl Deas sequimiui eum: si autem Baal sequimini i l lum (3. Reg. i 8, 
\ . M ) : ¿Hasta cuando enjearcis de entrambos pies? Seguid á Belial , ó á 
Dios. No quería santa Teresa, que el hábito de sus hijas cojease á en­
trambas partes, á la estameña, y a! lienzo. No, hijas, no. Sea lienzo, ó 
estaniena. Esto de parecer una cosa, y ser otra, trae consigo el engaño 
en lo interior, y en lo esterior la verdad : y Dios tolera mejor al abierta­
mente malo, que al disimulado malo, y lingidamente bueno: y asi ia Santa 
quiere mas la dispensación abierta, que no la relajación disimulada. 

Ama Dios muchisimo la verdad. Es enemigo de mezclas. El vicio solo 
luego se conoce, y aborrece; la virtud só!a luego se ama, y se reve­
rencia : pero mezcla de vicio, y de virtud, que tiene de vicio la fealdad, 
y malicia, de virtud las apariencias, es una mezcla malishna. 

* 0 . Jíion se puede acomodar (dicen algunos) el cielo con el deleite, 
mundano. Holgaos, que aunque os holguéis mucho, es cierto que os 
salvareis. Holgaos, dijera yo; mas advertid, que si no lloráis lo holgado, 
puede Ser que os condenéis. Andar mezclado el vicio con la virtud , es 
jnuclio peor, que andarse el vicio por su pié sin la virtud. 

11, El malo, ya (pie es malo, conozca que es malo, y vendrá á tener 
de bueno la luz, con que conoce que es malo; y podrá ser que conociendo 
lo malo, deje lo malo, y pase á ser santo, y'bueno : pero quien siendo 
malo, afecta siempre que es biícno, con ejercicios de malo, y procura 
defender, que aquello malo es bueno, y teje una tela de bueno, y maio, 
es muy malo; porque pasa de la voluntad el vicio al entendimiento. Así 
se hícjeron los Agapetas, y Alumbrados, y otros hereges muy sensuales, 
y perdidos: los cuales comenzaron con espíritu, pero acabaron con carne. 
Comenzaron con resplandores de santos, v predestinados; y defendiendo 
sus vicios, acabaron con fuego de condenados. 

Vaya el sayal por una parte, v vava por otra el lienzo. No mezclemos 
al lienzo con el sayal. Sean las reglas ciaras, justas, santas, y la vida 
como mejor sepúd ie re : que s¡ Vs mala, tiene por lómenos reglas 
buenas, de donde se pueda asir al levantarse. 

¡Av de los que falsilican, ó derriban las reglas dé la virtud, y son 
monederos falsos! Porque caídos, no tienen de donde asirse, para buscar 

T, n i . 34 
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su remedio. La penitencia nos salva, los deleites nos condenan. No ha­
gamos fompatibles deleites, v penitencia; bueno, y malo; Dios y Belial; 
gustos de tierra, y coronas de gloria, y eternidad. 

C A R T A L V I . 
A la Úie&ma madre Maria de san José , priora de Sevil la. 

Jesús sea con Tuiistra reverencia. ¡O mi hija, qué carta me envia llena 
de buenas nuevas, ansí de su salud, como esa monja, que nos hace tan 
buena obra, como será pagarla casa! Plegué á Dios no haya alguu 
desmán, harto se lo suplico, que me daria grandísimo contento verlas 
descansadas. Si entrare, sobrellévela por amor de Dios, que todo lo me­
rece. Yo quisiera harto tener lugar para escribirla largo; mas hólo hecho 
hoy á Avila, y Madrid, y otras partes, y está la cabeza , cual la mala 
•entura. Sus cartas lie recibido, las que dice. Una que escribí á mi padre 
el prior de las Cuevas, que la enviaba abierta, para que la viese vuestra 
reverencia se debe de haber perdido, que no me dice nada. Solas ha­
brán quedado, sin nuestro buen padre. 

2. Diga al señor García Alvarez, que ahora há menester serlo mas que 
hasta aquí. Holgádome hé que líaya entrado su parienta : encomiénde-
mela mucho, y á las de Paterna, que las quisiera harto escribir. Envíe­
les esta, para que sepan que estoy buena, y que rae holgué con su 
carta, y de saber ¡ván bien Margarita, y confesor. Que no se espanten 
no estén luego como nosotras, que es un desatino : ni pongan tanto en que 
no se hablen, y otras cosas, que de suyo no son pecado : que gente 
acostumbrada á otra cosa, harálas hacer mas pecados, que les quita. 
Es menester tiempo, y que obre Dios, que será desesperarlas. Harto se 
lo pedimos acá. 

3. El sufrirlas, que la bíildonen, es malo; salvo si uo es pudiendo ha­
cer que no lo entiende. Es menester, que entiendan lasque gobiernan, 
que dejado el encerramieuto, lo demás hade obrar Dios, y llevarlo con 
gran suavidad.El sea con ella, hija mia, y me la guarde, y á todas, y 
las dé mis encomiendas. 

4. A la priora de Paterna (que en todas sus cartas no hace mas caso 
de san rieróuimo, que si allí no estuviese, y quizás hará mas que ella) 
que me diga como le vá, y á san Gerónimo, que me lo escriba : y á ea-
trambas, que pongan en Dios su coníianza, porque acierten en todo; y 
no piensen que han de hacer nada por si. 

5. Yo estoy buena : la madre priora de Malagon, como suele. Diga-
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me, si llevaba nuestro padre dinero para el camino, que he entendido, 
que no. Envíele esa carta mia á recaudo, y con brevedad por caridad; 
mas sea con persona cierta. Hartóme pesa, que se vaya el fiscal de uhi. 
Parece quiere Dios, que él solo se vea que lo hace. Al prior del Carinen 
dé vuestra reverencia mis encomiendas, y á mi buen fray (iregorio que 
me escriba. Son hoy 17 de enero. Año de 1577. Y yo 

Sierva de vuestra reverencia. 
TERESA DE JESDS. 

6. En gracia me han caidosus Maitines. Yo creo que irían bien, que 
siempre ayuda el Señor á la mas necesidad. No me deje de escribir, aun­
que no esté ahí nuestro padre. Yo no lo haré tantas veces, aunque no 
sea sino por los portes. 

NOTAS. 

\ . Es esta carta para la misma madre priora de Sevilla, y antes de 
ia segunda tribulación. Alégrase deque haya remedio, para pagar aque­
lla casa, con el ingreso de una monja; porque la Santa quería a sus hijas 
pobres, pero no empeñadas. Tenia bonísimo gusto en esto t pues la po­
breza es alegría, pero el empeño congoja. La pobreza le dá al hombre 
libertad; el empeño servidumbre. El pobre canta alegre delante de los 
ladrones : Cantal mcuus coram latrone oiator; pero el empeñado llora, 
y se aflige : y si no paga pudiendo, y aun algunas veces no pudiendo, 
es tenido por ladrón. 

2. Honesta cosa es (dice el filósofo moral) la pobreza alegre. Y añade ; 
Antes si es alegre, no es pobreza : Honesta res est Iwta paupertas : imd 
non est paupertas, si Imta est ÍSéneca). Nada desto puede dfecir el em­
peñado : porque no es pobre alegre, sino siervo triste del que debe. 

3. Por eso Salomón no quiso pedir empeños, ni pobreza : Dividas, el 
paupertatem ne dederis mihi; sed tantim victui meo trihue necessaria 
(Prov. 30, v. 8). Como si dijera : Señor, no necesidad, ni empeño; sino 
sustento, y vestido. No quiero riquezas; mas tampoco quiero empeños. 
No me sobre lo supérfluo; pero tampoco me falte lo necesario. 

i . Este convento de Paterna, que aquí insinúa Ja 3antaT no sé que 
hov lo haya en la religión : puede ser que lo pasasen á otra parte. 

5. Aquí dice una máxima escelente, y aun dos, y aun tres. La p r i ­
mera : Que cara á cara no sufra baldones el superior; porque sena esta 
humildad dañosa : pues por poner en muy alto la humildad, se echa por 
el suelo el mando, y la autoridad; y mas conviene esto, que aquello 
para el gobiorno espiritual de las almas. Es discurso de san Gregorio : 
Non dum immoderatiüs custoditnr virtus kumilitatis, solvantur jura 
regiminis (D. Gregor. in Past. % p. c. 6): No se pierda la autoridad del 
gobierno, por la humildad del prelado. 

6. La segunda : Que es bien disimular el prelado, cuando son los bal-
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dones en an.seneia. Como si dijera : Tal ve/, conviene dejar decir, porque 
nos dejen li.iccr. Asi decia Sislo V cuando en algo lo nninnuraban : De­
jadlas decir, fjúes qúe nos dejan hacer. Porque andar avcngiiando ehis-
(ties de aiisonna , \ á caza de, descuidos de ra lengua, destruye eu los 
superiores el obrar, por corregir el decir. 

7. La tercera, aun es mejor que estas dos : Que m sean mtty (¡obcr-
nadoraslas preladas ; n i lo quieran lodo corregir, y '(jobernar. bentro 
del mismo gobierno, y sin salir de los limites de la obediencia, es me­
nester dejar al alma en su libertad, para que obre la religiosa, gustosa, 
y voluntária, lo que no bace con tanto gusto, violenta. 

(S. Con esto se le atribuye á la gracia, lo que quiere tomar para si 
esta nuestra miseria, ó naturaleza. Querríamos nosotros, que fuesen 
nuestros subditos buenos,.porque nosotros se lo mandamos; y mejor es 
«PW sean buenos, porque se lo manda Dios: si bien se lo nmmía por nos­
otros, y somos el instrumento de Dios. Algunas veces amamos mas ei 
mandar, que el mejorar: y quiero que sirva á Dios, porque me obedezca 
á mí. No así , no; sino que á mi me obedezca, solo porque sirva á Dios. 

Dios es el que ba de obrar en el convento, no la priora. Dios ba de 
obrar en el obispado, no el obispo; porque todo es bien que lo bagamos 
en el nombre de Dios, y por Dios : y sea Dios obispo, y pastor del ga­
nado del obispo, y obispado. Demos las reglas generales. 

9. Anden las cosas, por mayor, conforme lo mandan las constitueiO"-
nes : pero el gobernar, por menor, en cada cosa, y en cada acción, no 
es de la priora, ni del prelado, solo es de Dios. Kl'prelado pida á Dios ; 
trátelo con Dios : acuda á Dios, pata ípie él gobierne por menor, lo que 
d prelado no es bastante a iíobernar, s i n o solo por mayor. Muestre dul ­
zura, agrado, vigilancia, celo, discreción, y todo con amor, y caridad, 
y verá como, sin que parezca que él gobierna, lo gobierna todo Dios. 

C A f S T A L V I I . 
A la mesma madre María de san JtoSé', pilotó de Sevilla. 

JESUS. 

4. La gracia del Espíritu Santo sea con vuestra reverencia, mi bija. 
Om tan buenas nuevas, y con tantos regalos, como ahora me envió, ra­
zón fuera alargarme muebo; al menos diérame harto contento : sino que 
como la escribi ayer, y el trabajo deste invierno de cartas ba venido a 
enllaquecer la cabeza de suerte, que be estado bien mala.Mejor estoy 
harto; y con todo casi nunca escribo de mi letra, que dicen es menester 
para sanar del todo. 

5. Su manera de oración me contenta mucho; y el ver que la tiene, 
y que la hace Dios merced, no es falta de humildad ; con qué entienda, 
que no es suyo, cómo lo hace; y se dá ello á entender, cuando la ora-
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cion es de Dios. Harto U alabo, de que raya tan bien, Y procurare dar 
las albricias que pide. Huegue á Dios, que yo sea tal, que me oiga. 

; i . En la de Beatriz, bueno es; mas lo mas que pudiere, dé de mano 
á esas cosas en pláticas, y en todo. Sepa que vá muebo en bis prioras. 
No trató aquí la bernuma san Oerónimo deso; porque IUCÍÍO la atajó la 
priora , y riñó, y ansi calló : y ya vé, que cuando estuve yo allá, tam­
poco pasaba muebo adelante. No se si hicimos mal, en qne saliese de 
entre nosotras. Plegué á Dios que suceda en bien. Mire si Jialláran el 
papel para la priora las otras, ¿qué cosa fuera? Dios le perdone áquien 
la manda escribir. Nuestro padre quisiera la escribiera con rifíoren ese 
caso. Lea esa carta que la escribo, si le pareciere, enviésela. Mácelo en 
estremo bien en no consentir, que balden con nadie. 

4. De Veas me escribe la priora, que solos los pecados tratan con 
uno, y se coníiesan todas en inedia hora; y me dice, que ansí babian de 
hacer en todos cabos, y andan consoladísimas, y con gran amor con la 
priora, como lo tratan con ella. Podia vuestra reverencia decir, (pie pues 
en este caso tengo alguna espericncia, ¿qué para (pié han de bnx'ür los 
que quizá no tienen tanta, sino escribirme? Y en esa tierra conviene 
mas, que en ninguna. .V la hermana san Francisco baga que dé carne h 
esa, en saliendo Cuaresma, y no la deje ayunar. Quisiera saber (pie es 
esto que dice, que le hace Dios tanta fuerza, que no se declara. Mire el 
trabajo, andar ahora con esos llantos delante de las otras, y que la vean 
escribir á cada paso. Procure eso que escribió, enviármelo, y quítele la 
esperanza de (pie ha de tratar con nadie, sino con nuestro padre ; (pie la 
han destruido. 

o. Entienda, que ahí se entiende (aun menos de lo que vuestra i v w -
rencia piensa) este lenguaje ; aunque siendo en confesión, y con el padre 
Acosta, no puede venir daño. Mas yo sé bien, que á ella, menos que á 
otras conviene. Bien está eso que se manda en Paterna, de dar al-una 
anchura, aunque valiera mas no se haber comenzado, sino lo que habia 
de ser. Que en estas cosas de reforma, si con voces alcanzan algo, luego 
les parece ansi lo han de alcanzar todo. Muy bien hizo en avisarles an­
duviesen en comunidad. 

G. Como no escribo de una vez esta no sé, si me he de olvidar de res­
ponder á algo. Esos cerrojos llevan; que como ellos están acá en las 
rejas del coro, y no me parece son menester mas pulidos. Aunque vo 
veo que ella no se contentará, mas pase como acá , que no se tienen por 
mas groseras, y mejor es cerrojillos, (pie otra cosa; que yo no entiendo, 
qué cerraduras pide. Los crucifijos se están haciendo; creo costarán á 
ducado. 
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7. Ahí van esas respuestas; que envié á mi hermano á preguntar esa 

pregunta, y concertaron los que ahí ván responder en san José, y que 
allá lo juzgasen las monjas ; y ei obispo, hallóse presente, y mando que 
meló enviasen que lo juzgase yo. Aun para leerlo no estaba la negra 
cabeza. Muéstrelo al padre prior, y á Nicolao; mas hales de decir lo que 
pasa; que no lean la sentencia, hasta que vean las respuestas. Y si pu­
diere, tórnemelo á enviar, porque gustará nuestro padre; que ansí hi­
cieron en Avila, para que lo enviase, aunque no sea este camino del 
typm^tmln' • 'd kiftl V brnil . 'km -uq.ginJc kii) fMíhq d fa'e¿\ ''•<:'••; 

8. Esa carta le envió, que me escribió mi hermano; y desas merce­
des, que le hace Dios, son muchas las que me escribe. Esa halléá mano, 
porque creo se holgará, pues ie quiere bien. Rómpala luego, y quédese 
con Dios, que no acabaría con ella , y háceme mal. Su Majestad me la 
haga santa. Son hoy 2 de marzo. Año de ^ 7 7 . 

Sierra de vuestra reverencia. 
TERESA DE JESÚS. 

Agradézcame ir esta de mi letra, que aun para san José de Avila no 

NOTAS. 

1. Kn esta carta en el número primero dice la Santa sus indisposicio­
nes; particularmente la llaqucza, que le resultó de escribir tantas car­
tas. Dirá el político ; ¿Pues para qué escribió tanto, que le hiciesen mal 
á la salud necesaria para el buen gobierno de sus monjas? 

2. La respuesta es : Porque amaba á sus monjas mas que á su salud; 
y la salud en los santos ha de ser como el dinero, que se ha de gastar, 
v no se hade guardar. Guardada, y no empleada, aunque se acomoda 
el cuerpo, daííaei alma, (lastada, y empleada, aprovecha álas almas, 
y á su alma. Si nos hemos de morir, guardándola para nosotros, y gas­
tándola en el servicio de Dios; ¿cuánto es mejor aventurarla por Dios, 
5 gastarla en el servicio de Dios ? 

Todavía, así como el dinero se ha de gastar, pero no desperdiciar, 
se ha de hacer lo mismo con la salud; porque es grande el daño de guar­
darla sobrado, en los perezosos; y el de desperdiciarla sobrado en los 
íervorosos. 

9. Ku e! número segundo aprueba su manera de oración; y le advier­
te, que no tenga por malo conocer la merced, que Dios le asee; como 
le dé gracias por ello. Y la razón es : Porque negarle á Dios las gracias 
dd bouelicio, por huir dd conocimiento del benelicio, es humildad i m -
peífecta. Dios echa menos las gracias de las inercedes que hace. Y 
cuando curó los diez leprosos, y volvió solo el uno á agradecerlo, dijo : 
¿ Ivonne decem mnndal i snnf ? ¿ E t norem ubi sunl ? (Lucae. 4 7, v. 1). ¿ \ o 
curé á diez? ¿Pues en dónde están los nueve? No hubo mas que este, 
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que volviese á dar las gracias al Señor, y hubo de ser iorastero. Non est 
qui rediret, et dar el gloriam J)eo : nisi hk alieniyena. 

4. lín el número tercero habla de alguna religiosa, á quien debia de 
hacer algún confesor suyo escribir las mercedes que JMos la hacia, y 
sentíalo muchísimo la Santa, y aun la priora. La cual decia á esta, y a 
otras, que no anduviesen comunicando este género de cosas por afuera, 
y mas acabadas de salir de una tribulación, arriesgándose á otras. Y es 
discretísima máxima de gobierno, por ser muy peligrosa cosa en cual­
quiera, ser coronista de sí mismo, y escribir su misma vida. 

5. Un emperador gentil escribió lo que obraba; pero fué tan ambi­
cioso , que de ciudadano, su ambición le hizo tirano. No así san Juan el 
evangelista, que era la misma humildad; y nunca, cuando hablaba de 
si alguna cosa de honor, quiso nombrarse; sino que decia : Aquel dici-
pulo, á quien amaba Jesús; no decia : i'o Juan, á quien amaba Jesús; 
sino : Aquel dicipulo (Joan. 15, v. •í.'í, et c. 21, v. 20). Busquen otros 
quien es aquel dicipulo, pero él no se ha de nombrar. 

Santa Teresa para escribir su vida, fué necesario se lo mandasen por 
obediencia; y como se vé en la carta que escribió al remitirle á su confe­
sor, que es la vv de este Epistolario, sintió mas haber escrito las merce­
des, que las culpas. 

6. En el número cuarto vuelve á contirmar la máxima de que aunque 
coíilicsen con uno los pecados, pero el modo del espíritu, si el no en­
tiende ese lenguaje interior, lo comuniquen con quien lo entienda; por­
que si no, sucederá lo que decia san Pablo : iS'i nesciero mrtuTem vocis, 
tro ei, cui loquor, barbarns (1. Cor. \ 4, v. 11): Que no entendiendo su 
lengua los que se hablan, son barbaros de sí mismos. No á todos dáDios 
el don de discernir los espíritus, \ es menester grande espíritu, para 
conocer espíritus. 

7. En el número quinto confirma esto del lenguaje espiritual; v ha-
bfíá del padre Ai osta, que era ün religioso místico de la Compañía. T 
hablando de las monjas de Paterna, dice : Ha sido bien darlas alguna 
diltítacion; pero que no había de ser á un insíancia, sino prevenida, de 
la suavidad de la priora, dándosela antes que se la pidiesen. No hay 
duda, que cuando al subdito se le d¿ , porque lo pide, le pagan; si es 
cuando no lo pide, le dan; y esto estima inas que aquello, v es meior 
y esto aconseja la Santa. 

8. En el número sesto lecnvia unos cerrojos, para las rejas; y dice 
con gracia : Qw no eran pulidos; pero que pasasen, pues m eran mas 

«las tejas, y los cerrojos; porque, para tolerar loŝ  cerrojos, yi&srejas, 
es todo el consuelo el Señor; v porque haciéndolo todo por el Señor 
SQb^nÍ0{>:cerrojos, > Jas rejas^ 

1). San Benito á un santo'auacorcl;;, que estaba alado a una cadena 
de hierro, se la quitó, y le dijo, se hiciese siervo de Dios, mas atado 
de la cadena de Cristo, (pie es su amor, que de la cadena de hierro: S i 
srreus Dei es, tencal le entena Chrisli, et non caleña ferri. Como si 
dijera : ¿Qué cerrojo, qué cadena para hacer su voluntad, como el amor 
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de Jcsus? Pero en las santas religiones las cadenas, y cerrojos, y re­
jas tienen encerrados á los cuerpos; mas el amor á las almas. 

10. En el número sétimo, donde dice : Ahíván ems respuestas, ha-
bla de las ((iie dieron el venerable padre fray Juan de la Crnz, y los 
demás conferentes en el certamen de aquel espiritual mole, Jíthcaíe en 
mí. Cuya censura dió materia á la carta quinta. Y en esta declara la 
Santa todo el suceso como allí queda referido. 

C A R T A L Y I I I . 
A la iUL'i.i(!a madre Maria de san JOSL- , priora de SoTilla. 

JESUS. 

1. La gracia del Espíritu Santo sea con vuestra rererencia, hija mía. 
En estremo se me ha doblado el an\or que las tenia, aunque era harto, 
y á vuestra rererencia porque ha sido la que mas ha padecido. Mas sepa 
cierto, que cuando supe, que la habían quitado voz, kiiíar, y el oíicio; 
que me dio particular consuelo; porque aunque creo, que mi hija es 
harto ruin, tengo entendido que teme á Dios, y que no habria hecho 
cosa contra su Majestad, que mereciese tal castigo. 

2. Espero en su Majestad irá ordenando se descubran las verdades. 
En esa casa ha habido poca; y esto me dió á mí mucha pena j cuando 
supe los dichos del proceso que trajeron, y de algunas cosas que sabia 
yó eran gran falsedad, por ser del tiempo que yo ahí estuve. Ahora que 
he visto lo que pasa desas hermanas, he dado muchas gracias á nuestro 
Señor, que no les dió lugar para que levantasen mas. Estas dos almas 
me tienen fatigada; que es menester que todas hagamos particular ora­
ción , porque Dios les dé luz. Desde que andaba ansí el padre García A l -
varez, tenia yo temor de lo que ahora veo. 

3. Engracia me ha caido cuan autorizada estacón su campanario; y 
si campea tanto como dice, tiene razón. Yo espero en Dios que ha de ir 
muy adelante esa casa, porque han pasado mucho. Vuestra reverencia 
lo dice tan bien todo, que si mi parecer se hubiera de tomar, después de 
yo muerta, la eligieran por fundadora, y aun en vida, muy de buena 
gana; que harto mas sabe que yo, y es mejor. Esto es decir verdad. Un 
poco de esperiencia la hago de ventaja; mas de mi hay ya que hacer poco 
caso; porque se espantaría, cuan vieja estoy, y cuan para poco. A to­
das dé muchas encomiendas. Su Majestad me la guarde, hija, y la haga 
muy santa. Amen. 

De vuestra rever&mia. 
TKBBSA OK JBSVS. 
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NOTAS. 

1. Esta carta se escribió antes de acabarse la persecución de Sevilla, 

fmes dice en el número segundo : Que espera en hios, que se descubrirá 
a verdad. Dice en el primero : Que por lo mucho que han padecido sus 

hijas, las ama doblado. Y estoes tacil de creer : porque el parentesco 
de los trabajos, es mas estrecho que el de la sangre. Hasta entonces eran 
hijas de sn amor; pero después que padecieron, lo eran de su dolor ; y 
los hijos del dolor se aman lauto mas, cuanto costaron doblado. 

2. Ksta es una de las razones del amor del Señor á las almas; porque 
las redimió con su sangre; y almas, que costaron su sangre, ¿cómo no 
han de ser amadas, y deseadas de Dios?. 

3. Dícele con grande gracia : Que aunque es ruin, nunca della creyó, 
que mereciese tan gran pena, como la deprimrla de oficio. Con lo p r i ­
mero la humilla, con lo segundo la alienta. Así se ha de hacer siempre 
con los subditos : alabarlos de suerte, que no se desvanezcan, repren­
derlos de suerte, que no dcsconíien. 

Parécele á la Santa, al salir de aquella terrible tribulación, que fué 
milagro vencerla. Y no hay duda : porque en nn mundo de culpas, triun­
far de la calumnia la inocencia, y sobrevivir al suceso, es grande mer­
ced de Dios. 

4. En el número tercero le dice con grande gracia, de la autoridad de 
su campanario, para recrear el ánimo desconliado de su hija : y con una 
gracia ligera, le asegura muchas virtudes, y gracias. Y luep añade 
con grandísimo donaire : Vuestra reverencia lo dice lodo tan bien, que 
si mi parecer se hubiera de lomar, después de IJO muerta, la eligieran 
por fundadora, y aun en vida, de muy buena (¡ana, que harto mas sabe 
que yo. i () humildad! ¿Qué de cosas dices tan lejos de lo que pasan, 
siendo perfecta humildad,}' lo que es mas, sin ofender la verdad? ¿Quién 
supo como la Santa saber, y hace como que ignora al saber? 

Estaba desconliada esta hija. Era entendida , y por dejarla contenta, 
se hizo la Santa ignorante, y ásu hija la acredita ae entendida. V por­
que puede ser, que no le pasase á la hija de que supiesen que sabia de­
cir lo que sabia entender, le dice : Vuestra reccrencia lo dice todo hm 
lien, que después de yo muerta, la podian hacer fundadora ; que es mu-
cho mas que priora. 

5. Aquí puede repararse, que púsola Santa la gracia del fundar en el 
decir; cuando parece , que solo ha de ser en el obrar* Pero no, mejor ío 
entendió la Sania. Porque aunque para fundar, y ganar almas á Dios, 
primero es el obrar; para eso mismo aj uda mucho el decir. 

Aunque el Señor comenzó á fundar sil Iglesia, obrando ; quiso también 
ayudarse para eso de la gracia en el decir, enseñando como dice SÜII Ltt-
cas a Cafit Jesús faceré, ct docere (Actor. 1. v. i)i Y para que ¿reciése, 
envió en lenguas de fuego al Espíritu Santo. A la predicación de los 
Apóstoles se debe toda enseñanza cristiana; porque no puede lograrse 
la fundación de la doctrina, sino por la lengua, exhortación, y^ense-
ñanza. 

6. Y así para fandar, y conservar, y reformar el espíritu, es necesa-
T. m. 35 
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ria la lengua, y la gracia del decir. Por eso dice san Gregorio, hablando 
de la lengua del obispo , que sea la que fomente lo buene, corrija lo 
malo, humille á los soberbios, mitigue á los airados, aliente á los pere­
zosos, suavice a los ásperos, consuele á los afligidos : L ingua nosíra 
bonis fomeníum pravis aculeus, túmidos recimdnt, iratos midget, 
pigros exacuat , dcsiaes horlatu succmdat, refugienlibus suadeat, aspe-
r i s blandiatur : desptratos consolelur {D. Gre. 1. 7. Epistol. Ep. 44 3. 
qua1. cst, Arcgio Epxscopo). 

Y aun en lo natural, la gracia del hablar lo vence todo. Y en el im­
perio romano, la lengua arrebata los puestos, y las coronas. Y Tulio, 
por ella solo (hijo de un pobre olicial) llegó á ser cónsul de Roma, que 
era entonces ser señor de todo el mundo. 

7. Todavía dice la Santa : Después de muerta, la eligieran por /><»-
dadora. Como si dijera : Muerta á las propias pasiones, obrando como 
muerta al mundo, hablando (muerta al mundo, y viva á Dios) con gracia 
cosas de Dios, y de gracia, puede ser no solo priora, sino también fun­
dadora. 

C A R T A L I X . 
A la im^ma madre María de san J o s é , priora de Sevilla. 

4.Jesús sea con vestra reverencia. Yo le digo, que me huelgo tanto 
con sus cartas, que las estoy deseando. No sé que lo hace; que amor 
particular tengo á esa casa, y á las que están con ella. Si es como pasé 
ahí tantos trabajos. Ya estoy buena, gloria á Dios, que las calenturas 
pararon en un gran romadizo. 

2. Yo veía bien el trabajo, que temían con esos dichos, y hechos de 
los padres Calzados. Por acá no han faltado. Mas como nos ha librado 
Dios del Tostado, espero en su divina Majestad, que ha de hacernos en 
todo merced. Siempre es menester mucha oración, para que nuestro 
Señor nos libre, y para que dé asiento en estas cosas; que mientras el 
general reverendísimo esté ansí disgustado, yo le digo, que ha de haber 
bien en qué merecer. Porque de nuestro padre lo sabrá todo, deso no 
digo ahora nada, sino que la ruego por caridad, tenga mucho cuidado 
de escribirme lo que pasa, cuando nuestro padre no pudiere, y de darle 
mis cartas, y recaudar las suyas. Ya sabe qué se pasa (aun estando ahí) 
de sobresaltos; ¿qué será estando lejos? 

3. El correo mayor, que es de aquí, es primo de una monja, que te­
nemos en Segovia. fíáme venido á ver, por ella dice que hará maravi­
llas. Llámase Figuercdo. liémonos concertado, y dice, que si allá hay 
cuidado de dar las cartas al correo mayor, que casi á ocho dias podría 
saber de allá. Mire qué gran cosa seria. Dice, que con poner una cu-
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bierta, que diga, que es para Figueredo el correo mayor de Toledo, uin-
guna se puede perder. Todo es trabajo de vuestra reverencia. Yo sé, 
que otros mayores tomará por raí, que ansí lo tomaría yo por ella. Sepa 
que me dan á veces deseos de verla, que parece que no tengo otra cosa 
en qué enlender. Ksto es verdad. Allá se informe, si le ha de poner 
Magnifico , ó cómo. El harta buena suerte tiene. Por esto me he holgado 
de quedarme ahora aquí, que en Avila hay mala comodidad para esto, 
y aun para otras cosas. Solo por mi hermano me pesa, que lo siente mu­
cho. Mal hace de no escribirle alguna vez. Por esta carta suya verá 
cuan mal le vá de salud, aunque alabo á Dios, que no tiene calentura. 

i . Nunca se me acuerda de guardar las cartas, que se rae escriben 
de Teresa. A todas dicen que. las trae confusas de ver su perfeeion, y la 
inclinacioná oficios bajos. Dice, que no piensen, que por ser sobrina de 
la fundadora, la han de tener en mas, sino en menos. Quiérenla mu­
cho. Hartas cosas dicen della. Para que alaben á Dios (pues ellas le die* 
roná ganar este bien) les digo esto. Harto me huelgo de que la enco­
mienden á su Majestad. 

5. Mucho quiero yo á su padre ; mas cierto la digo estoy consolada 
de estar lejos. No acabo de entender la causa ; sino es, que los contentos 
de la vida, para mí son cansancios (debe de ser el miedo, que tengo de 
no me asir á cosa della) y ansí es mejor quitar la ocasión. Aunque ahora 
al presente, por no desagradar á mi hermano lo que ha hecho, quisiera 
estar allá, hasta que asentára algunas cosas, que guarda para esto. 

6. He andado tratando esto de la monja de Nicolao, ya que la habia 
despedido ; porque me escribió otra v ez esa carta Nicolao. Nuestro padre 
dice , que no es para ello. Con todo no la he tornado á despedir; por­
que en tal necesidad se pueden |ver, que sea bien probarla. Quiíás será 
buena. Trátelo allá con nuestro padre, si se viere en necesidad, é i n ­
fórmese de las faltas que tiene; que yo no le hablé, sino poco en ello, 
que veo que tienen allá mal recado. 

7. Mucho me he holgado de las calzas • y granjerias. Como se ayu­
den, les ayudará Dios. Respondiendo á lo que dice de pagar los censos, 
y vender esos, está claro que seria muy gran bien'ir quitando carga. En 
lo demás, harto recio es tomar ahora sia nada á ninguna; solo se puede 
sufrir tomándola por solo Dios, que no se ha tomado ahí ninguna de 
limosna, y él nos ayudará; y quiza traerá á otras, porque se haga esto 
por él. Esto es, cuando á nuestro padre importunaren mucho, y lo d i ­
jere á vuestra reverencia. Ella no hable palabra. Y mire amiga muy mu­
cho en eslo de no se arrojar á tomar monjas, que le vá la vida en entendec 
las que son para nosotras. Esa de Nicolao no debe ser mas que bonita. 
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8. La sobrina, ó prima de García Alvarez, cierto es lo que le dije, á 
mi parecer. Caballar me lo dijo. No creo es la doña Clemencia, sino la 
otra. Con llaneza le puede decir á García Alvarez, que le han dicho ha 
tenido gran melancolía. A mí loca rae dijo claramente, que por eso no 
la hablé yó mas. Aunque esto no fuera , ahora no es menester cargar 
la casa, sino descargar luego la deuda. Esperemos un poco, que con esas 
barabúndas desos padres no me espanío no entre ninguna. 

9. Todo lo que se gastare en portes, ponga por memoria, para que 
se desquite de los cuarenta ducados, que enviaron de san José de Avila; 
y mire que no haga otra cosa, que no será comedimiento, sino bobería; 
que por algo se lo digo. ¡Cómo presume ya de enviar dineros! En gra­
cia me ha caido, para estar yo acá con tanto cuidado de como ellas se 
han de valer. Con todo vino á»buen tiempo, también para pagar portes : 
Dios se lo pague; y el agua de azahar, que vino muy buena, y á Juan de 
la Cruz el velo. Con todo no presuman de hacer esas cosas otra vez, que 
cuando yo quisiere algo, se lo avisaré cierto; y á mi parecer, con mas 
llaneza, ó tanta, como adonde están las de que mas lio; porque creo 
que esto lo hará vuestra reverencia de gana, y todas. 

10. La de la buena voz nunca mas tornó. Harto cuidado traigo, si vie­
re cosa, que les está bien. ¡O qué deseo tengo, de que les dén el agua! 
Tanto lo querria, que no lo creo. Alguna confianza me dá, que podrá el 
padre Mariano, ó nuestro padre algo con fray Buenaventura , pues está 
por mayor de los padres Franciscos. Hágalo el Señor, que gran des­
canso seria. Bien creerán ellas, ahora que vá nuestro padre, que me le 
diera estar mas allá, que acá, aunque pasára algún mal rato con el 
obispo. Espantada estoy ver á ellas con tanto contento. Mejor lo ha hecho 
Dios ; sea por todo bendito, y guárdeme á vuestra reverencia muchos 
aftos. 

H . í'or no la dar pena, no la querria hablar en la que tengo por la 
nuestra priora de Malagon, aunque de menos la hizo Dios. Dejado lo 
que la quiero, es terrible la falta que hace á tal tiempo. Aquí la hubiera 
traído ; sino que me dice este doctor que nos cura, que si ha de vivir un 
año, no vivirá un mes. El Señor lo remedie. Encomiéndesela mucho. 
Bien desahuciada está, que dicen que es tísica. Guárdense de beber el 
agua de la zarzaparrilla, aunque mas quite el mal de estómago. La 
priora, y las hermanas se le encomiendan. Harta pena me ha dado el 
mal de mi santo prior. Ya le encomendamos á Dios. Hágame saber dél, 
y de Delgado que se ha hecho; y encomiéndeme á todas las que viere 
que conviene, y á todos; y quédese con Dios, que bien me he alargado, 
y holgado de saber que están buenas, en especial vuestra reverencia, 
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que traigo miedo á estas prioras, según á lo que nos Uegau. Dios rae la 
guarde, hijaniia. 

1?. De Caravaca, y Yeas tengo aquí algunas reces cartas. No faltan 
trabajos fin Carayaca ; mas espero en Dios se remediará. Son hoy 7 de 
setiembre, año de 1578. 

J)e vuestra reverencia. 
TEUKSÍ DE JESÚS. 

13. Ahora mas veces nos escribiremos. ¿Cómo no me dice de fray 
Gregorio? Encomiéndemelo mucho, y dígale como les vá allá (si ella no 
me escribe de todo, no lo hace nadie) y como le vá con el padre fray 
Antonio de Jesús. No responderé á Nicolao, hasta que me avise. Medio 
real ha de poner de porte, cuando ¡no fueren sino tres, ó cuatro cartas, 
y cuando mas, mas. Como sé, en que cae yerse en necesidad , y cuan 
mal se hallan ahí dineros, no me he atreyido á despedir del todo 
ahora á Nicolao. Es menester que lo uno, y lo otro entienda nuestro pa­
dre despacio, cuando en algo Je pidiere parecer; que como anda laa 
ocupado, no advertirá. 

NOTAS. 

4. Esta carta se escribió, cuando aun no se habia acabado la guerra 
espiritual, que se hizo al monasterio de san José de Sevilla. 

Exhorta la Santa ála paciencia, y que Heve con ella sobre sí los d i -
« líos, y hechos de la emulación. Porque la paciencia es el escudo donde 
han de dar los golpes de la nersecucion; y sin ella, ni hay mérito, n i 
corona, y penosa cosa es padecer sin provecho una terrible"tribulación. 

2. Y no solo la paciencia es fructuosa , sino que es fruto de la perse­
cución. Por eso dijo el Señor de los santos atribulados : Et f ructum 
afferunt i n pal ienl ia (Luca1. 8. v .15) ; tendrán el fruto, esto es, el 
mérito en la paciencia; y tendrán el premio en la eternidad, que es 
el fruto de la paciencia. 

3. Luego añade : Entre tanto que nuestro padre (jeneral esté enojado, 
hemos de padecer mucho. Dios nos libre de la ira de un superior enojadoí 
aunque sea santo; porque no duele el brazo al lastimar, como duele ei 
cuerpo al ser lastimado, y azotado. Y así se suelen dar comunmente los 
azotes sin piedad; y lo que á la mano le parece blandura, es amargura, 
y tormento á las espaldas; y mas, cuando Dios con sus permisiones 
aprieta la mano que dá, pan» ejercitar en su amor al que quiere a t r i ­
bular. Tor eso se quejaba Job a Dios, dieiéndole: Nec caro mea wnea est. 
¿Por ventura soy yo de bronce, Señor? (Job. 6. v. 12). 

Hay santos, que hace la bondad divina con escoplo; otros con pincel, 
y de pintura. Los de escoplo se labran con penas, persecuciones, t r i -
luilaciones, y afrentas; los de pintura con favores, con regalos, con 
mercedes. Santa Teresa fué de pintura en la hermosura ; v de escoplo 
en los trabajos, y penas. 
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i . En el número cuarto habla de la virtud de su sobrina Teresa de 
Jesús, hija de su hermano el señor Lorenzo de Cepeda. Y dice, que 
trabajaba, y servia en el convento con esceso a las demás; y que ella 
decia : Que no creyesen, que por ser sobrina de la fundadora, había 
de hacer menos que las otras. 

¡O buena sobrina! ¡O buen pariente! jO buen nepote! Vahase de las 
virtudes de su tia, no para el regalo, ni el favor, sino para imitar sus 
escelentes virtudes. San Carlos fué nepote de Pió IV; y fue nepote 
santísimo. Un prebendado grande de Falencia, llamado don Gerónimo 
Reinoso, de quien santa Teresa habla en sus fundaciones (Fundac. 
cap. 28/, sobrino del ilustrísimoseñor don Francisco Reinoso, reformó 
á su tio, y formó uno de los mayores prelados, que ha habido en la ilus­
tre iglesia de Córdoba. San Ambrosio tuvo un nermano santo, que le 
gobernaba la casa; y otros los habrán tenido, mas estos ¡meden contarse. 

5. Pero no sé si podrán contarse tan fácilmente los que torcieron á 
la otra mano el camino. La Santa por lo menos en este número, con 
manifestar afición á su sobrina Teresa, luego dice : Que se recata de 
aquella misma afición. Dale la afición, pero Te niega el amor, y mues­
tra , y dice, que no quiere asirse á ella, sino estar con libertad. Porque 
no hay duda, que el amor de las criaturas parece amor, y es prisión; y 
lo primero que quita al alma, es la libertad. Y aun en lo bueno puede 
haber prisión, que dañe al perfecto amor de Dios; y aquella alma de 
Dios toda, no querría ser en parte de su sobrina ; para ser toda de Dios 
negábase ai amor permitido á su sobrina; porque al fin, en siendo 
amor, aquello se quita á Dios, que el amor aá á la«obrina. Verdade­
ramente , cuando menos hacen los nepotes ai lado de los prelados, sino 
arrastran, si no impiden, por lo menos emhara/an. 

6. En el sétimo número, donde habla de las granjerias, sin duda es 
de lo que obraban por sus manos aquellas siervas de Dios para su sus­
tento ; porque luego insinúa la necesidad de la casa , en qué no se ad­
mitan monjas sin dote, sino alguna, y solo por agradar mas á Dios; que 
sí con una mano lo quita la caridad, con otra lo ofrece su providencia. 

Por eso alaba esta Santa la granjeria; porque el sustentarse de sus 
manos, no solo es bueno, sino apostólico. Y san Pablo decia : Nam ad 
ea, qu(B mihi opuserant, minisíravermt mams istoe (Act. 20. v. 34): 
Estas manos me buscaron la comida, trabajando con mis manos; porque 
este género de granjeria es sustento, y ocupación, y no impide la ora­
ción ; antes bien hace para Dios la ocupación, y el sustento ; y hace de 
la oración útil, y celestial granjeria. 

7. Al lin del "número sétimo, hablando de la monja de Nicolao (que 
era una doncella, que pretendía serlo en Sevilla, por medio del paclre 
fray Nicolás de Jesús Maria) dice con grandísima gracia : fisa de Nicolao 
no debe de ser mas que bonita. Y es que debia de ser bobita la bonita. 
Como si dijera : Es bonita; pero no tiene mas caudal, que ser bonita. 
Es bonita, pero yo querria á mis monjas, y novicias buenas, y no bo­
nitas, esto es, buenas, valerosas, fuertes, animosas, fervorosas; 
MuLierem forttm (Prov. 34. v. lO); constantes para servir al Señor, 
no solamente bonitas. Todo lo dice con gracia esta prudente virgen, y 
santa, tanlleua, y coronada de santidades, y gracias. 
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8. En el número octavo parece que trata de la recepción de un so­

brina, ó prima de García Alvarez, capellán de las religiosas de Sevilla, 
que era melancólica. Y dice con gracia la Santa : Que á ella no le d i ­
jeron sino qm era ¡oca. Confieso que si ella servia, y obedecía á la 
melancolía, tendría mas de loca, que de melancólica. 

Una cosa es mandar, otra obedecer á la melancolía. En siendo el vicio 
dominante t y que no puedo echarlo de mí, ¡ay de mí! Porque no se sabe 
en qué tengo de parar, ya sea el vicio moralj ó natural. 

9. A esto se añade, que la Santa había quedado tan escarmentada de 
melancólicas con el suceso de Sevilla, que las miraba con mil ojos. Yo 
entiendo (como he insinuado en otra parte) que la Santa con sus ora­
ciones ha deiterrado la melancolía de su Orden, porque bien puede ser, 
que sean melancólicas al entrar; pero en habiendo entrado han de ser 
alegres, ó uo han de profesar. 

10. Yo por el tiempo que he gobtrnado conventos (que han sido mu-
<cbos) diría, que tres géneros de tentaciones no me desconsuelan en las 
novicias. La primera, tentación de risa, porque es señal, que está el 
ánimo libre de cuidados, y que no se acuerdan de los de afuera, ni de 
las ollas de Egipto. Y las que la padecen, ordinariamente profesan. 

La segunda, tentación de hambre; porque es señal, que anda buena 
la salud; y no asirán por lo menos, m tendrán por achaque para salirse 
á la enfermedad. 

La tercera, tentación de sueño; porque es señal, que andan vigilantes 
los ejercicios de la religión. 

H . fin el número siguiente le dice : Que desquite lo que debe con los 
portes de las cartas, y que no haga otra c«5a, que no será comedimiento 
sino boberia. Ni política, ni cortesana, ni espiritual parece qtte pudo 
ser noayor santa Teresa. ¡O cuánto mas justo era pagar, quemo dar! 
¿Bueiío es que se ejercite la liberalidad, quedándose en pié la deuda? 
Eso no lo consiente santa Teresa, que es disereta, y liberal. 

12. Pero cou licencia de la madre María de san José, he de averi­
guarle el delito, y su raíz. Pregunto, ¿qué es la causa, porque debiendo 
daba, y no pagaba? De suerte, que el dinero que gastaba, quería que 
íúese por cuenta de su liberalidad, y no por la de su deuda, y esto nos 
sucede á muchísimos. 

La razón es llana, aunque sin razón, pero muy hija de nuestra natu­
raleza. Porque al dar obra nuestra voluntad; al pagar, nos necesita la 
agena. A dar, hago yo deudores; al pagar no me queda ninguno deudor; 
y así queremos mas dar, por lo que nos queda con el benetício, que 
pagar, aunque salgamos de la deuda. Y esto que parece liberalidad, no 
es sino propia voluntad; v esto es lo que corregía tan santamente la 
Santa. 

13. En el número duodécimo habla de la priora de Malagon (que era 
la madre Brianda de san José) y de su enfermedad, que fué muy pe­
nosa , y peligrosa, brotando por la boca sangre de una vena rota, oca­
sionada de lo mucho oue trabajó recien entrada en la Orden, como 
dicen las corónicas; y díceles con harta gracia: ()ue se guarden de beber 
el aaua de la zarzaparrilla. Y como quien les pone delante la calavera, 
Jesaice, que miren por su salud. 
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C A R T A L X . 
A la mcsma madre María do san José, priora de Sevilla. 

JESUS. 

-1. La gracia del Espíritu Santo sea con Tuestra reverencia, hija mia. 
No se como calla tanto, en tiempo que por momentos querría saber cómo 
les vá. l o les digo, que no callo yo por acá en lo que toca á esa casa. 
Sopa que está aquí el padre Cray Nicolao, que ^a es prior de Pastrana, 
que me vino á ver, con quien me he consolado muy mucho, y alabado 
a nuestro Señor, de que nos haya dado tal sugeto en la Orden, y de 
tanta virtud. Parece que su Majestad lo tomó por medio, para el remedio 
dosa casa, según lo que ha trabajado, y le cuesta: encomiéndenle mu­
cho á nuestro Señor, que se lo deben. 

2. Y vuestra reverencia , hija mia , déjese ahora de perfeciones 
bobas, en no querer tornar á ser priora. Estamos todos daseándolo, y 
procurándolo, ¿y ella con niííerias, que uo son otra cosa? Este no es ne­
gocio de vuestra reverencia, sino de toda la Orden; porque para el 
servicio de Dios conviene tanto, que ya lo deseo ver hecho; y para la 
honra desa casa, y de nuestro padre Gracian. Y aunque vuestra reve­
rencia no tuviera ninguna parte para este oficio, no convenía otra cosa. 
Cuanto mas, que á falta de hombres buenos, como dicen, etc. Si Dios 
nos hiciera esta merced, vuestra reverencia calle, y obedezca, no hablo 
palabra; mire queme enojará mucho. Bástalo dicho, para que en­
tendamos, que no lo desea. Y á la verdad , para quien lo ha probado, 
no es menester decirlo, para entender, que es pesada cruz. Diosla 
ayudará, que ya la tempestad se ha acabado por ahora. 

3. Mucho deseo saber, si esas monjas se conocen, ó contradicen cu 
algo (que me tienen fatigada, por lo que toca á sus almas) ó como es­
tán. Por caridad de todo me avise largo, que con enviar á Roque de 
Huertas las cartas por la via del arzobispo, me las enviará á donde es­
tuviere ; que aquí escribirá la hermana Isabel de san Pablo lo que en 
esto pasa, porque yo no tengo lugar. A mi hija Blanca dé muchas en­
comiendas, que en gran manera me tiene contenta, y muy obligada á 
su padre, y á su madre de lo mucho que han puesto en lo que vuestra 
reverencia toca. Agradézcaselo de mi parte. 

4. Yo le digo, que es una historia lo que ha pasado en esa casa, que 
me tiene espantada, y con deseo de que me lo escriban todo con clari­
dad, y verdad; y ahora me diga, cómo andan esas dos hermanas muy 
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particularmente, que como he dicho, me tienen con harto cuidado. A 
todas dé muchas encomiendas mias, y á la madre vicaria tenga esta 
por suya, y á la mi (¡ahricla me encomiende mucho, y á la hcrnmmi 
san Francisco. 

5. Ya me líaman para el padre Nicolao, y mañana me parto para 
Valladolid, que me ha enviado un mandamiento nuestro padre vicario 
general, para que luego vaya allá. De ahí á Salamanca. A Valladolid 
había poca necesidad; mas hánselo pedido la señora doña María, y el 
obispo. En Salamanca tienen harta, que están en aquella casa, que es 
Lien enferma, y pasan mucho trabajo cone!que la vendió; que la vida 
que les dá, y los desaíios que cada dia les hace, y lo (pie hnu pasado 
con él , ha sido harto, y pasan cada dia. Suplique á nuestro Señor se 
compre buena, y barata. V su Majestad me la guarde, hija mia, y me 
la deje ver antes que me muera. Son hoy 24 de junio. 

6. Párteme mañana. Tengo tanta ocupación, que no puedo escribir á 
esas mis hijas, ni decir mas. llágame saber si recibieron una carta mia. 

Indigna sierm de vuestra reverencia. 
TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

1. Esta carta la escribió la Santa al acabarse las persecuciones de las 
calmonias, «pie levantaron al convento de san José de Sevilla. Qm'-jase 
amorosamente de la madre María de san José, á quien despojaron deí 
priorato, de míe no le escriba por momentos lo, que allá pasa; porque el 
corazón de la Santa, dentro de la resignación, estaba con sumo cuidado 
del que sus hijas padecian; porque la resignación no quita los cuidados, 
que ofrece la caridad, sino que quieta el alma en los sucesos, y la tiene 
resignada en los cuidados. 

2. La caridad es inquieta, y solícita; y cuando una,ve?, se ha apode­
rado del alma, no la deja umahora de sosiego; y siempre está ya celo­
sa, ya atenta, ya ¡cuidadosa de lo que tiene á su cargo, como lo dice 
elegantemente san Bernardo : Meris, quam semel affecerit chariías, mi 
juris esse non finitur : metuit quod nescit, dolet qnod non oporlet : 
solicifalur plusquam voluerit : ct unde nolucrit : compatilur nokns : 
miseretnr invita (D. Bcrn. Epis. 74, quaí est 3, ad Ramaldum Fusniac. 
Abbatem): La caridad apoderada del alma, no le deja discurrir libre : 
teme lo que no sabe : le duele lo que no le conviene recelar : esta mas 
solícita de lo que quiere : compadécese afligida, y aflígese violentada. 
Padecian en Sevilla las hijas : ¿miren cómo habm de estar en Avila 
la madre? ¿Y sobre esto no escribirle? Bien se vé que era la pena es-
cesiva.' 

,3, El padre fray Nicolás, de quien habla anuí, fué aquel gran varón 
primero general de la Descalcez, fray Nicolás de Jesús María, de la nobi-

T. nr. 36 
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lísima casa de los Dorias en Génova, que siendo ya sacerdote secular, 
lomó el hábito en Sevilla, por las oraciones de la Santa. La cual, habién­
dole encomendado algunos negocios,, en |}ago dellos, ta consiguió del 
Señor esta soberana vocación; y de quien dijo la Santa á la madre Leonor 
de la Misericordia, como queda dicho en las notas á ia carta 44, n. 2 : /o 
le encomendé mis negocios : él me. encomendó su alma, y dentro de un 
año , ya le tenia hecho Carmelita descalzo. Y ella oyendo esto, taiubieu 
se resolvió a hacerse Carmelita descalza. Fué homlire espiritual, pru­
dentísimo, y observantísinio; y tan celoso, que decia de sí, animando á 
sus hijas á fá regular disciplina, v observancia : Adviertan, que después 
de muerto se han de estar batiendo mis huesos en la sepultura unos con 
otros, y clamando : Observancia regular : Observancia regular. Bien ha 
oído estas voces de aquel primero padre la sagrada reforma, pues no 
parece observante de su regla, y constituciones, sino la misma obsef-
vancia. 

4. La madre María, cá quien escribe, y habían quitado los padres 
Calzados el priorato, no querría ahora ser restituida á él, ni volver á ser 
priora , y la Sania con grandísima gracia le dice : Qm es una boba per­
fección. Porque el honor de la persona puede renunciarlo, pero no el del 
oficio, ni del convento. Y aun el honor de la persona hay casos en que 
no puede renunciarse, cuando con él vá envuelto el perjuicio ageno. 
Desacreditada una priora, y con ella otras religiosas, queda desacredi­
tado un convento. Siendo esto así, la restitución de la persona lo es del 
honor del monasterio; y así el no aceptar con el oficio el honor del con­
vento , parece humildad, y no es sino bobería : pues por un acto de 
humildad, deja una grare comunidad desacreditada , c infamada, 

3. Y dice discretamente la Santa : ¿ liemos andado tras que la resti­
tuyan al oficio, y ahora quiere que no se logre el trabajo, por huir del 
trabajo del oficio ? ¿Ksa no es gran bobería? Hémos andado por volver 
á su debido lugar el crédito del convento, v ahora quiere, que quede sin 
crédito, por afectada humildad? ¿Esa no es bobería, y necedad? 

6. Añade discretamente la Santa : V aunqui' vnes'lra revtrencia no 
tuviera ninguna parte para este oficio, no convenia otra cosa. Porque no 
entraba á ser priora, sino á restituir el honor de la comunidad, que con­
sistía en esta restitución. 

7. No puede negarse, que el crédito de las comunidades son las mu­
rallas de su observancia, ¥ aquel por el suelo, esta también. Andará la 
comunidad relajada, desacreditada, y por el suelo, en andando por el 
suelo su Imnor, y su estimación. Pues comunidad desacreditada, y rela­
jada, se convierten entre sí; porque si está relajada, muy apriesa llega 
á estar desacreditada; y si está desacreditada, señal es que está relajada. 

Dos riendas tiene el apetito torpe para vivir enfrenado. La primera, 
la déla razón. La seguuaa, la de! honor. Tal vez se rompe la rienda de 
la razón, y se contiene con la rienda del honor; y si esta, y aquella 
faltan, corre furioso hasta la última desdicha. Y asi no de balcle dice el 
Espíritu Santo ; (pie cuidemos del honor, y la opinión : Curam habe de 
bono nomine (Eccl. U , v. 15). 

8. En el número cuarto pondera el cuidado con que estaba de dos re­
ligiosas, que debían de andar atribuladas, ó hablan causado alguna 
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tribulación, y quería que satisfaciesen. ¡Dios nos libre de empeñarnos 
en algún desatino! ¡O con qué diticullad salimos dél, si hemos de rom­
per por nuestra misma opinión! Por eso debemos mucho cuidar de no 
tener, ni querer otra honra que la de Dios. Todo lo siguiente es de ne­
gocios hasta el fin. 

CARTA ya, 
A la mesmu madre Muría dé san José, priora de Sevilla. 

JESUS. tí 
í. La gracia del Espíritu Santo sea con vuestra reverencia, hija mía. 

Y con cuánta razón la puedo llamar ansí; porque aunque yo la quería 
mucho, es ahora tanto mas, que me espanta; y ansí me dán deseos de 
verla, y abrazarla mucho. Sea Dios alabado, de 'donde viene todo el 
bien, que ha sacado á vuestra reverencia de batalla tan reñida con Vi­
toria. Yo no lo echo á su virtud, sino á las muchas oraciones, que por 
acá se han hecho en estas casas por esa. Plegué á su Majestad, que 
seamos para darle gracias de la merced que nos ha hecho. 

2. El padre provincial me ha enviado la carta de las hermanas, y el 
padre fray Nicolao la suya • por donde he visto, que está ya vuestra re­
verencia tornada á su oficio, que me ha dado iírandisimo consuelo; por­
que todo lo demás era no acabar de quietarse las almas. Yuostra reve­
rencia tenga paciencia, y pues la ha dado el Señor tanto deseo de 
padecer, alégrese de cumplirle en eso, que yo entiendo no es pequeño 
trabajo. Si hubiésemos de andar á escoger los que queremos, Y dejar 
los otros, no seria imitar á nuestro Esposo, que con sentir tanto en la 
oración del Huerto su Pasión, el remate era : Fiaf voluntas fuá {Matth. 
9̂6, v. 421. Esta voluntad hemos menester hacer siempre, y haga él lo 
que quisiere de nosotros. 

3. (Aírihuye. la Santa la persmtcion que sus hijas padecieron en Se­
villa, á haberse confesado con otros fuera de sus Descalzos, y pídeles, 
que no lo hagan). Al padre fray Nicolás he pedido dé á vuestra reve­
rencia los avisos, que entiende que conviene, porque es mny cuerdo, y 
la conoce; y ansí me remito á lo que á vuestra reverencia la escribiere. 
Solo le pido yo, que procure el menor trato que ser pueda fuera de 
nuestros Descalzos (digo,, para que traten esas monjas, ni vuestra reve­
rencia sus almas). No se les dé mucho, que les hagan falta alguna vez, 
no siendo las comuniones tan.á menudo; no se les dé nada, que mas 
importa no nos ver en otra como la pasada- De los frailes si quieren 
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mudar algunas veces, ó alguna monja, no se lo quite. Tengo tan poco 
lugar, que aun no la pensé escribir. A todas me, encomiende muy mu­
cho, y les agrade/.ca de mi parte el buen conocimiento, que han tenido 
en acertar á darme contento. La Virgen se lo pague, y me las dé su 
bendición, y haga santas. 

i . Creo que no han de poder dejar de tomar á la hija mayor de Enri­
que Freyle; porque se le debe mucho. Hará en esto conforme la dijere el 
padre fray Nicolás, á quien lo remito. La mas chica, en ninguna manera 
conviene ahora, ansí por la edad, como porque en ningún monasterio 
están bien tres hermanas juntas, cuanto mas en los nuestros, que son 
de tan pocas. Váyalo entreteniendo, diciendo que por la edad,-y no los 
desconsuele. 

5. ¡O lo qué mi hermano ha sentido sus trabajos! Dios la dé el des­
canso, que mas le conviene para contentarle. Escríbame largo de todo, 
en especial desas dos pobrecitas, que me tienen con mucho cuidado. 
Muéstreles gracia, y procure por los medios que le pareciere, si pudiese 
se viniesen á entender. Yo me partiré de aquí dia de santa Ana, Dios 
queriendo. Estaré en Salamanca algunos de asiento. Pueden venir sus 
cartas á Roque de Huerta. Todas estas hermanas se le encomiendan mu­
cho, y a todas. Harto las deben. 

G. Están estos monasterios, que es para alabar al Señor de todo. 
Encomienden á so Majestad lo de Malagon, y el negocio á que voy á 
Salamanca, y no olviden á todos los que debemos, en estos tiempos en 
especial. Es hoy dia de la Madalena. Las ocupaciones de aquí son tan­
tas, que aun no sé como he escrito esta. Ha sido en algunas veces, y á 
esta causa no escribo al padre fray Gregorio, que lo pensé hacer. Escrí­
bale ella un gran recaudo por mí, y que estoy contenta, que le haya 
cabido tan buena parte desta guerra, que ansí le cabrá del despojo. Dí­
game como está nuestro padre prior de las Cuevas, para que vea, como 
le he de escribir en estos negocios. Año de 1579. 

De vuestra reverencia siena. 

TERESA DE JESÚS. 

ÍNOTAS. 

1. Ya esta carta es después de la Vitoria de la restitución que se hizo 
del priorato enlamadle María de san José, la cual hizo el padre fray 
Angel de Salazar, vicario general délos Descalzos, habiéndole cometido 
ia causa el señor Nuncio, y descubierta la verdad del hecho, como consta 
de su patente, fecha en Madrid á 28 de junio de 1579. 
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2. Dice en el inímero primero lo que desea verla después destc ven­
cimiento, y abrazarla. Así se abrazan, después de la vitoria, los solda­
dos ([lie con su valor, y su sangre la vencieron. Asi abrazada ta Reina 
de los ángeles á su Hijo nrecioso, después de la Resurrección. Y así se 
arrojó á sus pies la Madalena, después de ella, para abrazárselos en el 
Huerto, Y así abrazará Dios á las almas en la gloria, después que hayan 
vencido las tribulaciones, tentaciones, y trabajos del destierro. 

3. Dicele en el número segundo, ciian bien ha hecho de aceptar el 
priorato, y que ande alegre con su cruz, y se conforme en todo con la 
voluntad de Dios. Solo esta conformidad basta á aliviar la cruz del Se­
ñor; porque la mayor cruz del alma, es no conformarse con su santa 
voluntad. Por eso he oido decir, que íes repetía la Santa discretisima-
mente á sus hijas : M i r a d , htjas mias, hagamos la voluntad de Dios, 
pues ansí como ansí se ha de hacer su volunfad. 

Es de admirable máxima, como quien dice : Si hemos de padecer 
por necesidad, padezcamos por virtud. Si hemos de padecer siervas, 
padezcamos hijas. Si hemos de padecer por temor, padezcamos por 
amor. Si ha de hacer Dios lo que quisiere de mí, ¿porqué no haré yo lo 
que él quisiere, por Dios? Si lia de hacer en mi lo que quisiere, ¿porqué 
no haré yo en mí lo que él quisiere? 

4. Dice san Bernardo, «pie cuando se lleva la carga de la cruz con 
amor, y conformidad, no solo no pesa, sino que lleva al que la trae. 
Es una'carga tan milagrosa, que lleva sobre sí al que trae la car-a 
en sí. Es como la pluma de los pájaros, que siendo así que es peso, 
con aquel peso vuela el pájaro, y sin él no pudiera volar : N u m veré 
leve est, quod poríantem non (¡rarnt , sed levat'f ( k u r r i l mihi dépeúnis 
av imn, quw ct corpulcntioremreddunl snhslantiam, et agi l iorem. Hoc 
plañe i npmn is Chr ist i oneris expr imü s imi l i fudinem, quodetipsee f e -
ruut a quibus femntur (D. Rern. Epist. 72, qiue est 1, ad Ramuldimi 
Fusniac. Ab.). V así, almas, gusto, gusto : gozo, gozo: alegría, alegría 
en los trabajos, que con eso son coronas, y no penas los traoajos, 

5. En el número tercero le dice : Yo le p ido, que procure el menor 
t rato que ser pueda, fuera de nucslros JJcscalzos, para que (ralen vues­
t ra reverencia ni las monjas sus almas. Y añade : J)e los frailes si quie­
ren mudar algunas veces, no se lo qui te , mirando al consuelo de las re­
ligiosas. Son dos máximasmuy santas, tanto la segunda, como la primera. 
De los escarmentados se hacen los arteros, y prudentes; porque (aunque 
á costa de daños) causa el escarmiento provechos, 

6. Hablaban las santas cu lengua espiritual, y obraban como habla­
ban. Para los que uo sainan esta lengua, era algarabía : y así las liahiau 
acusado de lo que las habían de coronar, y alabar; > los áclos de la mor­
tificación Ies ¡Kircccriau disparates, y las tribulaciones culpas, y el acu­
sarse en los Capítulos confesión sacfamenlal. Con esto la Sania quiere 
que las conliesen los padres Descalzos, que entienden el lenguaje del 
espíritu. 

7. Pero añade : Ent re los mismos Descalzos , no las necesiten solo 
á un confesor. Porque no hay regla tari eslrecha, eme no pida alguna 
limitación, respecto de ser ta humana libertad tan libre, (pie se acon­
goja, y desespera en encontrando muy cerca con las esquinas. Y así es 
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menester hacer 1c,calle, aun en lo mas estrecho, ó reventará sin eso.la 
voluntad. 

Por eso Clemente Y l I I y otros pontííiceshan mandado, quede cuatro 
á cuatro meses les den nuevos confesores; porque desde que Dios dejó 
al hombre en su albedrio : J iel iquü Dcus hominem i n manu consi l i i 
sui (Eccl, l o . v, U) , revienta si Le quitan esta libertad. V asi aun den­
tro de la obedieucia rendida, y subordinada ha de haber alguna libertad; 
y ya que me he de confesar con los de la Orden, sea (como dice santa 
Teresa) mudando alguna vez entre los mismos de la Orden. 

8. En el número cuarto, advierte otra máxima discreta de gobierno, 
\ es : Qué se reciba la h i ja de Enrique Freyle para rel ig iosa, pero no 
la otra hermana; porque tenian ya otra en el convento , y serian tres, 
y no es bien que haya tres hermanas en un convento de Carmelitas des­
calzas. ¿Pues porque? Porque por el tiempo de elecciones, y para el 
mismo gobierno es dañoso esto. ¡Terrible cosa, que se presuma de una» 
santas, que puede haber disensiones! No es terrible, sino muy prudente, 
y santa, aunque sean muy santas las religiosas. 

% En el Apostolado no eran tres, sino dos los hermanos, Santiago, y 
san Juan, y bien santos; y todavía pretendieron las doi primeras sillas", 
y no queria su madre qué quedase silla al lado del Señor, ni para el 
mismo san Pedro. ¿Qué harian tres hermanas en un convento pequeño, 

3uc aunque sea santo el convento, mas no es el Apostolado? ¡Qué bien 
iscune la Santa! 
Este Enrique Freyle, fué un portugués muy rico de Sevilla, casado 

con doña Leonor Yalera, á quién debieron tanto las religiosas en el 
tiempo de la mayor necesidad, que con razón lo pondera la Santa en esta 
carta. Premióselo Dios con hacera sus hijas, hijas de santa Teresa; y la 
una dellas, llamada Blanca de Jesús (de quien hace mención la Santa en 
la carta pasada, núm. 3) una de las fundadoras de Portugal. 

CARTA l.XIl. 
A la mesmrt madre María de san José, priora de Sevilla. 

JESUS. 

4. La gracia del Espíritu Santo sea con vuestra reverencia, hija mia. 
En la carta de mi padre fray Nicolás me he alargado en algunas cosas, 
que no diré aquí, porque vuestra reverencia las verá. La suya viene tan 
buena, y humilde, que merecía larga respuesta. Mas vuestra reveren­
cia ha querido escriba al buen Rodrigo Alvarez, y ansí lo hago, y no hay 
cabeza para mucho mas. Dice Estéfano dará estas á quien las lleve á re­
cado. Plegué á Dios sea ansí. Holgado me hé con é l , y pesádorae de que 
se viene. Téngole tan agradecido lo que hizo en tiempo de tanta necesi­
dad, quenohabia vuestra reverencia menester acordármelo. Procurar 
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tengo se torne allá, que es mucho para en esa tierra haber de quien se 
fm* [ • ..-;,< • • ohíiíUmi inMibiMi \;»i."> UÜ^ÍB o!» olwi«*^if»» tioitt»h 

2. En esta no me hallo tan mal de salud, como por otras. De la poca 
que me escribe la hermana Gabriela, que tiene vuestra reverencia, me 
ha pesado mucho. Los trabajos ¡mu sido tantos, que aunque fuera de 
piedra el corazón, le hubieran hecho daño. Yo quisiera no haber ayudado 
á ellos. Vuestra reverencia me perdone á mi , que con quien bieu quiera 
soy intolerable, que querría no errase en nada. Ansí me acaeció con la 
madre Brianda, que le escribía cartas terribles, sino que me aprove­
chaba poco. Cierto que cu parte tengo por peor lo que el demonio traia 
urdido en esta casa, que lo desa. Lo uno, porque duró mas : y lo otro, 
porque fue el escándalo de los de afuera inu\ mas perjudicial. Y no s é , si 
quedará tan sano, como esotro. Creo que no, aunque se ha remediado, 
para el que habia dentro, y la inquietud déi. Kl Señor lo ha allanado. 
Sea ól bendito; porque las monjas tenían poca culpa. De quien mas eno­
jada he estado, es de Beatriz de Jesús, porque jamás ha dichome una 
palabra, ni aun ahora, con ver que todas me lo dicen, y que yo lo sa­
bia. J Lime parecido harta poca virtud, ó discreción.Ella debe de pensar 
es guardar amistad; y á la verdad es asimiento grande el que tiene : 
que la verdadera amistad no se ha de ver en encubrir lo que pudiera 
haber tenido remedio, sin tanto daño. 

3. Vuestra reverencia por amor de Dios se guarde de hacer cosa, que 
sabido pueda ser escándalo. Librémonos ya destas buenas intenciones, 
que tan carones cuestan. No piense, queme cuesta poco estar ahora mas 
blando el rector, y por acá lo están lodos : (pie harto he puesto, hasta 
escribir á Roma, de donde creo ha venido el remedio, (irandemente he 
agradecido á ese santo de Rodrigo Alvarez lo que hace, y al padre .Soto. 
Déle mis encomiendas, y dígale, que me parece que es mas verdadero 
amigo en hacer las obras, que las palabras : pues nunca me ha escrito, 
ni enviado siquiera unas encomiendas. 

i . No sé como dice vuestra reverencia, que el padre fray Nicolás la 
ha revuelto conmigo, porque no tiene otro mayor defensor en la tierra. 
Decíame él la verdad : para (pie como entendía el daño desa casa, no 
estuviese engañada. ¡O mi hija, qué poco váen disculparse tanto, para 
Jo que á mí me tocal Porque verdaderamente le digo, que no se me dá 
mas (pie hagan caso de mi , que no, cuando entendiese aciertan á hacer 
lo que están obligadas. El engaño es, que como á mi me parece, que 
miro lo que les toca con tanto cuidado, y amor; parécerae que no hacen 
loque deben, si no me dán crédito, y que rae canso en balde. Y esto 
es lo que me hizo enfadar de suerte, que lo quisiera dejar todo, para-
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ciéudome (oomo digo) no aprovecha nada, como es verdad. iMas es tanto 
clamor, que siendo de algún cfeto, pudiera acabarlo conmigo : y ansí 
no ha\ que hablaren esto. 

5. ( I h (¡van daño fura los concentos ser muchas Jas religiosas). Ser­
rano me ha dicho que se ha tomado ahora una monja : y conforme á las 
que el piensa que hay en casa (porque me dice cree son veinte) ya es­
tará el número cumplido. Y si lo está, nadie puede dar licencia para 
que se tome: que el padre vicario no puede hacer cosa contra las Actas, 
y Breves apostólicos. Mírese mucho por amor de Dios, que se espantaría 
el daño, que es en estas casas, ser muchas, aunque tengan renta, y de 
comer. No sé como pagan tanto censo cada año, pues tienen con qué lo 
quilar. Harto me he holgado deso que viene de las Indias : sea el Señor 
alabado. 

6. Kn lo que dice de la supriora, teniendo vuestra reverencia tan 
poca salud, no podrá seguir el coro; y es menester quien lo sepa muy 
bien. El parecer niña Gabriela, importa poco; qiie há mucho, que es 
monja , y las virtudes que tiene son las que hacen al caso. Si en el ha­
blar con los de afuera hubiere alguna falta, puede ir con ella san Fran­
cisco. M menos es obediente, que no saldrá délo que vuestra reverencia 
quisiere, y tiene salud (que es mucho menester no faltar del coro) y san 
Gerónimo tío la tiene. Conforme á conciencia, á quien mejor se puede 
dar, es á ella. Y pues ya tuvo el coro en vida de la negra vicaria, verían 
si lo hacia bien : y ansí se le darán de mejor gana el voto : y para su­
priora mas se mira en la habilidad, que la edad. 

7. Ya escribo al padre prior de Pastraua lo de la maestra de novi­
cias : que bien me parece lo que dice, querría hubiese ya pocas; que 
para lodo es gran inconveniente, como he dicho, y no hay por donde se 
vengaa a perder las casas, sino por aquí. 

<s. (irán cosa es la limosna, que hace el santo prior de las Cuevas, del 
pan. Con eso que tuviera esta casa pudiera pasar, que no sé (pié se han 
de hacer. No han hecho sino tomar monjas con nonada. Lo que dice de 
Portugal, harta priesa dá el arzobispo, y yo picniso darme espacio para 
ir allá. Si puedo, le escribiré ahora. Procure vuestra reverencia vaya 
Ja carta coa brevedad, y á recaudo. 

<). VA conocerse lícatriz, querria aprovechase, para desdecir lo que 
ha dicho á García Alvarcz, por lo que toca á su alma. Mas traigo gran 
temor, que no se entiende, y que solo Dios lo ha de hacer. El haga á 
vuestra reverencia tan santa, como yo le suplico, y me la guarde, que 
por ruin que es, quisiera tener algunas como ella; que no sé qué me 
haga, si ahora se funda, que no hallo ninguna para priora, aunque las 
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dehc de haber; sino como no están experimentadas, y veo lo que aquí 
ha pasado, háme puesto mucho temor, que con buenas intenciones nos 
coge el demonio para hacer su hecho. Y ansí es menester andar siempre 
con temor, y asidas de Dios, y liar poco de nuestros entendimientos; 
porque por buenos que sean (si esto no hay) nos dejará Dios, para errar 
en lo que mas pensamos que acertamos. • 

10. En esto desta casa (pues ya lo ha entendido) puede tomar espe-
riencia. Que cierto le digo, que querría el demonio hacer algún salto; y 
que á mí me tcnian espantada algunas cosas de las que vuestra reve­
rencia escribía, haciendo caso dellas. ¿Adonde estaba su entendimien­
to? ¿Pues qué la hermana san Francisco? ¡ O válame Dios, las nece­
dades qne traia aquella carta! Todo para conseguir su fin. ¡El Señor nos 
dé luz; que sin ella, no hay tener virtud, sino para mal, ni habilidad! 

M . Yo me huelgo que vuestra reverencia esté tan desengañada; poi­
que le ayudará para muchas cosas. Para acertar, aprovechará mucho 
haber errado, que ansí se toma esperiencia. Dios la guarde, que no 
pensé poderme alargar tanto. La priora se le encomienda mucho, y las 
hermanas. 

De vueslra reverencia sierva. 
TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

1. Esta carta (según se colige del contesto) la escribió la Santa al 
principio del año de 1ÍÍ80, estando en Malagon, á donde fué por prela­
da por orden del padre fray Angel de Salazar, vicario general de los Des­
calzos, como lo dice la Santa en la carta vigésima quinta, n. 3 y ü, y 
se declara en las notas, num. 6, aunque no se sabe, que ejercítase el 
oficio. 

2. En ella, pues, parece (á lo que supone la Santa) que el demonio 
debía de urdir otra traza, para levantar otra tribulación al convento de 
Carmelitas descalzas de la ciudad de Sevilla, y que esta se encaminaba 
con el errado gobierno espiritual de alguna de sus religiosas. Y parece 
que se insinúa, que debía de ser materia de revelaciones, que son mu* 
peligrosas. Porque creídas por verdaderas, no siempre aprovechan; an­
tes muchas veces dañan : y averiguadas por falsas, desacreditan, Y 
afrentan. Mucho debe de querer Dios á esle monasterio de Sevilla, pue"s 
tanto le aborrece el demonio. Y grande cuidado deben tener consigo Jas 
religiosas que lo habitan, pues tan grande lo tuvo la Santa dél : que si 
otros fueron hijos de su amor, lo fue este de su amor, y su dolor. 

3. La carta es, y parece sentidísima : y entre suavidades, y mores-
rigores, y suavidades (como lo acostumbra la Santa) le dice muv bien 
su parecer á nuestra madre priora. 

í. En el primero número vá haciendo disposición á la reprensión con 
T. m . 37 
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ganar la voluntad á la que ha de reprender. Porque para reñir mucho, 
no os necesario ganar al reprendido; pero para persuadirlo, importa 
siempre el ganarlo, porque nunca llegue a pensar el mortilicado, que ol 
celo es enemistad. 

Luego discretísimamente se imputa á sí misma ta culpa de la repren­
sión, llamándose Intolerable con los que bien quiere. Con lo cual sobre 
los cimientos del amor vá levantando el editicio de la santa disciplina. 

De allí pasa a ponderarle el peligro en que han estado, con gravísi­
mas palabras, para que por el peligro vea el daño, y por el daño saque 
el fruto del escarmiento; que es todo el 'bien que nos pueden dar ios 
daños. 

5. Enel número tercero, sobre estas ponderaciones, añade : Que la 
libre Dios destas buenas intenciones. Porque siendo la buena intención 
todo el principio de nuestro remedio; somos tales, que con torcerla a un 
Jadito, suele ser toda nuestra perdición. Habla de unas intenciones i n ­
cautas, é imprudentes, que nacen de una falsa caridad, que produce 
unos hijos, y efectos de la misma maldición i como quien todo lo tiene 

Sor bueno, cuando es todo malo. Todos son buenos, conque a todos los 
ejeu ser malos. |Q qué maldita aprensión, intención, y atención! 
6. Yo entendí de cierta prelada de un convento, en cierta parte del 

mundo, que era tanta su bondad, y tan sana, y sincera su intención, 
que cuando los devotos tenían disgustos con sus devotas, los llamaba, 
y pacificaba, y hacia que volviesenácorresponderse. ¡Miren qué bue­
na intención! Tal, que no pusiera otra el demonio á una prelada, si él 
pudiera poner á las almas intenciones. Porque siendo este género de de­
vociones frecuentes la peste de ios conventos, la ruina de las almas, el 
descrédito de las esposas de Cristo, flechas que se tiran derechas á las 
niñas de sus ojos; la prelada, que lo debia celar, recelar, destruir, y 
quemar, las fomentaba, y se hacia cura destos diabólicos cnsamientos. 
Y así estas intenciones, que parecen buenas, son pésimas : estas, que 
parecen llenas de caridad, están llenas de veneno; y mucho mas en las 
que fueron preladas. 

7. líien cierto es, que no seria cosa alguna de estas la que motivó la 
queja á la Santa, porque era religiosísima prelada, \ espiriUiaiisima tó 
madre María de san José : y tanto, que respíandeció'con clarísimas vir ­
tudes. A mas de «pié en estos santos convente®, ni hay, ni ha habido 
este género de miserias, \ desdichas. Pero pues se quejaba de su buena 
intención la Santa, no se" quejaba de balde. Seria en otra cosa el error 
mas pequeño : y las almas perfectas no hallan cosa imperfecta pequeña. 
Y así es menester que sea un Argos, como dice san Gregorio, el prela­
do, lleno de ojos dentro, y fuera : dentro, para verse á sí, y mirar bien 
su intención, y U.r w, para ver á los demás, como eran también los 
animales de Ezequiel : Admonendi 8nát\ qui prwsunl (dice) uf percir-
cumspectioms atudium oculos permgiles intus, et in circuitu habeanf, el 
cali animniia feri mnlemlunt. Digmm qvippe esl, vt cirncti qui prce-
sunt, intus atque in cirenilu oculos habeant: quatenus, et interno jndi-
ciin semetipsis placeré studeanl; et exempla ñtmexterius pnebentcs, ea 
eliam, quee in cutis sunl corrigenda , deprchciidunt (D. Greg. Magn. in 
pastor. 3, par. c. 1. adm. 5). 
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8. Tres cosas, que parecen buenas, querría siempre echar de los con­
ventos de las religiosas, y que repetidamente estuviesen barriendo, y 
arrojando de su casa los prelados, y preladas. La primera, la devoción, 
porque siendo la devoción con Dios santísima, es con los de afuera ma­
lísima, i si esta falsa devoción se echa de casa, se quedará aquella san­
ta , y verdadera en casa. 

La segunda, la honra ; porque siendo muy bueno el conservarla por 
Dios, hay otra honra falsa del mundo, con la cual la religiosa, porque 
es mas noble que la otra, ó porque es mas antigua que la otra, ó porque 
es mas vieja que la otra, no se le puede, ni mandar, ni mortificar, ni 
corregir, ñi enmendar; sino que á cada paso pone su honra por delante. 
¿A una mujer como á mí? ¿A. una mujer de mi calidad? ¿ A. una mujer 
de mi ancianidad? ¿ A una mujer de mis años? Con qué no íiay quien la 
pueda gobernar. 

9. La tercera, la amistad; porque siendo así, que la sencilla, y na­
tural correspondencia , y amistad es santa, y necesaria en un convento, 
todavía en teniendo estrecha, y particular amistad unns con otras, no 
pueden vivir unas con otras, porque no pueden vivir unas sin otras, ni 
apartar las unas de otras, y así no hay averiguarse las unas con las 
otras; y nace la enemistad, so cria, y se fomenta dentro de la misma 
amistad, y arde el convento en amistades, y enemistades. Porque si se 
ha de elegir priora, ha de ser á mi amiga. Si se advierte cualquiera cosa, 
eso no se ha de hacer con mi amiga. Si se quema la casa, v la honra 
del convento, la amiga lo ha de encubrir, y defender á su ainíga. Con 
qué por ser muy amiga de su amiga, es enemiga de Dios, de sí misma, 
y su convento. 

Estos tres puntos, y dictámenes (aunque no son del caso, ni al propó­
sito de nuestras madres Descaías , que son ejemplo del mundo en la 
devoción verdadera, y en buscar en todo solo la honra de Dios, v en 
amarse como hermanas con tan pura caridad) me ha parecido escribir, 
por si lo fueren en oíros que puede haber cu el mundo : v porque en 
los santos, y santísimos se. prevengan las almas con los mejores dictá­
menes ; pues lo que no sucede ahora, si durmiesen las preladas, puede 
con el tiempo suceder. 

10. En^el número cuarto, porque puede ser que la religiosa se que­
jase, de que el padre fray Nicolás la habia puesto en mal con la Santa, 
lo defiende, y dice : Que es el que mas la defiende siempre. La culpa es 
desconfiada, y está pensando, que todos la acusan, aunque sea culpa 
leve. Así sena, y de omisión la dcsta santa religiosa : que son culpas 
propias de nuestra naturaleza, si Dios nq despierta el celo promovedor 
de lo bueno, censor santo de lo malo. 

H . Luego le dice la Santa lo poco que ella siente, que no le sean 
amigas, como lo sean de Dios; y que solo para Dios quiere amigas á sus 
hijas; porque solo para Dios hemos de querer á los hijos, y á las hijas. 

Cuan sentida fué esta carta, y lo que lastimaba á la Santa, qué no 
creyesen sus advertencias, se vé al fin deste número, donde dice : Qve 
llefjó á sentirlo de suerte, que lo quisiera dejar todo, por ver que no la 
creian. \ 0 qué de congojas pasan los santos para remediar los daños! 
¡ O lo que sienten, que no crean los consejos, que se ofrecená los re-
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medios! Por eso el Señor dio las mas recias reprensiones á sus discípu­
los al no quererle creer : ¡O s t u l l i , et ía rd i corde ad credendum! E t 
exprobravit incredulilatem eorum (Lucaí 24, v. 25; Marc. 16, v. 14). 

12. En el número (|uinto le advierte, cuanto conviene, que no esceda 
el número de las veinte y una religiosas : y que esto no lo puede dis­
pensar el padre vicario general; porque está mandado lo contrario por 
el Papa, i aquí se advierten tres cosas. 

13. La primera, que siendo el intento primero de la Santa que no 
fuesen mas que trece, después Dios, y la esperiencia le dijeron, que 
era menester veinte y una. De suerte, que crece la luz de Dios en los 
santos, por medio de la esperiencia; porque la ciencia esperimcntal eu 
el mismo Dios creció. Así entienden los espositores el lugar del Evan-

f elio : Jesús proficiebat sapient ia, et wla le, et gra l ia apud D e u m , et 
omines {Lucaí 2, v. 52). 

14. La segunda, que deste número nunca seria bien se escediese en 
los conventos de religiosas en ningún tiempo en la santa Descalcez, como 
se hace; pues tuvo este parecer la Santa, después de haber pasado por 
él la oración, y la esperiencia. 

15. La tercera, cuan peligroso es cargar sobrado de monjas en los 
conventos, y que pueda decirse lo del Profeta : \Mul l ip l icast i (}eníem, 
et non ma^ni f icaúi Iwt i t iam {Isaiíc 9, v. 3 ) : Habéis multiplicado la 
gente, Señor, pero no nuestra alegría. Y deste punto podrá ser que ha­
blemos mas adelante. 

16. En el número sesto tiene por mejor elección la de una supriora 
jóven, que no la de otra mas anciana. Puede ser que aquella fuese mas 
despierta, y mas celosa; Y esta otra mas dormida, y menos cauta : y la 
Santa (según el estado del convento) le aplicaba los remedios, y se iba 
derechamente á buscar la elección, donde estaban las virtudes": y de­
jando á un lado La edad, elegía á quien tenia espíritu, prudencia / y ca­
pacidad. 

De veinte y tres años hicieron arzobispo de Milán á san Gárlos líorroraeo, 
y fué una antorcha clarísima de la Iglesia. No llegó á ellos san Luis 
obispo, y lo vemos canonizado por su espíritu admirable. No tenia santa 
Inés la del Monte Policiano, veinte años, y ya tenia fundados tres con­
ventos. De trece trilBifó otra Inés celestial del demonio, y toda su idolatría. 
Cuando son superiores las virtudes á los años, no hay que hacer caso 
alguno de los años, sino escoger las virtudes : y mas donde no ofrece 
mucho el arbitrio en qué escoger. 

17. Al fin del número octavo dice la priesa que el señor D. Teutonio 
de Braganza daba á la Santa para que fuese á fundar á Portugal, y el 
espacio con que ella se iba en la materia. 

Y en el nono vuelve la Santa á darles otro golpe fuerte á .las buenas 
intenciones. En qué se conoce, que esta santa religiosa errarla sin pe­
car; pero es menester, que los prelados sepan, que en ellos raras veces 
hay errores sin pecados. Porque como no están solo obligados al reme­
dio, sino también á la prevención, nos imputa Dios lo que debemos saber, 
como aquello que sabemos, si no lo prevenimos, y remediamos; y lo 
que debemos averiguar, nos lo imputa, sino lo averiguamos, como si 
habiéndolo averiguado, no lo hubiéramos reformado, ni enmendado. 

file:///Mulliplicasti
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18. Luego le dice í Que tiemble, que ore, que se eche á los pies del 
Señor; que todo lo ponga en sus manos, que no se fie de ¿i. Que es plá­
tica que podíamos oiría todos los prelados de la Iglesia en pié, porque es 
el mismo Evangelio : á lo menos deducido de la doctrina evangélica. Con 
esto les dá una mano muy bien dada á ella, y á otra religiosa que se lla­
maba Isabel de san Francisco, que el mismo san Francisco no la diera 
mas bien dada. 

19. Ultimamente en el número undécimo, como lo acostumbra la 
Santa, para dejarla entre desconsolada, y gustosa, y entre alegre, y 
compungida, le dice : Que se huelga, que haya hallado en el daíio el 
desengaño, y con este el escarmiento, que (como hemos advertido) es el 
mavor fruto del daño. 

C A R T A L X I I I . 
A l a mosnui raíidre María de san José, priora de Sevilla. 

JESUS., l ^ " 

1. La gracia del Espíritu Santo sea con vuestra reverencia, mi hija. 
Hoy víspera de la Presentación de nuestro Señor recibí la carta de vues­
tra reverencia, y las desas mis hermanas. Héme holgado mucho, y no 
sé qué es la causa, que con cuantos disgustos me dá vuestra reverencia, 
no puedo sino quererla mucho : luego se me pasa todo. Y ahora, como 
esa casa ha sido la mejorada en padecer en estas refriegas, la quiero 
mas. Sea Dios alabado, que ansí se ha hecho todo también : y vuestra 
reverencia debe de estar algo mejor, pues no la lloran sus hijas, como 
suelen. 

2. El vestirse túnica al verano, si me quiere hacer placer, en lle­
gando esta, se la quite, aunque mas se mortilique. Pues todas entienden 
su ¡necesidad, no se desedilicarán. Con nuestro Señor cumplido tiene, 
pues lo hace por mí. Y no haga otra cosa: que ya yo he probado el calor 
de ahí i y vate mas estar para andar en la comunidad, que tenerlas to­
das enfermas. Aun por las que viere que tienen necesidad, también lo 
digo. 

3. Alabado hé á nuestro Señor, de que hiciese tan bien la elección : 
pues dicen, cuando es de esa suerte, interviene el Espíritu Santo. 
Alégrese con ese padecer , y no dé lugar á que el demonio la inquiete 
con descontento dése oficio. Bien es que diga ahora, se holgaria de sa­
ber, que la encomiendo al Señor ; pues há un año que no solo yo, mas 
en los monasterios hago que lo hagan : y ansí por ventura se ha hecho 
todo tan bien. Su Majestad lo lleve adelante. 
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4. Ya yo sabia, que yendo el padre fray Nicolás se habia de hacer 
todo muy bien. Mas poco antes que vuestra reverencia lo pidiere, y se 
lo mandáran, nos echaba á todos á perder; porque vuestra reverencia 
miraba sola su casa, y él estaba ocupado en negocios de toda la Orden, 
que dependían de su reverencia. Dios lo ha hecho como quien es. Yo 
quisiera que estuviera allá, y también acá, hasta ver concluido negocio 
tan importante. Harto quisiera hubiera venido á tiempo, que nos hubié­
ramos podido hablar. Ya no podrá ser. 

5. Porque sepa vuestra reverencia, que habrá cinco dias, que me 
envió una patente el padre vicario, para que vaya á Villanueva de la 
Jara á fundar un monasterio, que es cerca de la Roda. Há cuatro años 
casi que nos importuna el ayuntamiento de allí, y otras personas, en 
especial el Inquisidor de Cuenca, que es el que estaba ahí por liscal. Yo 
hallaba hartos inconvenientes, para no lo hacer. Fué allí el padre fray 
Antonio dc.lesus, y el padre prior de la Roda : han hecho tanto, que 
han salido con ello. Son veinte y ocho leguas de aquí. Por harta buena 
dicha tuviera, si pudiera ser camino el ir ahí por ver á vuestra reveren­
cia, y hartarme de reñir con ella; y aun por mejor decir, de hablaifla : 
que ya debe de estar hecha persona con los trabajos. He de tornar antes 
de Pascua aquí, si Dios fuere servido, que no llevo mas licencia, que 
hasta el dia de san José. Dígalo al padre prior, por si se le hiciere ca­
mino de verme allí. He escrito á su reverencia por via de la corte , y de 
aquí lo hubiera hecho mas veces, y á vuestra reverencia, como pensé se 
perdían las cartas, no he osado . 

6. Harto me he holgado de que mis cartas no se hayan perdido : por­
que allí escribí lo que me parecía de supriora, aunque mejor entenderá 
ruestra reverencia lo que conviene á su casa; mas yo le digo que es gran 
disharate tener priora, y supriora poca salud. Y también lo es, que no 
sepa bien leer, y cuidar del coro la supriora, y váse contra constitu­
ción. ¿Quién quita á vuestra reverencia, que si hubiere algim negocio, 
envié la que quisiere, y si estuviese muy mala? Entiendo yo que no 
saldrá Gabriela de lo que vuestra reverencia la dijere : y como vuestra 
reverencia la dé autoridad, y la acredite, y ella tiene virtud para no 
dar mal ejemplo : y ansí me holgué de ver á vuestra reverencia inclina­
da á ella. Dios ordene lo mejor. 

7. [Para la paz de .sus hijas les prohibe la Sania que m se confiesen 
sino con sus Descalzos). En gracia me cae decir vuestra reverencia, que 
no se ha de creer todo lo que dijere la hermana san (ierónimo, ha­
biéndoselo yo escrito tantas veces. Y aun en una carta, que iba á (iarcia 
AJvarez, que vuestra reverencia rompió, decia bario, para que no se 
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creyese su espíritu. Con todo digo, que es buena alma, y que si no está 
perdida, no hay porque la comparar con Beatriz, que errará por falta 
de entendimiento; mas no por malicia. Ya puede ser, que yo me engañe. 
Con que no la deje vuestra reverencia confesar, sino con frailes de la Or­
den, es acabado. Y si alguna vez fuere con Rodrigo Alvarez, dígale 
vuestra reverencia cu la opinión que le tengo, y siempre me le enco­
miende mucho. 

8. ( C m n ageno es en los súbdilos la poca Usura con sus prelados), 
ilolgádome hé de ver por estas letras queme escriben las hermanas, el 
amor que la tienen 1 y háme parecido bien. En forma me ha sido recrea­
ción, y holgádome con la de vuestra reverencia. Ansí se me pasase el 
disgusto con la hermana san Francisco. Creo es, que me pareció su carta 
muy de poca humildad, y obediencia. Por eso vuestra reverencia tenga 
cuenta con su aprovechamiento (que se le debía pegar algo de Paterna) 
con qué no se alargue tanti en encarecer; porque aunque con sus ro­
deos le parece que no inionlc., es muy fuera de perfeciontal estilo, con 
quien no os razón sino hablar ciaro : que harán hacer á un perlado mil 
disbarates. Esto lo diga vuestra reverencia en respuesta de la que ahora 
rae escribió , que cuando esté enmendada desto, me terna satisfecha. 

9. (Las leyes han de ser el norte de los que gobiernanj. A este gran 
Dios quiero que contente mas: (pie de mí hay poco caso que hacer. ¡ O 
mi hija, quién tuviera lugar, y cabeza, para alargarse en esta, sobre 
las cosas que han pasado en esta casa! Para que vuestra reverencia to­
rnara esperiencía, y aun pidiera á Dios perdón de lo que no me avisó: que 
he sabido, que estaba presente. La intención salvaría a algunas : á otras 
no bastaba. Tome vuestra reverencia escarmiento, y vayase llegada á 
las constituciones, pues es tan amiga dellas, si no quiere ganar poco 
con el mundo, y perder con Dios. 

10. Ahora no hay ninguna, que no entiéndala perdición que traían, 
y lo digan; sino es Beatriz de Jesús,- que las quería tanto, que aunque 
lo vé , ni nunca me avisó, ni ahora dice nada, (pie ha perdido conmigo 
harto. Después que vine, no confesó mas el que confesaba, ni creo 
confesará; porque ansí conviene para el pueblo, que estaba todo muy 
terrible. Y cierto que es bueno, si cayera en otro poder. Dios perdone 
á quien le hizo perder á esta casa, que él se aprovechará, y todas con él. 

11. Bien conoce hay razón para lo que se hace, y viene á verme, y 
yo le he mostrado mucha gracia, porque ansí conviene ahora; y cierto 
rpie estoy bien con su scucille/. ta juica edad, y esperiencia hace mu­
cho daño. [O mi madre, que está el mundo con tanta malicia, que no se 
toma nada á bien! Si con la esperiencia que hemos ahora tenido, no nos 
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miramos, todo irá de mal en peor. Vuestra reverencia se haga vieja ya 
en mirarlo todo (pues la ha cabido tanta parte) por amor de nuestro 
Señor, que yo haré lo niesmo. 

Í2. He admirado, cómo no me envía algun villancico, que á osadas 
no habrá pocos en la elección : que yo amiga soy de que se alegren en 
su casa, con moderación : que si al^o dije, fué por algunas ocasiones. 
La mi Gabriela tiene la culpa desto. Encomiéndemela vuestra reveren­
cia mucho. Bien la quisiera escribir. 

13. Llevo por supriora á san Angel, y de Toledo la priora, aunque 
no estoy determinada cual será. Encomiendea mucho al Señor se sirva 
dcsta fundación. Y á Beatriz la encomiendo, que es de haber mucha las-
lima. El recaudo de Margarita me contenta, si ansí queda allá. El tiem­
po lo irá allanando, como vean amor en vuestra reverencia. 

11. Espántame lo que debemos al buen padre prior de las Cuevas. 
Vuestra reverencia le envié un gran recaudo de mi parte. Haga que to­
das me encomienden á Dios, y vuestra reverencia lo haga, que ando 
cansada, y estoy muy vieja. No es mucho me tenga voluntad el padre 
prior; porque me la debe muy debida. Dios nos le guarde, que gran 
bien tenemos en tenerle, y bien obligadas están de encomendarle. Su 
Majestad sea con vuestra reverencia, y me la guarde. Amen. 

Indigna siervo, de vuestra reverencia. 
TERESA DE JESÚS. 

15. En lo que me he alargado verá la gana, que tenía de escribirla. 
Bien tiene esta por cuatro de las prioras de por acá, y pocas veces es­
cribo de mi letra. Harto me he holgado de la buena orden, que ha dado 
el padre prior en la hacienda, porque lo que se debe á mi hermano no 
se pierda, aunque tenga mas necesidad. Aquí están todas contentísimas, 
y la priora es tal, que le sobra razón. Yo le digo, que es de las buenas 
que hay, y tiene salud, que es gran cosa. La casa está como un pa­
raíso. Al padre fray Gregorio muchas saludes, y que cómo me tiene 
olvidada; y al padre Soto. Bien le ha valido á vuestra reverencia su 
amistad. 

NOTAS. 

1, Esta carta, para la madre María de san José, á quien la leyere con 
atención, es también discretísima; y aun para cualquiera medianamente 
entendido, aunque la lea sin ella. 

2. En el primero número con grande gracia le dice la Santa su amor, 
y que no puede dejar de tenérselo, aunque reciba de ella tantos dis-
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gustos. Coníjué templa los disgustos con el amor, de suerte, que hace 
amor de los disgustos. 

3. Mándale en el seiiiindo, que se ponga túnica de lienzo í Pues toddK 
(dice la Santa) conocen su necesidad; porque con ella es mejor ir á'la 
comunidad con lien/.o, que no faltará la coinunidad con estameña; pues 
la presencia del prelado es el remedio, y corrección de la comunidad; 
y el faltar al coro, es falta pública; el no traer túnica, secreta. 

4. En el número tercero le dice lo que la encomienda á Dios, y alal)a 
lo bien que se hizo la elección, atribuyéndolo al padre fray Nicolás, de 
quien hablamos en las notas á la carta'LX. n. 3. Y á ella le agradece eí 
rendimiento, que es donde vivo , y habita descansada la humildad. 

Kn el número quinto habla la Santa de la fundación de Villanueva 
de la Jara, que es bien notable, como se puede ver en las fundaciones 
de la Santa. Y dícele á la madre María de san José : Que desea i r á Se­
v i l la , y hartarse de reñi r con e l l a ; y que ija debe ser persona de impor -
(ancia, después que ha padecido por l ) tos. ¡Quede luces que maniliesta 
en las burlas! Tantas como los mas sabios en las veras. Persona de i m -

•portancia (dice) estará hecha con los trabajos. Las personas se hacen de 
importancia con las penas. Con el peso sobre sí crecen las palmas, con 
los trabajos las almas. 

0. En el número sesto siente, que la priora, y supriora no tengan 
salud. Como quien dice : Es poco menos que estar enferma la caso | si 
lo están las que la gobiernan. Cuando la supriora está sana, y la priora 
enferma, suple la una lo que le falta á la otra; pero enfermostodfos los 
gobernadores, cae en la cama el gobierno. 

7. Estos oíicios de priora, y supriora, de guardián, y de vicario, de 
obispo , y de provisor, han de andar contrapuestos en algunas cosas. 
¿Es Beiaatioa la priora? Sea la supriora un poquito colérica. ¿Es colérica 
ta priora? Sea la supriora un poquito flemática; porque si entrambas son 
flemáticas, tendrán dormido el gobierno ; y si son entrambas coléricas, 
andará inquieto el gobierno. 

Lo mismo es en los seglares, y en todas las demás cosas, que es ne­
cesario moderar, y pesar todos los temperamentos, porque no sobre­
salga de manera algún humor, que cause las dolencias políticas de el 
gobierno. 

8. En el número sétimo habla de una hermana, á quien no se le ha-
bia de creer todo, y así lo dice la Santa, y dále por remedio : Que no 
la dejen confesar, sino con los Descalzos. Después habla de otra re l i ­
giosa , que por muy grandes rodeos decia lo que no pasaba; y cánsase 
la Santa que le costase tan gran trabajo el mentir, y que después de 
lodo su trabajo, parase solo en mentir, que era su mayor trabajo. 

9. En todo era la Santa no solo discreta, sino la misma discreción; y 
mas al enseñar una máxima tan escelente, como que no hay cosa mas 
acomodada que decir verdad, y hablar claro, y obrar con sinceridad. 
Porque andar por rodeos, puliendo lo falso, y poniéndolo en trage de 
veruadero, no solo es mentir con cien mil sobresaltos, y dificultades 
(porque a cada paso lo cogen) sino querer engañar con el mentir. Por 
eso dice el Señor á sus discípulos: »>»7 sermo vesfer, est, est : non , non 
(Matth. 4. v. 37): Sean vuestras palabras, sí por s í , y no por no. Por-

T. n i . 38 
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que no, por s í , y sí por no, es pésimo modo de hablar, de decir, y de 
mentir. 

10. Habiendo hablado en este número sétimo, alumbrando á una 
hermana en lo que habla, pasa al décimo en que trata de la persecución 
de Afalagon, y en él nota á otra, y la reforma de lo que callaba. Por­
que habiendo cosas que pudiera la Santa haber remediado con decírselo, 
callaría el angelito, por tener caridad, y no acusar, ó dar pesadumbre 
á sus hermanas. 

¡O qué mala caridad que tenia el angelito! Vce m ih i1 orna tacu i ! 
decía el santo profeta (Isaiaí 6. v. 5.): ¡Ay de mí , porque calle! Cuando 
debía advertir, y amonestar. Y añade: Quin v i r polluhis labiis ego sum. 
¿Tengo manchados i pus labios, y con callar? Si. Que tanto manchan los 
labios el callar lo comeniente, como el hablar lo nocivo. Tanto mancha 
un mal silencio, como una murmuración. 

11. Perros mudos llama el Suñor á los que deben hablar, y callan : 
Canes mut i nonvalentes latrare (Isaia1 56. v. 10). No dice que no ha­
blan, sino que no pueden : Non mientes; porque de la manera que el 
perro, atravesado un bocado en la garganta, ó ocupada la boca con el 
bocado, no puede ladrar; así quien ocupa con la pasión, ó la ambición, 
ó la afición, ó otros afectos desordenados el instrumento de celar, y de 
velar, no puede aunaue quiera, hablar, espantar, ahuyentar, morder, 
y despedazar á lo malo. 

12. El silencio de esta monja tan caritativa, crió las imperfecciones, 
que arriesgaron el honor de su madre, y su convento, y lo que es mas, 
la vida, v progresos de la sagrada reforma, con aquella persecución, 
y con la terrible que se levantó en Sevilla. ¿Miren qué caritativo s i ­
lencio ? 

Aprendan, y escarmienten los subditos. Celen, y velen, para avisar 
con caridadá los prelados, de lo que conviene que se remedie; y tenga 
por mejor, con la Santa, advertirlo á las cabezas celando, que no an­
darlo infructuosamente por ios rincones censurando, y murmurando. 

13. Al fm del número undécimo dice la Santa : Que se haga vieja. 
Homo si dijera : Celosa, y de condición regañona ; porque el mundo está 
muy malo , y no solo es menester contentar á Dios con la verdad, sino 
contentar, y satísiacer al mundo con el recato. Y esto lo dice con gracia, 
y espíritu devoto, santo, y prudente. 

14. Ya que la enseña con las veras, vuelve en el número duodécimo 
á recrearle el ánimo con las burlas,, pidiéndole villancicos. Dulcís ef 
rectus Dominus (Sal. 24. v. 8), como hemos dicho otras veces. Asiera 
santa Teresa en cada carta, en cada periodo, y razón, parece que mez­
cla á lo recto con lo dulce. Ilále dado una bien severa reprensión, y 
luego le canta unos villancicos con pedírselos; porque quiere corregir, 
y remediar; mas no quiere entristecer, niallígir. 

lo. Ultimamente dá grandes recados al padre prior de la Cartuja, 
que lo era el padre Pantoja. Buen amigo, que lo fué en las tribulaciones, 
y en tiempo de desamparo; y así allí se han de ir las gracias, y el 
amor, en donde se vio la fineza en el tiempo del dolor. Por eso se apa­
reció el Señor lo primero á las Marías; porque siendo las que se mos­
traron finas en los rigores sangrientos de la Pasión, justo era que fuesen 
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ellas á las que alumbrasen primero los 'rayos, y luces de la gloriosa 
Resurrección. 

C A R T A L X I V . 
A la mosma madre María de san José, priora de Sevilla. 

JESUS. 

Sea con vuestra reverencia, madre mia, el Espíritu Santo. Páreceme 
no quiere nuestro Señor pase mucho tiempo sin que yo tenga en qué pa­
decer. Sepa que ha sido sen ido en llevar consigo á su buen amigo, y 
servidor Lorenzo de Cepeda. Dióle un llujo de sangre tan apresurada­
mente, que !c ahogó, que no duró seis horas. Habla comitlgado dosdias 
habia, y murió con sentido, encnniondandose á nuestro Señor. Yo es­
pero en su misericordia se fué á gozar del; porque estaba ya de suerte, 
que si no era tratar en COSRS de su servicio, todo le cansaba, y por esto 
holgaba de estarse en aquella su heredad, que era una legua de Avila, 
decia que andaba corrido de andar en cujuplimienlos. 

%. Su oración era ordinaria, porque siempre andaba mi la presencia 
de Dios, y su Majestad le hacia tantas mercedes, que algunas veces me 
espantaba. A penitencia tenia mucha iuclinacioii, y ansí hacia mas de la 
que yo quisiera; porque lodo lo comunicaba conmigo, que era cosa es-
traña el crédito, que dé loque yo le decia tenia, y procedía del mucho 
amor que me habia cobrado. \ o se lo pago en holganue, que Iia\a salido 
desta vida tan miserable, > que esté ya en seguridad. Y no es manera 
de decir, sino que me dá gozo, cuando en esto pmnso. Sus hijos me han 
hecho lástima; mas por su padre pienso los liara Dios merced. 

3. He dado á vestra reverencia tanta cuenta, porque sé que le ha de 
dar pena su muerte (y cierto se lo debía bien, y todas esas mis herma­
nas) para que se consuelen. Es cosa estraña lo que él sintió sus traba­
jos, y el amor que las tenia. Aluna es tiempo de pagárselo, en enco­
mendarlo ú nuestro Señor, á condición, que sí su alma no lo hubiera 
menester (como \o creo que no lo ha, \ según nuestra íe lo puedo pen­
sar) (píese vaya lo (pie hicieren por las f lrnas, que tuvieren mas nece­
sidad, porque se aprovechen dello. 

4. Sepa tpie pocoautes que muriese, me habia escrito una carta aquí 
á san .losé de Segovia, que es a donde ahora estoy, que es once leguas 
de Avila, en que me decia cosas, que no parecía sino que sabia lo poco 
que habia de vivir, que me ha espantado. Paréceme, mi hija, que todo 
se pasa tan presto, que mas habíamos de traer el pensamiento en cómo 
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morir, que no en cómo vivir. Plegué á Dios, que ya que me quedo acá, 
sea para servirle en algo, que cuatro años le llevaba, y nunca me acabo 
de morir; antes estoy ya buena del mal que he tenido, aunque con los 
achaques ordinarios, en especial de la cabeza. 

5. A mi padre Rodrigo iUvarezenvie vuestra reverencia á decir, que 
ábuen tiempo vino su carta; que venia toda del bien que eran los traba­
jos; y que me perece, que ya hace Dios milagros por su merced en vida, 
que ¿ qué será en muerte ? 

6. Ahora me han dicho, que los moriscos dése lugar de Sevilla concer™ 
taban alzarse con ella. Buen camino llevaban vuestras reverencias para 
ser mártires. Sepan lo cierto dcsto, y escríbamelo la madre supriora. 
llolgádomehe de su salud, y dado pena la poca que vuestra reverencia 
trae. Por amor de Dios vuestra reverencia se mire mucho. Dicen que es 
bueno para eso dé la orina, cogidos unos escaramojos, cuando están 
maduros, y secos, y hechos polvos, y tomar cantidad de medio real á 
las mañanas. Pregúntelo á un médico, y no esté tanto sin escribirme por 
caridad. 

7. A todas las hermanas me encomiendo mucho, y á san Francisco. 
Las de acá, y la madre priora se les encomienda. Linda cosa les parece 
estar entre esas banderas, y barabúndas, si se saben aprovechar, y sa­
car espíritu de tantas novedades, como ahí deben de oir; que hán bien 
menester andar con harta advertencia, para no se distraer. Gran gana 
tengo de que sean muy santas. 

8. Mas ¿qué seria, si se hiciese lo de Portugal? Que me escribe don 
Teutonio el arzobispo deEbora, que no hay mas de cuarenta leguas 
desde ahí á allá. Por cierto para mí seria harto contento. Sepa que 
ya que vivo, deseo hacer algo en servicio de Dios, y pues ha de ser 
ya poco, no lo gastar tan ociosamente como he hecho estos años, que 
todo ha sido padecer en lo interior, y en lo demás no hay cosa que luz-
ga. Pidan á nuestro Señor, que me dé fuerzas, para emplearme algo 
en su servicio. Ya le he dicho que me dé esta á mi padre fray Gregorio; 
y la tenga por suya; que cierto le amo en el Señor, y deseo verle. Mu­
rió mi hermano el domingo después de san Juan. Su Majestad me la 
guarde á vuestra reverencia y haga la que yo deseo. Son hoy I de julio 
de 1379. 

De vuestra reverencia sierva. 

TERESA DE JESIUS. 
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NOTAS, • 

t . En esta carta le dá la Santa á la madre priora de Sevilla dilatada 
cuenta de la muerte de su hermano el señor Lorenzo de Cepeda, con va­
lor, piedad, y sinceridad. No tuvo cosa pequeña la Santa. 

2. Dice en el número primero, que murió ahogado de la sangre, y de 
repente; pero no desprevenido. \ esto no es muerte de repente, sino 
muy prevenida, y premeditada. Por eso cuando la Iglesia pide, que nos 
libre Dios de la mala muerte, no dice solo : A subitansa morte, libera 
nos Domine : líbranos, Señor, de la muerte de repente, sino que aña­
de : E t improvisa morte, subitánea, et improvisa; porque muerte de 
repente para el cuerpo, y prevenida, y próvida para el alma, no se 
atreve á repugnarla la iglesia; por ser posible, que sea mejor, y mas 
seguro para el alma en alguna ocasión este género de muerte, que la 
muerte muy de espacio, con los riesgos que traen consigo las terribles 
tentaciones, que el demonio ofrece al hombre al morir. 

3. Uno de los santos Simeones Estilitas murió de un rayo en la co­
lumna, donde tantos años habia hecho penitencia. El venerable fray 
•Soidan, primero general de la religión Dominica, murió ahogado en un 
rio, y después se apareció lleno de gloria inmortal. 

i . Otro santo i>atriara de una religión gravísima, murió casi de re­
pente en nuestro tiempo/ Sucedió lo mismo al venerable padre maestro 
Rojas, devotísimo de la Virgen María nuestra Señora, y promovedor 
insigne de esta santa devoción, y que hizo, y fundó, y formó en Madrid 
en el convento religiosísimo de la Trinidad santísima"aquella ilustre, y 
pía, y caritativa congregación del i i ^ / a m ; y de este santo, y esce-
leníc varón primero se supo su muerte, que no su achaque. 1 podían 
traerse muchísimos ejemplos de este género. Y así en lo que debemos 
cargar la mano, y la consideración los cristianos, es andar prevenidos, 
para morir como este santo varón, hermano de la Santa, y dejar á Dios 
el tiempo, el cuando, y el modo de morir, como nos conceda donde mo­
rir para vivir. 

5. En el número tercero dice la Santa : Que espera, que no há me­
nester oraciones su hermano. Y aunque dice : Séguri nuestra fe; porque 
debemos creer píamente, que el bueno se salvará, y que el malo, si no 
Hora, se condenará; y su hermano era muy santo, y bueno : pero es 
cierto que tuvo revelación la Santa, de que estuvo breve tiempo en el 
purgatorio. Y tal habia sido su vida, y su penitencia, y su oración, que 
se puede bien creer. 

6. En el número cuarto dice una máxima admirable, y que es bien 
que la traigamos presente dia, v noche, y que duhnamos con ella : Pa-
r¿cerne, mi hija , que lodo se pasa tan presto, que mas habíamos me­
nester poner el pensamiento en morir, que no en cómo vivir. ¡ O q u e 
discreta razón! ¿Qué es el mundo, y su sustancia, s¡ todo el mundo en 
un instante se acaba? ¿Qué es todo, si toda la vida se va volando á la 
muerte? ¿Qué es todo, si todo depende del hilo del vivir , que cada dia 
vá adelgazando el morir? ¿Qué es, sino morir, esto que llaman vivir? 

¿Qué es todo, aunque sea todo mitras, coronáis, tiaras, si está col-
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gando de una hebra tan delicada, y delgada, que apenas está pendiente, 
cuando se desvanece, se quiebra, y desaparece? ¿Quién piensa co­
mo eterno en el vivir, caminando acelerado al morir? La muerte viene 
volando á la vida : la vida corre volando á la muerte : presto se encuen­
tran los que volando por línea recta se luiscan. 

7. ¡Qué bien que hacen los pontífices romanos en hacer quemar un 
poco de estopa al coronarse! Porque no dura mas la corona, que el in ­
cendio de la estopa. ¡Qué bien hacían los emperadores griegos, á quien 
el dia mismo que los coronaban, les bnscnhan cuatro, ó cinco lapidarios 
con muestras de diversas piedras de jaspes, ó de metales, para que es­
cogiesen de cual dellas querían que esculpiesen su sepulcro! ¡ Qué bien 
que hizo san Juan el limosnero en hacer se comenzase su sepulcro , y 
que no se lo acabasen, porque cada dia le dijesen : Señor, ¿enándo que­
réis ae acabe vusstro sepulcro? ¡Y con la pregunta misma le acordasen 
de su muerte 1 

8. Pensemos (como nos dice la Santa) cómo hemos de morir, para v i ­
vir . Pensemos cómo hemos de vivir, para morir. Toda la gloria, y la 
dicha de la muerte consiste en obrar con su memoria en la vida. Toda su 
dicha consiste no en andar, sino en parar. Toda la gloria de la vida con­
siste en hacer muerte la vida, para hacer la vida muerte : en hacer trán­
sito dichosísimo á la muerte, de una gloriosa, y eterna vida. 

0. En el número quinto (como quien se ha-tlaha muy superior á su 
trabajo) envía encomiendas al padre Rodrigo Alvarez, de quien habe­
rnos hablaflo. V en el sesto había del levautamíenlo de los moriscos de 
Sevilla, y convida á sus hijas al marlii io, como quien sabia lo deseaban. 
Y no se escusa de decirles, que le escriban lo que hay de nuevo en esta 
materia; porque las primeras cabezas de la repiihlicá (como lo era una 
ilustre fundadora, y la primera mujer de aquel tiempo) es bien que se­
pan lo que pasa, para pedir á Dios por lo público, y para ayudar con 
eso, y con los dictámenes, y con cuanto puedan, a f remedio universal 
de los reinos, y provincias/ 

10. Pero luego les advierte, que reciban mucha luz de los cuidados 
con que se vive en el mundo, y den gracias á Dios, de que vén la guerra 
desde la paz, y reconozcan su dicha al verse dentro del puerto mirando 
la tempestad. 

C A R T A L X V . 
A. la madre priora, y religiosas del convento de san José de Granada. 

JESUS. 

Sea con vuestras reverencias el Espíritu Santo. En gracia me cae la 
barabúnda, que tienen de quejarse de nuestro padre provincial, y el 
descuido que han tenido en hacerle saber de sí, desde la carta primera, 
en que le decían que hablan fundado; y conmigo han hecho lo mesmo. 
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Su reverencia estuvo aquí el dia de la Cruz, y ninguna cosa habia sa­
bido mas de lo qoe le dije; que fué lo que por una carta me escribió la 
priora de Sevilla, en que le decian compraban casa en doce mil ducados. 

2l. A donde habia tanta prosperidad, no es mucho fuesen patentes 
tan justas. Mas allá sedán tan buena maííaá no obedecer, que no me ha 
dado poca pena esto postrero, por lo mal que ha de parecer en toda la 
Orden, y auh por la costumbre que puede quedar en tener libertad las 
prioras, que tampoco le faltarán disculpas. í ya que hacen vuestras re­
verencias tan cortos á esos señores, ha sido grati indiscreción haber es­
tado lautas, y corao tornaron a enviar a esas pobres tantas leguas, aca­
badas de enviar, que no sé que corazón bastó. 

3. Pudieran haber tornado á Veas las que vinieron de allá, y aun otras 
con ellas, que ha sido terrible desconcierto estar tantas, en especial 
sintiendo daban pesadumbre , ni sacar las de Veas, pues sabian ya, que 
no tenian casa propia. Cierto me espanto de la paciencia, que han te­
nido. Kilo se erró desde el principio : y pues vuestra reverencia no tie­
ne mas remedio del que dice, bien es se poaga, pues se tiene tanta 
cuenta, si entra una hermana, que por eso lo ha de haber. En lugar 
tan grande nuicha menudencia me parece. 

4. Reidome hé del miedo que nos pone, que quitará el arzobispo el 
monasterio. Ya él no tiene que ver cu él : no sé para qué le hace tanta 
parte. Primero se morirá que saliese con ello. ¥ si ha de ser para poner 
principios en la Orden de poca obediencia, harto mejor seria no le hu­
biese ; porque no está nuestra ganancia en ser muchos los monasterios, 
sino en ser santas las que estuvieren en ellos. 

5. Estas cartas que \ ieuen para nuestro padre provincial, no sé cuan­
do se le podrán dar. Hé miedo no será de aquí á mes y medio, y aun 
entonces no sé por donde irán ciertas; porque de aquí fué á Soria, y de 
allí á tantas partes visitando, que no se sabe cosa cierta á donde esta­
rá, ni cuando sabremos del. A mi cuenta, cuando llegasen las pobres 
hermanas, estarla en Villanueva : que me ha dado harta pena la que ha 
de recibir, y el corrimiento: porque el lugar es tan pequeño, que no 
habrá cosa secreta, y hará harto daño ver tal disbarate ; que pudieran 
enviarlas á Veas hasta avisarle , pues no tenian tampoco licencia para 
donde tornaron, que ya eran conventuales desa casa, por su manda­
miento, y no tornárselas á los ojos. Parecía habia algunos medios; pues 
se tiene vuestra reverencia toda la culpa de no haber avisado las que 
llevó de Veas, ó si ha tomado alguna freila, sino no haber hecho mas 
caso dél, que si no tuviese oíicio. 

6l Hasta el invierno {según me dijo, y lo que tiene que hacer) es i m -
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posible ir allá. El padre vicario provincial plegué á Dios esté para ello; 
porque me acaban de dar unas cartas de Sevilla, y escribeme la priora 
que está herido de pestilencia ((pie la hay allá, aunque anda en secreto) 
y fray Bartolomé de Jesús, que me lia dado harta pena. Sino lo hubie­
ren sabido, encomiéndenlos á Dios, que perderá mucho la Orden. El 
padre vicario dice en el sobrescrito de la carta, que está mejor, aunque 
no lucra de peligro. Ellas están liarlo fatigadas, y con razón : que son 
mártires en aquella casa de otros trabajos que en esa, aunque no se que­
jan tanto. Donde hay salud, y no les falta de comer, que estén un poco 
apretadas, no es tanta muerte : si muy acreditadas con muchos seño­
res, no sé de qué se quejan : que no habia de ser lodo pintado. 

7. Dice la madre Beatriz al padre provincial, que están esperando al 
padre vicario, para tornar las monjas de Veas, y Sevilla á sus casas. En 
Sevilla no están para eso, y es muy lejos, y en ninguna manera con­
viene. Cuando tanta sea la necesidad, nuestro padre lo verá. 

8. Las de Veas es tan acertado, que si no es por el miedo que tengo 
de no ayudar á hacer ofensas de Dios con inobediencia, enviara á vues­
tra reverencia un gran precepto; porque para todo lo que toca á las 
Descalzas r tengo las veces de nuestro padre provincial. Y en virtud 
dellasdigo, y mando : Que lo mas presto que pudiere tener acomoda­
miento de enviarlas, se tornen á Veas las (pie allá vinieron, salvo la 
madre priora Ana de .Tesus : y esto aunque sean pasadas á casa por s í ; 
salvo si no tuviesen buena renta para salir de la necesidad que tienen. 
Porque para ninguna cosa es bueno comenzar fundación con tantas jun­
tas , y para muchas conviene. 

9. Yo lo he encomendado á nuestro Señor estos dias (que no quise 
responder de presto á las cartas) y hallo que en esto se servirá á su Ma­
jestad; y mientras mas lo sintieren, mas. Porque vá muy fuera de es­
píritu de Descalzas ningún género de asimiento, aunque sea con su 
priora; ni medrarán en espíritu jamás. Libres quiere Dios á sus espo­
sas, asidas á solo él ; y no quicio (pie comience esa casa á ir como ha 
sido en Veas, que nunca me olvido de una carta, que me escribieron de 
allí, cuando vuestra reverencia dejó el oíicio. Es principio de bandos, y 
de otras hartas desventuras, sino que no se entiende á los principios. Y 
por esta vez no tengan parecer sino el mió, por caridad : que después 
que estén mas asentadas, y ellas mas desasidas, se podrán tornar, sí 
conviniese. 

10. Yo verdaderamente que no sé las (pie fueron quien son, que bien 
secreto lo han tenido de mi , y de nuestro padre. Ni pensé vuestra re­
verencia llevara tantas de ahí; mas imagino, que son las muy asidas á 
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vuestra reverencia. ¡ O espíritu verdadero de obediencia, como en rien­
do á una en lugar de Dios, no le queda repugnancia para amarla! Por 
él pido ávuestra reverencia, que mire que cria almas para esposas del 
Crucificado : que las cmciliquc en que no tengan voluntad, ni anden 
con niñerías. Miren que es principiar en nuevo reino, y que vuestra re­
verencia, y las demás están mas obligadas á ir como varones esforza­
dos, y no como mujercillas. 

41. ¿Qué cosa es, madre mia, en si la pone el padre provincial pre­
sidente, ó priora, ó Ana de Jesús? Bien se entiende, que si no estuviera 
por mayor, no ternian para qué la nombrar mas que á las demás, porque 
también han sido prioras. A él le han dado tan poca cuenta, que no es 
mucho no sepa, si eligieron , ó no. Por cierto que me han afrentado, 
que á cabo de rato miren ahora las Descalzas en esas bajezas. Y ya que 
miren , lo pongan en plática, y la madre María de Cristo haga tanto caso 
dello. O con la pena se han tornado bobas, ó pone el demonio inferna­
les principios en esta Orden. Y tras esto loa vuestra reverencia de muy 
valerosa, como sí eso 1c quilára el valor. Déseles Dios de muy humil­
des, y obedientes, y rendidas á mis Descalzas, que todos esotros valo­
res son principio de hartas imperfeciones, sin estas virtudes. 

12. Ahora se me acuerda, que en una de las cartas pasadas me es­
cribieron, que tenia ahí parientes una, que les había hecho provecho 
llevarla de Veas. Si esto es que lo hhce, dejo en la conciencia de la ma­
dre priora, que si le parece la deje; mas no á las demás. 

13. Yo bien creo que vuestra reverencia terna hartas penas en ese 
principio. No se espante, qne una obra tan grande no se ha de hacer 
sin ellas, pues el premio dicen cpie es grande. Plegué á Dios, que las 
imperfeciones con que yo lo hago, no merezcan mas castigo qne pre­
mio; que siempre ando con este miedo. 

U . A la priora de Yeas escribo, para que ayude al gasto del camino, 
como hay ya tan poca comodidad. Yo le digo, que si Avila estuviera tan 
cerca, que me holgara yo harto de tornar mis monjas. Podrásc hacer, 
andando el tiempo, con el favor del Señor; y ansí les puede decir vues­
tra reverencia, que en fundando, y no siendo menester allá, se torna­
rán á sus casas, como hayan tomado monjas ahí. 

15. Poco fia que escribí largo á vuestra reverencia, y a esas madres,, 
y al padre fray Juan, y les di cuenta de lo que por acá pasaba, y ansí 
me ha parecido no escribir mas desla para todas. Plegué á Dios no se 
agravien, como de llamarla nuestro padre á vuestra reverencia presi­
dente, según anda el negocio. Hasta que acá hicimos elección, cuando 
vino nuestro padre, ansí la llamábamos, que no priora, y todo es uno. 

T. m . 39 
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46. Cada vez se me olvida esto. Dijéroame que en Yeas, aun des­
pués del Capítulo, salian las monjas á aderezar la iglesia. No puedo en­
tender cómo, que aun el provincial no puede dar licencia; porque es un 
Motu proprio del Papa con recias descomuniones, dejado de ser consti­
tución bien encarecida. Luego, luego se nos hacia de mal, ahora nos 
holgamos mucho : ni salir á cerrar la puerta de la calle. Bien saben las 
hermanas de Avila, que no se ha de hacer : no sé porque no lo avisaron. 
Vuestra reverencíalo haga por caridad, que Dios deparará quien ade­
rece la iglesia, y medios hay para todo, 

17. Cada vez que me acuerdo, que tienen á esos señores tan apreta­
dos, no lo dejo de sentir. Ya escribí el otro dia, que procurasen casa, 
aunque no sea muy buena, ni razonable, que por mal que estén, no es­
tarán tan encogidas. Y si lo estuvieren, mas vale que padezcan ellas, 
que quien las hace tanto bien. Ya escribo á la señora doña Ana, y qui­
siera tener palabras para agradecerle el bien que nos ha hecho. No lo 
perderá con nuestro Señor, que es lo que hace al caso. 

'18. Si quiere algo á nuestro padre, hagan cuenta que no le han es­
crito. Porque, como digo, será uiny tarde cuando yo le pueda enviar las 
cartas. Procurarlo hé. Desde Yillanueva habrá de ir á Daimiel á admitir 
aquel monasterio, y á Malagon, y Toledo; luego á Salamanca, y á Alba, 
y á hacer no sé cuantas elecciones de prioras. Díjome, que pensaba 
hasta agosto uo venir á Toledo. Harta pena me dá verle andar por tier­
ras tan calientes tantos caminos. Encomiéndenlo á Dios , y procuren su 
casa como pudieren con amigos. Las hermanas bien podían estar ahí, 
hasta hacerlo saber á su reverencia, y viera lo que convenia, ya que no 
le han dado, parte de nada, ni haber nadie escrito la causa de porque no 
llevan esas monjas. Dios nos dé luz, que sin ella poco se puede acertar, 
y guie á vuestra reverencia. Amen. Hoy 30 de mayo. 

Siervo, de vuestra reverencia. 
TERESA DE JESÚS. 

19. A la madre priora de Veas escribo sobre la ida de las monjas, y 
que sea lo mas secreto que pudiere : y cuando se sepa, no vá nada. 
Esta dé vuestra reverencia, que la lea la madre supriora, y sus dos 
compañeras, y el padre fray Juan de la Cruz, que no tengo cabeza para 
escribir mas. 

NOTAS. 

1. Esta carta es estremada, y tiene un picante admirable de ense­
ñanza; porque loque escribía la Santa, ó enojada, ó enamorada, es de 
lo lino, y reíinQ de la Iglesia. 
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Escribióla disgustada con las religiosas de (inmada, de quien era 
prelada la madre Aun de Jesús, su mas querida hija, > que después fué 
dechado de perfección en el mundo, como parece por su vida, escrita 
con pluma muy delgada, por el reverendísimo padre maestro fray An­
gel Manrique, después ilustrísimo obispo do Badajoz, catedrático de 
Prima de Salamanca, hijo, y padre de la insigne, y real casado Uuei-
ta , de cuya religiosa comunidad holgara yo copiar IB observancia, y las 
virtudes. 

2. Fué el caso, que estando santa Teresa de partida para la funda­
ción de Burgos, se ofreció la de Granada, la cual encomendó la Santa á 
la madre Ana de Jesús, que í\ la sazón estaba en Veas, enviándole para 
ello dos monjas de Avila : la una, la madre María de Cristo, de quien 
habla en esta carta, que acababa de ser priora; y la otra, Antonia del 
Espíritu Santo, una de las cuatro primeras, y el padre provincial le 
mandó, que llevase las demás del convento de Veas. Con esta ocasión 
debieron de ir algunas mas de las que convenia. En lo cual le pareció á 
la Santa, que habria obrado algo el afecto natural de las religiosas de 
Veas, para con la madre Ana de Jesús, que las liabia criado á sus pe­
chos desde su fundación. 

3. Demás desto no dieron cuenta de lo obrado en la de Granada, ni 
a la Santa, ni al padre provineial. V eiitre las religiosas debió de haber 
algún reparo, en si escribiendo á ta madre Ana no la daba el titulo de 
priora. Estas fueron las culpas tan leves á nuestros ojos, que en los de 
ía Santa merecieron tan agria reprensión, como aquí les dió, cuatro 
meses, y cuatro dias antes de su felicísima muerte, en que dejó, como 
en testamento, ásu sagrada reforma el oro precioso de las virtudes, en 
especial de la humildad, y obediencia, imitando en esto á Cristo re­
dentor nuestro, que al morir dejó impresas en el corazón de los beles, 
con doctrina, y ejemplo, estas soberanas virtudes. Y al despedirse de­
sús discípulos, después de resuciladó, les dió una severa reprensión, 
que llenó de mártires la Iglesia, como advirtió san Geróuiim/: E t e x -
probavil incredulitatem eornm, et dwritiam coráis : ni .sucredat cor 
carncm clurrilale pleinim. ¡Une qnoi cal crea' Mitrlynvni inorfcm , ' iujiis 
smydi libmler affecíant ? [Marc. 16 , v. 14; D. líier. ibi.). ¿Qué de 
mártires ha dadoá la Iglesia (dice san Gerónimo) y qué de coronas ai 
¡•icio esta reprensión, que dió Cristo á sus discípulos al ausentarse de 
sus ojos? ¿Y qué de almas puras (diré yo) habrá dado, y dará á la gracia, 
y santos a la gloria, esta (pie dió santa Teresa á sus hijas al partirse 
del las? 

¿. Aunque las faltas fueron tan leves, yo me persuado, que si oyé­
ramos sus discidpas, pasaran de leves a lungnnas; pesie la Santa, como 
gran maestra, las vá moiiilicando, enseñando, y disciplinando escelen-
tísimamente : y dejó tan enseñada aquella casa de Granada para siempre 
jamás, que yo pasé por allí el año de 40, y hallé á las hijas, y suceso-
ras de la venerable Ana tan espirituales/y perfectas, que podian dar 
los consejos, que recibieron sus primeras fundadoras de la Santa. 

5, En el número primero ¿ice : En <jrnriti me ha cuido ¡a h a r a h t i m l 
me tienen de quejarse de mfrstro padre procinciaL Tiene razón la Sant 
de ilamarla así, porque raras veces hay quejas de comunidades, y ma 
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contra sus prelados, que no sea con grande barahunda; porque comun­
mente todas son voces, confusión, desorden, mucho ruido, y poca 
razón. 

6. Añade luego : Y el descuido, que han tenido ru eMripirU : y con­
migo han hecho lo mismo, (lomo quien dice : Qnéjanse ellas, cuando 
nos hemos de quejar nosotros. Quejase la culpa, cuando se ha de que­
jar la jurisdicion. Quéjause los subditos, cuando se han de quejar los 
superiores. Ni del padre, ni de la madre se acuerdan, y quieren des­
pués acertar, v sobre eso quejarse. 

¡ O qué dello hay en el mundo dcsto! Está ardiendo una comunidad 
en l elíijacioncs, y porque el prelado toma la disciplina para reformarla, 
arde luego en quejas, y sentimientos. Cuando se ha de ([nejar el prelado 
de que prevalece lo malo, y no le dejan reducirle á lo bueno, se queja 
de io bueno lo malo. 

Pero no eran muy desentendidas las madres, pues sallan á las quejas 
agenas al encuentro' con las propias; y para mitigar el enojo (pie temían, 
manifiestan el enojo que teman. Pero habíanlas con santa Teresa, (pie 
las ouocia mejor que á si mismas; y así les pone á la vista la culpa de 
MIS descuidos, y la barahunda de síis quejas. 

7. Un el número segundo, notándolas de que hubiesen comprado 
casa con tanto dinero, como doce mil ducados, dice : Que fueron justas 
[esto es de veras] contra ellas justamente las patentes del prorineial. 
Como quien dice : A los prósperos, y relices es menester ajustar, y mor-
tilicar, que los infelices, y pobres harto andan mortiíicados. 

Nunca recalcitraba el pueblo de Dios tanto como en sus felicidades. 
Así lo dice Moisés su caudillo : fnrrassalus esl ditectus, et reealeitra-
rii : iiicrassalus, imfmyuatm, düatatus, áv.reli<¡uit Deurn factorrm 
mitm, r( rrcessit á J)eo salutari suo (Deut. 32) . En sus infelicioades era 
<cando se volvía á Dios. Así es el alma, con riuuezas temporales se ar-
riesga; y lo que es mas, aun con las espirituales se suele desvanecer. 
;() Señor, lo que os debemos en habernos enseñado el camino déla cruz, 
y de las penas, la pobreza, y humildad! 

8. Añade la Santa con grandísima gracia : Mas allá se ddn tan buena 
fíiañú á no ohedeeer, (¡ue no me ha dado poca pena esto postrero, por lo 
rual '¡ue ha de parecer en lodn la Orden. Es discrelisima frase : urntia 
maña de no obedecer; porque sin duda debían de no obedecer con maña, 
.\o obedecer abiertamente, no cabe en Carmelitas descalzas; pero no 
( bedecrcon buena maña, dando á entender, (pie no ha llegado el caso 
de obedecer, y que es mucho mejor no obedecer, y dar infinitas razones 
I ara no obedecer, y de la inobediencia hacer maña para no obedecer, 
eso si que puede caber en Descalzas, y en Descalzos, y en cuantas per­
sonas hay espirituales, y perfectas. Pero aunque tal vez puede ser to­
lerable, y aun buena csia maña, mas comunmente suele ser imperfecta. 

Es menester pensar dignamenle de los superiores, y creer que saben 
mas que nosotros. Es menester discurrí)- mas en cómo se ha de obede­
cer, que en cómo se dejará de obedecer; porque si no se hace así, bien 
cierto es (pie nunca faltarán razones para todo : y muchas mas en unes-
ira vanidad, para no obedecer, que para obedecer. 

9. Añade la Santa : Que lo ha sentido por lo mal ffue ha de parecer 
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en toda la Orden. Como quien dice : Cuando se ha de establecer con la 
obediencia la Ordou, establecer coa la desobediencia el desorden, n i 
puede ser cosa mas desordenada. Es la obediencia los fundamentos de 
la Orden; si en su In^ar ponemos la inobediencia, caerá por el suelo la 
Orden, y lodo será desorden. 

-10. Arrima luego la Santa al inconveniente del escándalo el de la 
mala consecuencia, y ejemplo, donde dice : 1 ann por la costumbre que 
puede quedar en leñer libertad las prioras, que tampoco les faltaráu 
disculpas. Como si dijera : ¿Cómo les han de fallar disculpas á las ma­
dres prioras, siendo hijas de juieslra madre Kva, que en su culpa fué la 
madre de las disculpas? 

Tengan paciencia las madres prioras del Carmelo, y aun los padres 
priores; y pues mandan tres años enteros en sus oíicms, mortifiqúense 
en esta ocasión, y oigan esta severa conclusión de su madre : No han 
de tener libertad en el Carmelo los priores, ni las prioras : siervos han 
de ser, mas (pie [¡rieres : mleriorcs, mas que superiores : han de go­
bernar, y mandar sin libertad. ¡ Puerlc cosa! ¿El que manda no ha do 
tener libertad ? ¿Qué será del que obedece? Fuerte es , pero necesarhi, 
y sania. 

11. El que manda, no ha demandar como quien manda, sino como 
quien obedece. ¿A quién? A Dios, á sus reglas, á sus constituciones, r 
á sus prelados, y con eso mandará con humildad, y no con soberbia, v 
vanidad. Muy diíerente cosa es, que yo mande, porque debo, ó porque 
quiero, porque Dios quiere, ó porque yo gusto. Con esto último se en­
venena todo, por la propia voluntad, y con lo otro con la divina se me­
jora. Si yo mando, porque quiero, me obedecen penando, y reventando: 
y si porque Dios lo quiere, con alegría, y gozando. Si se quejan, digo : 
No lo mando yo, sino la constitución; no lo mando yo, sino Dios : y con 
esto no puede haber quejas, ni desabrimientos. 

12. Nótalas luego, de' que se quejen de los que las tenían en casa, y 

3uc paguen un bencíicio con una queja. Pero cierto que en esto no uñ­
aban muy fuera de la orden de nuestra naturaleza miserable; porque 

no hay cosa mas frecuente, que satisfacer un gusto con un disgusto, y 
dar por paga de un bencíicio un sentimiento. 

Solo se puede estrañar, que esto sucediese á Carmelitas descalzas, 
porque en mi vida he visto criaturas tan agradecidas. Y no se les debe 
mucho en ello, pues lo heredaron todo de su madre; y las reprendería 
desde el cielo, sino lo hiciesen así. 

13. Por eso para la Santa, que era sumamente agradecida, era esto 
de muy sensible tormento ; con qué defendiendo á su bienhechor, les 
dice : Que si era asi, que no era tanlaryo, como querían, habia sido 
gran indiscreción poner mas peso del que podía tener sobre sí, llenándole 
la casa de mas religiosas. 

Una de las sinrazones del mundo es no medir bienios necesitados la 
carga á sus bienhechores, sino que cuanto mas les dán, mas les piden, 
y mas les cargan, y sobrecargan : y si habiéndoles dado cincuenta les 
íiicgan uno, perdiéronse los cincuenta concedidos por el uno negado. 
Flacos somos al reconocer los beneíicios, y al olvidarlos muy fuertes. 

14. Luego dice con grande resolución en el número cuarto í porque 
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debía ser una de las discípulas de las religiosas para lo que obraron el 
ponderar, que el arzobispo quitaría la fundación) : Reídome hé del 
miedo qm nos pone, que quitará el arzobispo el monttslerio. Ya él no 
tiene que ver en él : no sé ¡para qué le hace lanía 'parle, primero se mori­
rá , que saliese con ello. En esta razón se maníñestan tres virtudes en la 
Santa est'clentes. La primera, la de la prudencia, y conocimiento, con 
que reconoce que eran todas esensas, y vanos temores los que propo­
nían sus hijas del receb del arzobispo al cual tomaban por capa, para 
conseguir su iatcnlo de escusarse con la Santa. 

¡ Pobres obispos y arzobispos ! Ellos han de tener la culpa de todo. Si 
castigan, porque castigan; si callan, porque callan; si delienden la j n -
risdicion, son inquietos; sino la delienden, omisos. 

-lo. Muestra la Santa sn valor, donde dice : )'a el arzobispo no tiene 
que ver en el convento : no sé para qué le hace tanta parte. Como si d i ­
jera : Ya nos ha dado la licencia, y estamos exentas de su jurísdícion, 
¿para qué rae trae a este cuento el arzobispo? ¿También el arzobispo tiene 
culpa de la inobediencia de vuestras reverencias? ¿Pecan vuestras re­
verencias, y págalo el arzobispo? 

46. Pero si acaso se empeñaba en ello este prelado (que es lo mas 
cierto; porque el Sr. i ) . Juan Méndez de Salvatierra, arzobispo que era 
de Granada, con la apretura de los años estériles, y de los muchos con­
ventos de monjas; dihcultó mucho esta fundación) la Santa con un celo de 
su padre Elias, y una vivísisima conlianza en Dios, añade : Primero se 
morirá, si lo intentare, (¡ue saliese con ello. ¡Qué profundas tienen ceba­
das las raices los santos patriarcas en la Providencia divina! ¡Qué segura 
su conlianza en Dios! Lo contingente tienen por imposible; lo venidero 
aseguran como sucedió. 

También puede ser que fuese muy viejo ese prelado, ó que estuviese 
muy enfermo, con qué le seria mas fácil el morirse, (pie arrancar de 
cuajo una fundación. Algo parece esto á lo que refiere el docto, elocuente, 
v reverendo padre Pedro de Híbadeneira en la vida de san Ignacio, que 
habiendo entendido lo que el venerable, y docto cardenal Silíceo, arzo­
bispo de Toledo, niortiheaba a su religión en sus principios, cuando lo 
supo el santo en Roma, dijo : Wl arzobispo es viejo, >/ la CompaTiia 
moza, naturalmente mas vivirá ella que no él. 

17. Reduplica luego otra ponderación de inimitable celo la Santa : Y 
si ha de ser (dice) para poner principios en la Orden de poca obediencia, 
harto mejor seria no la hubiese. Como si dijera : Muera el arzobispo, y 
muera el convento, sino ha de haber obediencia en el convento; poique 
convento sin obediencia, no es convento, sino ruina, y perdición de las 
almas. 

O qué justamente san Agustín reduce á la obediencia todas las vir tu­
des, y á la inobediencia todos los vicios, cuando hablando de el precepto, 
que Diospusoá nuestros primeros padres, viendo que les prohibió una 
cosa antes del precepto permitida, pondera la escelencía de esta virtud, 
con que puso el precepto solo por acreditarla, diciendo: Non poíitil fíeus 
perfectius dcnionsirare, cuantum sit bonum obedientm, nisi enm prohi-
buil ab ea re, m ía ' non eral, mala. Sola ibi obedienlia , tenet palmam : 
sola ibi inobedientia invenil pamam (san Agustín in Sal. 70, v. 19). 
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48. Dice luego la Santa : Porque no está nuestra fjanancia en ser 
muchos los monasterios, sino en ser santas las que estuvieren en ellos. 
Esta máxima es tan clara, que parece que sobra la nota; y todavía es 
bien advertir, que aquí templa la Santa discretamente una ansia, que 
arde en el corazón humano comunmente, no 'solo en materias tempora­
les , sino en las espirituales de multiplicar su seraejanle. 

Porque en sienno un hombro soldado, á todos los querría hacer sol­
dados : en siendo letrado, á todos los querría hacer ¡otrados : en siendo 
religioso, á todos los querría hacer religiosos; y también en siendo 
malo, todos querría que fuesen malos. La Santa era fundadora, y santa : 
como santa á todos los querría hacer santos : como fundadora (mirando 
á su celo) querría estar siempre fundando conventos. En lo primero no 
puede haber inconveniente, porque hacerlos á todos santos, bueno es, y 
santo; pero que sean todos religiosos, y que todos sean Carmelitas, y 
que todas sean religiosas, puede haber inconveniente. 

19. Por eso la Santa, hablando con sus hijos, é hijas, y templán­
doles el ansia de fundar (superior su razón á su deseo) les dice : Que 
procuren mas mirar á la calidad de los conventos, que al número; y 
que procuren que sean los conventos buenos , y obsinvintes, mas que mu­
chos : porque muchos, y no observantes, no eran del corazón de la 
Santa. 

20. Dicen discretamente los místicos, que no consiste la habilidad en 
la vida del espíritu en los verbos, sino e n los adverbios. No está lo bueno 
del obispo en el ser obispo, sino en ser buen obispo : no en ser p o n t í ­
fice , sino en ser buen pontítice : no en ser esposa del Señor, sino en 
servir bien el ministerio, y nrofesion de esposa del Señor. Aquella pa­
labra bien, y mal, hace amantes, y apetecibles, ó aborrecibles, y cen­
surables bs puestos, sean grandes", medíanos, ó pequeños; porque por 
el adverbio se ha de tomar la cuenta en la eterna vida, para averiguar 
como servimos en esta. 

Así aquí la Santa : Muchas fundaciones (dice' bien disciplinadas, bue­
no. Muchas mal gobernadas, malo. Como sí dijera : Escójase lo mejor, 
no lo mucho; porque muchas veces lo mucho en este mundo, es contra­
rio de lo mejor. 

21. Y no quiero decir con esto otra máxima, que suele traerse para 
el gobierno, y es buena, bien entendida; y peligrosa, mal entendida : 
Lo mejor es contrario de lo bueno. Porque esta máxima tiene muchas, 
y grandes limitaciones. 

En lo político es tolerable, cuando el gobernador, por querer reducir 
las cosas a lo mejor, alborota, é inquieta lo bueno, \ eso es malo; > aun 
en el gobierno espiritual es lo mismo. Pero en lo místico, lo mejor no es 
contrario de lo bueno, sino que asegura lo bueno con lo mejor; y antes 
bien, sino aspiramos á lo mejor, no podremos conservarnos en lo bueno. 
Y asi es menester, como dice el profeta Rey, andar de virtud en virtud, 
caminando siempre por lo bueno, y lo mejor, y ejercitándonos en lo 
mejor, para no perder lo bueno, porque Qui spernit módica (como dice 
el Espíritu Santo) paulatim decidel (Sal. 84, vers. 8. Eccl. 19, vers. 1). 

^•2. A mas de que yo no digo aquí, que lo mejor es contrario de lo 
bueno, ni la Santa dijo esto, sino que lo mayor suele ser contrario de lo 
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mejor; porque cu esta vida comunmente no es lo mejor lo mayor, antes 
suele ser lo mejor lo menor. Porque no de balde los de la Orden serálica 
se llaman Menores, y los de la de san Francisco de Paula Mínimos. Bien 
lo cutendian estos dos Franciscos, que fueron luz, y consuelo de la 
Iglesia. 

Pars pésima in orbe majar, dijo el filosofo (Séneca): La mayor parte del 
mundo es la peor; luego es mejoría menor : MUU'Í sunt vocáti,pauci 
vero eleeli (Matth. 20, v. 16) : Muchos son los llamados, y pocos los 
escogidos, ¡ü Señor! líaced que seamos de los pocos escogidos, no de 
los muchos llamados, y no escogidos. De esta suerte, y de otras mu­
chas se entiende, que lo mayor es enemigo de lo bueno,"y de lo mejor. 

23, En el número quinto pondérala pena, que el padre fray Geróni­
mo Gracian recibirla de haberse errado esta materia, diciendo : Que 
tendrá el provincial corrimiento, y pena. Como quien dice : Tendrá ver­
güenza de que las que son vírgenes dedicadas á Dios, v por esa parte 
deben ser prudentes (porque para las necias está cerrada la puerta del 
cielo) no obren con prudencia en las resoluciones. Y aüade : Sino no 
haber hecho mas caso dél, que si no limera oficio. No les dice pesadum­
bres la Santa, sino poneles presente su culpa, como quien sabe que en 
la perfección, y espíritu de sus hijas esta es la mayor afronta, y pesa­
dumbre. 

24, En el numero sesto llama mártires á sus hijas las de Sevilla, por­
que padecieron el martirio espiritual de los santos confesores, que son 
calumnias, persecuciones, y afrentas por la virtud. 

Vuelve á herir luego á las de Granada, con qué se quejan mas sin 
causa, que las de Sevilla con ella : y á mi parecer esta fué la mayor 
disciplina, y morliücacion. Porque declara una madre tan santa por mas 
perfectas á'las unas, que á las otras, sabiendo muy bien que allá se ha 
de ir su amor, donde estuviere, la mayor perfección; es pesadumbre de 
suprema magnitud. 

25. Luego reprendiéndolas de quejosas, y congojosas, les dice con 
grandísima gracia : ¿De qué se quejan? Donde hay salud, y no les falta 
ae comer,que estén un poco apretadas, no es tanta muerte. Muy acre­
ditadas con muchos señores : no sé de qué se quejan, que no habia de 
ser todo pintado. 

Es muy discreta la reprensión de la Santa, porque les dice : Dentro 
de casa tienen que comer, y fuera de casa estimación; dentro sustento, 
fuera honra : sufran lo demás por Dios. Es como si dijera : Si dentro 
tienen sustento, y fuera honra, y luego están muy acomodadas de casa, 
no tendrán en qué padecer. Si "todo lo tienen pintado, será su virtud 
pintada, y no viva. Tanto vá de la virtud que goza, á la que padece, 
como de (o vivo á lo pintado. 

26. En el número octavo sube de punto la reprensión, diciendo : Sino 
es por el miedo yue tengo de no ayudar á hacer ofensas de Dios con i n ­
obediencia, ermaria d vuestra reverencia un gran precepto; porque para 
todo lo que toca á las Descalzas, tengo las veces de nuestro padre pro­
vincial. Guando la Santa toma la vara de la jurisdicion en la mano, 
grande quería que fuese el peso de la corrección; y terrible golpe fué 
decirle á su hija mas querida, que temía el mandarle, porque recelaba 
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el no obedecerle : y que la tenia por tan Haca, que no se atrevía á po­
nerle sobre los hombros la obediencia, porque no cayese en el sucio 
con su peso. 

Con esto dejó a los superiores del Carmelo, y aim á todos los demás 
encomendado un consejo prudentísimo, y lleno de caridad : y es, que 
no se ponga el precepto á quien no tiene fuerzas de espíritu, para lle­
varlo sobre sí : y que midamos siempre, y pesemos la carga antes de 
sobreponerla. Porque si Dios no nos envía las tentaciones, sino según 
nuestras fuerzas : Qai mn patilur vos tentari supra id quod pohsiis 
{ i . Cor. 10, v. 13), ¿porqué hemos de hacer con nuestros subditos, lo 
que no hace Dios con nosotros? 

27. Mas aquella razón de la Santa fué reprensión; ñero no descon­
fianza. Porque muy bien sabia ella, que en el espíritu de su hija Ana de 
Jesús, y en su humildad habla fuerzas robustas para mayores preceptos. 
Esto se conoce, porque luego en el mismo número se íe puso muy de 
lleno en lleno, mandándole que enviase luego á las religiosas que trajo 
de Veas, que eran las que ella mas quería. 

Debió de conocer la Santa, cuan alto espíritu era el de Ana de Jesús 
(como se vió después) porque viéndola algo asida á las criaturas, aun-
con tan santo intento, fué cortando las ramas de aquel árbol, para que 
descollase entre los del Carmelo. 

28. Añade en el mismo número : Porque para ninguna cosa es bueno 
comenzar fundación con tantas rdigiosas jun ía s : y para otras muchas 
conviene. Esta es una máxima cstremada. Tratábase de la fundación di­
cha de Granada , y habríase llegado al conocimiento de que convenía no 
comenzar con tanto número de religiosas, y andarían con juntas, y rejun­
tas, consultas, y mas consultas; y la SauUi cansóse de ello, y díjoies, que 
en llegando á ser tiempo de la ejecución, que no hay que fatigarse, ni 
detenerse, ó revolcarse en el consejo: Tempus faciendi, Domine (Sal. 118, 
V. 126) : Ya ha llegado el tiempo de hacer, dejemos el consultar. 
Claro está; porque la duda me ha de llevar al consejo, el consejo ha de 
ponerme en la ejecución. Por eso dicen los políticos prudentes , que la 
ejecución ha de estar en la mano del consejo : Consilium sub mam. 
Porque aconsejar el entendimiento, y obrar la mano, ha de ser todo uno. 
Esto es bueno para las cosas del mundo, y para las de Dios, y para es­
tas mas; porque no gusta Dios de dilaciones : Ncsci tarda molimina 
Spiritus Sancti gratia (D. Amb. ni cap. 2). 

Aun á sepultar á su padre no quería Dios que se detuviese el llamado 
de su santa vocación, y le dijo : IHmittc mortuos sepeliré mortuos suos 
(LUCBC. Matth. 8. v.22): Deja á los muertos que sepulten á los muertos. 
Como si dijera: Muertos son los que me dejan; vivos son los que me 
siguen : no te detengas con los muertos, sigue con velocidad viva, ar­
diente, y eficaz; vivo á los vivos, y al que es la vida, camino, y ver­
dad , que corona á los vivos. 

29. En el número nono añade otras dos máximas muy buenas. La 
primera, donde dice : Yo lo he encomendado á nuestro SeTior estos dias, 
gue no quise responder de presto á las cartas. Es famoso, y útilísimo 
documento. Porque materia grave (como era la de una fundación) nece­
sita de oración; y aunque fuera mas ligera, todo cae bien sobre la ora-

T. m . 40 
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cion. Y es cosa notable, que con ser así que era materia de fundación, 
tan de la inclinación de la Santa, y que le parecía á ella tan clara, f̂ ue 
no había de consultar, ni reparar, porque asi lo escribió; todavía quiso, 
antes de responder á las cartas, acudir á Dios con ella por la oración. 

30. ¿Pues no es claro? ¿Pues no reprende, que anden con dilacio­
nes , consejos, y consultas? Si : pero aquellos eran consejos, v consul­
tas de criaturas, y entre criaturas; mas el irse á aconsejar con el Criador, 
y consultar la oración, no solo no lo prohibe con la pluma, sino que lo 
acredita eou el ejemplo. La oración no solo ha de preceder á la resolu­
ción, sino que la ha de acompañar; porque todo es riesgo al comenzar, 
al ejecutar, al seguir, proseguir, y acabar, sin oración. 

Antes bien porque era materia muy de su corazón, y conforme á su 
indinacion el hacer fundaciones, se fué á consultarlo" en la oración. 
Porque en aquellas cosas, que hemos de resolver, conforme á nuestras 
inclinaciones, hemos de andar mas recatados, detenidos, y advertidos, 
y darles mas vueltas, y consultas, y reconsultas con la oración; porque 
no sea mi inclinación la que resuelve, cuando pienso que resuelve Dios. 
Esta máxima es muy buena, y si la platicáremos, nos granjeára u t i l i ­
dades grandísimas." 

31. La segunda nos ensefin admirablemente, en aquellas palabras : 
Porque es muy fuera del espíritu de Descalzas ningún género de asi­
miento, aunque sea con su priora, m medrarán en espíritu jamás. L i ­
bres quiere Dios á sus esposas, asidas á solo él. Descubrió la Santa 
(como tan gran maestra) algún género de asimiento, para con la vene­
rable madre Ana de Jesús en las religiosas que í n c r o n con ella de Veas 
á la fundación de ílranada, y díceies que quiere á sus hijas libres, y 
desnudas de todo afecto, y sólo asidas a Dios; porque asi quiere Dios a 
sus esposas. Nada han de querer las esposas de Dios, sinoá Dios; es 
muy celoso Dios con sus esposas. YA amorá su prelada, y á su soledad, 
y á su retiro con propiedad, le causa celos á Dios. 

No hay amor, que se dé a la criatura con asimiento, que no se le quite 
á Dios. La razón es clara. Poique siendo señor legítimo del amor de 
todas sus criaturas, darlo á las criaturas es quitarlo del altar del Cria­
dor. Y cierto es que tenemos malísimo, y pestilencial gusto en quitar 
de Dios el amor, para darlo á un poco de estiércol, y basura. 

32. Por eso la Esposa fe pidió al Esposo f Canl. ''•>, v. i ) , que le orde­
nase la caridad, y el Esposo se la ordenó, y fué aumentándole la caridad 
divina, con qué consiguió, y redujo á buenos términos la humana. 

A todos los hemos de querer por Dios; pero á nadie sin Dios. A mi 
padre mas que al cstraño; pero á mí, y al eslraño solo, y no mas, y 
todo, y en todo por Dios. El marido á la mujer, pero amándola cuanto 
quiere Dios. La mujer al marido; pero poniendo en primer lugar el 
amor de Dios. El pastor á sus ovejas espirituales; pero para llevarlas á 
Dios. Las ovejas al prelado; pero para obedecer, y servir, y agradar á 
Dios. 

Finalmente todo amor, y mas el de las esposas del Señor, ha de nacer 
de Dios, tenerse conDios^ conservarse por Dios, y ofrecerse á Dios; y 
de esta suerte andarán las almas desasidas de las criaturas, y asidas 
solo á su Criador, que es Dios. 



Á L A MADRE PRIOBA DE GRANADA. 291 

33. Dice luego en el mismo número nono : Que no quiere que comien­
ce la casa á ir, como ha sido en Veas. Pues cierto que fué muy santa su 
fundación. ¿Pero qué importa, si quiere que sea santísima la de ( i ra-
nada? En Veas, lugar pequeño, basta una moderada santidad; en Gra­
nada, cabeza de reino, es menester que sea grandísima. A mas alto 
candelero, mayor luz; basta menor en el menor. 

34. También les advierte : Que el asimiento de las religiosas á sus 
preladas, ó de las mismas religiosas entre sí, suele ser principio de 
bandos, y disensiones], sino que no se entiende á los principios. ¡O Se­
ñor, qué flaco es este humano corazón! No sabemos amar sin aborrecer, 
ni aborecer sin amar. Si nos amamos unos a otros, aborrecemos á los 
otros, que no nos aman á nosotros; y si los aborrecemos , amamos des­
ordenadamente á aquellos que nos ayudan á aborrecer, y perseguir a los 
otros. Con esto es bandolero el amor; v cuando hahia de estar muy lleno 
de suavidad, se suele hallar vestido, y lo que es peor, revestido demov. 
y crueldad. Y así, almas, no hay otro amor que el de Dios. 

33. Dice discretamente, y con soberano espíritu : Que no se entiende 
á los principios el asimiento. Y es certísimo, porque va prendándose 
de tal manera la voluntad de la amiga en la amiga, que nunca llega á 
pensar, quo aquello puede liacerle daño, sino provecho grandísimo; y 
halla en aquella amistad infinitas conveniencias, y en so amiga innume­
rables virtudes. Ni ella la quiere (dice) para si, sino para Dios; ni por­
que le parece mejor su condición, ó persona, sino porque es mas santa 
que las demás. ¿Pero cómo no ha de ser mas santa, si la quiere mas 
que á las demás? Desta manera entrando libre á los principios en la 
amistad, queda cautiva en los fines. 

Yodaria un remedio para esto, y es, que en esta vida, ni amemos, 
ni aborrezcamos. Solo a Dios amemos, solo á lo malo aborrezcamos. 
Esto, alma, es provecho, y comodidad. Es provecho, porque desasida 
el a'ma del amor á las criaturas, arde en el de su Criador; y asi es me­
nester mirarnos siempre con celos, y con recelos, y tener con cien mil 
llaves guardado solo para Dios el cora/on. 

36. Éste recato, y cuidado de sí mismo debia de sor el que tenia den­
tro de si la venerable doña Luisa de Carabajal (á quien por el parentesco, 
y su virtud le debo yo la devoción) cuando decía harto discretamente 
en unos versos, que andan coii'su Vida : 

De mí nni\ mus recalada 
Ando, que de un bravo loro : 
Y como sobre enlerrada, 
Sobre mi viéndome lloro. 
Sin hallar descanso en nada. 

Vivia aquella alma bendita recatada, y huyendo dentro de sí de su 
propia voluntad, no hallaba descanso en cosa criada; llorábase como 
muerta, y solo en Dios, como viva, se alegraba. 

37. Dice, que es provecho, y comodidad. El provecho espiritual, 
ya lo hemos visto; pero la comotíidad de no amar á nadie con asimiento, 
cada dia la tocamos con las manos. Porque el que no ama á nadie, sino 
á Dios, solo dá cuenta de sus cuidados; los demás, ni le tocan, ni le 



292 CARTA L X V 

dañan, ni le aíli^en; pero el corazón asidoá las criaturas, tantos cui­
dados, pcsaduinnrcs , y zozobras padece, cuantos son los asimientos, 
y ligaduras que tiene su cautivo corazón. Si son hijos, son suyes sus 
trabajos, y penalidades. Si son amigos, en sus disgustos padece; con 
qué siendo una persona al ser, es muchas al padecer. 

¿Pues quién rae mete á mí en eso (debe decir el cuerdo, y espiritual) 
pudiendo amar desasido á Dios, y por el solo amando á sus criaturas? 
¿Para qué quiero ser cautivo de ninguna criatura"? A todas las amo por 
Dios, y á ninguna sin Dios. Haga su divina Majestad lo que fuere ser­
vido de ellas, y de mi, que solo quiero vivir enamorado de ia voluntad, 
y gusto de mi Dios, y Criador. 

38. Acaba el número nono, diciendo : Por esta vez, no tengan otro 
parecer, sino el mió, por caridad. Y yo estoy pensando, que no solo 
por aquella vez, sino por toda la vida, no tuvo otro parecer la venera­
ble Ana de Jesús, ni las demás religiosas, sino el de su santa madre, 
y que se siguió inmediatamente la enmienda á ia reprensión. 

29. Lo que aíiade en los dos números siguientes, merecia estar im­
preso , mas que en el papel, en los corazones de todos, de los religiosos 
en especial; porque sentida de ver en sus hijas la virtud de la obedien­
cia con algún asimiento á la prelada, escíama en el número décimo 
en favor de esta celestial virtud ; ¡O espíritu verdadero de obediencia! 
¡Cómo e* viendo á ana en lugar de Dios, no te queda repugnancia para 
amarlal 

Dá principio la Santa á esta esclamacion, invocando la obediencia, 
madre de toda la perfección religiosa, medicina de la propia voluntad, 
reposo de la divina, alcázar de las virtudes , en donde se deshace el 
querer humano, y se cria, recrea, y crece, y resplandece el diviao, 
por donde yo dejo de ser yo (que es lo peor que puedo ser) y comienzo 
á estar en mi Dios (que es lo mejor que pucuo ser) por'donde san 
Pablo pudo decir: Vivo yo, mas ya no yo, sino que vive en mi Cristo: 
Vico ego, jam non ego : vivit verá in me Cristas (Galat. 2. v. 20). 

Porque si yo en todo obedezco á la voluntad de Dios, obro las cosas 
como si las obrara Dios en mí; porque á él he dado mi voluntad, y 
él es el que manda en mí, y éí vive en mí , que yo no en mí , ni mi 
propia voluntad. 

40. Añade : Que viendo á ana en lugar de Dios, no le queda repug­
nancia para amarla. Enseña con esto la Santa, que los que obedecen, 
no vivan con lo que vén, sino con lo que creen. Vén al hombre, y 
creen, que aquel representa á Dios. Obedezcan por lo que creen a 
aquel hombre , como si fuera Dios, y no resistan, por lo que vén, al 
que aunque es hombre el que vén representa á Dios, á quien no vén. 

Dice : Que no tiene fuerzas para resistir á Dios, á quien mira en su 
prelado; porque el espíritu, y la obediencia, y la resignación, quita 
en el alma las fuerzas á la propia voluntad, que es lo malo, y las dá á 
la humildad, que es lo bueno. 

41 • Añade en el mismo número : Que pues cria las almas para es­
posas del Crucificado, las crucifique, en que no tengan voluntad, ni 
«ft^/^eoíi mñerww, para que parezcan esposas del Crucificado. Si an­
duviese pobre, y roto un marido, y rica, y galana su mujer, ¡qué 
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locuríi! Si anduviese el marido llorando, y la mujer cantando, ¡quó 
desatino! Si cuando está el marido padeciendo estuviese la mujer bai­
lando , ¡que despropósito! 

Pues mayor lo es, que la esposa del Crucificado ande prendida, vana, 
y galana, teniendo al Esposo por ella preso, herido, y crucificado; y 
que mirándolo con corona de espinas, ando ella con tocados desatina­
dos, que aumenten á su Esposo las espinas; que estando su Esposo 
deshonrado, ande ella anhelando por vanidades, y honras; que habién­
donos dejado para el vivir en el mundo, la instrucción en su Pasión, 
queramos vivir en este mundo con las glorias de la Resurrección, que 
reservó para el otro mundo : que no andemos pretendiendo la gloria 
con el misterio, y por el misterio, sino ios deleites, y las glorias muy 
contrarias al misterio. 

42. ¿Porqué traen las religiosas velo negro en la cabeza, sino para 
significar la corona de espinas, y los sentimientos de la Pasión del 
Señor; y para qué, por traerlo negro en esta vida, se lo dén blanco con 
la corona en la eterna? ¿Pues qué cosa es traer velo negro en la cabeza» 
y muy verde el corazón? ¿Gruciticado el Señor en una cruz, muy suelta, 
y libre fuera de la cruz la esposa? Por eso dice santa Teresa, que las 
crucifique, y mortifique, quitándoles la propia voluntad, que es la que 
causa toda nuestra perdición, liviandad, y libertad. 

43. Acaba este número, diciendo á sus bijas : Que adviertan, qtie 
principiar en ntm)0 reino. Lo cual dijo en sentido literal, porque aquel 
convento era el primero de religiosas, que fundó la reforma en el de 
Granada; ó en el espiritual, porque la vida religiosa, y mas la de la 
Descalcez, es principio de nuevo reino. Porque al salir del mundo, salió 
del reino del mundo, y al entrar en la religión, entró en el reino de-
Dios. Salió del reino de las pasiones, al reino de las virtudes. Salió de 
la ciudíid dé Babilonia, á la santa Jernsalen, ciudad de Dios. Salió de 
los lazos de la culpa, á la libertad de la gracia; del penar sin mérito, y 
con tormento, al penar con mérito, y alegría. 

Y así dice la Santa : Espfincipiaren nuevo reino. Como si dijera : En-
nuevo reino, nueva vida : en el reino que dejaron mis hijas, mandaba 
la propia voluntad : en el reino que han entrado, manda solo la volun­
tad de Dios. Muera á las manos de la voluntad de Dios, la propia vo­
luntad de mis hijas; y para eso crucifíquelas, y reinen en nuevo reino. 

41. Llama á la vida espiritual, y religiosa reino; porque en el mundo, 
todo es servir, ya sea sirvieudo, ya mandando; y asi no puede llamarse 
reino, sino servidumbre; solo que sirve en figura de mandar, cuando se 
manda. Porque el que obedece, sirve al que le manda; \ el que manda, 
sirve al apetito, ó al vicio, ó á la pasión, ó por lo menos á la necesidad 
de mandar, y gobernar que suele ser bien penoso, y peligroso servir. 
Con qué todos sirven en el mundo, va de esta, va de aquella manera. 

Pero en el reino de Dios, que es el espiritual', el que manda, que es 
Dios, manda corno Dios; y el que sirve reina solo con servir á Dios, 
pues servir á Dios, es reinar; y asi solo es reino el reino de Dios; y Dios 
ese ¡lama reino en todas sus parábolas, que comienzan : Smile est reg-
tium eiél'ornú, etc. Todos los demás de esta vida, respecto de este reino, 
no son reinos, sino figura, y sombra de reinos, que apenas nacen, v va 
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se desaparecen: Prwleril enim figura hujus mundi (1. Cor, 7, v. 31). 
Son un teatro, y una representación, y comedia, como dice san Juan 
Crisóstomo, que parece lo que no es, y es lo que no parece. Y aun a l ­
gunas veces son tan grandes los trabajos del reinar, y tan importunos, 
y cansados, que diría yo, que parecen loque no son, porque son peno­
sos, y cansados, y lo parecen. 

4o* Añade ; Vuestra reverencia, y las demás están obligadas á andar 
como varones esforzados, y no como mujercilas. Así andaba la Santa, 
como quería que anduviesen sus bijas, como un varón valeroso, y es­
forzado, como un capitán general de las batallas de Dios, ya animando, 
ya advirtiendo, ya reprendiendo, ya consolando. 

Sigue aquí la misma comparación, y parábola del Señor : Jtegmrn 
cadorum nm patitur, el molenli rapiiint tllud (Matth. 11, v. 12). Como 
si dijera la Santa : Miren, hijas, que dice el Señor, que este nuevo rei­
no , en que lian entrado, se conquista con fuerza, con valor, con ven­
cerse á si mismas, conatropellar la propia voluntad, con rendirla á la 
divina, como varones esíorzíidos peleando, \ no como mujercitas hu­
yendo. Raro fué el valor espiritual de esta Santa, el modo, el entendi­
miento, la gracia. En todo parecía un doctor de la Iglesia, si miramos á 
la sabiduría; uno de los mas esforzados mártires, si miramos al valor; é 
imitadora de los Apóstoles, si miramos al celo. Rara sin duda fué en todo. 

46. En el número undécimo, se dá por afrentada la Santa, cuando 
reprende á sus bijas, de que reparen en que el padre provincial, cuando 
escribía á la venerable madre Anade Jesús, la llame presidente, y no 
priora. Y tiene razón de afrentarse, porque el descuido de las bijas, es 
U afrenta de la madre. Así lo decía san Pablo a sus discípulos : Gaudiam 
mcum , el corona mea (Philipp. 4, y. 1): Vosotros sois mi corona, y mi 
gloria, po rque los que eran su ignominia errando, eran su corona mere­
ciendo, Así se afrentan los buenos maestros con los iguorantes discípu­
los , los buenos padres con los malos hijos, los valerosos capitanes con 
los soldados cobardes. 

Y también tenia razón en reñir, que reparasen si la obediencia ponía 
en el sobrescrito de sus cartas á la madre Ana de Jesús, presideiilf, ó 
ricaria, y no priora. Como si dijera la Santa : O entramos á obedecer, 
ó á mandar; si á mandar, perdidas vamos; si á obedecer, ¿porque re­
sistimos? ¿Por ventura al entrar en el convento dimos la obediencia 
con limitación? ¿Con coudicíones? ¿Con obligación de que me habían 
de poner aquí, y no allí? No por cierto, sino que nos dimos á Dios sin 
condición, ni limitación alguna. ¿Pues porqué le quitamos después á 
Dios, lo que primero le dimos? ¿Porqué le quito á Dios, y á su voluntad 
aquella parte, que ahora le hurta para mi esta mi propia voluntad? 

47. Deesa manera se puede hacer una monja seglar dentro de poco 
tiempo; porque quitándole á Dios de lo que le ofreció, hoy un poco, y 
mañana otro poco, y otro día otro poco, poco á poco se íe alzará con 
todo á Dios, quitándole todo aquello que le dió en la profesión, y se 
quedará Dios sin lo que le dió, y ella sin Dios; ¡y ay de la monja sin 
Dios! Y así las religiosas, y aun lodos, y los obispos mejor que los otros 
nos hemos de dar si Dios de una vez, y del todo; y una vez dados, no 
hemos de quitarle la voluntad, cuando está tan bien dada, entregada, y 
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empleada; y cuanto vamos quitando de la voluntad que le dimos, tanto 
mas vamos despojándonos de Dios. 

48. Prosigue en el mismo número, diciendo : Que se adpiira , que ya 
que miren, y reparen en eso, lo pongan en plática. Como si dijera : Que 
pase por la imaginación la tentación, pase; pero que pase de la imagi­
nación al corazón, es cosa temblé. Que allá ellas lo sintieran, pase; 
pero que de el sentimiento se pase al consentimiento, es cosa fuerte. Que 
allá ellas lo censuráran en sus aposentos, no es bueno; pero que se 
opongan al provincial, y apelen á la fundadora, es mas que malo. 

Y añade : Y la madre Maria de Cristo haga laido caso de esto. Era 
una de las religiosas de Avila, que envió la Santa á la íundacion de 
Granada, y l'uc religiosa muy santa. Y es como si dijera : ¿Y la madre 
María de Cristo resiste al provincial, que representa áCristo? ¿La ma­
dre María de Cristo en el nombre rehusa el serlo en las obras? O deje el 
nombre de Cristo, ó se vista de la humildad de Cristo. 

49. Y mas adelante pondera con gracia, y con santo enojo : O con la 
pena se han vuelto bobas, ó pone el demonio infernales principios en 
esta Orden. ¡ Qué celo 1 ¡ Qué valor! . ¡ Qué tbrtale/.a I Tiemblen los h i ­
jos, y las hijas del Carmelo, que está enojada su madre : Se han torna­
do bobas (dice) con la pena. Áauí la pena significa la pasión, é imper­
fección, que les causóla pena. Porque con ta pasión, se turbó la ra/xm, 
y turbada ta razón, prevalecía la pasión ; > cu prevaleciendo la pasión, 
ia discreta se vuelve necia, y la eutcMulida boba; y en volviéndose necia, 
porfía porque no se hace lo que quiere, y pena sin mérito, y con culpa, 
que es grandísima bobería. 

50. Poroso dice el Espíritu Santo, que no hay pecador, que no sea 
ignorante, y tonto; porque se le echan sobre los ojos de la razón los 
párpados de la pasión, y queda ignorante, como ciego, y ciego como 
ignorante. Y á mas de ser tonto, es necio; porque escoge penar, para 
condenarse, y no gozar, sirviendo á Dios para salvarse. 

De esto se quejaban sin remedio en el infierno los condenados, dicien­
do : Ambulacimus vias difficiles (Sapient. 5, y. 7). Como si dijeran : 
Pudiéndonos ir por camino llano al cielo, hemos venido por despeñade­
ros al infierno. 

51. Dice luego con grandísima gracia : V tras esto loa á vuestra re­
verencia de muy valerosa. Como si dijera : Yalerosa, cuando está resis­
tiendo á su provincial. Ese valor, flaqueza lo llamo yo. Dar las espaldas 
á la obediencia, y el pecho á la culpa, no es valor, sino cobardía. Dar 
el pecho por tierra á la obediencia, y las espaldas á la culpa, ese es va­
lor. Hijas mias, la razón es: porque en la guerra de la religión (que es 
toda del espíritu) no es la valentía vencer á los otros, sino vencerse á sí 
mismo : y así, todo el tiempo, que los subditos resisten al prelado, cuan­
do parece que pelean, caen; v cuando parece que ganan, pierden; y 
cuando ellos salen con su intento con el prelado, el demonio sale con síi 
intento con ellos, y bien podrá ser, que ellos venzan al prelado, pero el 
demonio al mismo tiempo los irá venciendo á ellos : ¡pero ay de la victo­
ria, que al tiempo que yo estoy venciendo me está el demonio triunfando! 

52. Y añade luego : Que lodos estos valores, son principios dé hartas 
imperfecciones, sin estas virtudes. Antes había dicho : Principios infer-
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nales; porque así como la humildad fabrica para el cielo, la soberbia, y 
la propia voluntad fabrica para el infierno. El Señor con sn bumildad", 
hizo su cdiíicio al cielo desde el suelo, y el demonio con la soberbia, hizo 
su edificio desde el cielo hasta el iníierno : y así la obediencia, almas, 
líos salva, y la propia voluntad nos destruye, y nos condena. 

5;3. Tor^eso acaba este número, dando el remedio á este daño, d i ­
ciendo : Déseles Dios dé muy humililes, y obedientes, y rendidas á mis 
Bescídzos carmeliias que his gobiernan, que ese es el mayor jw/or.Como 
si dijera : Tengan humildad, obediencia, y resignación, que son el ma­
nantial, y origen de todos los bienes, y lo contrario de todos los males, 
y ese es el verdadero valor. 

Muchas máximas, y reglas se podían deducir de aquí, pero yo no 
quiero mas que ofrecer una á las almas: v es, que nos demos Dios 
sin limitaciones, ni condiciones, y a todo dar, y desear, y seamos en sus 
manos bolas, y globos de Dios, para cine nos eche á rodar por donde 
quisiere : y como la bola corre, y rueoa ligera, porque no tiene esqui­
nas, vivamos, y vamos sin repugnancia á donde Dios nos llevare. Y 
como la bola, por ser de forma esférica, toca en la tierra lo menos que 
puede ser; asi nosotros no estemos de cuadrado asentados en la tierra, 
sino tomando de tierra lo menos que pueda ser, y lo mas que pueda ser 
del ciclo; y aunque sea sintiéndolo esla porción inferior, ramos cami­
nando al ciclo. 

54. Y en esle caso, cuando se obra, y hace por Dios lo que dá disgusto 
á nuestra naturaleza, tengamos por muv enemiga á la razón, que no nos 
deja hacer razón. Porque esta razón falsa nuestra está resistiendo á la 
razón verdadera, y santa de Dios. i\o es razón, que á una mujer como 
yo la pasen de mas á menos, cuando nunca una mujer como vuestra re­
verencia es menos, que cuando quiere ir de menos á mas, y no quiere 
volver de mas á menos, dentro de la religión. 

•35. Después de eso, se le ofrecerán mil razones, espirituales en la 
apariencia, y soberbias en la sustancia, para defender su razón, tan asi­
das al alma, que es menester un escoplo, y un mazo para quitarlas de la 
imaginación, y vencer con la buena razón aquella maldita razón. Y de 
esto á cada pasónos pasa. A mí por lo menos, y particularmente en una 
ocasión (que no importa confesarme en público, pues pequé en público) 
me sucedió en materias de este género, que hallé algunas razones de 
espíritu en la apariencia, para repugnar una cosa, pero eran de vano, y 
presumido espíritu en la sustancia; porque después con la luz de Dios, 
vi que todo lo contrario era de Dios, no siendo de Dios, sino de mi pro­
pio amor, pasión, soberbia, vanidad, y presunción. 

56. También puede ser útil documento á las almas el valor, y rigor 
grande con que santa Teresa en esta esclamacion reprende á estas pobres 
monjas, por una cosa, que puede ser, que ellas no pecasen \ enialmente. 
Pues aquella, que parecía resistencia, mas era apelación, que resistencia, 
recurriendo á la fundadora, del provincial de la reforma, que formó la 
fundadora; y mas era proponer, que resistir; y mas era quejarse, que no 
oponerse; jf'finalmente, era por una cosa, que ellas pensaban que era 
razón, pues pudiendo a su parecer, dejar á una prelada con autoridad, 
priora, la dejaba el padre provincial con desautoridad, presidente. 
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Y con todo eso la Santa lomó el axotc en la manó, y viendo en los prin­
cipios do su reforma, que estos afectos podian levantarse contra dos vir­
tudes tan altas, y necesarias en ella, como la humildad, con querer ser 
mas, y la obediencia, y resignación con rendirse menos, se volvió una 
leona contra sus hijas, dejando desde entonces tan asentadas estas dos 
virtudes en ellas, y en toda su posteridad de Carmelitas descalzas, que 
hasta hoy no ha reconocido el Carmelo (á lo que yo creo) otro desvío al­
guno de la obediencia á sus Descalzas, ni otro respingo, ni movimiento 
contrario á la humildad. También recibieron las madres esta fuerte doc­
trina, y suave disciplina. 

57. En el número décimo tercero las anima á padecer los trabajos de 
aquella fundación, con la esperanza del premio, diciéndoles : Yo, bien 
creo, que vuestra reverencia terna hartas penas en ese principio. No se 
espante, que una obra tan grande, no se ha de hacer sin días, pues el 
premio es grande. Querer que cosas grandes cuesten poco, es terrible 
querer. Si lo temporal cuesta tanto, ¿porqué quieren que sea dado lo 
eterno? 

Para diez años de ministro, trabaja el hombre treinta años de letrado; 
para diez años de obispo, cuarenta de sacerdote; para diez años de rico, 
cincuenta de afanador, ó codicioso; y para una eternidad de gloria, y 
gozar para siempre de Dios, no queremos trabajar sino un instante. 
¡ Puede ser mayor locura! 

58. Si el premio es grande , y dilatado, ¿porqué no ha de ser gran­
de, y dilatado el mérito, y el trabajo, cuando por grande, y dilatado que 
sea el mérito, no merece tanta eternidad de premio? Una eternidad de 
padecer por Dios, no merece un instante de gozar de Dios; porque como 
dice san Pablo : Non sunt condignw passiones hujus temporis ad futu-
ram gloriam (Rom. 8, v. 18): No es condigno lo que aquí se padece, de 
lo que allá se goza. ¿Pues cómo no queremos gastar un soplo breve al 
servir á Dios, para gozar eternamente de Dios? Al mundo le damos por 
arrobas la vida, y la fatiga, y la pena, cuando él nos dá en retorno pena, 
trabajo, fatiga, y muerte; y á Dios, que nos dá eterno gozo, y corona, 
no le queremos ofrecer, ni un adarme de fatiga. 

59. Esto que yo digo aquí, mirando á la gloria, dice la Santa, m i ­
rando á la gracia", porque hablaba como quien solicitaba las causas de 
Dios; y decia, aue era forzoso padecer en ellas para gozar después del 
premio, que anua con ellas. Es como quien dice: Padecer por las causas 
de Dios, y por Dios, es forzoso, y justo; ponpe vale mucho el servir á 
Dios, y hacerlas causas de Dios, pues viene á ser prendar á Dios, para 
que sean en la eternidad coronas, los que son aquí trabajos. Vale mucho, 
porque es de gran valor la moneda con que se compra la gloria. Las pe­
nas de esta vida son ligeras, y los gozos de la gloria, son eternos; y así, 
¿quién no compra gozos eternos con penas ligeras? 

60. Es muy buena máxima en lo político, y en lo moral, y aun en lo 
místico, la siguiente : No se pueden hacer cosas (jrandes, sin despreciar 
cosas pequeñas; y parécese bario á esta de santa Teresa. En lo moral, no 
se puede hacer lo grande, (pie es merecer, sin despreciar lo pequeño, 
que es padecer. En lo anagógico, no se puede conseguir lo grande, que 
es gozar de Dios, sin pasar por lo pequeño, que es padecer por Dios. 

T. u i . 41 
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En lo místico, no puede el alma llegar al amor, que es lo grande, sin 
despreciar lo pequeño, que es el dolor. En lo político, no puede el prín­
cipe hacer cosas grandes, que son conservar el reino, ó defenderlo, sin 
despreciar el trabajo, y la fatiga con que lo gobierna, y defiende, que 
respeto de aquello es pequeño. 

tí 1. ¿Cuántas batallas se han perdido, por un punto de llevar esta, ú 
otra nación la vanguardia, ó retaguardia? Es menester despreciar cosas 
pequeñas, para hacer cosas grandes. ¡Cuántos reinos se lian perdido 
por un antojo, ó pasión! Es menester despreciar el antojo, y la pasión, 
para conquistar, y conservar los reinos bien gobernados con la razón. 
Así se puede discurrir en lo demás. 

62. En el número décimo rjuinto les tira otra punta de mortiíicacion, 
porque diciéndoles : Que escribe aquella carta para todas, las nota con 
gracia de presumidas, añadiendo : Plegué á Dios no se agravien de no 
escribir á cada una, como de llamarla nuestro padre á vuestra reveren­
cia presidente, según anda el negocio. Como si dijera : Anda el negocio 
de la vanidad tan en su punto en esa casa, que ya se repara si nos l la­
man prioras, 6presidentes. Andan los puntos tan en su punto, que hasta 
con su misma madre querrán tener punto de que escriba á cada una. 

Perdóneme la Santa, que cierto, que me parece que las desconsuela 
mucho. Yo aseguro, que pudieran responderle á esta carta con sus lá­
grimas , y sobrára mucha tinta, 

63. Pues aun no se ha acabado el capítulo de culpas; porque en el s i ­
guiente número las reprende de que salgan á aderezar la iglesia, pro­
bándoles como en eso se quebranta la clausura. 

Esta fuera culpa grave (aun saliendo para cosa tan santa) si no estu­
viera la Orden tan en sus principios, que en su misma formación era 
menester á cada paso su reformación. 

Solo Dios hace las cosas de un rasgo, cuando quiere; porque hay 
grande diferencia del obrar al criar. Dios cria, los hombres obran i Dios 
hace lo que quiere, y los hombres lo míe pueden. Y así es preciso, que 
no salga todo lo que obran los hombres hecho, y derecho, y mas en em­
presas tan graves. Solo sale hecho, y derecho lo que cria, y obra Dios. 

Y con lodo eso, luego que se nuso Dios Hombre á obrar en la reden--
cion humana, Hombre Dios, tardó treinta y tres años á formar, y refor­
mar, y enseñar, y doctrinar á su Iglesia. Y á los Apóstoles santos, á 
cada paso los cogia en muchísimos descuidos : ¿porqué no, pues, santa 
Teresa á sus iiionjas? 

64. Finalmente, en el número último, como agradecida, desea a l i ­
viar á los huéspedes, en cuya casa estaban las religiosas, escribiendo á 
la madre Ana : Que procure casa, aunque no sea muy buena, ni razona­
ble; porque mas vale que. padezcan ellas, que quien tas hace bien. 

Hizo justicia la Santa, porque con lo mismo que aliviaba al bienhe­
chor, mortilicaba á las quejosas : y es gran parte de discreción, y cor­
tesanía en el obligado, no hacer derecho del beneficio. 

Todo lo demás de la carta, son cuidados, y penas de la salud de el 
padre fray Gerónimo Gradan en los caminos (pie hacia visitando su re­
forma. 

F I N m L A S C A U T A S . 
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AL L E C T O R . 

F u é tan admirable el espír i tu de santa Teresa, y tan fecundo 
en dar documentos para introducir las almas, y que prosiguie­
sen , y creciesen en la vida espiri tual , que justamente se han 
ido recogiendo de todo cuanto esc r ib ió , y di jo, así en diferentes 
relaciones, y discursos, como de otras ciertas noticias, que 
se han tenido. Con lo cua l , ha parecido conveniente inferirlos 
en estas cartas. 

H á n m e pedido estos padres, que sobre ellos haga algunas 
notas, aunque no necesitan deltas, porque desnudos, despiden 
muchas luces de sí. Harto mejor m e r e c í a n un comento dila­
tado sobre cada uno, como lo ha hecho muy discreto, y espi­
r i tua l el padre Alonso de Andrade, de la Compañía de J e sús , 
componiendo sobre los primeros avisos de santa Teresa, que 
andan con sus Obras (en la segunda parte después del Camino 
de perfección ] , dos vo lúmenes crecidos: y á estos avisos, no 
se tocará aquí . 

Pero no podre yo obrar desta manera; porque me falta el 
tiempo, el e sp í r i t u , y la e rud ic ión . Solo toca ré algunos pun­
tos , que sirvan mas do llamar á la a t e n c i ó n , que no á la ins­
t rucc ión del lector. 

Dividiremos estos avisos. En los que dio en su v ida ; y en 
los que ha dado después de su muerte. 

También tiene otra subdivisión. Unos, que dio la Santa, 
gobernada do su perfecto espír i tu en esta vida : otros, que 
los d io , mandándose lo Dios, por revelación divina en e l la : y 
otros, que los reveló de órden de Dios desde la eterna. Pon-
dránsc primero los que dió viviendo, por mandato, y revelac ión 
divina : y luego los que d i ó , gobernada de su espír i tu en esta 
vida, Y ú l t i m a m e n t e , los que nos envió desde la eterna. 



AVISOS 
DE 

LA SANTA MADRE TERESA DE J E S U S , 
• que ella dió en esta vida, • 
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AVISOS, que Dios dió á la Santay para que los dijese á sus hijos 
los Carmelitas descalzos. 

1. Estando en san José de Avila (dice la Santa) víspera de pascua del 
Espíritu Santo en la ermita de Nazarct, considerando en una grandisi-
lua merced, que nuestro Señor rae había hecho en tal día como este, 
veinte años había, poco mas, ó menos, me comenzó un ímpetu, y her­
vor grande de espíritu, que me hizo suspender. 

2. En este gran recogimiento, entendí de nuestro Señor lo que ahora 
diré : Que dijese a estos padres Descalzos de su parte, que procurasen 
guardar cuatro cosas; y que mientras las guardasen, siempre iria en 
mas crecimiento esta religión : y cuando en ellas faltasen, entendiesen, 
que iban menoscabando de su principio. La primera : Que las cabezas 
estuviesen conformes. La segunda : Que aunque tuviesen muchas casan, 
en cada una hubiese pocos frailes. La tercera : Que tratasen poco con se­
glares, y esto para bien de sus almas. La cuarta : Que enseñasen mas 
con obras, que con palabras. Esto fué año de 1579. Y porque fué gran 
verdad, lo íinné de mi nombre. 

TERESA DE JESÚS. 

AVISO PRIMERO. 
PARA LOS PADRES CARMELITAS DESCALZOS. 

Que las cabezas estén conformes. 

NOTAS. 

1. Estos cuatro avisos que se siguen están impresos en el principio 
de las constituciones de estos padres. Y no es tanto eso, como estar es-
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critos en sus corazones: y aun esto es menos, que estar escritos, como 
lo están en su observancia. 

Porque estar escritas en el papel las leyes, si no pasan al corazón por 
los deseos de observarlas, importa poco : ni estar escritas en los deseos, 
si de allí no pasan á la ejecución. En ellos se hallan escritos estos eij;itro 
avisos, por estos venerables, y penitentes padres, y por las hijas de 
santa Teresa. 

2. Y así este aviso primero no necesita de esplicacion, sino que quien 
quisiere verle esplicado, ponga los ojos en la religión de los padres Car­
melitas descalzos, y en loque obra su unión, su caridad, su discreción, 
y silencio; y el de las hijas de santa Teresa en todas sus elecciones, y 
verá, y leerá en sus afectos este aviso. 

3. Solo advierto, que no quiso aquí decirla Santa, que haya confor­
midad en todo de pareceres en las elecciones, sino que haya en todo 
conformidad de voluntades, y de intenciones, y en lo posible de dictá­
menes. 

Porque así como Dios crió lleno de diferencias, y variedades el mun­
do , y en una provincia muy grande no se hallará una naranja, y en otras 
muy'diiatadas no se hallará una bellota; en unas se abunda de lienzo, y 
no se halla una vedija de lana; en otras muy abundantes de lana, no se 
halla un copo de estopa, y así de los demás frutos, y cosas necesarias á 
la vida : con qué necesita su divina Majestad á que unas provincias v i ­
van socorridas de las otras, y se sustente el trato, la humanidad, el 
comercio, y sociedad entre los hombres; así también crió diversos los 
entendimientos, y unos entienden de una manera, y otros de otra : Alius 
quidem sic, alius verd sk (1 . Cor. 7, v. 7). Y asi vivimos necesitados 
de comunicarnos, y valemos unos de otros. 

4. Pero esta diferencia, y diversidad de pareceres, no es la que re­
prueba la Santa, sino solo pide la unión, y la caridad en tres tiempos : 
que son antes de decir los pareceres, y al decir sus pareceres, y en 
acabando de decir sus pareceres. 

5. Antes de decir sus pareceres, teniendo todos intención de acertar, 
y de mirar por el bien espiritual de la religión, y por lo común, no por 
lo particular; y de desterrar todo interés propio, aunque venga ála con­
sideración con resplandores de público; y de procurar purificar bien 
en este caso la intención en la oración, para que solo se procure la honra 
de Dios, y bien de la religión. 

G. Al decir el parecer, se ha de andar con unión, y cuidado, y deseo 
de buscar, y de abrazar lo mejor, ya lo diga este, ya lo diga aquel; 
porque en viendo la razón, aunque sea en un rincón, se ha de ir al 
dilinidor, á donde está la razón, y no obrar arrimado sobrado á su pare­
cer; ni defendiendo con tenacidad su sentencia, y parecer, sino con no­
ble docilidad dejar su parecer, y abrazar el mejor parecer. 

7. Digo, noble docilidad, porque no ha de ser docilidad servil, l l e ­
vándome solo de la autoridad, sin la razón, cuando está desnuda de 
razón la autoridad. Ni tampoco la docilidad ha de ser facilidad, y tal 
que toque en variedad, y en inconstancia, y liviandad, sino que el des­
asimiento del votar lleve el juicio libre, y racional á buscar á la verdad. 

8. Después de haber dado su parecer, nade haber conformidad; por-
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que en acabándose el diíinitorio, ó la elección, se han de volver á ramúr 
los ánimos diferentes, como si lodos hubiesen sido de aquel mismo pa­
recer, defendiendo la elección, como si fuera de cada uno, y de su pro­
pio parecer. 

Porque aunque se haya errado, conviene defender aquel necesario 
error, y es mejor que corregirlo el sufrirlo, porque aquello despierta dis­
cordia, pero esto asienta la paz, y vale mas un imperfecto gobierno con 
paz, que un perfecto gobierno con discordia. 

9. Pero esto se limita, cuando la discordia no nace de la elección, 
sino que asentada esta, en el discurso del gobierno tal vez se origina la 
discordia del celo, y reformación. Porque cuando el celo desacomoda á 
lo malo, y de allí nace el turbar la mala paz de lo malo, es santa, y 
buena discordia. 

Porque la paz en lo malo es perversa, y muv dañosa concordia; y 
entonces su remedio es la santa, y valerosa discordia, que causa ío 
bueno para reformar lo malo, y reducir el gobierno á que haya paz por 
lo bueno, y con lo bueno, y que ande ausente lo malo. 

10. Esta falsa paz es la que aborece el Espíritu Santo, cuandodecia 
por el Profeta rey : Zelavi super iniquos, pacem peccatomm videns (Sal. 
72, v. 3). Y por Jeremías : Pax, fax, et non eral pax (Jerem. G, v. \ i ) . 
Y esta santa discordia acreditaba el Salvador de las almas, cuando dijo : 
IVon veni pacem mittere, sed gladüm (Matth. 40, v. 34) : Guerra, 
guerra vine á introducir en la tierra : guerra de lo santo, y bueno, con 
que se destierro lo pecaminoso, y malo. 

A V I S O I I . 
PARA LOS CABMELITAS DESCALZOS. 

Que aunque tengan muchas casas, en cada una haya pocos frailes. 

NOTAS. 

\ . Después de haber moderado los afectos en las elecciones, modera 
el que haya muchos religiosos en un convento. Yerdaderamcnte, que 
como advertimos en las notas á la carta Go, núm. 22^ lo mucho siempre 
suele ser embarazoso a lo bueno; y mucho, y bueno no sé si cahe en el 
mundo, cuando vemos, que ocupa casi todo el mundo lo mucho, y malo. 

Pars pessima in orbe major, decia el ülósofo moral (Séneca). Pero 
mejor testo es, y mas seguro el del Señor: Multi sunt vocati,pauci vero 
elecíi (Matth. 20, v. 1G) : Muchos son los llamados, y pocos los escogi­
dos : y así huyamos de los muchos, y vámonos con los pocos. 

2. Pero hanlando de este santísimo aviso por dos cosas embaraza la 
multitud en la regularidad. La primera, para el sustento corporal. La 
segunda, para el pasto espiritual. Fara el corporal; porque es muy di-
licultoso sustentar muchos religiosos, ya sea de rentas, ya de limosnas, 
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y mas en tiempos tan necesitados como estos : \ si falta el sustento, cesa 
con el sustento ¡a observancia regular; porque cuidadoso el cuerpo para 
buscar de comer, lleva arrastrado al espíritu. 

3. Para el pasto espirilaal es dañosa la multitud; porque en siendo 
muchos los religiosos, no es lácil que los ojos del prelado anden sobre 
cada uno. Con qué es preciso, que andando la observancia ausente de 
la censura, ande ausente también del conveuto la observancia. 

4. Esto es mas fuerte en conventos de religiosas, en las cuales, por 
no poder ser tan vigoroso el gobierno de mujeres, se origina la confu­
sión, y sucede en lugar de la orden la irregularidad. Donde suele haber 
ciento y cincuenta religiosas, no puede la disciplina ceñir á la rcgu¡ r 
observancia : cincuenta suelen ir al coro, y andan ciento por la casa dis­
traídas. 

5. Aun en las comunidades de hombres en la Tebayda, Nitria, Pa­
lestina, y otras partes del Oriente había inlinilos monjes, y algún con­
vento , ¿"abadía de cuatro, ó seis mil profesores de este sagrado instituto; 
pero como dice san Juan Crísóstomo, y otros graves autores, entre mu-
cbos de admirable santidad, habia no pocos falsos de ella, y méms 
ajustados; porque no era posible contener no solo en la perfección, pero 
ni en un sentir, aquella intinita mullilnd. 

G. Yo no dudo, que pocos, y perfectos agradan mas á Dios, que no 
muchos, é imperfectos; y así liabíamos de ser los obispos, y los sacer­
dotes, los religiosos, y todos los eclesiaslicos; ios bastantes, y mur 
santos. Mas pesaba Klí'as en Israel, que ocho mil hombres, que no do­
blaron las rodillas a ñaál. 

Mas pesaba santa Teresa, que ocho mil religiosas de su tiempo. Y asi 
mas vale, como aquí dice la Santa, pocos, y perfectos en un convento, 
que muchos, pero imperfectos. 

7. Es verdad, que (como dice Tertuliano) siempre está el Señor entre 
dos ladrones, como lo bueno entre dos estreñios; y así es malo que sea 
el número de los religiosos tan grande, que llegue, y pase a lo super-
lluo, como que no llegue hasta lo necesario. Porque si son muchos, no 
puede la observancia con ellos; 3 si son pocos, no pueden ellos servir, 
ni ejercitar la observancia. 

¿Qué harán doce religiosos en un convento, sustentándose de limos­
na, que los dos, y aun tal vez los cuaLro (a están pidiendo; otro asiste 
a la portería, otro a la enfermería, otro está enfermo, otro á la huerta, 
otro á algún negocio preciso de la casa; este es forzoso que se lleve un 
compañero : cuántos quedan pata el coro? ¿Para la oración? ¿Cuáutos 
para seguir la comunidad? Claro esta que se acaba la disciplina regular 
en acabándose el numero, en quien se platica la regular disciplina. 

8. Este discurso sigue estremadamente en sus opúsculos el ilustrísi-
mo señor don (Vav Francisco de Sossa, antecesor mío en esta dignidad, 
íiue fué general de la serática Orden, con grande, y merecida opinión 
de espíritu, prudencia, celo, y admirable viveza, y'comprensión en las 
cosas. 

Por eso también santa Teresa, aunque comenzó con firme propósito 
de que no fuesen mas de trece s>:s religiosas, después creciendo la luz 
csperimental, pasó á veinte y una, como hoy se observa por constilu-

T. ni . 42 
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cion; porque conoció, qiie no era posible, que con menos número co­
munmente pudiese haber en los conventos disciplina ¡ emular. 

9. Finalmente siempre seria muy conveniente, que hubiese número 
determinado en todos los conventos de religiosas, del cual no se pu­
diese esceder. Y así lo hay en muchas partes, serialadnmente en los dos 
monasterios reales de las'Descalzas, y de la Kiicarmicion de la córte, 
que son dos ojos clarísimos, por donde mira la perfección, y el espíritu 
desta grande monarquía, o dos soles, desde donde se alumbra la cris­
tiana reliidon. 

En estos hay número determinado. Aunque tal vez la caridad pasa el 
número; porqiie no es fácil poner término, ni tasa á tan alta caridad, 
como la que alii se profesa. Lo mismo debe de suceder en otros muchos 
conrentos. 

10. Yo creería cierto , que en el de religiosas no habia de esceder de 
treinta, ui bajar de veinte; y en ol de religiosos no habia de csceder 
de cincuenta, ni bajar de treinta a veinte, mas, ó menos, en muy poca 
diferencia. 

Esto es hablando de los conventos comunes; porque en las corles de 
los reyes, y en los noviciados, y estudios, y otras comunidades de este 
género, y en los monacales, no puede darse número, y regla lija. Y aun 
en todos hay tantas ra/ones, ya de caridad, ya de prudencia, ya de 
necesidad, que alteran estas reglas; que con haber dispueslo s^hre esto 
los pontífices con gran celo, y despachado diversos Breves, porque no 
haya mas religiosos de los (pie se puedan sustentar, no puede la ejecu­
ción moralmente reducirse á las órdenes del celo. 

AVISO n i . 
TARA LOS CARMELITAS DESCALZOS. 

Que traten poco con seglares, y esto para bien de sus almas. 

NOTAS. 

1. No de balde Dios mandó á su pueblo, que no tratase con alieníge­
nas : Alienigena non miserhitur vobis (Num. 18, v. 4); porque no los 
corrompiesen las costumbres de la ley los de agena ley. Mas fácil es lo 
malo de traer á sí lo bueno, que lo bueno de llevar á si á lo malo. 

Esta fué la disputa de los ángeles buenos de Daniel. Decia el ángel 
del pueblo del Señor : Salga el pueblo de Caldea, que se pierden los 
buenos con los malos flkm. 10, t).*i3). Decia el de Persia : Quédese el 
pueblo de Dios, que se salvan muchos malos por los buenos. Venció el 
ángel del pueblo de Dios : y es señal que eran mas los buenos, que se 
perdían por las malas compañías, que no los malos, que se ganaban por 
las bueáas; 

2. ¿Quien creerá, que un religioso Carmelita descalzo, que habla á 
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un seglar distraidu, no llevará á sí ai seglar? Y tal vez el seglar, si no 
se lleva , por lo menos inquieta, y perturba ni Carmelita descalzo. 

Siempre volví menos hombre, cuando anduve entre los hombres, de­
cía un siervo de Dios. En donde se ve, que tal es el hombre, pues con 
lo que había de ser mas hombre, que es con andar entre los homln-es, 
se vuelve menos hombre: esto es, mas apartado de la peiíeccion de 
hombre, y mas cerca de las miserias de bruto. 

Finalmente los colores de lo bueno, y de lo malo nos dicen sus ca­
lidades. Blanco es lo bueno, negro es lo malo ; y lo blanco fácilmente se 
hace negro, pero lo negro dilieultosísimamenle ,'y por milagro se puede 
teñir en blanco : y asi fácilmente toma cl bombré, aun siendo bueno, de 
lo negro, y de lo malo. 

4. La regla es : Tratrn poco con seglares. Pero luego añade la limita­
ción : Y esto poco para bien de sus aimas. 

Gon estos dos avisos los hace sumamente perfectos, y espirituales, y 
conformes á su santa profesión. Porque con lo primero solo, si no tratan 
con seglares nada, quedaban contemplativos, \ no mas ; pero con lo se­
gundo, quedan no solo eonlemplalivos, sino activos. Siendo conlempla-
ti\ns solo, dejaban de ejercitar la caridad con los prójimos, propia vo­
cación de sacerdotes : activos solo, y tratando sobrado con los seglares, 
dejaban la contemplación de anacoretas; pero con lo uno, y con lo otro, 
son en la caridad sacerdotes, y activos, y cu la contemplación anacore­
tas, y contemplativos; y cumplen con entrambas profesiones. 

Í i / Y a s í n o dicela Santa, (pieno traten con seglares, sino Sea poco, 
y eso bueno, para bien de sus almas; insinuando, (pie eu esta santa pro­
fesión del Carmelo lo mucho ha de ser de soledad, y la abstracción, lo 
poco la conversación; pero que aquello mucho estarla mal en esto poco; 
y esto poco si crecía, embarazaría á aquello mucho, y se saldrían de su 
vocación. 

Es como si dijera la Santa : Tengan mucha contemplación mis Carme-
lilas; y tanta, que salgan de la oración centelleando en amor divino : y 
cada palabra del Carmelita descalzo, y de la Carmelita descalza sea una 
brasa, que abrase á los corazones en el amor del Señor : sea un fuego 
que los alumbre, y encienda, y guie, y encamine á lo mejor, y desta 
suerte el Carmelita volverá de su color al seglar, y no el seglar al Car­
melita. 

A V I S O I V . 
PARA LOS CARMELITAS DESCALZOS. 

Que enseñen mas con obras, que con palabras. 

NOTAS. 

í. Este es consejo evangélico, y no es mucho, que el Señor se lo di­
jese á la Santa, pues por eso dijo su divina Majestad ; Exemplum enm 
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dedi mbis, ut quémadmodim eyo feci vobis; ita, et vos faciatis (Joano. 13, 
v. 15): Yo obro, para que obréis; yo hago esto, para que á mí me si-

La fe entra por los oidos; pero la virtud de la candad, y sus ejerci­
cios, y las virtudes suelen entrar por los ojos. 

Si veo obrar, obro aquello que veo obrar. Y aun los mismos irraciona­
les se dejan llevar por los ojos del ejemplo. 

2. Yo sé ha habido animal, que viendo cada dia envolver á una cria­
tura, la sacó de la cuna, y se la llevó á un tejado, y la desenvolvía, y 
volvia á vestir, y fajar ; y viendo á otro que hizo lo misino, y la volvió á 
su lugar, vülvió"el animal á la cuna la criatura. 

Los elefantes se enseñan á pelear en el Oriente, viendo pelear á los 
otros, y los persuade el ejemplo, lo que no puede la voz. Si en los bru­
tos es poderoso el ejemplo, ^quó será en los racionales ? 

3. San Francisco, el seralin de la Iglesia, pidiéndole que fuese, como 
solia, á predicar á la ciudad, llamó á su compañero, y con él la anduvo 
loda, los ojos bajos, las manos cubiertas, los pasos compuestos, los mo­
vimientos honestos, y se volvió á su convento, sin que hablara ni una 
palabra. Y preguntando por el sermón, dijo con espíritu admirable : Eslo 
es- haber predicado. Porque andar compuestos vosotros, es componer á 
la ciudad, y á los otros. 

4. Pero íes necesario advertir, que no dice la Santa, que obre tanto 
con palabras, sino : Mas con ejemplo, que con palabras. Como quien 
dice : A media hora de decir, ha de dar el Carmelita veinte y cuatro ho­
ras de obrar. Al predicar con los labios media hora, predique con las 
obras veinte y cuatro. 

Y aun mucho mas viene á dar al obrar, que al predicar, de lo que vá 
de media á veinte y cuatro; porque no cada dia ocupa una hora en el 
sermón; pero cada dia ocupa veinte y cuatro en su penitenle, y abstraída 
profesión. Y así no ha de obrar al revés el Carmelita, hablar mucho, y 
obrar poco, sino el hablar ha de ser la guarnición; pero el campo de la 
vida espiritual, sea el obrar. 

h. No ha de ser mayor (dicen los griegos) el Parergon, que el Eryon. 
Kslo es, no ha de ser mayor la guarnición, que no el campo. Un cuadro 
de Un palmo, y un marco," ó guarnición de tres varas, hace notable des­
proporción. La guarnición del Carmelita es hablar poco, y bueno con se­
glares, y el campo es tratar mucho, y fervoroso con Dios; edificar mu­
cho congas obras, y mas con ellas (como dice la Santa) que con las pa­
labras. 



AVISOS 
QUK DIÓ L A SANTA E N ESTA V Í D A , GOBERNADA DR SU ESPíRITl1 

A V I S O V . 
Plática, quohi/o santa Teivsa á sus monjas de la Encarnación de Avila, cuando ha­

biendo ya renunciado la regla mitigada, fué á ser prelada de aquel convento. 

1. Señoras, madres, y hermanas mias, nuestro Señor, por medio de 
]a obediencia, me ha enviado á esta casa, para hacer este oficio, deque 
estaba yo descuidada, cuan lejos de merecerlo. 

2. Háme dado mucha pena esta elección, ansí por haberme puesto' 
en cosa, que yo no sabré hacer, como porque á vuestras mercedes Ies-
hayan quitado la mano, que tenian para hacer sus elecciones, y les 
hayan dado priora contra su voluntad, y gusto, y priora que baria 
harto, si acertase á aprender de la menor que aquí está, lo mucho buena 
que tiene. • 

3. Solo vengo para servirlas, y regalarlas en todo lo que yo pudiere; 
y á esto espero que me ha de ayudar mucho el Señor. Que en lo demás 
cualquiera me puede enseñar, y reformarme. Por eso vean, señoras-
mias, lo que yo puedo hacer por cualquiera, aunque sea dar la sangre, 
y la vida, lo haré de muy buena voluntad. 

í . Hija soy desta casa, y hermana de todas vuestras mercedes. De 
todas, ó de la mayor parte conozco la condición, y las necesidades, no 
hay para qué se estrañen de quien es tan propia suya. 

5. No teman mi gobierno, que aunque hasta aquí he vivido, y go­
bernado entre Descalzas, sé bien, por la bondad del Señor, cómo se 
han de gobernar las que no lo son. Mi deseo es, que sirvamos todas al 
Señor, con suavidad; y eso poco que nos manda nuestra regla, y cons­
tituciones lo hagamos por amor de aquel Señor, á quien tanto debemos. 
Bien conozco nuestra flaqueza, que es grande; pero ya que aquí llega­
mos con las obras, lleguemos con los deseos; que piadoso es el Señor, 
y hará que poco á poco las obras igualen con la intención, y deseo. 

NOTAS. 

I . Esta plática hizo santa Teresa el año de 1571, después de haber 
fundado algunos conventos deDéscalzas, cuando para gobernar el de la 
Encarnación de Avila, de donde era hija, la hizo priora el reverendo 
padre maestro fray Pedro Fernandez, de la Orden de santo Domingo,. 
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visitador nombrado por la santidad de Pió V para la provincia de Cas­
tilla, de la Orden de nuestra Señora del Carmen; y la Santa, como 
estaba sujeta á su obediencia, se rindió á servir el oficio. 

2. Sintieron gravemente las religiosas esta elección. Lo primero, 
porque les quitó el padre visitador la que íes locaba, y la hizo sin su 
consentimiento; y siempre conviene que las prioras sean hijas de la 
elección de las subditas, para que las amen como á hijas de su elección, 
aunque les sean madres en la jurisdicion. 

3. Lo segundo, porque habiéndolas dejado la Santa para fundar la 
Descalcez, tenian alguna ocasión de sentir que se la diesen por priora; 
pues haber salido, siendo subdita, del convento (aunque fuese con altos 
fines) y volver á ser prelada, ácualquiera que no fuese muy espiritual 
hada disoaancia. 

I . Lo tercero, porque con espíritu de Descalza gobernar Calzadas, 
les parecía que haW de ser estrecho, y riguroso el gobierno. Solo el 
mandar acongoja, y estrecha los ánimos; ¿que será mandar una Descalza 
á muchas Calzadas? 

5. Repugnaron al principio el admitirla, pero al lin se rindieron las 
mas prudentes, y ancianas ; y todavía quedando algunas de íns qué en 
los conventos llaman las valerosas, juntándose la comunidad en eí coro, 
puso la Santa (para rendirlas discretamente) en la silla prioral una 
imágen de bulto de nuestra Señora, y ella se asentó á sus piés. Y cuando 
todas aguardaban una plática de culpas con grandes rigores , y precep­
tos, les hizo la que precede á esta nota, que sin duda fué discreta, es­
piritual, v prudente. 

6. Es disrrcla ; porque escogió los medios mas suaves en su discurso 
para ablandar los ¡mimos de las fuertes, conservar el de las ganadas, y 
acabar de inclinar, y rendir á las dudosas. Diciendo : Que no venia á 
(jobernar, sino á ser gobernada : que era la menor de todas : <jue era 
hija de aquella casa: que solo hnbia de tratar de su regalo, y otras cosas 
deste género. 

7. Es espiritual; porque desde luego entra con qu?. nuestro Señor la 
emia, y la obediencia : y (/uc con mucha suavidad se hará el sercicio de 
Dios : y que si no llegan las obras á los deseos, nuestro Señor recibirá 
los deseos, y mejorará las obras. 

8. Es prudente; porque previene los temores del gobierno, y les da 
luz de que ha de ser apacible, blando, suave, y dulce : que solo lia de 
tratar de socorrer sus necesidades; y que así como a madre, y con esa 
confianza se las manifiesten : con qué las vá ganando las almas por los 
cuerpos. 

9. Esta fué una copiada imitación del gobierno del Verbo eterno en­
carnado. No entró con rigores, como en la ley vieja al dar las Tablas á 
Moisés, sino desde un pesebre con lucos, dulzuras, y músicas de án ­
geles, humildad de pastores, y adoraciones de reyes, padeciendo con 
nosotros, para irnos ganando con los comunes trabajos, y que lo amá­
semos, no como á nuestro rey, ni como á Dios nuestro solo, sino como 
á nuestro compañero. 

10. Después cuando se manifestó su divina Majestad á los treinta 
años , acudió como otros á ser bautizado al Jordán;' y ordenó que san 
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Juaii le llamase cordero, y no león en el desierto. Hizo el milagro de 
las bodas de Cana, el de'la pesca de san Pedro, el de los panes dos 
veces, acreditando su gobierno primero con suavidad, y la liberalidad, 
para que después pudiese esta nuestra naturaleza, ganada con el agra­
do , y los beneficios, tolerar la disciplina de las pláticas severas que 
hizo, y de la reformación que introdujo en Jerusalen. 

i 1 / E l arte, y espíritu de poner ta Santa á la Virgen en la silla prioral 
fue grandísimo; porque admiradas con una cosa tan impensada, y po­
niendo las monjas los ojos en ta Reina de los ángeles, se templaban los 
ánimos de las unas, se atemorizaban las otras. Unas se enternecian, y 
otras, y aun todas lentamente se ablandaban. 

12, i así como fué la disposición, y la plática, correspondió el suceso; 
poique de allí salieron consoladas, y comenzaron á respirar de los te­
mores que habían concebido, y lodo se volvió coulianza; y á la prelada 
que con temor miraban como a enemiga, ya la miraban cómo á amiga, 
y poco después como á madre : y dentro de tres años que gobernó, 
puso tal aquel convento, que no solo las deseiupeñáen las materias de 
hacienda, y las reformo en las de su regla, y constituciones (Tom. 1. 
i . 2. c. 49. u. 15), sino que como dice la Corónica la siguieron á la 
Descalcez veinte y tres monjas, que después resplandecieron admira­
blemente en ella en todo género de virtudes. Y el convento de la En­
carnación de Avila quedó tan enamorado de su madre, y de su hija (que 
uno, y otro fué la Santa) que no solo dió á la sagrada reforma á la 
madre /'pues fué hija de aquel convento santa Teresa) sino tan gran 
número de hijas, (pie casi podia decirse, que encarnó la Descalcez en 
el convento de la Encarnación, ó el convento de la Encarnación encarnó 
en la Descalcez. Y así no me admiro de lo mucho que los padres Des­
calzos, y madres Descalzas aman, y estiman aquel santo convento. 

13, De allí á algunos anos la volvieron a elegir por priora las reli­
giosas de la Encarnación á la Santa, hallándose en Avila el año de 1377. 
Pero siendo así que al principio se les hicieron recibir por priora el v i ­
sitador, y sus prelados, después no quiso el provincial que lo fuese; y 
pleitearon las monjas que lo había de ser, hasta llevar al Consejo real 
la causa, defendiendo su elección. 

14, En esto se maniíiesta, cuan entrañable amor tuvieron de allí 
adelante á la Santa sus hijas de ta Encarnación: siendo ejemplo bien 
notable de la variedad de los juicios humanos, ver que cuando las rel i ­
giosas no la querían por priora por dudosos efectos, hizo el visitador con 
consentimiento del provincial, «pie lo fuera; y cuando no ta quería el 
provincial, pudiendo esperarlos buenos, pleitearon las religiosas que lo 
había de ser. 

18. Y para todo habia alguna razón. Para lo primero de repugnarlo 
ellas; porque temían una elección irregular, y que no venia por su pa­
recer. V para esforzarlo él, porque deseaba darles con una elección 
irregular un gobierno regular. 

Para lo segundo, que era desear ellas míe volviera á ser priora, por­
que las religiosas, habiendo esperimentado el gobierno déla Santa, lo 
buscaban. V el provincial para que no lo volviese á ser, porque estaba 
\a e\enla la Santa de los padres Calzados, y asi no venia en que fuese 
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priora de las Calzadas, la que no era sujeta á los Cai/.ados, que gober­
naban á las Calzadas. Y no le parecía buen orden de gobierno , ni lo es 
comunmente, que esté exenta la priora del gobierno superior , estando 
sujetas las subditas á aquel mismo superior gobierno, de que está exenta 
ia priora, 

16. Esta variedad de dictámenes justifica las resoluciones encon­
tradas : y así es bien , que en casos semejantes ande muda, o modesta 
ia censura de las que en esto reparan, ó de ello se escandalizan. 

fv. Finalmente de esta plática podemos aprender, cuan cierta es la 
Biáxitba de gobierno, de que la suavidad , y humanidad es el medio mas 
eficaz para todos los aciertos : y que para que puedan tolerar el peso de 
la jurisdicion los inferiores, es^menester que se lo temple el agrado de 
ios superiores , y que lamas fuerte cadenaparamantener á los subditos 
en obediencia, son los vínculos del amor del prelado, y que en faltando 
esta (que es de oro) con ser de hierro la cadena del temor, todavia es 
menos fuerte, y mas débil, rota siempre de la desesperación; y que 
por eso dijo David á Dios : I lhmina jariem tuam super serviim iumrt, 
et voce me ¡¡ustifimtiones tmé (S. I I I . v. 13o). Como si dijera: Mués­
trame, Señor, agrado, y alegría en tu rostro, y 'hazdcmiloque quisieres. 

AVISO vi. 
BreYC plat ica, que santa Torosa hizo al salir de su convento de Valladolid, 

tres semanas antes ((ue muriese. 

1. Hijas mias, harto consolada voy desta casa, y de ta perfecion que 
en ella veo, y de la pobreza, y de ia caridad, que unas tienen con otras : 
y si vá como ahora, nuestro Dios les ayudará rancho. 

2. Procure cada una, que no falte por ella un punto lo que es perfe­
cion de religión. 

3. No háganlos ejercicios della como por costumbre, sino haciendo 
actos heroicos, y cada dia de mayor perfecion. 

4. Dense á tener grandes deseos, qué se sacan grandes provechos, 
aunque no se puedan poner por obra. 

¡NOTAS. 

1. A este santo convento de Valladolid, sin conocerle, le tengo gran­
dísima afición, y devoción; porque veo, que la Santa se la tuvo grandí­
sima, y estuvo^ muchas veces en él , y con sus hijas, y las amaba 
tiernamente. 

Y sin duda le dejó (como su padre Elias á Eliseo), (4. Reg, 2. v. 15) al 
irse, grande parte de su espíritu en su capa; y ya que no doblado es-
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píritu que tenia la Santa, como allí, por lo menos muy imitador de sus 
altas perfecciones. 

2. Al despedirse las alaba de dos cosas, y luego las encarga tres. 
Alábalas que anden en pobreza, y en caridad : y estoy pensando, 

que andaban en caridad, porque andaban en pobreza. Porque si lodo 
era pobreza santa, y voluntaria en el convento, y no habia dentro del 
interés]>ropio, que es el padre de la discordia, y desorden, ¿cómo no 
habían de vivir en caridad, en conformidad, y orden? 

3. Pero advertimos, que la Santa no habla' solo de la pobreza de a l ­
hajas que habia en aquel santo convento; porqne esa no basta para nue 
haya paz, unión, y caridad, pues estando pobre el convento, pueden 
andar ios deseos encontrados, y arder todo el convento en discordias 
sobre el mandar, sobre el quercV, sobre el no querer, sobre el hablar, 
sobre el obrar, sobre el desear; sino que la pobreza (pie la Santa alaba 
en este santo convento, y por lo que debemos creer que vivian en c a ­
ridad, era por la pobreza de deseos, y de espíritu, que es de la que ha­
bló el Señor, cuando dijo : /icaíi pauperes spiritu, (¡noniam ipsorum c.<tt 
regnum omfarum (Matt. v. o): Bienaventurados los pobres de espíritu, 
porque de esos es el reino de los cielos. 

4. Eran estas monjas de Yalladolid (y hoy tengo por cierto que lo 
son) unas monjas, que no deseaban cesa alguna, sino solo á su Dios. 
No deseaban cosa criada, sino solo á su Criador : no deseaban sino no de­
sear, ni querían sino no querer. Eran unas monjas tan pobres de cora­
zón, que no tenían en él mas deseo que de agradar á Dios; y con eso 
Dios que vió sus corazones desocupados, entróse en ellos : y como Dios 
es todo amor, y caridad, paz, y consuelo, y en cada una estaba Dios, 
teníanse unas a otras grandísimo amor en Dios, y hallábanse con grande 
consuelo, y paz. 

5i Y se Vé, que la Santa, conociendo que estaban tan adelantadas en 
el espíritu, y con tanta caridad, les dejó encomendadas tres cosas, que 
todas miran, no tanto á la ley, y á la obligación, cuanto á una altísima 
perfección. 

6. La primera : Que cada una procure, (jue no falle por ella todo lo 
que es perfección de religión. Perfección dijo, que lo que es la regla, 
asentado está que la guardaban; sino que sobre la regla levantasen el 
edificio de la perfección, como el contrapunto sobre el canto llano, y lo 
mejor sobre lo bueno, y lo máximo sobre lo mayor. 

7. Y no dijo, que todo el conVento haga esto, sino cada una; perqué 
era gran precepto hablar con todo el convento, que siga la perfección. 
¥ como gran bocado lo dividió en parles, y cogiólas por el modo mas 
suave, hablando con cada una sola; conociendo que obrando cada uno lo 
perfecto, quedaba perfecto todo el convento. 

8. Como si dijera : Hijas, cada una procure ser santa, y será todo el 
convento muy santo. Todo junto parece dificultoso, mas dividido por 
partes, es fácil; y con eso estas partes lo hacen santo á todo junto. Cada 
hormiga apenas puede con cada grano, y trabajando por traer su granito 
cada hormiga, hacen un granero tan copioso, que se sustentan todo el 
ano. Lo que es poco dividido, es muchísimo congregado. Y asi, bijas, 
sean como hormiguitas de Dios, pues el Espíriu Santo envia á las almas 

T. m. 43 
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á que aprendan de la hormiga (Prov. 6, vers. 6). Cada una me traiga 
un grano, y sea el grano aquel grano soberano, celestial, y sacramen­
tal , lleno de gracia, y autor de todas las gracias : á este sirvan, á este 
amen, y á este adoren por amor, no por costumbre sin amor, sino con 
una amorosa, y dulcísima costumbre, que no sepa alentar, ni vivir sin 
este amor. 

9. El segundo documento, que aquí apunta, es espiritualísimo, digno 
de que todos lo grabemos en las almas, y es í (Jnc no hagamos lo bueno 
como por coslumbre. Como si dijera : Hijas, hagan con ia presencia de 
Dios, lo que suele hacerse sin su uresencia por costumbre. Aquello que 
se hace, porque se suele hacer, háganlo por solo agradar, y servir á 
Dios. No me contento con la intención habitual, ni vi i iual , sin ta actual. 
Hagamos las cosas, considerando, que hacemos las cosas por Dios. No 
hagamos las cosas por Dios, solo porque la costumbre nos lleva á hacer­
las , sino porque nos lleva a ellas el amor : no porque io manda la regla 
solo , sino porque lo manda el amor de Dios, que es el que anima, y dá 
espíritu á la regla. Tengan por regla el amor de Dios, l lagan de su amor 
su regla. No solóle demos la voluntad, sino también la memoria, por­
que voluntad sin memoria es muy tibia voluntad. Este modo de obrar es 
muy alto, y soberano, y sobrelnimano; y así aprendamos todos este ce­
lestial modo de obrar tan divino, y soberano. 

10. El lorcero documento es escelentísimo, y no menos anagógico, y 
es : Que siempre escedan sns deseos á sus obras, euaudo no puedan lle­
gar sus obras á sus deseos. Como quien dice : A Dios hemos de dar las 
obras en lo que podemos; pero los deseos en todo aquello que podemos, 
v no podemos. Al obrar, como humanos ; ai desear, como divinos. Ai 
obrar, no puede el hombre sino limiladamente; al amar, y al desear 
desee, y ame sin limitación alguna. L o que no puede la mano, desee mi 
corazón, para que Dios reciba por ios deseos el corazón, y la mano. 
Bien pueden otras servir mas, pero cada una desee hasta lo que Dios le 
dá. Porque la (pie menos sirve, si no puede mas servir, por lo menos 
bien puede desear, obrar, amar, y servir, como aquellos que le sir­
ven mas, 

M . A Daniel le decia el Señor, que porque deseaba mucho, y era va-
ron de deseos, loquería mucho su divina Majestad (Dan. o, v. 2.'}.); por­
que el Señor, cuamlo se le sirve en verdad , y se bace lo que se puede 
al obrar, se contenta , y alegra con los deseos, y recibe el desear, como 
el obrar. ' * ; 

He oido decir, que solia decir santa Teresa : Señor, qm haya oíros 
que os sirvan mas que yo, pasaré por ello; pero que os quieran mas que 
yo , y os deseen servir mas que yo , no lo lenqo de sufrir. 

12. Este axioma les dejó en testamento á las monjas de Yalladolid, y 
á todas las del Carmelo, y auna toda la Iglesia junta. Que no haya tasa 
en los deseos, y se abrasen cada dia mas, y mas sus deseos con la ansia 
de hacer perlcctas las obras. Como si dijera : Señor, que otros os sirvan 
mas, pase; porque conozco que soy Haca, J pobre de obras; pero que 
os amen mas, ni os deseen servir nías, no lo suiren mis deseos. 

43. No digo, Señor, que os sirvo, pero vos sabéis que os amo. ¡O 
quien igualára las obras al amor, y á los deseos! El serviros es de mi 
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naturaleza torpe, y flaca; el amaros es de vuestra gracia dulce, piado­
sa , amorosa : venza, Dios mió, vuestro amor, y esa gracia tan piadosa, 
y amorosa á esta mi naturaleza pobre, y IJaca. 

14. Finalmente, Señor, si no tengo el amaros, tengo el desear ama­
ros , y si no tengo el serviros, tengo el desear serviros : pase. Señor, mi 
flaqueza del deseo á la posesión, y del amor á las obras. 

A V I S O V I L 
Que dió la Santa á una rdigiosa de oirá Orden. 

1. A quien ama á Dios como vuestra merced todas esas cosas le serán 
cruz, y para provecho de su alma, si vuestra merced anda con aviso de 
considerar, que solo Dios, y ella están en esa casa. 

2. Y mientras no tuviere olicio, que la obligue á mirar las cosas, no 
se le dé nada deltas, sino procurar la virtud, que viere en cada una, 
para amarla mas por ella, y aprovecharse, y descuidarse de las taitas, 
que en ellas viere. 

3. Esto me aprovechó tanto, que siendo las monjas, con quien esta­
ba, muchas en mimero, no me hacian mas al caso, que si no hubiera 
ninguna, sino provecho. Porque en fin; señora mia, en toda parte po­
demos amar áeste gran Dios. Bendito sea é l , que no hay quien pueda 
estorbarnos esto. 

NOTAS. 

1. Este aviso de santa Teresa es muy sustancial, y dicen que era 
como jaculatoria suya, y que por ser tan útil, repetía* algunas veces : 
Piense el alma , (¡ue solo Dios, ?/ ella están en el mundo. 

Habla aquí de los cuidados del alma, de los deseos del alma, y de 
la intención del alma, y de la atención del alma. 

De los cuidados del alma, es como si dijera : Cuida, alma, solo de 
Dios, porque Dios solo es á quien debes tu cuidado; porque lodos los 
cuidados desta vida solo se han de poner en la eterna. Solo sea lu cui­
dado de Dios, que Dios cuidará de tí. Si a otra cosa necesaria, y forzo­
sa dieres honestamente el cuidado, sea solo el esterior; pero el interior, 
y del alma, solo á Dios. En Dios, y por Dios has de poner en las cosas 
tu cuidado. ¿Qué temes, alma? ¿Qué esperas sin Dios? ¿Mas qué no 
debes temer sin Dios? ¿Y qué culpas recolar luego que le Calle Dios? 
Témelo todo sin Dios; todo lo esperes, con S)ios. Tiembla siempre de 
ofcHderle. Sea toda tu esoeranza amarle, y tu cuidado agradarle. 

3. lín las cosas de tu alma, Dios solo sea todo, y del lodo tu cuidado; 
y en cuanto al cuerpo dale lo necesario, y no mas, sin quitarle cosa á 
Dios, ni á tu alma, ^fas conseguirás cuidando solo de Dios, que no cui-
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dando de t í : porque cuidando de tí sin Dios, pierdes á Dios, y no íc 
ganas á t i , siendo la última de las desdichas estar el alma sin Dios. 

4. Por el contrario, cuidando solo de Dios, le obligas a que cuide 
Dios de tí. Mira lo que va de tu mano á la mano omnipotente de Dios; lo 
que vá de una á otra providencia, eso vá , alma, á que cuide Dios de tí, 
6 que tu cuides de t í , descuidándote de Dios. 

¿ Por ventura crees, que si tu cuidas de Dios, descuidará Dios de tí? 
No así , alma; antes bien cuidará Dios tanto mas de t í , cuanto cuidares 
tu mas de Dios, y cuides menos de tí. 

5. De los deseos del alma habla la Santa, diciendo : Que ha(ja cnenta, 
que en esta pida no hay oirá cosa sino Dios. Y si en esta vida no hubiera 
otra cosa sino Dios, no habia otra cosa que pudiese el alma desear en 
esta vida sino á Dios. 

Como si dijera : Haz cuenta, alma, que no hay mas en esta vida, sino 
tú , y Dios; Dios para ser deseado, y amado; y tú para amar, desear, 
servir, y agradar á Dios. Todo lo que no es Dios, alma, no lo mires, 
no lo desees, porque todo lo que no es Dios, mas merece el olvido, que 
el deseo. 

(i. Aunque hava iníinitas cosas en el mundo, que pueda apetecer el 
deseo, no na de haber mas que Dios solo á quien se entregue el deseo: 
todo lo denuís sea objeto, y materia de tu olvido, pero no de tu deseo. 

¿Para qué hay que desear lo que buscándolo nos fatiga, poseído nos 
embaraza, gozado nos engaña, v amado con propiedad nos condena, ó 
nos enlaza? Todo esto hacen, alma, los deleites desta vida. 

Haz cuenta, alma, que en esta vida no hay sino Dios, y tú. Dios para 
ser adorado, y tú para que lo adores : y así ocupa en él tus deseos, tu 
amor, y toda tu ansia, y solicitud. Busca |á un Dios, que te consuela al 
buscarlo, te recrea al poseerlo, que te deleita al gozarlo, y que te pre­
mia al hallarlo, y te corona al servirlo. 

7. De la intención del alma habla la Santa, diciendo : Que solo le dé 
la intención á Dios, y (pie todo lo haga por servirle, y agradarle; y que 
aunque le dé la ocupación al oticio, á la profesión, al ejercicio, á lo hu­
mano, le dé la mtencion á lo divino : y que para esto naga cuenta , que 
en todo el mundo no hay otra cosa, sino Dios, y el alma. Lomo si dijera : 
Alma, dale tu intención, y tu corazón áDios sólo; y en todo cuanto obra­
res, cuanto pensares, cuanto hablares, solo procura buscar, y agradar 
á Dios. 

Todo lo has de hacer por Dios, con Dios, para Dios. Limpia bien la 
vista de tu intención, y será pura tu acción. No obres cosa, que no sea 
para Dios; y no obraras cosa, que no sea muy de Dios, Si ella es pura, 
y solo desea agradar á Dios, lejos estará de obrar cosa en que desagrade 
íi quien desea servir, amar, y agradar, que es Dios. 

8. En cuanto á la atención, que está muv cerca de la intención, y 
nada della, y del deseo; significa, que no solo le dó el alma la intención 
á Dios, sino en cuanto pudiere le dé la actual atención : y que la vista, 
y la mira, y los ojos del alma solo estén miraado á Dios, y atienda á los 
ínovimicntos interiores de su alma, y á las santas inspiraciones del Es­
píritu divino : y no solo obedezca la voz, sino las señas de su Dios, y 
su Señor. 
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A V I S O V I I I . 
Para sacar fruto do las persecuciones. 

1. Para que las persecuckmes, é injurias dejen en el alma fruto, y 
ganancia, es bien considerar, que primero se hacen á Dios, que á mí; 
porque cuando liega á mí el golpe, ya está dado á esta Majestad por el 
pecado. 

2. Y también, que el verdadero amador ya ha de tener hecho con­
cierto con su Esposo de ser todo suyo, y no querer nada de s i : pues si 
él lo sufre, ¿porqué no lo sufriremos nosotros? Kl sentimiento habia de 
ser por la ofensa de su Majestad, pues á nosotros no nos toca cu el alma, 
sino en esta tierra deste cuerpo, que tan merecido tiene el padecer. 

3. Morir, y padecer, han de ser nuestros deseos. 
4. No es ninguno tentado mas de lo que puede sufrir. 
5. No se hace cosa sin la voluntad de Dios. Padre mío, carro sot$ de 

Israel, y guia del, dijo Eliseo á Elias (4. Reg. 2, v. 12). 

NOTAS. 

1. Todas estas máximas son celestiales, y requieren un comento i y 
asi es lástima reducirlas á la clausura de notas. 

2. La primera, es consideración de una alma, que como buena ena­
morada de Dios siente mas las ofensas de Dios, que las suyas; antes 
siente las suyas, por el dolor de las ofetisas de Dios. 

Cuando á un enfermo te ailigc un dolor veheinentisimo, no siente los 
dolorcillos pequeños, que fatigan á str cuerpo; porque todo el scalimicnto 
se lo lleva el gran dolor. Así ha de ser, cuando ofendiendo a Dios, me 
ofenden á mí; porque no he de sentir mi pena, sino la culpa ton que se 
le ofende á Dios. , . 

3. Es verdad, que lo ordinario (etimí particularmente) es lodo io 
contrario. Porque cuando con una misma herida, ó golpe ofendená Dios, 
y á mí, siento muchísimo mi ofensa, poquísimo la de Dios. Esto nace 
de que se vá el dolor a donde están los sentimientos del amor : y corno 
yo me amo á mí mucho, y á Dios puco, siento mucho que me oi,endan> 
y muy poco (pie ofendan ^ Dios. Al revés fuera, si mi amor estuviera, 
y fuera á Dios, > mi aborrecimiento en mí , y á mí. 

i . No habia de sor asi en mí, como es cu mí, sino que abrasado en 
amor de Dios, no solo no habia de sentir yo mis penas, sino confor­
marme con las penas, y abrazar el penar;'pues que también pena Dios 
con ofenderle al pecar,'el que me causa las penas. Porque lo que hace 
el amor, es conformar los amados por la unión de voluntad, v hacerlos 
unos por el amor : y pues padece mí amado, justo es que padezca vo. 

Con esto se quitan los odios, los rencores, y las venganzas. Porque 
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si yo no siento mi pena, no aborrezco; y si siento la pena que padece el 
Señor por la culpa, suspiro, pade/co, y ruego por el culpado, para que 
llore, y cesa su culpa, \ la pena del Señor. 

íi. Én el segundo número, ya que en el primero, lleva al alma á la pa­
ciencia por el amor del Señor, la lleva por su santa voluntad á la misma 
paciencia, y dice : Que pues m divina Majeniad quiere sufrir, también 
ha de sufrir el alma. La cual, si ama, solo ha de querer aquello que 
quiere Dios , que es su amado, y su amador : y el Scfior siempre junta 
el amar con el sufrir. 

6. Dios quiere padecer, pues yo quiero padecer. Dios sufre sus pe­
nas, pues yo las mias. Dios quiere que yo pade/ca , pues yo quiero pa­
decer. Si no tengo\o otro querer que el de Dios, ¿que puedo yo querer 
sino lo que quiere Dios? No solo no quiero querer, pero me falta la fa­
cultad de querer, sino lo que quiere Dios. V si no me falla (á facultad 
de querer, por lo menos deseo no querer, sino lo que quiere Dios, 

Sea al gozar, sea al penar, sea ai vivir, sea al morir, solo quiero aque­
llo que quiere Dios. El mire lo que quiere que yo quiera, porque yo solo 
quiero querer aquello que quiere Dios. 

7. En el mismo número ofrece otro motivo al padecer con paciencia 
muy discreto; y es, que ¡mes Dios, siendo inocente, y la misma ino­
cencia, padeció en el cuerpo, y en el alma, y en su modo padece hoy 
las culpas en el alma, cuando con ellas le ofenden; ¿porqué yo no pa­
deceré en el cuerpo, y en el alma, siendo yo materia tan" digna de 
padecer, como donde se han criado con el apetito torpe, y malas incl i ­
naciones las culpas, que son tan dignas de ser castigadas, \ reformadas 
con penar, y padecer? Como si dijora : Cuando esta paderifmdo, y pa­
deció la misma inocencia, que es Uios, ¿ p o r q u é no padeceré yo, siendo 
yo la misma culpa? üf mas cuando con el padecer se llega á satisfacer 
ios delitos de la culpa. 

8. Por eso, padeciendo grandes dolores un hombre discreto, pecador 
ya penitente, y contrito, le decia á Dios voceando, que se los repitiese 
mas, y mas; y mirándolos como a remedio de su daño, clamaba : E n ­
tren penas, Señor, y salgan culpas. Como si dijera : Entren penas en 
el cuerpo, y salgan culpas del alma. Es purgatorio el penar en esta vida, 
que quita culpas con penas : como en el purgatorio salen del alma las 
señales, y reato de la culpa, con la pena que padece, purificándose 
el alma. 

9. En el tercero repite su santo mote : ó MORIR, Ó PADECER; del cual 
tocamos algo en las notas á la carta 27, núm. 5, y 6. Solo advierto, que 
aquí la disyuntiva, ó, hizo coin unliva, y; porque no dice: O morir, ó 
padecer, sino : Morir, y padecer. 

Por eso un conocido mió á los que repetían el mote de la Santa, O mo­
rir, ó padecer, les respondía : r morir, y padecer; uno, y otro habrá 
de ser, porque en esta vida llena de trabajos, todo es morir padeciendo, 
y padecer muriendo. 

4 0. La Santa en este lugar mudó la disyuntiva en conyuntiva; porque 
como dá documento de paciencia, pone á"̂  la vista el daño con el r e m e ­
dio; y en esta vida no solo es pena el morir, sino el padecer también al 
vivir para morir. 
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De suerte, que primero se padece, y después se muere; y de toda 
esta pena de morir, y padecer, de padecer, y morir, es el remedio que 
sea por Dios, no solo el morir, sino también el padecer, y holgamos de 
padecer, y morir por Dios; y mas cuando sabemos, que no seremos 
tentados de la íidelidad del Sefíor, sino según aquello que podremos tole­
rar : jVonpdtiétnrvos ténttín supra id quodpotestis {\. Cor. 10, v. 13), 
como adviértela Santa en el Jiniii. 4. 

11, Y mas cuando no solo su divina Majestad me lleva, como el carro 
al que vá dentro, sino que me guia, como el carretero al carro, que eso 
quiere decir la Santa : Carro sois de Israel, y guia del, dijo Eliseo 
á Elias (4. Reg. 2.v. 12); teniendo como buena hija escritas en el alma 
las luces que su padre dió á las almas. 

Como si dijera : Dios me lleva sobre sí, y me guia, para que vaya con 
él. Esto es, él me da las fuerzas para (pío obre, y él me dá luz para que 
vea, y él me alienta, y me sustenta , conforme á lo que dijo á sus discí­
pulos^: Ecce ego vohiscum sum (Matth. 28, v. 20); y en otra parte : Sine 
me nihilpoleslis faceré (Joan. f6] v. 5). 

12. Aquí esplica la Santa los electos admirables de la gracia; porque 
Dios enamorado del alma, lo hace casi todo con su gracia, y por su 
gracia. 

Porque Dios me escita, Dios me levanta, Dios me despierta. Dios me 
lleva, Dios me anima, Dios me encamina, Dios me abre los ojos. Dios me 
cura. Dios me sana. Dios me mueve, Dios me aconseja, Dios me ense­
ña. Dios me vence, Dios me convence, Dios me triunfa. 

filialmente, como decia san Pablo : No yo, sino la gracia de Dios con­
migo : lYon etfu, sed arma m i mecúm (1. Cor. 15, v. 10). Estoes; yo 
le doy la voluntad. To obro, pero Dios me dá que yo obre, y me dáque 
pueda obrar por Dios, con Dios, para Dios. 
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aüE ELLA DIO DESPUES DE MUERTA. 

AVISOS qiíe d¡ó la Simia por medio de la insigne, y venevable virgen Catalina de Jezm, 
fundadora del convento de. Veas, al padre fray (krvu'mo (irai ian, primer provincial 
de la reforma. 

AVISO I X . 
TARA E L PARRE PROVINCIAL. 

1. Este dia (que es domingo de Cuasimodo) me mandó esta presencia 
de nudstíá santa Madre, que diga á vuestra paternidad muchas cosas, 
que jhá un mes que me las dió á entender; y porque tocaban á vuestra 
paternidad las dejaba de escribir, para cuando me viese con vuestra pa­
ternidad porque es imposible poder decir lo que se me ha dicho por me­
nudo; y asi solo diré aqui al^o, para que no se olvide todo. Lo primero : 
«Que no se escriba cosa, que sea revelación, ni se haga caso dello; 
»porque aunque es verdad, que muchas son verdaderas; pero también 
»se sabe, que son muchas falsas, y mentirosas; y es cosa recia andar 
«sacando una verdad entre cien mentiras; y que es cosa peligrosa, y 
r, para ello me dió muchas razones. 

))2. La primera, que cuanto mas hay deste modo, mas se desvían de 
»laí'e; la cual luz es mas cierta, que cuantas revelaciones hay. 

»3. La segunda, que los hombres son muy amigos desta manera de 
»espíritu, y santiíicau fácilmente el alma que las tiene ; y es negar el 
«orden, que Dios tiene puesto para la justiíicacion del alma, que es por 
Dmedio de las virtudes, y el cumplimiento de su ley, y Mandamientos.» 

h . Dice: «Que vuestra paternidad ponga mucho en atajar esto, cuanto 
»pudiere, porque impelid mucho. Y que por la mayor parte somos las 
^mujeres muy fáciles de dejarnos llevar de imaginaciones; y como falta 
»la prudencia, y letras de los hombres, para poner las cosas en lo que 
»son, tienen mayor peligro desto. 

»5. Y por esto dice, que le pesará lean mucho sus hijas sus libros, 
«particularmente el grande, que trata de su vida; porque no piensen 
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«que está en aquellas revelariones la perfección, y coa esto las deseen, 
«y procuren, pensando imitarla. 

»6. Tor esta manera dió á entender muchas verdades, que lo que ella 
»tiene, y goza, no se lo dieron por las revelaciones que tuvo, sino por 
»las virtudes. Y que vuestra paternidad vá estragando el espíritu á sus 
»monjas, entendiendo les hace bien en darles lugar á esto. Y que es 
«menester, aunque haya algunas que las tengan, y muy ciertas, y ver-
«dadoras, que se les deshaga, y haga que se repare poco en ellas, como 
«cosa que vale poco, y que á veces impiden mas que aprovechan. Y ha 
«sido e«to con tanta luz, que me ha quitado el deseo que tenia de leer 
«el libro de nuestra santa madre.» 

7. Esta presencia de nuestra santa madre advierte : «Que en estas 
«visiones imaginarias, sin que vayan juntamente con las intelectuales, 
«puede haber mas sutil engaño. Porque lo que se vé con los ojos inte-
«riores, tiene mas fuerza, que lo que se vé con los ojos del cuerpo. Y 
«que, aunque nuestro Señor regala algunas veces á las almas desta ma-
«nera, para grandes provechos, es cosa peligrosísima, por la gran guer-
«ra que puede hacer el demonio á gente espiritual para cosas malas por 
»este camino del espíritu, en especial cuando hay propiedad en ellas. Y 
«que en esto habrá seguridad, cuando cree mas á quien la rige, que á 
«su propio espíritu. Y que el espíritu mas subido es el que aparta de todo 
«sentir sensual.» 

NOTAS. 

1. Gobernar los santos patriarcas de las religiones en la tierra sus 
Ordenes, y provincias, siempre ha sucedido; pero en muriendo sueltan 
la jurisdicion, y sucede la intercesión, y lo que aquí gobernaban con la 
fuerza de su ejemplo, y de su voz, alientan, y aseguran, y favorecem 
en la presencia divina con sus oraciones, pidiendo siempre por los hijos, 
v hijas de su santa profesión. 

Solo á santa Teresa parece qnc la ha privilegiado Dios, con que go­
bierne desde el cielo, y diversas veces se ha aparecido, dando consejos, 
direcciones, órdenes, V avisos para el gobierno universal de sus hijos, 
y sus hijas. 

2. Algo de esto ha sucedido á otros patriarcas, como á san Francisco, 
serafín de la Iglesia, que tres años después de muerto tuvo Capítulo 
á sus religiosos en una casa particular : pero no sé, si se ha visto en las 
eclesiásticas historias con tanta frecuencia, como en la Santa. 

3. Aparecióse muchas veces á una religiosa de Veas de admirable 
espíritu, llamada Catalina de Jesús : de la cual hablan las corónicas 
como de una de las mas raras en santidad, y perfección de toda la re­
forma. Véase el capítulo 32 del libro 3 de'su corónica, tomo 1 y el 
tomo 2, libro 7, desde el capitulo 13 en adelante, donde se escribe la 

T. n i . 44 
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Srodi¿¡;iosa vida desta venerable virgen, y especialmente el capítulo 30, 
onde se reíieren estos, y otros muy importantes avisos, el cual testo 

seguiremos, por haber copiado de su mismo original. 
i . A esta santa virgen le iba dando algunos avisos santa Teresa su 

madre , para tket los advirtiese al provincial; y son tales, (pie se conoce 
que nacían del cielo, para mejorar la tierra. 

5. El primero es el referido, el cual es aviso, y esplicacion; y la 
éspUcácipn,, y el aviso son admirables : \ bajado lo uno. y lo otro del 
cielo al suelo', es para llevar las almas del suelo al rielo. 

Sin duda la oyeron con atención los padres, y hijos del Carmelo, por­
que resplandecen en el silencio, y negación á estas cosas; y á sus re­
velaciones les ponen el caudado del silencio, diciendo : Secrclnm meiim 
mihi (Isaiaí 24, v. 16) : Mi secreto para mi, pues si las tienen, se las 
callan . y se niegan á ellas : y ellos, y su hijas viven en fe, y en espe­
ranza, y en caridad, y en silencio, y'esperanza, (pie es toda su forta­
leza ¡ /?? xilenlio , el espr eril forliiitdovestra (isahe ¿ÍO, v. 15). 

6. Abrázanse con las revelaciones, y verdades reveladas de la Jglc-
sia, que son ai creer gobernarse por ios artículos de la fe, y al obrar, 
por los Mandamientos de Dios, y de la Iglesia : y no tienen mas revela­
ciones, que guardar sus santos votos, obedecer á sus superiores, como 
si en ellos mirárau al mismo Dios, ser observantes en sus reglas, y 
constituciones. Viven mortificados, y humildes, tratan de lo eterno, 
desprecian lo temporal, toman de lo temporal solo aquello que es for­
zoso para lo eterno : oran, lloran, gimen , acuden a Dios con penitencia, 
v fervor de espíritu, con abstracción, y retiro. 

7. Tienen un retiro sin ociosidad, y'con alta, y htftóiMé contempla-
cion : vacian el corazón de deseos, ahogan los deseos imperfectos al 
nacer en el mismo corazón, y fiánse todo de Dios, y de su gracia, y 
buscan en su gracia, y con su gracia al mismo Dios. 

8. Obran en la vida teniendo presente a la muerte: miran á la muerte 
en las mismas ocasiones, y operaciones déla vida; sirven con seriedad, 
compunción, y alegría; tienen juicio, como quien teme el juicio; tienen 
cuenta con la vida, como quien la ha de dar después de su muerte; mi­
ran ahora al infierno, para no entrar después en el inlierno; hacen de 
la celda cielo, para ir de la celda al cielo. Este modo de obrar, de vivir, 
de desear son seguras, y sanias revelaciones; y esto hacen, y viven 
con estos avisos de su salita madre. La cual, con haber sido tan ilus­
trada de revelaciones en el suelo, todavía les enviaba desde el cielo estos 
útiles, santos, y perfectos documentos contra desear, y publicar las re­
velaciones. 

9. Y aunque esta revelación de santa Teresa trae consigo (como he­
mos dicho) la esplicacion, y siendo suya basta, y sobra para su inteli­
gencia., todavía no la tocaremos, sino que la retocaremos con algunas 
advertencias, que miren mas á esforzar la atención de quien leyere tan 
imi>ortantedoctrina, que no a declarar la revelación. 

10. En el número primero, dice : Que no se escriba cosa de revela­
ciones : con qué hace la Santa diferencia de tenerlas á escribirlas. 

Que la beata, ó devota, ó religiosa, ó espiritual tenga, ó no tenga 
revelaciones, no está en su mano, 3 así no dice la Santa : JSo tenyan re-
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velaciones, sino; No se Iniíja caso del las, y no se escriban las revela­
ciones. 

U • i)c suerU1, (juc el tenerlas, ó no tenerlas, no esta en su mano ; 
pero el escribirlas, ó no escribirlas esta en su mano', y si está en su mano 
el no escribirlas, ¿quién le metió ea dar la mano al escrilniias, pasando 
al escribirlas desde el tenerlas? ¿Quién le metió en pasar la revelación 
de la cabeza á la mano, y de la mano al papel, y IUCÍÍO (pie anden vo­
lando con las alas de las hojas del papel por el mundo las revelaciones? 

Ea esto pone moderación la Santa, en manifestar la revelación, no 
al confesor, que eso bueno es, sino al papel; porque eso suele ser peli-

Sroso, 3 es mas peligroso bacerlo, porque está en nuestra mano dejarlo 
e hacer. Porque aquello es peligroso en nosotros, en donde se empeña 

la voluntad, no donde nos lleva la necesidad. 
¡háí En el mismo número, siguiendo la Santa el mismo intento, hace 

una ponderación bien rara, y que ení'rcna mucho con ella á los que t u ­
vieren afición á revelaciones. Porque dice : Qne aunqne muchas son 
verdaderas, pero se sabe, que muchas son falsas, y mentirosas; y es recia 
cosa andar sacando una verdad entre cien mentiras. Reparó en el modo 
del decirlo ..Muchas (dice) son ccrdnderas. No dice ; Se sabe (¡ne son 
verdaderas, sino : Son verdaderas. Pero al calilicar las íalsas, no se 
dice : Son falsas, sino : Se sabe que son falsas. 

43. Y asto io dice con gran misterio. Porque las revelaciones verda­
deras son verdaderas delante de Dios; pero hasta (pie la Iglesia las ca­
lifique, no se sabe que sean verdaderas, aunque sean verdadenis. 

Pero las falsas, aunque son contrarias a la ley de Dios, y se desvian 
del amor de Dios, o de las reglas, y preceptos de Dios/no solo son 
falsas, sino que luego se conoce, y se sabe, y se publica que son falsas, 
y hacen un ruido grandísimo en ía iglesia, como revelaciones falsas, v 
escandalizan la Iglesia. 

I I . Deaqm se colige, cuan arriesgadas obran las almas, que por su 
propia voluntrnl andan sobre la maroma delgada de apetecer revelacio-
ciones, y cuan ruidosas serán siempre sus caídas, porque van á perder 
mucho, y ganar poco. 

Pues M son verdnderas las revelaciones, aunque lo sean, luista des­
pués de muertos no se declaran por verdaderas; y raras veces las declara 
la iglesia : pero si son falsas, luego, y de contado, viviendo la visten 
del san benito de falsas. Y si estoes asi (como lo insinúa la Santa) ¿quien 
se aventura á una afrenta de contado, por una honra muv incierta , y de 
liado? 

Í& También se ha de ¡idvertir, (pie dice : Que hay muchas verdade­
ras en la fylesia , para que no se obre con temeridad en el calilicar, ni 
dar crédito á las revelaciones; así al condenarlas, como al oirías, y 
censurarlas, pues las qué pueden ser falsas, pueden también ser verda­
deras : y en la iglesia, asi como hay santos que aman á Dios, hav Dios 
que á estos santos tal vez les da a entender verdades reveladas, v cier­
tas; y ni se ha de condenar esto por imposible, (pie seria desatino, y 
aun error; ni por tan ordinario, porque seria ligereza. 

16. Pero luego añade á esta regla una terrible limitación : ¥ recia 
cosa es (reparo en ia palabra recta cosa, que aun en el cielo conservaba 
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la frase, con que hablaba, y que usaba en la tierra) recia cosa es andar 
sacando una verdad entre cien mentiras. 

Esta es muy notable caUiicacion de la poca seguridad que hay en las 
"evclaciones, y cuan peligroso es este camino : y es bien que lo oigan, 
ie lean, y lo entiendan con atención las almas, para huir de apetecer 
semejante camino. 

17. Porque no pagan las revelacionesá la verdad los diezmos, como 
se paga á la Iglesia, de diez uno, sino las primicias, y muy cortas, é 
"inciertas, de ciento uno, y dudoso : y este es certísimo tributo. 

De suerte, que de cien revelaciones, las noventa v nueve son falsas, 
y sola una es verdadera, en la opinión de la Santa. \ advertimos, que 
pa esta una opinión, que la tiene en ei cielo; y opinión que se tiene en 
él ciclo, no es opinión probable, porque en el cielo se acabó lo proba­
ble , y se vive con lo cierto, y de allí anda ausente lo dudoso, y se vive 
coa lo evidente. T así como esta revelación sea la Terdadera dé las cien-
u. (como yo píamente lo creo^ porque trae consigo cscelenlísima doctrina) 
y no sea'de las noventa y nueve, en ese caso esta doctrina es., y será 
Vcrdaderisiraa. 

18. La verdad desta ponderación, y que no es ponderación, sino 
verdad, lo creerá fácilmente cualquiera medianamente versado en la 
historia eclosiástica. Porque dejando á una parle las verdades reveladas 
de la fe, porque esas SOR sobre toda censura, y las formó Dios para re­
gias de la misma fe, si se contasen, ó pudiesen contar las revelaciones 
verdaderas, y falsas que ha habido en el mundo, esceden mas que á 
ciento por uno las falsas á las verdaderas. 

Véanse las revelaciones falsas de los Nicolaítas, A^apetas, Maniqueos, 
Alumbrados, Origenistas, Montañistas, y otros inhnitos monstruos, v 
véanse la máquina de revelaciones falsas de inlinitos que han castigado 
por ser falsas revelaciones, aun no siendo hereges; y véanse las verda­
deras de santa Brígida, y santa Catalina, y santa Teresa, y otros santos, 
J sanias de la Iglesia, que no corresponden las verdaderas á una por 
cieuío de las falsas. Y si no fuera por no salir de la clausura de las notas, 
podíamos traer innumerables ejemplos. 

19. De aquí se sigue una consecuencia penosísima para el alma que 
las padece, y otra no menos penosa para el confesor que las averigua : 
Que es recia 'cosa {como dice la Santa) andar sacando una verdad entro 
cien mentiras. 

Para el alma que las padece, ó las apetece (que seria peor ) es recia 
rosa andar rodeada de cien mentiras, para buscar una no necesaria ver­
dad, cuando fuera peligroso andar rodeada de cien verdades, como t u ­
viese consigo una necesaria mentira, cuanto mas una voluntaria mentira. 

20. Porque si el camino del alma ha de ser todo de Dios, y de verdad : 
/// spiritn, et verüate (Joan. 4, v. 2;J), ¿qué cosa mas recia, que en 
camino de verdad andar una alma rodeada de mentiras, cuando una 
mentira basta para afear, y destruir el camino de la verdad? 

Si á una persona, que ha de hacer un viaje importantísimo, y que le 
vá la vida en hacerlo con seguridad, ie guíase un nombre por donde hu­
biese cien caminos, que los noventa y nueve fuesen á un despeñadero, y 
el uno solo al lugar, cuando habia un camino por otra parte claro, llano, 
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cierto, seguro, descubierto, y real, ¿no tendria por demonio al que le 
pusiese cu el primer camino, porque dejase el segundo? 

Así el aliña considere, que si de cien revelaciones las noventa y nueve 
son falsas, [y la una verdadera, y en crevendo, ó cayendo en u¿a falsa 
se despeña no es fácil hallar la verdadera entre cíen falsas, lleva un 
peligroso camino. 

SU. Para el pobre confesor es también recia cosa andar sacando (como 
dice la Santa) ó entresacando una verdad entre cien mentiras; porque 
si ¿(un hombre le pusiesen delante un montón de cien manzanas podri­
das", y le dijesen : Escoged aquí una manzana buena, y entera, ¿por 
ventura no era cosa enfadosísima buscar una manzana buena entre cie n 
podridas, y malas ? 

Y aun en montón era esto tolerable, aunque enfadoso ; pero si fuese 
en un árbol muy alto, que por la distancia no era fácil el conocerlo, Y 
por andar de rama en rama era mas fácil el caer, que el escoger, aun 
seria mas penoso, dificultoso, y peligroso, 

22. Así suele suceder á los'padres espirituales, que han de andar 
averiguando secretos de las almas, altos, profundos, diticultosos, 
rama en rama, de acción en acción, y de pensamiento en pensamiento : 
en los cuales tal vez corren su peligro, si lo creen, ó sino lo creen; Y 
es terrible cosa gobernar con este peligro. 

23. Y causa mas ponderación, que aun no dice la Santa : Que es re­
cia cosa hallar una verdad entre cien mentiras, sino ; Jiuscar, ó sacar 
una verdad entre cien mentiras. De suerte, que puede ser que sea ver­
dad en mi deseo al buscarla, y mentira en el suceso al hallarla. 

De suerte, que no hay una manzana buena entre las ciento, sino una 
que la busco buena, y puede ser que la halle como las otras podrida. 
ASÍ puede ser, que entre cien revelaciones, siendo las noventa y nueve 
falsas, busque una verdadera : la cual, después de haberse cansado ea 
buscarla, la halle falsa. 

2í. Luego vá la Santa poniendo razones para manifestar este peligro : 
y la primera que ofrece en el número segundo, es : Apartarse de la fe, 
siendo esta mas cierta, que cuantas revelaciones hay. 

25. ¿Pero cómo se aparta el alma de la fe por las revelaciones? Pues 
las revelaciones verdaderas no solo no apartan de la fe, sino que au­
mentan , y avivan la fe, y la acrecientan, como en muchas partes lo dice 
la Santa de sí misma en sus Obras. 

No hay duda, que las revelaciones ciertas avivan la fe, pero en con­
tingencia de si son ciertas, ó no son ciertas, amar las revelaciones , y 
desearlas, no solo apartan de la fe, sino aue pueden dar al traste en ei 
alma que las desea con la fe, y apagar del todo á su caridad , y arran­
carle del corazón la esperanza^ y sepultarla en e! infierno. 

26. Supongamos, que una alma se enamora de sus revelaciones, y 
vá creyendo á sus revelaciones; y se lia, y entrega á sus revelacio­
nes, y vive con ellas, y estas revelaciones no son la fe, que es cierta, é, 
infalible, santa, perfecta, y que encamina, y guia á lo bueno, perfecto, 
y santo : pero esta alma tiene por perfecto, y santo, como á la fe, á s»s 
revelaciones : con eso la fe manda una cosa, otra las revelaciones : ¿lia 
quiere, y cree mas á sus revelaciones, que á su fe ; con qué las llevan 
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al infierno sus revelaciones, cuando sin ellas la llevaba al cielo su fe. 
27. Espliquémoslo de otra manera. Las almas, para vivir bien en la 

vida del espíritu, lian de vivir (como babemos advertido) con lo que 
creen, macho mas que con lo que vén ; porque lo que creen es á Dios, 
y en Dios, que no vén : lo que vén, es al mundo i han de vivir con Dios, 
que creen, y no con el mundo, que vén. 

Creen que hay cielo, y no lo vén, ni la gloria del cielo : vén al mun­
do, y sus deleites: bau de vivir procurando la gloria del ciclo, que creen, 
y no vén; y volviendo las espaldas a los deleites, que vén. 

28. Pues si la fe aun quiere que nos neguemos á lo que vemos, para 
que gocemos lo que no vemos, y creemos, ¿ cuanto mas querrá que nos 
neguemos á lo que ni se debe creer, ni se puede ver, oue son las propias 
revelaciones, pues á ellas, ni le? debemos el crédito de la íe, ni las po­
demos dar la vista como á lo que en el mundo vemos? 

Y así en esta escuridad de la fe esta todo nuestro remedio : y esto que 
es escuridad, es mas cierto que el sol, j que cuantas revelaciones puede 
haber fuera de la misma fe. 

29. Desta necedad de apartarse de la le por las revelaciones, han na­
cido todas las caldas de los que so lian perdido en la Iglesia por revela­
ciones : y basta, y sobra por todas la caida del gran padre Tertuliano, 
padre tan eminente de la Iglesia, que por creer las revelaciones de una 
mujercilla, y a Montano su protector, siendo uno de ios cedros mas le­
vantados del Líbano, llego á ser menor que los pisados tomillos de! de­
sierto. 

''30. Añade otra t azón la Santa en el niímero tercero, para dar por ar­
riesgado el gobernarse, y aficionarse á las revelaciones, y es : Que san­
tifican las almas los hombres por días, cuando si han de santi/icar por 
las virtudes. 

Aquí la ¡Santa llama sanlificacion á la opinión de santidad; y santifi­
car llama al tener por santas á las almas. Como si dijera : Tiéiienlas por 
santas por las revelaciones, que son inciertas, y no por las virtudes, que 
son ciertas. Tiénenlas por santas, porque dicen que Dios se les aparece, 
cuando toda su santidad liabia de consistir en esta vida, no en que Dios 
las vea a ellas (que siempre las está viendo) sino en que (illas sirvan á 
Dios. Tiénenlas por santas por una cosa que puede ser que sea liilsa; y 
dejan las virtudes, en opte consiste la verdad de la santidad, y que nunca 
dejan de ser verdadero indicio de gracia, y de santidad. 

31. De aquí resulta, que como ellas vén que las tienen por santas, por 
revelaciones, y no por virtudes, ván arrimando las virtudes, aplicán­
dose, y arrimándose á Ins revelaciones ; y revelaciones sm virtudes, no 
son revelaciones, sino ilusiones. 

32. Y reparo, que dice la Santa : Que los hombres las sauí^iran á 
ellas. De donde se colige claramente, que habla de las revelaciones de 
las mujeres, y de la opinión de santidad, que por ellas les dén los hom­
bres : con que avisa á ios hombres, uue no se dejen llevar del juicio, re­
velaciones, ilusiones, y engaños de las mujeres, sino que obren en esto 
como hombres, y no como mujeres. 

Porque no sé como se es, qne las revelaciones de las mujeres les pa­
recen mejor á los hombres, y las de los hombres á las mujeres, que no 
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las de estas á ellas y las de aquellos á estos. Debe de nacer esto de la 
maldita inclinación d e ios sexos encontrados, e n los cuales fácilmente se 
huelga m a s el hombre del trato de las mujeres, que no de los hombres: 
y las mujeres del trato de Los hombres, que n o de las mujeres. Con qué 
cada especie d e gente d á mas crédito á aquello, que naluralmente ama 
mas, cuando por el mismo caso que lo ama mas, luí de recatarse m a s , 
y n o aplicarle sobrado crédito; porque el juicio que ha de ser del e s p í ­
r i tu , n o sea de la allcion, y de la naturaleza. 

;i3. Por esto es menester q u e anden los maestros de espíritu atentísi­
m o s , y i T c a U u l i s i m o s en estas materias : y cuidando de no cegarse, aun 
con la honesta inclinarion, y afición á sus hijas espirituales, despavi-
lando bien los ojos, y desnudando el c o r a z ó n . Porque es un sexo blando, 
amable, suave, y un poquito traidor, que inclina, traba, y llama, y 
luego abrasa, quema, y mala : y así es menester andar con el r o n cien 
m i l recatos. 

34. Añádese á esto, que la imaginación de las mujeres connuimente 
suele ser vivísima, su fanlulad grandísima, su credulidad arrojadísima : 
c o n qué íáciimente se creen a si mismas, y se llevan tras sí al que las ha 
de tener, y detener, y contener, paraque se gobiernen por Dios, y pol­
las virtudes, y no por su juicio propio, y por s í . 

;!.•>. Kn el numero cuarto pondera la Santa otra razón de la llaqueza d e 
las mujeres; y dice, que como por una parte se dejan llevar de su an­
tojo, ó imaginación, \ por otra no tienen letras, claro esla que gobierno 
de imaginación sin letras, es gobierno de perdición. Porque si fas reve­
laciones (ya sean en ¡a imaginación, ya sean en el entendimiento, ya 
sean en la vista) no se registran por las'letras, con la l e y de Dios, y con 
los preceptos divinos, c o n los consejos evangélicos, y con e l juicio pru­
dente del contésor docto, espiritual^ y desapasionado; corren riesgo de 
ser e n g a ñ o s , é ilusiones, las que se tienen por revelaciones. 

36. Y lo que es mas, son tan dilicultosas de euleiuler, que aun a n ­
dando al lado de muchas letras, las revelaciones lian parado en ilusio­
nes : ó porque las letras se dejaron gobernar de las revelaciones, cuando 
habían de gobernar a las revelaciones las letras; o porque no pudieron 
las letras vencer la escuridad, y tinieblas, con (pie gobernaban al alma 
las revelaciones. 

De io primero, buen ejemplo es él referido de Tertuliano, varón lleno 
d e letras, que se dejó llevar, y cantiMar todas sus letras de una mujer, 
gobernada de falsas revelaciones. 

37. De lo segundo (que es, que muchas veces las letras aun no bas­
tan á desengañar a los que tienen revelaciones) á cada paso se vén inu-
merables eiemplos. Kn nuestros tiempos una labradora, (pie vivía en un 
lugarejo cerca de una de l as universidades de Kspaña, l a primera en las 
letras teológicas, trajo al retortero á varones doctísimos, y perfectísi-
m o s , que la tenían en grande opinión de santidad , \ admiraban sus re­
velaciones; y no bastaron tantas letras, y lo que es mas, tan grande e s ­
píritu, para conocer aquel espíritu, quesera todo él u n embuste; v as í 
fué castigada por el santo tribunal. 

38 . La razón de esto es, que aquellos santos, y doctos varones, como 
grandes médicos, juzgaban según la relación de aquella enferma; y ella 
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niciitia, y disiimilal)a, y era el esterior tan mesurado, y compuesto, que 
no se poma petielrar lo'interior descompuesto, y desmesurado; y si al 
al medico encaña el enfermo, no lo curará el mismo Hipócrates, ni Ga­
leno ; y asi han sido engañados de mujeres varones doctísimos, y santí­
simos, sin culpa suya, y con perdición deilas, muriéndose el enfermo 
por su engaño, y escapándose el médico por su buena intención. 

$9. No íaitaban aquí las letras, sino que no bastaban las letríís á curar 
la enfermedad; porque fué engañosa la relación, como la revelación. 

Y otras veces la conocen, y no la curan; porque no quiere la enferma 
aplicar la intención, ni la acción á los remedios, y huye de los remedios, 
que le aplica el médico; con qué viene la enferma á paVar en la sepul­
tura sin culpa alguna del médico. 

» 40. En el número quinto, como la Santa habia tenido tantas revelacio­
nes, y se las habían mandado escribir, como quien desde el cielo quiere 
dar satisfacción á la tierra, les dijo á sus religiosas, que en sus libros, 
donde hay discursos de virtudes, y de revelaciones, imiten las virtudes, 
y no se aíicionen á las revelaciones; y que le pesará mucho que hagan 
ío contrario, y que lean mucho en sus libros, llevadas mas del afecto á 
las revelaciones, que en ellos se escriben, que de la celestial, y admi­
rable doctrina, que contienen ; con la cual tanto l'hito han hecho en la 
Iglesia, y dado infinitas almas á la gloria, y que hoy son la piedra del 
toque de los maestros de espíritu para discernir el verdadero del falso. 
La cual es doctrina consiguiente á la antecedente; y es como si dijera : 
Las revelaciones son inciertas; las virtudes ciertas : andad hijas con lo 
cierto, y dejad lo incierto : las revelaciones son peligrosas, las virtudes 
seguras; dejad lo peligroso, y caminad con lo seguro. 

i i . Y añade en el número sesto, para que vean, que es mucho mejor 
camino el de las virtudes, que el de las revelaciones : Que el premio que 
gozaba en la otra vida, no era por las revelaciones, sino por las virtudes. 

Como si les dijera : ílijas, prevemos de la moneda con que se com­
pra la gloria, para venir á la gloria; porque en la gloria no pasa la mo­
neda de las revelaciones, sino la de las virtudes. Dios, cuando dijo : Ne-
gotiamini dum venio (Lucai 19, v. -13): Negociad, tratad, y contratad, 
mientras que vengo á juzgaros, no quiso que el trato, y la granjeria 
fuese con revelaciones, sino con las virtudes; comprando estas con la 
mortilicacion, con la observancia de los preceptos, con seguir los con­
sejos, con la oración, con la penitencia, y el sudor, el trabajo, la pa­
ciencia, y la cruz. El negociar con los talentos de la gracia, y de la na­
turaleza , no ha de ser empleando, ni cargando en revelaciones; porque 
es peligrosa mercaduría, y cargazón, sino con la imitación de las v i r tu­
des del Señor, y de la Virgen, y de los santos; y esta es la moneda, que 
pasa en la otnivida, y la que "en esta granjearon los santos, que está 
en ella. 

•í5. Y dice discretamente, no que no tengan revelaciones, porque 
eso claro está (como hemos dicho) que no es en su mano, sino que no se 
aficionen á ellas, y que no hagan caso dolías; y que no se gobiernen por 
ellas, y que se nieguen á ellas. Porque las revelaciones han de mirarse 
como enfermedades, las cuales no se tienen, sino que se padecen. 

Y asi cuando allige á uno la calentura, los que quieren hablar con 
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propiedad, no dicen : Pedro tiene gran calentura, sino : Padece ^ran 
calentura: porque lo que se padece, propiamente no se tiene, anles la 
calentura lo tiene á él, que no él á la calentura; porque si él tuviera á 
la calentura, no ¡atuviera, sino que la soltara. Pero porque la calentura 
lo tiene ¿ é l , no la puede echar de si, hasta que le suelta á él la calen­
tura. 

43. Así se han de tener las revelaciones, arrobos, y visiones; no co­
mo quien las tiene á ellas, sino como quien las padece*̂  y no puede dejar 
detenerlas, aunque quiera; y escogiendo el alma buen módico espiri­
tual , que la cure, y la gobierne, y aun tal vez es menester buen médico 
corporal; porque dependen (si las revelaciones son imaginaciones) del 
estado de la salud corporal el curar lo espiritual, y es menester que la 
curen en lo espiritual, y en lo temporal. 

44. Añade en el mismo número, que aunque haya algunas revela­
ciones ciertas (que si habrá) es mejor dejar las ciertas, por no incurrir 
en las inciertas, que no gobernarse perlas ciertas, con riesgos de per­
derse por las inciertas. 

Es prudentísimo dictámen, y celestial, como bajado del cielo. Porque 
en lo que voy á ganar, y no á perder, eso he de hacer, y en lo que \ oy 
á perder, y no á ganar, eso tengo de rehusar. 

4o. Si yo tengo en la Iglesia cuantas verdades lié menester para sal­
varme ya reveladas, y ciertas, inlalibles, y de le, ¿quién me mete en 
embarcarme en un navio de revelaciones dudosas, que cuando pienso 
que me lleva al puerto, dén conmigo á pique en la tempestad, y me se­
pulten en el infierno? 

¿Quiéndeja lo cierto, por lo dudoso? ¿Quién deja lo seguro por lo 
peligroso? ¿Quién deja lo que es de Dios, por lo que es de mi propio 
juicio, sino quien no iiene rastro de juicio? 

46. Yo supongo que sean ciertas mis revelaciones, ¿qué me importa, 
si no me he de salvar por las revelaciones, sino por ias virtudes? Pero 
si fuesen inciertas, y ialsas, y me embarcase en ellas, ¿qué navegación 
era la mia en la vida espiritual, toda de escollos, de Sellas, y Caribdes? 
Pues si yo puedo navegar en mar sereno, ¿no es locura navegar en el 
tormentoso ? 

47. Dirá alguno que esto leyere : Pues, señor, ¿no queréis que haya 
revelaciones en la Iglesia? ¿No ha de haber en ella revelaciones, pues 
hav en ella almas, que á Dios tratan, y á quien Dios se manifiesta? 

Ño digo yo que no las haya, ni que no las ha de haber, sino que así 
como hay, y ha de haber revelaciones, haya también temores, recelos, 
recatos,'consejos, advertencias, y humiláad en estas revelaciones; y 

3ue haya luz, "y letras, y cuidado de no gobernarse por revelaciones, 
onde está la ley de Dios patente, clara, llana, santa, y descubierta, y 

de infalible verdad, sin sombras de falsedad. 
48. Y así el alma, que padece este trabajo, padézcalo como peligro, 

y trabajo, y no como gozo, alegría, y vanidad, y propia satisfacción. 
Ande en humildad, y consejo. No se tenga por mejor, sino humíllese, y 
tema, y tiemble, pensando que es la peor del mundo; y con eso espe­
rando : y confiando en Dios, \ obrando, y sirviendo, y obedeciendo a su 
santa ley, y á su confesor, y "haciendo caso de las virtudes, y dejando á 

T. n i . 45 
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Dios las revelaciones; viva, y obre, estimando mas (como lo hacían los 
santos) la cruz sin revelaciones, que no las revelaciones sin cruz. 

4 9. Y los maestros espirituales no den motivo á las almas para que se 
aficionen á estas cosas inciertas, dudosas, y peligrosas; y que aunque 
no hay duda, que cuando Dios las envia, causan grandes utilidades en 
las almas, y en la Iglesia: pero no así, cuando las almas las solicitan, y 
los confesores las aplauden, porque esto es sumamenle peligroso. 

50. Las revelaciones de santa Brígida son ciertas (como hemos dicho) 
las de santn Catalina, las de santa Getrudis; y estas, y las de santa 
Teresa todas pueden píamente creerse que son ciertas, y verdaderas, 
y por ser verdaderas, pueden contarse; pero las que han "sido falsas, y 
lo son, y lo serán, son tantas, que no sé sí podrán fácilmente contarse. 

Y después de ser ciertas aquellas, confiesa aquí sania T r i e s a , que no 
se fué al cielo por sus revelaciones, sino por sus Tirliules. V a s i , almas, 
démonos á las virtudes, y neguémonos a las revelaciones. 

51. Yo confieso, qüe de todas cuantas revelaciones hay de la Santa, 
ninguna me ha contentado mas que esta revelarion contra las revelacio­
nes; porque estas verdades que aquí dice, asientan tan de cuadrado en 
la razón natural, y sobrenatural, y se conforma de suerte con lo espiri­
tual , y prudencial de la Iglesia, que cuando de las otras revelaciones se 
pudiera dudar, de esta no dudára yo; pues aunque no viniera esta ver­
dad desde el cielo, es grandísima" verdad, y útilísima en la tierra, para 
huir de los lazos de la tierra, y conseguir la gracia en el suelo, y la glo­
ria en el cielo, 

52. Pero también es necesario advertir, que no se han de censurar 
con aspereza estas cosas, ni alligir sobrado a las almas adigidas, sino 
obrar en todo con tal fuerza rosci vada al cmMlas, (pie nunca nos em­
peñemos, ni embarquemos en lo que no son las verdades déla fe, que 
es donde habernos de navegar. 

Tenia yo un arnigo, y sobradamente amigo, que viendo (pie se es-
candecia, j enín recia otro conocido suyo, oyendo algunas revelaciones, 
le decía : Que no se acongojase por eso, sino o las creyese , como si no 
las creyese, ó no las creyese, como sí no le importasen. Porque el día 
que el maestro, que gobierna aquellas almas no se embarca, ni se em­
peña en estas cosas, y que las mismas almas se luimillan, y solo obran, 
y creen por lo (pie ordena la fe, y su maestro; no hay que afligirse, ni 
acongojarse, ni causar mas pena á quien lo padece, pues muchas veces 
no está en Su mano dejarlo de padecer. Y asi como hemos visto muchas 
caídas por no hacerlo así, hemos visto notable gloria, y utilidad á la 
Iglesia por hacerlo así. 

53. Ultimamente dice la venerable madre Catalina de .lesos (á quien 
se le hizo esta revelación) : Que con. ella se le quüó el deseo que tenia de 
leer el libro de la Vida de la Santa; esto es, las revelaciones que están 
en la Vida de la Santa, (pie l'ué quitársele lagaña de revelaciones; y en 
cuanto á esto, también se me ha quitado á ral : y creo que se les quitará 
á cuantos la leyeren, y fueren cuerdos, y quisieren andar por buen ca­
mino, y fácil, y claro fporque deseo de revelaciones corre peligro de ser 
deseo de imperfecciones; y lo que es peor, de engaños, y de ilusiones. 
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A V I S O X . 
PARA E L PADUE P B O Y I N C I A L . 

1. Algunoá dias antes do la fiesta de san Andrés, estando yo en ora­
ción eucomendando á Dios las cosas de nuestra Orden, se me representó 
aquella presencia de nuestra santa madre Teresa de Jesús, y me dijo : 
«Di al provincial, que procure introducir en las casas, que no se pro-
wcurc aumento lemporal, ni espiritual, por ios medios apie los seglares 
»Io hacen; porque no harán lo mío, ui lo otro, sino que se lien de Dios, 
»y vivan en recogimiento. Porque algunas veces piensan que hacen pro-
«vecho á los seglares, y á nuestra Orden, en comunicarlos mucho, y 
»antes pierden crédito, y sacan daño en sus espíritus. Y pensando pe-
»garles espíritu, traen ellos el de los seglares, y sus modos : y así saca 
«mucho provecho el demonio. Porque por la solicitud en lo temporal, 
«entra el espíritu de distracción en la Orden, y tiniebla en el espíritu. 

2. «Que procure tener en si, y para los demás la memoria destas co-
«sas. Y que cualquiera cosa que se haya de determinar, ponerla primero 
«en recogimiento de oración; porque pueda tener tanto espíritu, como 
«entiende, y haga efecto, lo que enseñare , y mandare. Y (pie procure 
»tener tanto espiriiu para sí, como sabe para los otrosí 

NOTAS. 

1. Desde el cielo celaba santa Teresa la abstracción de sus lujos, y 
así dio este aviso, para que ya que era forzoso socorrerse, como lo hacen 
los seglares (poique vivimos en cuerpos mortales) no sea con los modos 
de los seglares. 

2. A Jos cosas puede mirar este aviso, ha primera, á lo interior. La 
segunda, á lo esterior. A lo interior, fué decirles á los religiosos : Forzoso 
es que el prior busque con qué se sustente su convento, como lo es ()^e 
el seglar busque como sustente su familia; pero el prior, y la priora lo 
busquen, puesta toda su conlianza en Dios, ) pidiéndolo primero a Dios, 
y con aquella seguridad que Dios ofrece en la fe, en la esperanza, y 
amor de Dios; y teniendo presente, que quien sustenta losgusanosde la 
tierra, no dejará que mueran de hambre sus siervos (Matt. 10, vers. 29, 
yers. 31); y'lo que dijo su divina Majestad, que pues alimenta lospa-
jaiillos del campo, bien sustentara a los que le aman, y tratando agía-
darlo, y de servirlo, no dejando los medios, sino teniendo presente á 
Dios en los medios. 

3. De aquí resulta (y este es el segundo fia de este aviso) que con esto 
se despide un axioma común, (pie dice : Poner los medios, como si no 
hubiera Dios; y acudir á Dios, como si no hubiera medios. 
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Porque deste axioma, la primera parte ; Poner los medios, como si 
no hubiera Dios, tiene malísimo equívoco; porque en los medios, y en 
los fines, y en todo hemos de obrar, como si hubiera Dios, Y con ÍHos, 
y para Dios, y por Dios. Y no hay buenos medios, ni remedios sin Dios; 
y lo que es mas, ni es bien querer sin Dios los medios, ni los remedios. 

4. Y aunque veo , que el intento del que inventó este adagio, no fué 
decir, que fuesen sin Dios los medios, sino que se apliquen con esfuer­
zo, y con calor; todavía para templar, y moderar, y dar acierto al es­
fuerzo, y al calor de los medios, es menester no perder, ni un punto a 
Dios, y tener presente á Dios, y que los medios no se hallen en ningún 
tiempo sin Dios; porque sin íhos los medios, mas son daños que no 
medios, ni remedios. Y esto es lo que dice en este aviso la Santa. 

5. Lo interior, de que han de cuidar los superiores, para diferenciar­
se de los seglares, es no buscar el sustento, dando de lo espiritual por 
lo temporal; esto es, no apartándose de su instituto, por el aumento 
temporal de la casa. Porque si la comida me costase la virtud, y tanto 
fuese yo perdiendo de lo bueno, cuanto me fuesen dando del sustento, 
seria desaichada granjeria dar de lo del cielo por los bienes de la tierra^ 
y quitar de la disciplina regular en lo espiritual por tomar de lo tempo­
ral, y dar las virtudes por los dineros, y dar los bienes eternos por los 
temporales. 

6. Esto sucedería, si se hiciese con granjerias ilícitas, si se enreda­
sen en haciendas superfluas, si esto lo obrasen con tanta ocupación, que 
ahogasen al espíritu, y apagasen el fervor de la caridad, y desterrasen 
la quietud de la abstracción, y contemplación. 

Y así la comida, y sustento de los religiosos se ha de granjear en los 

Brincipios, en los medios, en los íines, en lo interior, por Dios, con 
ios, y para servir á Dios, para que su divina Majestad la bendiga, y 

haga que se logre en su servicio. Por eso discretamente algunos llaman 
á la comida de la religión, bendita, y á la de algunas casas seglares mal 
gobernadas, maldita. 

1. Porque el religioso la busca, y pone los medios con Dios, de Dios, 
y por Dios ; vá á buscar la limosna", y la pide por amor de Dios : dánle 
el pan, la fruta, y el pescado, y dicíT: Sea por amor de Dios. Llévala á 
la casa, y dala al hermano cocinero, y le dice en entrando : Deo gra­
cias , y añade : Guise esto por amor de Dios. El cocinero lo hace todo 
por Dios; y si le dan prisa, lamavor cólera dice ; Acabe, hermano, por 
•amor de Dios; y él responde : Tengan paciencia por amor de Dios. 
Llévanla al retitorio, y recibe la bendición del prelado, y la de Dios : 
y entre lecciones santas, y de Dios, se sustentan siempre, tratando de 
I)ios ; y dánle luego las gracias á Dios de aquel sustento : y así todo 
ello está Heno de bendiciones de Dios. 

8. Por Ú contrario en algunas casas mal gobernadas de seglares, todo 
está lleno de maldiciones. Porque dice el mayordomo al amo, que le dé 
dinero para el sustento de la casa, porque no tiene un real. Responde, 

3ue no le tiene, que lo busque. El otro renegando sale jurando, votan-
o, y maldiciendo : ¿qué cómo ha de sustentar á la casa sin dinero? 
Pasa luego este ruido al dispensero; y él con otros tantos reniegos, y 

juramentos pone las mismas dificultades. Al fin, á fuerza de diligencias, 
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entre iafinitas maldiciones, se va á una dispensa, y se trac con otros 
tantos reniegos la comida : aderé/anla, y al pedirla, y al darla, ) al 
comerla, todo es pendencia, disgustos, maldiciones, y disensiones; y 
así á este género de comida, no hay que admirar la puedan llamar, 
maldita. 

9. Destos modos han de huir los religiosos, y aun los seglares, pro­
curando que la intención sea de Dios; el disponer los medios con Dios; 
el sustentarse para servir á Dios; si hallan lo que buscan, dar gracias 
á Dios; y si no hallan, pedir, y tener paciencia por Dios; porque desta 
suerte no he visto hombre sin*sustento : Non vidi justum derelictnm, 
nec semen ejus quwrens panem (Sal. 36, v. 25). 

A V I S O X I . 
PARA E L PADRE PROVINCIAL. 

i . También me ha dicho nuestra Madre santa, diga á vuestra pater­
nidad : « Que no haya reelección de priores, porque importa por muchas 
»cosas. La primera, porque aunque importa mucho ayudar á los otros, 
)> importa mas el aprovechamiento propio de cada uno, y lo bien que 
»parecerá ser subditos, los que han sido prelados, y será de grande 
»ejemplo; y los priores nuevos iránse imponiendo. Y que aunque estos 
«no tengan tanta esperiencia, que los que han sido priores, los podrán 
«aprovechar, tomando su consejo; aunque no queriéndose meter á d á r -
«selo ellos, ni entremeterse en alguna cosa de gobierno, sin pedírselo. 
»Porque se me ha dicho, que importa mucho, que sean de veras súh— 
^ditos, los que han sido prelados, y lo parezcan, para ejemplo de los 
»otros, y no piensen los demás que no se pueden hallar sin mandar, y 
«gobernar. Y que pare/xan súbditos, como si nunca hubieran sido prio-
»res, ni lo hubiesen de volver á ser, no contando lo que ellos hacían en 
»sus oíicios, sino aprovecharse á sí mismos; y desta manera harán gran 
«provecho, cuando lo vuelvan á ser.)» 

NOTAS. 

1. Este es aviso, v esplicacion : y así no es necesaria la nota, pues 
el aviso, y la esplicacion sonde los Vicios. Harto dudosa es la cuestión 
entre los políticos, si conviene que los oticios sean perpetuos, ó tempo­
rales . y sobre esto discurren dilatadamente los estadistas. 

2. Yo, antes que viese este aviso de la Santa, solia decir, que en 
siendo buenos los superiores, y procediendo bien , habían de ser eter­
nos. Porque sino, se quita del gobierno al esperimentado, y al justo, y 
al celoso, y al cuerdo, y al que tiene contentos á los subditos, al que 
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los mejora con su ejemplo, y confirma con su fervor, para dar el go­
bierno á (luien lo ha de gobernar todo con un incierto, y nial seguro 
acierto. 

Y por el contrario, si son malos los gobernadores, y notablemente 
malos \ no habian de aguardar á que acabase el trienio; pues á tres afios 
de mal gobierno, pueden trabucar el mundo, y dejarlo sin remedio, ni 
gobierno. 

3. También veo, que tres gobiernos que estableció Dios, el délos 
jueces, y el de los reyes, y el de los pontífices, todos fueron perpetuos. 
El de los jueces en Moisés, y sus sucesores, basta Samuel. El de los 
reyes en Saúl, y sus sucesores, hasta Sedecías, y el de los pontífices 
desde san Pedro, hasta el fin del mundo. Y señaf es esta, que es buena 
la reelección, y por decirlo mejor, la perpetuidad de los gobiernos. 

4. Pero pueíle responderse, que eso se entiende en los gobiernos, que 
establece Dios : pero en la elección de los hombres, y mas en vida re­
gular, interior, y espiritualsuele ser la ruina de la religión, la reelec­
ción , como aquí advierte la Santa. 

Y así comunmente es lo mejor, y mas bien recibido el mudarse los 
gobiernos por número de años, y por los tiempos limitados, por lo que 
aquí se dice en la revelación. 

;'). Y añade entre otras conveniencias : Que los que fueren mandando, 
hai/an oficios de obedecer, por dos razones, espirituales, y discretas. 

0. La primera, porque no se les olvide con el mandar el obedecer, 
respecto de que esta nuestra naturaleza, aun en el muy perfecto, en 
acosliimbrandose á mandar, se le vá olvidando de suerte el obedecer, 
que huye del obedecer, acostumbrado á mandar; y huir del obedecer, 
es huir" de la humildad, y de la obediencia; y hmr de la humildad, y 
de la obediencia , es huir del cielo, é irse acercando al infierno. 

7. La segunda, porque sabiendo praclicamente obedecer,.sepandes-
pues prácticamente mandar; porque habiendo sentido en sí la amargura 
del precepto, será después dulce al mandar, y sabrá dar suavemente 
los preceptos; y cuando sufra en sí la condición del prelado, moderará 
después la condición al ser prelado, y dos onzas de juicio práctico, en­
señan mas que cien arrobas de juicio especulativo. 

Sepa el religioso, qué es ser azotado,, y azotará con blandura siendo 
prelado. Coma el pan negro siendo subdito, y vea lo que lo sienten los 
subditos, y buscará para sus subditos, siendo superior, el pan blanco. 

A V I S O X I I . 
PARA E L PADRE PROVINCIAL. 

1. Hoy dia de los Reyes me ha dicho, que diga al padre provincial : 
«Que nna barabúnda que corre entre los religiosos, de que no hace pe-
)>nitencia, y trac lienzo, que ha sido razón tenerla; porque muchos de 
»Ios subditos, que no son amigos de su regalo, no miran la necesidad, 
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«y trabajo , y lo que padece por los caminos, sino un dia que llega de 
«huésped, si comió carne, y tomó un poco de regalo por su enfermedad : 
»y tiéntansc, y apetecen ser prelados; y que por esto, que le vean 
»también penitente, aunque no sea con mucho secreto, por el buen 
» ejemplo. 

2. «Que alabe mucho la penitencia, y reprenda cualquier esceso, y 
«demasía en las comidas; porque como no dañe á la salud, toda peniten-
»c¡a, aspereza, y menosprecio ayuda mucho ai espíritu.» 

3. «Que procure desterrar con rigor, sino bastare la suavidad, todo 
«loque fuere cualquiera punto do relajación de regla, y constituciones, 
«porque de ordinario estas cosas tienen pequeños principios, y grandes 
«fines.» 
siÍKMtñ 9h mmvrsq «ten £ obnOnu^nq , >*'T'tff m\ •.•!•• t i *wH .•» 
-«iri-¿nhl')ob si ^ BWÍÍ-IJÍJ • NOTAS. • 

1. Es este aviso el cimiento, y fundamento de la regular enseñanza, 
que consiste en la fuerza del ejemplo, de que acabamos de hablar : Qne 
esrhorteel prelado ú la pemleMcia á los súhditos, con el ejemplo , y las 
obras. Mas ediíica un prelado callando. \ obrando, que no obrando, y 
predicando. Mas persuade con ir al coro", para (pie vavan ai coro, que 
con predicar una hora todos los dias, diciendo divinidades sobre que va­
yan al coro. 

2. El edificio del aprovecbamiento interior de los súhditos, no se debe 
á la voz de sus prelados, sino á su ejemplo, y sus virtudes. Por eso se 
llama MI obrar bien, edificar, > DO se llama asi al bablar bien; porque 
obrando, principalmente se edifica, como en esto material obrando se 
edifican las casas, y no hablando. 

3. El Señor primero fué humilde, para enseñar la humildad; y p r i ­
mero padeció para enseñar á padecer; y primero tomó la cruz, para que 
sus discípulos le siguiesen en cruz : porque andar el prelado sin cruz, y 
decir á los otros que la tomen, y le sigan con ella, parece que es ense­
ñanza farisaica, de la cual decía el Señor : Omnia qnmcnnque di'xetint 
vobis, sermie, et facüe; secundum opera vero eonm nolite facere 
(Mattli. 23 , v. 3) : Haced lo que os dicen, pero no lo que hacen; pues 
poniendo grande carga en los hombros ágenos, no querian ellos ni aun 
con el dedo tocar, ni aliviarles la carga. 

4. Por esto no convertian los fariseos; porque cuanto haciau con la 
vo/., desbacian con el ejemplo nerverso. V por el contrario, d Señor, y 
sus Apóstoles edificaban obrando, v enseñaban hablando, y ejecutando : 
y a los que atraía á si la virtud de sus obras, alumbraba^ y guiaba la 
luz, y fuerza de sus palabras. 

3. La virtud que aquí aconseja la Santa que obre, y persuada este su­
perior, es la de la penitencia; y en esto se conoce que es doctrina bajada 
del cielo, y por no predicarse frecuentemente en los pulpitos, temo que 
está perdida la tierra. 
• G. Tres predicadores grandes ha habido en el mundo, que los han es-
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cedido á todos. E! Hijo de Dios, que predicaba su misma palabra, y ese 
comenzó á predicar penitencia : san Juan Bautista, y ese predicaba bau­
tismo de penitencia: san Pedro, vicario de Cristo, y ese comenzó predi­
cando pcnitenfcia. 

¿Pues quién ha desterrado de los pulpitos la penitencia? ¿Cómo nos 
olvidamos de predicar penitencia? ¿Crecen los pecados, v se olvida la 
penitencia? fcsto no es dar al traste con el mundo los pecados. 

A V I S O X I I I . 
Para sus hijas las Carmelitas descalzas. 

1. Hoy día de los Reyes, preguntando á esta presencia de nuestra 
madre, ¿en qué libro leeríamos? Tomó una cartilla de la doctrina cris­
tiana, y dijo : Esté es el libro, que deseo lean de noche, y de dia mis 
monjas, que es la ley de Dios. Y comenzó á leer el artículo del Juicio, 
con una vox que estremecia, y espantaba, la cual se me quedó en los 
oidos algunos días, y descubrió una máquina de doctrina altísima, y la 
perfección á que llega una alma por este camino; y así no puedo arros­
trar á enseñar cosas altas á las almas que tengo á mi cargo, sino ando 
con gran deseo de enseñarlas las cosas de la cartilla, é imponerlas en 
esto. V para mí apetezco á leer en la doctrina, que me parece hay bien 
que aprender; y no sé que tesoro hay en ella para mí. Procuro alicio-
narlas á cosa de humildad, y mortificación, y ejercicio de manos. Lo de­
más les dará nuestro Señor, cuando convenga. 

NOTAS. 

1. Este santo consejo, que santa Teresa les envió del cielo ásus hijas, 
de que el libro en que mas les conviene leer de dia, y de noche, es la 
cartilla de la ley de Dios, no solo es consejo de la Sania, sino del santo 
rey David, á quien se lo dictó el Espíritu Santo, cuando dijo : Le.v fva 
iota die meditatio mea est (S. f l 8 , T. Í)?) : Señor, tu ley es todo el dia 
mi meditación. Es como una mujer, que se precia de bien prendida, y 
anda todo el dia con el espejo en la mano (y aun algunas dicen, que fo 
traen en la manga) para mirarse , si está bien prenaida, ó bien presa de 
su amor propio. Estas mujeres bien se vé, que ni ellas se quieren mal, 
ni quieren ellas que las quieran mal. 

2. Así ha de ser el alma santa en lo bueno, como es la loca en lo va­
no. Ha de tomar el espejo de la ley del Señor perpetuamente en la mano, 
y mirarse á ella, y pulirse, y adornarse, y examinarse con ella, no sa­
liendo un punto (íella. 

l ia de preguntarse por toda la ley, y ha de ajustar sus obras, pala-
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hras, y pensamientos á la santa ley, mirando su alma en la santa ley; y 
en viendo cosa en sí, que no se ajuste á la ley de Dios, arrojarla, y 
apartarla de si, y volverse luego á ajustar á la ley del Señor. 

3. Por eso la buena Esposa del Señor ha de tener presente siempre 
sus constituciones, y en ellas, como en un espejo, se ha de estar miran­
do, y ejercitando. Y"seria conveniente, que estuviesen impresas, y t u ­
viesen muchas copias de ellas , para que las que están impresas en el 
papel, mirándose como en un espejo en ellas, las impriman en su co­
razón. 

4. Yo me acuerdo, que sirviendo una iglesia, en que hahia un gran 
número de monjas, sujetas á la dignidad, le concedí 40 dias de indul­
gencia á la religiosa que leyere las constituciones, y se registrase á 
ellas; y si cada dia lo hacia,"cada dia se las concedía, y hallaban en ello 
aprovechamiento. 

5. Es verdad, que esto mismo lo han de hacer perfectamente, como 
lo hacen imperfectamente las del siglo; porque estas se gobiernan por su 
propio amor; pero las esposas del Sefior lo han de hacer todo por el 
amor, y con el amor de su Esposo, y solo por agradarle : y para agra­
darle lian de áhdar con el espejo de las constituciones, y cartilla de la 
ley de Dios en las manos; y esto con tal amor, que lo gobierne mas el 
amor, que no el temor. Y de tal manera guarden las constituciones, y 
con tal amor, que aunque no hubiera constituciones, fueran sus consti­
tuciones el amor de su Esposo. 

6. Este pues que aquí llamamos espejo, llama santa Teresa la cartilla; 
porque allí han de aprender la ciencia del espíritu, pues en las consti­
tuciones les enseña la clausura, la pobreza, la obediencia, y la caridad, 
y todas las demás virtudes de su santa profesión. 

l i l i hallarán el maestro, y e! magisterio, y todo cuanto han de apren­
der, y saber en la vida del espíritu. Y yo fiaré poco de religiosa, ni de 
alma que no Ééoga siempre á la vista, como David, esta celestial carti­
lla de la ley del Señor, sus constituciones, y obligaciones; atendiendo á 
lo que miran, y atendiendo no solo á las voces, sino á las señas del Se­
ñor : esto es, á las inspiraciones, y movimientos interiores del Espíritu 
Santo. 

7. Así dice el santo rey David : Sicuf oculi ancillw in manibus do­
mina; suce, ita oculi noytri ad Dominum Dcum noslnnn, doñee mise-
realur msLri (S. 422, v. 2): La buena sierva, no solo está atenta á lo 
que manda su señora con la voz, sino á lo rpie manda por señas con la 
mano; y está no solo oyendo la vo», sino mirando á la mano, para obe­
decer á lo que ordena por señas. Así ha de hacer el aima santa en Dios. 

8. También esta cartilla, y espejo en las almas, para mirarse, refor­
marse, y aprender, puede ser un Cristo cruciíicado. ¡O qué espejo ! ¡O 
qué hermosura! ¡O qué luz! ¡O qué doctrina, que está enseñando en ta 
cruz! 

Esta cartilla le ofrecía san Fnncisco, serafín de la Iglesia, á un re l i ­
gioso suyo, que le pedia un Breviario, ó Itibtia, para aprender las Es­
crituras : y el santo, celoso de su evangélica pobreza, juzgando que era 
contra ella, que tuviese otro Breviario mas del comxin, habiéndoselo 
negado diversas veces, diciendo, que acudiese al déla comunidad; vol-

T. m. 46 
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viéndole á importunar, le dijo, que no queria darle Breviario. Y pregun­
tándole el fervoroso religioso : ¿Porqué no? le respondió : Porque en 
dándote el líremnrio, me pedirás que te dé un criado. El religioso dijo : 
¿ Pues para qué yo he menester criado? Respondió el í>antü ; Para po­
der decir : Ola, daca el JJreciario. Y afiadio : Ta Jiremnrio, hijo, y 
donde luis de aprender lo que te condene, sea un Cristo crucificado. Como 
si dijera : Para eumplir con el rezo, ya tienes el Breviario del conven­
to : para aprender, mira hijo á un Cristo cruciliciido. 

9. Respondió como serafín de pobreza, y de amor. De pobreza, ce­
lándola con tul estremo, que aun lo muy permitido, y lioneslo le negaba 
á su hijo, y lo contenia en lo preciso, para que no pasase á lo superlluo. 

i de amor, pues lo encamina á origen de amor, (pie es un Cristo ernci-
cado en la cruz, por nuestro amor. 

f Otros seis documentos, y avisos, que santa Teresa dio á una hija suya, 
y á otro prelado de la reforma, después de muerta] . 

A V I S O X I V . 

í . Ama mas, y anda con mas rectitud, que el camino es estrecho: 

NOTAS. 

4. Estos seis documentos que se siguen, también los dió la Santa, se­
gún retieren las corónicas, desde el cielo : y ellos son tan espiriluales, 
y santos, que se conoce con evidencia, que es doctrina celestial, aunque 
no vinieran desde el ciclo. 

2. Kste primero, es el primero con ra/.on, pues se funda en el pri­
mero de los preceptos del Decálogo : AriKirás á J)io.s, \ oice : Aína 
mas. Una cosa es decir : Ama, y otra , y mayor el decir : Ama ma.s. VA 
amar ha de ser de todos : pero amar mas es de pocos, á quien Dios poi­
que los ama mas, hace que le amen mas, y mas. 

3. Note contentes, dice la Santa, fon amar, sino con amar mas hoy 
que ayer; y amar mas mañana que hoy ; y cada dia ama mas, y mas, 
y mas. 

Cuando el Señor esplico este mandamiento, lo esplicó con grande pon­
deración, porque no dijo solo : Ama á Dios, como en todos los demás 
preceptos : No mientas: Ao adulteres : Honra á tu padre, y á tu ma­
dre, sino que dijo : Ama á tu Dios de lodo I n corazón, dfi lodo I n en­
tendimiento, y de todas tus entrañas. Gomo si dijera : Ama á Dios de! 
todo, y de todas maneras, y en todos tiempos. Ama a Dios mas, y mas, 
que a "todo, y á todos. Todas las demás virtudes tienen sus tiempos de­
terminados,y puede haber casos en que no se puedan ejerciLar. Porque 
el guardar las liestas cesa, cuando no son dias de liesta : el no jurar cesa 
en muchas ocasiones, que no se ofrece, ni la necesidad, ni la ocasión de 
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jurar : el no inentir cesa tn el tiempo del silencio : la sensualidad en 
apartando la ocasión : el ayuno, en íattando las fuerzas. Pero para géktA 
dar el precepto de amar a Dios, siciujire es ocasión, siempn1 es tiempo, 
y siempre es posible, y siempre es l'acil; y siempre, y en todo tiempo 
es muy suave, útil, y gustoso, acomodado* deleitoso, y agradable. 

4. Porque asi como en todas paites esta Dios, y todo lo ilena, lo ale­
ara, lo vivifica, lo ocupa; en todas puede el alma amarlo, servirlo, 
agradarlo. \ adorarlo : ni l'aila la materia, ni falta el tiempo, ni falta el 
sujeto, m falta el objeto, ni cansa; antes deleita la ocupación. V así 
alma [dice santa Teresa) : Ama mas; y en amando mas, vuelve á amar 
mas. v no te sacies de amar á aquel Señor, que no se sacio de amar, y 
de morir por tu amor. Y ni me admiro, que ha\a quien diga, que este 
mandamiento de amar á Dios está implícito en el no ofender a Dios, v en 
los demás del Decálogo : i con cumplir aquellos, se cumple este, y eso 
basta; con qué en todo ri)¿or parece que nos dejan nueve Mandamien­
tos, porque quitan el primero, y el mayor, librándolo en los demás, y 
no se si diga, y cautivándolo en ellos. 

o. También me entristece mucho, que baya otros que digan, (pie este 
mandamiento de amara Dios, solo obliga en casos mii\ raros, peligro­
sos, y contingentes; y que pueden iicilamente pasar mnebo tiempo sin 
amar a Dios las almas : con qué cuando Dios puso mas fuerza, y ponde­
ración en el precepto, la ponemos nosotros menor, y mas dilatada en la 
ejecución. 

V asi aunque sea precepto aíirmativo, pero es tan eficaz, necesario, 
conveniente, suave, fácil, y útil, (pie es menester (pie le demos repetida 
ejecución; porque una cosa tan debida, como amar a Dios, ¿como es 
posible, ni verisímil, que admita tantas, y tan grandes dilaciones, co­
mo consienten estas, y otras opiniones? 

(i. Pero dejemos esto a los teólogos morales, y vamonos á lo místico, 
y a lo seguro, con qué se salvó santa Teresa, y todos los santos oel c.ie-
Ío. Ama mas, y mas, y mas á un Dios, que cada dia te ama mas , \ mas ; 
pues cada dia mas te sufre, y perdona mas, > mas. Demos al ni) amar 
las dilaciones, y al amar mas, y mas las ejecuciones; sigamos esta opi-
nion, dejando olivs opiniones. 

7. No se queda aquí la Santa, sino que añade : ) anda con mas rec-
l i lud . Pasó del amar al obrar, y de la raíz al árbol; y del árbol á la fruta. 
Como quien dice: Ese amar, alma, redúcelo de amar á obrar, y ese obrar 
sea dentro del amar. 

Crezca la pureza del obrar, al paso que crece en tu alma ei amar. Sea 
un reloj concertado tu amar, y tu obrar, tal que el espirilu de este reloj 
sea el amar, y sea el obrar la mano que señale la bora, y calidad de tu 
amor. Las obras son la mano de tn reloj, que señalan su concierto; y 
como anda el espíritu allá dentro, anda la mano acá fuera. Malas obras, 
desconcertado reloj. Buenas obras, buen espíritu, y reloj. Amor sin 
obras, mas es engaño, que amor. Obras sin amor, son cuerpo sin alma; 
porque les falta el amor. Amor, y obras, componen toda la armonía, J 
música suavísima, (pie alegra, recrea, > entretiene a los oídos de Dios. 

H. Si tengo caridad sin obras, v no responden, ni corresponden estas 
cá la caridad, temo que no es caridad; pues nos dijo el Señor: .4 frúcti-
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bus eorum cogmscetis eos (Matth. 7, v. 16); que por las obras (como por 
la fruta el árbol) conoceríamos cual sea la caridad. 

Por el contrario, si tengo obras (como nos dice san Pablo) prodigiosas, 
admirables, y estupendas, pero no tengo caridad : Factussnm velut ees 
somns, aut cymbalmntiniens {\. Cor. 43, v. <): Soy como la campana, 

3ue llama á los otros á la iglesia, y está fuera de la iglesia. Su voz es 
e perfección, su materia de metal. 

9. Añade una razón admirable, y eficaz, no solo para amar, Y obrar, 
sino para amar, y obrar cada dia mas, y mas, y es : Que es. eícamino 
eslrecho. \ son palabras de vida, y de vida eterna; pues son del que es 
vida, camino, y verdad eterna, cuando dijo ; Arda ora esl, qu(B ducit 
admlam (Matth. 9, v. 4 4) : Estrecho es el camino que lleva á la eterna 
vida. 

Camino estrecho, áspero, diücultoso, por sierras, por breñas, por as­
perezas, no puede andarse, ni vencerse, sino con grande fuerza de 
amar, y obrar. 

4 0. A esto mira también lo que dice el Espíritu Santo, que obremos 
por alcanzar, seguir, y conseguir lo bueno, lo santo, lo perfecto, lo jus­
to, y lo honesto, no solo con diligencia, no solo con ansia, no solo con 
perseverancia, no solo con afecto, sino con agonía, que es la mas fuerte 
ponderación de la dificultad de la empresa, y de la ansia del que ha de 
ocuparse en ella ; Pro juslilia agonizare, eitm/uead moríem certa pro 
JvsUlia (Eccl. 4, v. 33): Busca lo bueno con ansia, y con agonía has-
la morir. ¡Oque engaño, pensar que el camino del cielo es ancho, y 
acomodado, y que cabeu en él los deleites de la vida; mucho amar al 
inundo, y mucho apetito á la carne, grandes gustos, y recreaciones ! ] O 
qué engaño! j O qué perdición ! ¡ Qué daño ! No es sino estrecho, peni­
tencias, lágrimas, contrición, dolor, y desnudez de pasiones, de vicios, 
y apetitos. Éste es camino del cielo, y buscarlo con ansia, con agonía, no 
solo ai vivir, sino hasta morir dure esta ansia, y agonía. 

4 4. lista ansia, y agonía, que se aplica á caminos muy estrechos, y á 
grandes diiicultades, quiere la Santa que sea amorosa agonía; porque 
el amor todo lo vence, lo allana, lo facilita, y suaviza; y este da aliento, 
y esfuerzo para vencer no solo lo dificultoso, sino lo fi|ue parece impo­
sible. 

Esto que parece imposible á nuestra debilidad , que es salvarse con la 
gracia del Señor, lo ha de vencer el amor; y desle amor ha de nacer la 
agonía de salvarse, y esforzarse cada dia en amar, y en obrar mas, y 
sitas; y no cesar de amar, de caminar, y de obrar, como dice san Pa­
blo : Inagone (2. Tim. 2, v. 2), como quien esta en una agonía, y en 
una lucha, en que no vá menos que el morir, ó el vencer; el morir eter­
namente, para padecer eternamente, ó gozar eternamente de Dios. 

A V I S O xv 
Los del ciclo, y los de la tierra seamos una misma cosa en pureza, y 

en amor; los del cielo, gozando; los de la tierra, padeciendo : nosotros 
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adorando la esencia divina 3 vosotros, el santísimo Sacramento; y di esto 
á íriis hijas. 1 

NOTAS. • 

A. Este es admirable documento; y en él quiere la Santa desde el 
cielo, que sea la tierra ciclo. Esto sucederá en tres cosas, que aquí se­
ñala. 1.a primera, que los de la tierra procuren parecerse en la pm r/.a á 
los del cielo. Ua secunda, que los de la tierra amen á quien aman los del 
cielo. 1.a tercera, conque adoren con reverencia proí'nnda al sanlisimo 
Sacramento en la tierra, como adoran á ja esencia divina los del cielo; 
pues en el santísimo Sacramento se halla la divina esencia, que está en 
el cielo, y la tierra, y á mas de eso está encarnado el Verbo eterno. 

2. Con esto enseña cuatro cosas, la primera, (pie viva el alma en 
pureza, y (pie cada dia mas, y mas se limpie, y se puriíique, porque 
las pasiones del alma son el 'destierro de su gracia; y tanto entra de 
Dios en nosotros, cuanto sale de impureza de nosotros; tanto vá en­
trando de luz, cuanto sale de tinieblas. 

Toda nuestra habilidad consiste en vaciar el corazón de deseos, de 
propiedades, de asimientos, de cosas que impiden el habitar Dios en 
nuestro corazón 5 pues en teniendo desocupada el alma de lo que á Dios 
embaraza, toda la ocupa con su gracia, con su luz, con sus virtudes, 
consigo mismo; y en estando Dios en el alma bien servido, y adorado, 
iiohierna, guia, alumbra , purifica, y limpia Dios el alma; y aquella 
alma en la tierra está como las almas"del cielo, sino en el gozo de la 
visión beatílica, en el gozo del amor; sino en los efectos inefables de la 
gloria, en los efectos admirables de la gracia. 

3. La segunda cosa que enseña es, que viva el alma en amor; y eso 
depende mucho de la pureza, porque si el alma está pura, y limpia, y 
solo tiene á Dios en s í , y no deseos vanos, ni propiedades, ella andará 
enamorada de Dios; y si ella anda enamorada de Dios, ella conservará 
pureza, y se darán las manos la pureza, y el amor; porque el amor 
purifica,, y la pureza dispone á mayores incendios del amar, por la 
pureza. 

4. Algunas veces me he puesto á considerar, cuál es lo que comienza 
primero en las almas, ¿la pureza del obrar, ó el amar? Porque parece 
que el amor es el que encamina á la pureza , respeto de que el amor 
procura no disgustar á quien ama, y así la pureza se debe toda al amor. 

Por otra parte veo, que la pureza es la que trae á sí el amor : y no 
entrára en el alma el amor, si no le hiciera el paso, y le abriera la puerta 
la pureza. Porque en estando puro, y limpio el corazón, como no puede 
dejar de amar el humano corazón, ama al Señor, que limpio su corazón, 
y sucede á la pureza el amor, como el efecto á la causa, ó el suceso á 
la proporcionada disposición del suceso. 

5. En esta duda yo creeria, que la gracia es la que promueve la pu­
reza, y esta dispone, y llama al amor j y este amor, como vá creciendo 
en el alma cada dia, la promueve á mas, y mayor pureza; y esta pu-
reaa creciendo hace , y dispone cada dia á mas amor; y este mismo 
amor, al paso que crece en el alma, la promueve á mas pureza, tanto 
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cuanlo fuere creciendo en amor; y tanto vá creciendo de pureza en el 
amar, en el querer, en el desear, en el obrar, cuanto se aumenta el amar. 

6. Lo tercero que enseña es, que lo que en las almas bienaventuradas 
es gozar, sea en esta vida en las almas santas padecer. Las del cielo 
(dice) gozando; las de la tierra padeciendo. Con qué nos enseña, que 
el cielo en esta vida no se fabrica, como en la eterna gozando, sino pa­
deciendo : y esto por mucbas razones. 

7. La primera, porque no es posible, que llegue á tener amor pací-
iico en el alma la misma alma , sin vencer por la gracia las pasiones de 
el amor mundano : para vencer, y desterrar del alma las pasiones, es 
menester primero padecer, y pelear, hasta ahii\ cnlarlas, y desterrarlas 
•del alma. J)e qué se sigue, (pie no puedo llegar á la gloria, y paz del 
amor en el suelo, y hacer á mi alma con csla paz, gloria, y ciclo, sin 
padecer, y penar,"para arrojar de mi alma las pasiones, porque entre 
Dios en el alma, que es el que bace al alma cielo. 

8. Lo segundo, porque no solo el padecer hace cielo el suelo, como 
causa de ir al cielo ios del suelo, pues con el padecer se fabrica el ir al 
cielo desde el suelo, sino porque en el alma enamorada el mismo pa­
decer es ya cielo, y consuelo, y alegría. V como en el cielo se goza 
con deleites, y coronas de gloria inmortal, en el suelo se goza con 
penas, y trihnlaciones, y allicciones, que nos llevan á aquella inmortal 
corona; y como alia alegra el ver á Dios, acá alegra el padecer por 
Dios : y lo que bace allí la gloria para alegrar á las almas en la patria, 
hace aquí el amor, y la caridad divina por las penas, para alegrar á las 
almas en el destierro. Y como dice aquí santa Teresa, Lodos gozan, y 
son unos los de la Iglesia Lriiinfante, y la militante; aquellos gozando', 
y estos mereciendo; aquellos gozando de Dios, estos sirviendo áDios: 
aquellos alegrándose de ver á Dios, y estos alegrándose de padecer 
por Dios. 

9. Con lo cuarto que enseña, allana una grande diferencia entre los 
del cielo, y los de la tierra : y es, que pueden los del cielo decir, que 
tienen grande ventaja a los de !a tierra, eu que ellos vén á Dios, pero 
que nosotros novemos a Dios. 

A esto responde la Santa , y nosotros con la Santa podemos respon­
der, que también vemos á Dios como ellos, aunque no le vemos de la 
manera que ellos. 

10. Porque el santísimo Sacramento, y el Señor que vemos sacramen­
tado, es el mismo Hijo de Dios, que ellos vén sin el misterio, y nosotros 
miramos, y adoramos sacramentado en el misterio : y tan Dios es el 
Hijo de Dios sacramentado en la iglesia, como lo es en el cielo sin Sa­
cramento, descubierto, y maniíicslo. 

U . V si ellos gozan de la vista beatílica, nosotros podemos llamar 
beatííica el ver, y adorar este Sacramento, que si no beatilica en la glo­
ria, que aquí causa, beatilica en la gloria, y bien que nos comunica : y 
que en una cosa les escedemos nosotros, si nos esceden ellos en muchas 
a nosotros : y es (pie nosotros vemos con grande mérito á lo que ellos vén 
sin mérito, aunque cesó la fe con la evidencia. Vén con mas gozo, mas 
no con mereciimento. 

U>. Ellos vén al que nosotros recibimos; y mas es en su manera el 
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recibir, que no el ver. Ellos gozan con lo que vén , y nosotros con reci­
bir , para padecer por quien recibimos, y para gozar por quien padece­
mos, y á quien recibimos, y adoramos/y gozamos. 

Finalmente, podemos decir los de la tierra, que desde que el Señor 
se quedó sacramentado en el suelo, ya las almas santas, y justas pue­
den tener por cielo al suelo, y hacer una vida celestial en la tierra. 

A V I S O X V I . 
í . El demonio es tan soberbio, que pretende entrar por las puertas, 

que entra Dios, que son las comuniones, y conresiones , y oraciones, y 
poner ponzoña en lo que es medicina. 

NOTAS. 

^. Este es un aviso escclente, porque es muy medicinal para obrar 
lo bueno con tal cuidado, y diligencia, y advertencia, que entre las 
manos no se nos vuelva lo bueno perdido," perverso; y malo. 

2. Esto podíamos entender que acimscjasnnl^iblOjciiaudodicc : Vince 
in bono malum (Rom. 12, v. 21): Vence en lo bueno lómalo. No solo dice: 
Vence con lo bueno lo malo, sino : Vence dentro de lo bueno lo malo: para 
lo cual es menester mayor gracia, que para vencer lo malo, que anda 
ausente de lo bueno. ¿Pues cómo puede lo malo estar dentro déla bueno? 
¿ Cómo pueden las tinieblas habitar dentro de la misma luz ? ¿ Cómo 
puede en lo interior de lo blanco tener lo negro su habitación ? ¿Cómo 
pueden estar Dios, y Dagon en un templo? 

3. No puede estar en lo bueno lo malo, claro esta; porque no es po­
sible , que sea bueno, en teniendo dentro de sí lo que es malo, y no pue­
de jamas hacerse una confección, ó mezcla de malo, y bueno, que no 
sea todo malo : porque como Dios, y Belial no se juntan, tampoco lo 
bueno, y malo. 

i . Pero lo que se dice es, que en ejercicios, que materialmente son 
buenos, pantos, y perfectos, puede introducirse tal malicia, que nos 
los haga malos, ¡pecaminosos, ó imperfectos : y esto es lo que nace el 
demonio en lo bueno, procurando sembrar cizaña, como entre el trigo 
limpio, puro, y candido, para que aquella cizaña pecaminosa ahogue 
del todo aquel trigo; y esta cizaña dice san Pablo, que suele andar con 
lo bueno, y es menester arrancarla; y así se puede entender; Vince in 
bono malum. 

5. La soberbia del demonio, que no pudo verse en el cielo lograda, 
procura lograrse en el mundo condenada : y ya que no pudo,clavar su 
diente en la divinidad del Señor, cuya oumipolencia le arrojó á eterna 
condenación, lo procura clavar en nuestra humildad, y pobreza, v hu­
manidad, criaturas del Señor; y ya que no pudo vencer al Redentor, 
quiere vencerlo en las almas: y toda su ansia es vengarse en la hechura, 
el que no pudo vengarse en efUacedor. 
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0. Finalmente» de la manera que algunos malos hombres, que no 
midiendo vengarse en el enemigo, se vengan en sus hijos, en su ha­
cienda,'en su heredad, y procuran abrasarla; mi este enemigo astuto, 
y entendido, y vengativo, y esperimentado, y viejo, y maldito pone el 
daño en la misma medicina, para que con lo 'que él pono en ella, sea 
daño^y no sea medicina, y estos hijos adoptivos de el Eterno Padre, 
hijos por gracia, y misericordia, coman veneno al comer la medicina, 
v que se traguen la muerte con el pan del cielo, que les dá su Kterno 
í^adre. 

7. Con eso hace dos cosas muy perversas, y soberbias. La primera, 
abrir las puertas de la culpa, para entrar ¿1 en el alma. La segunda, 
torrar las nuertas de la gloria, porque no entre en elja el alma. 

Porqiie las puertas del alma para la gloria son los santos Sacramen­
tos; y si él hace, y procura,-que se reciban indignamente, y que en su 
recepción, y en su administración se ofenda á Dios / ciérrale al alma la 
j uerta para'el mérito, y la gloria, y se entra él en el alma por la puerta 
de la culpa, y lleva tras sí la puerta, y se queda como en su casa (por 
decirlo mejor, como en su intierno) en el alma. 

De suerte, (pie de ausente, y desterrado, se hace señor de aquella 
alma; y con lo que ella había de hacer escala para la gloria, se fabrica 
ia muerte, y el mismo infierno. 

8. Tres cosas señala la Santa aquí, por donde Dios llama, y lleva á 
las almas á la gloria, y por donde el demonio procura que se Vayan al 
inlierno. La primera, ías comuniones : la segunda , las confesiones : la 
tercera, la oración. Y porque no esplica aquí la Santa, como es posible 
que el demonio pueda hacer infierno la gloria, y culpa la gracia : esto 
es, como puede hacer los medios do gloria, y gracia, que sean mal ejer­
citados, de condenación, é infierno, será bien que brevemente lo cspli-
quemos, para que abramos los ojos, y escarmentemos, viendo que sabe 
d demonio hacer daños los remedios. 

& Lo primero, no hay duda que es manjar de vida el Sacramento eu-
carístico, porque este es pan del cielo, este es maná divino, este es el 
que no solo nos da vida espiritual, santa, perfecta, alegre, y gozosa, 
sino vida eterna, y celestial; y todas estas, y otras son palabras de la 
ley evangélica. 

Pero también es cierto, que este manjar dá todo esto á quien digna-
iticnte lo recibe, y á los que con temor santo le introducen en el pecho, 
y con disposición "conveniente, y á los que lo temen, y aman, Y reciben 
con humildad, espíritu, pureza, y fervor. Pero á los que sin pureza 
conveniente lo reciben, y sin hacer juicio, y consideración, estos se 
comen el juicio de Dios; y el juicio de Dios adorado, y temido es gran 
bien; pero el juicio de Dios comido, como nos dice san Pablo, es muer­
te, y condenación i Judilimn sihi maiidncaí, el hihit (1. Cor. I l , v. 29). 

-10. Pues lo que hace el demonio para matarnos, es, ya que no puede 
poner veneno en el Sacramento, pénelo en la recepción, y en la dispo­
sición del que lo recibe; y hace que de tal manera lo reciba, que el que 
es vida recibido con reverencia, y temor, sea muerte recibido sin te­
mor, ni reverencia. 

V asi, almas, es menester atender, y entender, que no está el bien 
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en recibir al Señor tanto, cnanto en recibir al Señor como á Señor, como 
á Dios, como á Ksposo, como á Padre , como á Amigo, como á Pastor; 
y con aquella reverencia, que el buen siervo recibe en su posada al se­
ñor ; con aquella fidelidad, que guarda la buena esposa á su esposo; con 
aquel respeto, qnc obedece el btien bijo a su padre; con aauella íméza, 
que procede con su asot̂ o el buen amigo; con aquella obediencia, y 
humildad, con que siííue la oveja á su pastor; de esta suerte se ha de 
servir, adorar, agradar, y recibir al Señor. 

Porque recibirle oveja perdida, esposa adúltera, amigo infiel, escla­
vo duro, 6 inobediente hiio, ingrata criatura á su Dios, y Criador, no es, 
alma, no, recibirlo, sino ofenderlo, herirlo, y crucificarlo; y no se recibe 
vida , sino juicio, muerte, y muerte de eterna condenación. 

i 1. La segunda medicina, en donde el demonio suele poner la pon­
zoña, es en el ejercicio de la santa confesión. Porque después que el 
demonio hirió al alma con la culpa, no tiene otro remedio la pobre, sino 
esta saludable medicina; y después de haber perdido la gracia , y arro-
jádose loca, y temeraria en el mar ponzoñoso del pecado, no tiene otro 
modo de librarse, sino esta segunda tabla, que es el sacramento de 
Penitencia. 

12. Pues como el demonio aborrece tanto al alma, y quiere que sus 
daños sean sin remedio alguno, pone en el remedio el daño. Y siendo 
su remedio, que se confiese con los labios, para que no se confiese, 
pénete un candado en los labios ; y ya por vergüenza desvergonzada, 
ya por pereza, ya con otros distraimientos, le tiene cerrados los labios, 
y siendo su remedio, que el pecador se confiese, y que sea con dolor, y 
contrición, ó verdaderalatricion, llévalo á confesar sin contrición, sin 
atrición, ni dolor. 

Es su remedio llevar propósito de la enmienda; llévalo á que se con­
fiese con tanta priesa, que no parece que va como quien huye del pe­
cado, sino como quien huye del Sacramento; porque dice que vá por 
cumplir con la Iglesia. Como quien dice : Solo por cumplir, no por me­
recer; por escapar de la pena de la Iglesia, no por salir de la culpa, que 
me mata á mí, y escandaliza á la Iglesia. 

l á . Si él dijera : Voy por cumplir con la Iglesia, como hijo verdadero 
de la Iglesia, obedeciendo el precepto de la Iglesia, para reducirme por 
la gracia al gremio universal de la Iglesia, y hacerme por ella místico 
miembro de la Iglesia; era buen modo de cumplir con la Iglesia : pero 
con algunos que el demonio dilata las confesiones de año á año, no nace 
que así lo entiendan, sino que ván por cumplir con la Iglesia : esto es, 
por cumplimiento, no por amor, ni santo temor. Yán porque no los des­
comulguen, porque no pierdan su honra. 

Todo esto es poner el demonio el veneno, donde ha de estar la medi­
cina, y el que no puede poner en el Sacramento, ponerlo en despreciar 
el Sacramento , y en la mala recepción del Sacramento. 

U . No así, no, almas, la confesión sea clara, pura, verdadera, pe­
nitente , y dolorosa : el ir á este Sacramento eon dolor, con temor santo, 
con contrición perfecta, con propósito constante de no volver áofender 
a Dios : decir limpiamente lo que impuramente obraste; á tu Padre ha­
blas, á tu Dios, á quien derramó por tí su sangre, á quien desea, mas 

T. m . 47 
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que tú , tu remedio, á quien sabe ya al decir, aquello que comiste al 
pecar, líl mismo que se halló viéndolo cuando pecabas, y donde peca­
bas, lo está oyendo donde lo coníiesas. No mires tanto al sacerdote, 
cuanto á Dios," que se representa en el sacerdote. 

4 5. La tercera medicina del alma, en que santa Teresa señala, y 
advierte, que el demonio pone ponzoña, es la oración; y aquí puede 
advertirse, cuan importante remedio es la oración para el alma; pues 
santa Teresa lo propone con el Sacramento eucaristico, y la confesión; 
y el demonio, como á remedio tan eficaz, asesta á él su artillería, y su 
ponzoña. 

16. En la oración puede poner el demonio de muchas maneras la 
ponzoña, y todas en mi sentimiento se vencen de una manera. Puede 
ponerla convidando en la oración con deseos de propia escelencia; por-aue soio el orar es dignidad (ya se vé) hablar con Dios, ponerse delante 

e Dios, tratar con Dios. Solo hablar con el rey, es dignidad: ¿pues 
<jué será hablar con Dios? Y si de aquí, de donde le ha de nacer al 
alma humildad, y conlianza, y decir con Abrahan : ('um siut pnlvis, eí 
cinis (Gen. 18, v. 27), que es'polvo, y ceniza; ella se engríe, ensober­
bece, se desvanece, y desea arrobos, visiones, revelaciones, y busca 
otros delirios como este, que recibidos son peligrosos, y deseados da­
ñosos, ya el demonio puso su ponzoña en la oración de aquella alma. 

17. Lo segundo, la puede poner con turbar el demonio la imaginación 
del que ora , y ponerle en ella, y en la fantasía ilusiones, engaños , y 
disparates. Y si el alma se deja gobernar de la imaginación, y no apela 
de ía imaginación á la humildad, y sinceridad del corazón, y al consejo 
del prudenlc conlesor, vacóme el alma ponzoña. 

18. Lo tercero, suele poner sequedades, tentaciones, torpezas, y otros 
mil modos de tentar al orador, para retraerlo, y apartarlo de aquel so­
berano, y útilísimo ejercicio. Y si el alma no resiste, y persevera, antes 
se acobarda, y se retira, ya el demonio la Ya destruyendo con la ponzo­
ña , que la puso en la oración. 

19. Casi á estos tres modos de ponzoña se reduce la que pone el de­
monio en la oración ; y todas tres se vencen con una manera de pelea, 
y defensa, que es con armarse el alma de humildad, de consejo, y per­
severancia. 

20. Para las primeras tentaciones de visiones, revelaciones, y cosas 
de este género, humillarse, negándoseá todo lo que no fuere la humil­
dad, y obrar con el consejo del prudente, y docto padre espiritual. 

21. Para el segundo daño, ha de buscar por los mismos pasos el re­
medio, humildad, y consejo; y purilicar la intención, y no desear sino 
á Dios, y padecer por Dios, y negarse en lodo a las criaturas, para 
agradar a su Criador, á su Señor, y á su Dios. 

22. Para las terceras (que son sequedades, y otras deste género) el 
remedio es, lo que dice la misma Santa, y la humildad con la perseve­
rancia , y no dejar la oración^ y antes morir perseverando con ella, que 
no vivir Vencido del enemigo/huyendo de la oración. 

Porque aunque todas las virtudes corren á conseguir la corona, pero 
entre todas es ta perseverancia la que se lleva la corona : Omms quidem 
currnnl. sed MHM accipit bravium (1. (lor. 95, v. 24). Pues ni el que 
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corre es algo, ni el que pelea, ni el que obra, ni el que padece, ni el 
que merece, sino aquel que persevera. 

A V I S O X V I I . 
Cualquiera cosa grave, que se Iiaya de determinar, pase primero por 

la oración. 

NOTAS. 

\ . Esta es máxima utiiísima, y tnn clara, que mas necesitamos de 
ejercitarla, que de esplicar. 

2. Cinco cosas, entre otras, tiene la oración admirables, y provecho­
sas, para que el varón espiritual, y cualquiera alma se aconseje con la 
oración. La primera, es la luz que Dios alli coniunica para el acierto. 
Pues habiendo dicho tantas veces : Pclilc, ct dabitur vohis : quwrite, 
el inveniefis : mlsnte, el aperietnr vohis íüica1 I I , v. 9) : Pedid, y reci­
biréis : llamad, y os resitorulcran : orad, y ro^ad á vuestro Padre ce­
lestial, y otras ra/.oues como estas, en las cuales esta ofreciendo su 
divina Aíajestad á los que oran, y le piden, (pie les concederá lo que 
le piden : ¿qué duda hay, que quien lucre á suplicarle luz, acierto, y 
dirección, se la dará en la oración? 

3. Lo segundo, tiene también de bueno el acudir por consejo á la 
oración el humillarse el que ha de tomar la resolución; porque en mi 
concepto el mayor daño de tas resoluciones depende de la presunción, 
y vanidad al resolver : porque para lodo nos parece que bastamos, y 
que nuestro, entendimiento no necesita de otra luz uuc de la suya, y todo 
lo sufriremos, sino éj que otro diga que sabe mas que nosotros : y bien 
pasará uno porque otro di#a, que sabe coser mejor que él; pero que 
sabe gobernar mejor que él , no lo sufrirá, ni aun el que no sabe otra 
cosa que coser. 

Cuántos zapateros hay, que dicen desde su banquillo, si yo fuera pre­
sidente, si yo fuera del Consejo, si yo gobernara el mundo : porque le 
parece á él que es mas lialiil para gobernar al mundo, (pie para dar buen 
cobro de los lápttQB, que está cosiendo en su banco. 

L Esta presunción del gobernar, y del resolver, no se la quitará al 
hombre, sino ta gracia de Dios; porque entro en el hombre con la cul-
pfl, y su desgracia : pues desde que el demonio miso á nuestros |)rime-
ros padres al oido aquellas venenosas palabras : t r í t i s sicnt JHi ((¡en. 3, 
v. 6.) : Seréis como'dioses ; esto es, sabréis como dioses, heredó toda 
su posteridad la presunción del saber. 

Pero el que vá a la oración, si se humilla . y conoce su ignorancia, y 
en ligara de pobre de, sabiduría, pide limosna a Dios (que es la misma 
sabiduría , y entendimiento) humillado, y resignado, ya se puede tener 
por alumbrado, y enseñado. Y pues él sabe que ignora, sabe el princi­
pio de la sabiduría, y el medio de desterrar la ignorancia. 

5. Lo tercero, porque el que vá á la oración por consejo, se conoce 
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que vá con i)iicna inteucion; pues nadie v á á Dios sino con deseo de 
agradarle, y deservirle; y mucho lleva andado para el acierto, el que 
lleva buena intención al consejo. 

6. Lo cuarto, porque el que vá á Dios por la oración, para qué le 
aconseje en ella, no es posible que ya que no acierte con lo mejor, dé pol­
lo menos en lo malo. Porque delante de Dios, y en su presencia, y humil­
de, arrodillado, compungido, y devoto; ¿cómo es posible que resuelva 
cosa que sea ofensa de Dios? í gran cosa es, ya que no acertemos con 
Jo mejor de lo bueno, no caer, ni llegar, ni incurrir en lo peor de lo 
malo. 

7. Lo quinto, porque el que vá por consejo cá la oración, por lo menos 
lleva la ventaja del pensar en el negocio, que vá á resolver : y gran cosa 
es para acertar, el meditar, pensar," premeditar, y discurrir sobre la re-
solucion de aquel negocio. 

Una de las cosas que tiene perdido el mundo, es el resolver sin pen­
sar, y que primero se vea el efecto, que el consejo : y que gobierne la 
ligereza, é inconsideración, y presunción, lo que ha de gobernar la me­
ditación, la consideración, y la luz de Dios, por la oración, y consejo. 

8. A este propósito vienen bien las palabras del Profeta : Desolalione 
desoíala esl omnis Ierra, quianullus est, qm recogitet corde (Jere. 12, 
v. 11), La asolación, ó la disolución de la ciudad, y el desuello de los 
ciudadanos, y del mundo, es sobrar resoluciones, y faltar consideracio­
nes : obrar mucho, y pensar poco. 

A V I S O X V I I I 
1. Procúrense criar las almas muy desasidas de todo lo criado, inte­

rior, y esteriormente : pues se crian para esposas de un lley tan celoso, 
que quiere que aun de sí mismas se olviden. 

NOTAS. 

1. Toda la vida espiritual se encierra en este documento, y aviso. Y 
como quiera que la vida mas espiritual ha de ser la de las esposas de 
Cristo bien nuestro, fuera de la de los sacerdotes, religiosos, y obispos, 
que estos solos deben aventajarlas por su ministerio; está bien enca­
minada esta luz á las hijas de santa Teresa, y con esa luz es bien que 
veamos, y en esta fuente bebamos todos. 

2. La vida del seglar, y de cualquiera otro que tenga por lin esto 
temporal, entre otras cosas que tiene de pésimo, es, que sigue una 
profesión tan arriesgada con gobernarse por su propia voluntad, que 
con lo qué le ofrece el mundo, le cautiva ; y con lo que apasiona, apri­
siona; y con lo que convida, mata; y con lo-que alegra, encadena; y 
con lo que encadena , condena. 

La razón es clara; porque el corazón 'que crió Dios para sí libre 
suelto, y desasido, luego que es llevado, ganado, y arrastrado del apc-
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tito, y gusto dé lo temporal, se ase, se cautiva, rinde, y traba con 
esto bajo, torpe, terreno, y sensual, de suerte, que de libre de Dios, 
se hace siervo miserable del mundo, y cautivo del demonio. 

3. Esta es la causa porque el alma santa lia de procurar no amar cosa 
criada, sino por Dios, y con Dios, y para Dios; porque no hay amor, 
que sin estíis calidades no sea un despeñadero, y que no esté iramando 
á muchísimos peligros, y á gran número de daños. 

Por eso se podrá llamar el amor de las criaturas , amor con miedo, 
porque no han de amar las almas á cosa criada, en qué no deban obrar 
cen gran recelo de amar. Está lleno de esquinas, por donde anda el 
amor de las criaturas, y apenas halla las calles : todo es encontrar con 
las esquinas, y por eso suele dar mas caídas, que no pasos, y mas pasos 
al caer, que no al andar. 

4. Solo clamor de Dios es amor sin miedo de amar, y allí puede el 
alma arrojarse á amar sin tasa al que sin tasa nos ama. Üua cosa pido á 
Dios, y otra aborrece mi alma. La que le pido es que no me deje amar á 
las criaturas sin el Criador; y que sea por el Criador todo amor que diere 
á las criaturas. La que aborrece mi alma, es, el desear en esta vida sino 
a Dios, pues no hay otra cosa que desear sino á Dios en esta vida. 

5. Cuanto damos ele amor á las criaturas, tanto lo hurtamos al Criador, 
como otras veces he diebo : y cuando parece que somos agradecidos, ó 
amantes, no somos sino ladrones ingratos á aquel amor. 

Que yo le dé al padre, á la madre, á la esposa el amor ordenado, y 
santo, es muy santo, y ordenado : pero que ni ai padre, ni á la madre", 
ni á la esposa, ni al hijo le de amor, que para dárselo á é l , sea menes­
ter que se lo quite á Dios, es desordenado amor. 

6. Mas fácilmente debemos dar el dinero, la ocupación, y el tiempo, 
la salud, y la persona á las criaturas, que no el cora/on; porque aquello 
tal vez- es'justo, y necesario, y comunmente honesto el darlo; pero el 
corazón solo á Dios. 

Hijo, dice el Espíritu Santo, dame tu corazón : F i l i prwbe mihi cor 
tinim (Prov. 23. v. 26). Esto que pide Dios al alma, le está cada instante 
pidiendo con notable ansia el demonio. Toda la guerra de el demonio 
con Dios, es sobre quien ha de ser señor del corazón del hombre, y 
quien ha de poseer, y llevarse para sí esta joya de el humano corazón. 

7. Pondera escelenlemente al intento san Bernardo, (pie á vista de ios 
cielos, y de la tierra, se está peleando por Dios, y por el enemigo comim 
de las almas, sobre quien será sefior de un corazón tan corlo, y pequeño, 
que no basta para satisfacer al almuer/o de un pequeño gavilán. 

8. Verdades, que aunque es esta su medida, y tan pequeña, y l i ­
mitada, es capaz del mismo Dios, por estar allí ¿I alma racional, que 
es imágen viva de Dios. Halló san Antonio abad un dia al demonio muy 
solícito entre sus monjes, haciéndoies repetidas reverencias, y muv 
grandes cortesías, y procurando granjearlos de innumerables maneras". 
Dijo el santo : ¿Que quién le habia tráido a la casa de los santos, siendo 
la misma maldad? A qué respondió, que toda su pretensión, no era mas 
(pie le diesen sus monjes una niñería. Y preguntándole : ¿Cual? Dijo : 
Que una media luna, un ojo de un buey, y la cuarta parte de la rueda : 
y con esto desapareció. 
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9. Quedó el santo coafuso, y para saber io que habia de negar al de­
monio, quiso con sus hijos averi^uyr lo (jue pretendía : y hallaron que 
por todas aquellas cosas tan disfonues, raras, y diíerentes, qneria 
pedir, y arrancar del alma del motije su corazón. Porque la inedia luna 
es una C , el ojo del buey , que siempre es redondo, es una O, la cuarta 
parte de rueda, es la primera letra de, flota, en latín, que quiere decir 
Éuedü,, que es una 11, y juntas estas li es cosas distantes, signilica co­
razón , 6'07/. Con esto liabiendo entendido los monjes la perlension t|ue 
tenia á su cora/.on este íiero enemigo de-las almas, pusieron mas cuidado 
en guardarse de sus uñas, y {loner solo en Dios.su corazón. 

I Q . A esto miran unos versos muy discretos, que dicen que se ba­
ilaron en un antiguo sepulcro, que dicen: 

Dimidium sphperge: spheeram , cum prtrU'itíé ¡tonuv 
Poslulat á nohis divinm Cmulilor orlm. 

¡ i i j .íWii • i !i?r>1 Üt* :ÍVV iíí MHl tÚv- IlilOl» B'O^llilP'llR RUÍll» 
Una media bola, una bola entera, y la cabeza de Roma le pide á las 

criaturas su divino Criador. Porque ima media bola hace ligura de C\ 
una entera de O, la primeia letra de liorna , y todo j-imto COJ{ , que 
es el corazón. . 

W . Por esto santa Teresa quiere los corazones de sus hijas desasidos. 
Y añade : Jnle,rior,y esleriormenle, ponpie es celoso m BfpfflSdl Desa­
sido en lo interior; esto es, desnudo el corazón de lodo hnniano amor, y 
deseo, no solo de lómalo en lo grave, que esa no es fineza , sino obli­
gación , no solo de lo malo en lo leve, que eso aunque no íiiermi esposas 
lo debían á su misma conveniencia, sino de lo bueno, coando lo bueno, 
por el asimiento, puede llegar á iniperreclo, y de imperfecto hacerse 
perdido, y malo. 1 

Porqoe'ann lo bueno , si llega á ser asimiento, ya sea de lo natural, 
como padre , madre, hermanos ; ya sea de lo espiritual, como lágrimas, 
regalos espirituales, y otras cosas desle género, como se tenga con 
propiedad en el alma, cautiva al humano corazón, y lo entretiene, y 
lo detiene, para que no llegue á la unión , que por la voluntad ha ú e 
tener la esposa con el Esposo. 

12. Por esto dice el beato padre, y místico doctor fray Juan de la 
Cruz {Lib. \ . de la Sub. del Mont. C U j , que como un pajarito estu­
viese atado, aunque no fuese con una cadena gruesa de hierro, sino 
mn\ delgada, alado estaba. Y que asi el alma, como quiera (pie esté 
atada, ya ion cadena gruesa de hierro en lo grave, aunque no llegue á 
culpa grave; ya con cadena delgada de hierro en lo leve : ya con cadena 
de oro en lo permitido, y bueno, asida con el amor propio, y atada, 
no es posible que llegue á unión perfecta de voluntad con su Criador. 
Y así para que el alma sea toda de Dios , es menester que no tenga en 
ella parte la criatura, ya sea la criatura á quien ama , y sea la misma 
alma , que ama con propiedad a la criatura. Porque es tan celoso Dios 
del alma, (pie no solo tiene celos de que ella ame á otra cosa que á 
Dios, sino de que se ame el alma á sí misma. 

13. \ dice la Santa : Sin asimiento ederiormenle, porque no solóse 
nieguen al interior asimiento, >ino á esto eslerior, cuanto sea posible, 
para que se hallen mas libres en lo interior, negadas á lo esterior. Por-
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que aLiiu|iie el asimiento que daña, es siempre el interior; pero para 
asirse con lo interior, dispone mucbisimo lo esterior. Porque la esposa 
del Scnor, que tiene su trato con las crialnras, si con ellas anda IVccnen-
temente en lo esterior, nmv presto les dará lo interior. V la monia, que 
dá á la amaga coa esceso la'conversacion, ella te dará bien aprisa el co­
razón, ib 

Y la religiosa, que siempre está tratando con sus padres, ó parientes, 
no soltará el amor de sus parientes, y padres ; y cuanto tuviere de trato 
no necesario con ellos, irá cobrando de asimiento; y cuanto crezca aquel, 
crecerá este. Y asi la Santa quiere á sus hijas desasidas en lo interior, y 
esterior: y que estén desasidas desto, para que lo estén de aquello. 

• 4. Añade : Pues se crian para esposas de un Hey tan celoso, que 
quiere que de sí mismas se olviden. Aunque lo encarece bien; pero es 
poco, respeto délo que Dios es celoso : porque no ha) amor dé propie­
dad tan delicado, y delgado del alma á las criaturas, qué no le embarace 
á Dios; y en siendo amor con gusto de amar á la criatura, todo se lo quita 
á Dios. Porque dice su divina Majestad íy con razón) que cuanto el alma 
ocupa d e amor ageno, tanto le quita al divino : y como Dios la quiere á 
ella sin ¡imitación alguna, quiere que ella a Dios ame sin limitación. Y 
qué ¡ m e s Dios la quiso hasta negarse, á su misma vida , dándola por ella 
en una cruz, se, niegue ella por Dios (como dice la Santa'; hasta negarse 
á su misma vida. 

15. Y como Dios ta quiso mas al vivir, le quiera ella mas (pie al v i ­
vir. Y si otra cosa quiere con Dios, y tiene con Dios en el corazón , en 
no viviendo con Dios , y por Dios, y ¡tara Dios, ya esta Dagon en un 
templo con Dios, y es menester que salga Dagon, ó Dios, V si no está 
Dagon, porque no perdió la gracia, están alia los mensajeros de Dagon, 
y de ei Dragón , que son los asimientos, las pasiones, que si no se ar­
rojan de el corazón, vienen á parar en prisiones, que vá poniendo al 
alma aquel Dagon , y Dragón. 

16. A esto mira lo que dijo el Señor, que el que le ha de seguir, se 
niegue á sí mismo; no solo ásus padres, sino a s i mismo : Almegct se-
metipsinn, et sequalnr me (Imca1 14, v. G2(i). V en otra parte , á sus pa­
dres, y á sus hermanos; J lo que es mas : Adhuc anlem, el anintam 
s u a v i \ á su misma vida , y amor ha de negarse : Y alma que no bace 
esto, ni) es esposa (ina j y leal de el Señor. Y así de todo ha de andar el 
alma espiritual desasida^ y solo á Dios, y de Dios asida. 

17. Parecióme muy bien él seiilimiento de un alma, (jue la noche de 
Navidad, viendo que eran las doce de la noche, y (pie estaba el niño 
Jesús llorando en las pajas de el pesebre, le dijo. 

Las doce son de [g nocl ie , 
ÍÑiño Dios, y no d o r m í s : 
Si es amor, ¡ay Dios qué dicha! 
Si son c e los , ¡ay de m i ! 

Porque aquella alma temerosa, y térvorosa decia : Si mi amor, v su 
amor no le dejan dormir á Jesús, dándole yo el mió, v dándome á mí 
el suyo, ¡dichosa yo que le hago velar de amor! Pero Á los celos,v re-
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celos que tiene de mí, y de que amo las criaturas, no solo le hacen velar, 
sino que le obligan á llorar, ¡ay de mí! 

48. Esta copla ha de ser la íuga de las almas devotas en esta música 
espiritual. Y examínense bien en lo interior, y esterior : y averigüen si 
Dios puede estar juntamente celoso de sus propiedades, ó asimientos, ó 
pasiones; y huir de ello, como de el fuego, para que sea fuego de amor, 
y no de celos el que desvele al Señor. 

A V I S O X I X . 
Procuren ser los religiosos muy amigos de pobreza, y alegría; que 

mientras durare esto, durará el espíritu que llevan. 

N O T A S . 

1. Es esta muy discreta, y espiritual máxima : Pobreza, y alegría. 
Puso primero la pobreza, y luego á la alegría; como quien pone primero 
á la madre, y luego á la hija. 1' aun con ser gentil, ua gentil entendi­
miento lilósoib decia, que es cosa alegre la pobreza, y que la alegría 
desaparece, y destierra la pobreza honesta : Res esl íwta paitperlas. Y 
añade : A'on est paapcrlas, .si ¡(vía cal (Séneca), 

2. Creo que ya lo dijimos arriba, pero merece repetirse; porque no 
solo el sol de santa Teresa nos alumbre, sino la vela de este discreto 
pagano, y nos avergoncemos los cristianos de amar con tal ansia las r i ­
quezas : Honcsla cosa es la pobreza alegre. Y anadio : Antes si es ale­
gre, no es pobreza. La pobreza dá alegría, y aquella alegría dá riqueza 
santa, dcstierra á la pobreza, y deja al alma llena de celestiales r i ­
quezas. 

3. Pero es menester advertir, que aquí no se habla propiamente de la 
pobreza de las alhajas solamente, aunque esta es necesaria en quien 
profesa pobreza, y auna los que no la profesamos con el voto, aunque 
Ja debemos profesar con el espíritu; porque no nos cautívenlas alhajas, 
y en lugar de ser riquezas de varones : Diúlia' mrorum, seamos nos­
otros (lo que Dios no permita) F i n diviliarum, que Nihil invenertint 
•in manibus sais (Sal. 75, v. G), cautivos de las riquezas, que nos ha­
llamos, a! morir, sin riquezas de virtudes, por morir rodeados de rique­
zas, sin virtudes. 

4. La pobreza, de que se habla aquí principalmente, es la de deseos, 
y alectos, que acompaña á la pobreza de alliajas. Y esta pobreza, yo 
juzgara, que trae cousigo alegría; porque tiene dentro de sí á Dios, y es 
Dios la misma alegría. La pobreza voluntaria arroja de sí cuanto tiene, 
y cuanto desea; y con eso en el corazón vacío de criaturas, entra Dios, 
y lauto mas llena, cuanto halla mayor vacío; y un corazón lleno de Dios, 
forzoso es que esté alegre, y que sea esta pobreza, no solo alegre, sino 
Ja misma alegría. 

5. De aquí deduce esta consecuencia, y máxima la religión de el Car-
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meló, y la misma procuremos imprimir todos en el corazón, que si que­
remos alegría, no la pidamos al mundo, sino á Dios : y que cuanto en­
trare en el corazón mas de pobreza, y arrojáremos de deseos, lauto 
entrará mas de Dios; y que al salir los deseos, irá entrando la alegría, 
porque ni cabe con Dios tristeza, ni la alegría sin Dios. 

G. Hasta aquí (mas para consuelo de los padres que me lo han pedi­
do, que no porque estas celestiales cartas, y avisos de la Santa necesi­
tasen denotas) ne escrito lo que tumultuariamente se me ha ofrecido á 
la consideración, entre mucha ocupación del ministerio que sirvo, y tan 
aprisa, que ello mismo está diciendo con sus imperfecciones, y defectos, 
que ha onradoal escribirlo mi pluma í Sicut calamus velociter scriben-
Hs (Sal. 44, v. Si á vuestra reverendísima le parece, que pueden 
ser de algún servicio á Dios, y honra de la Santa el imprimirlas, lo re­
mito á su censura. Guarde Dios á vuestra paternidad reverendísima como 
deseo, Osma 28 de marzo de 165G. 

J)e vuestra paternidad reverendísima M. S. 

JUAN, OBISPO DE OSMA, 

F I N , 

T, m. 48 
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pudiese fundar; y el segundo entregarle á la Orden, después de ase­
gurado , para que se pudiese mantener : Ibid. Not. 2. 

Ambrosio Mariano (fray). Hácele la santa discretas advertencias en 
varios puntos en que le escribe : C. 28, por toda. 

Amistad^ y amigos. No se ha de dar gusto á los amigos en lo que es 
contra la conciencia : C. 28, n. 1. importa tener gran precaución para 
liarse de los amigos : Ibid, n. 9. Se deben conservar á los amigos : 
C. S4, n. 6. Es injusta la amistad, que calla los defectos del amigo, 
cuando estos se pueden remediar dieiéndolos al superior : C. 62, n. 2. 

Amor en común. El amor iguala términos muy desiguales : G, 1, Not. 8, 
Desde luego empezó el espíritu de la santa á caminar mas por amor, 
que por temor : G, 19, n, 2. 

Amor de Dios. El amor deBios quita el de las criaturas, para no estar 
el alma asida á ellas : G. 32, u. 5, Este amor la dá un señorío sobre 
todo lo criado : Ibid, A quien ama á Dios le sirve de cruz todo lo de 
este mundo : A. 7, n. 1. El verdadero amor de Dios ha de hacer con­
cierto con su Majestad de ser todo suvo, y no querer nada de sí : 
A. 8, n. 2. 

Ana Jhnriquez (doña). Fué de la casa de los marqueses de Alcañizas, 
muy amiga de la santa, y esta la escribe la G. 12. 

Ana de Jesús (la venerable madre). Repréndela agriamente por lo su­
cedido en la fundación de Granada : C, 65, por toda ella. Corrígela el 
que echase menos no la pusiesen en el sobrescrito de las cartas pre­
sidenta, ó prelada, sino solo Ana de Jesús : Ibid. n. 11. 

Andalucía. Dice la santa, que balió en esta provincia sugetos de buen 
talento, y letras, y que quisiera los tuviera su religión así en la pro­
vincia de^Castilla ^C. 13, n. 4. Dice que no era para ella la tierra do 
Andalucía, y que deseaba verse en la tierra de promisión, por Castilla 
la Vieja : C, 47, n. 11. Es menester mas ánimo para salvarse en A n ­
dalucía , que en Castilla la Vieja, por la fertilidad, y delicias de aque­
lla tierra : Ibid. Not. 10. Véase verbo Seüilla. 

Animo. Necesítale mucho el alma en los principios que empieza á tener 
arrobamientos, y arrebatamientos : C. 18, n. 13. Decían á la sania 
personas muy letradas, que estaba obligada á no ser cobarde en la 
fundación de su primer convento : G. 29, n, 2. Muestra el valor que 
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tenia la santa cuando la ponían algunos miedos con el arzobispo de 
Granada : C. 65, n. 4. 

Antonio Moran. Consolóse mucho la santa con él, por las noticias que 
la dió de su hermano el señor Lorenzo de Cepeda : alahale de hombre 
muy verídico, y entendido : C. 29, n. 4, 5 y 6. 

Arrobamiento, Causa espanto esta voz, y así la santa le solia csplicar 
con el nombre de suspensión : C. 18, n. 9. Diíerénciasc el arroba­
miento de la unión, en que suele durar mas que ella, y se siente mas 
en lo esterior, porque falta en él en algún modo el calor natural, y el 
cuerpo, y miembros quedan como muertos : Ibid. n. 40 y I I . E n ­
tiende el alma mas de lo que goza en el arrobamiento, que en la unión, 
y queda con mayores afectos : Ibid. n. 42. Diferénciase el arroba­
miento del arrebatamiento, en que aquel empieza por poco, y este 
muy veloz : necesita el alma mucho ánimo en los principios del arre­
batamiento : Ibid. n. 13. Quedan grandes efectos ^ y especialmente 
conocimiento del poder de Dios : Ibid. n. 14. Uno se levantó serafín 
en un arrobamiento, y descendió Lucifer : C-23, Not. 12. Padecíalos 
en público la santa, y escribe á su hermano para que pida á Dios se 
los quite : G. 32, n. 3. Véase verbo Oración. 

Asimiento. A nada de esta vida le han de tener las almas religiosas, ni 
aun á sus preladas; estas crian esposas para el Crueiíicado, y las de­
ben quebrantar la voluntad, para que no se apegue a criaturas : C. 65, 
n. 9 y 10, Procúrese criar las almas muy desasidas de todo lo criado, 
porque se crian para esposas de Cristo TA. 18. 

Atrevimiento. Son los atrevidos necios, y en dándoles un poco de favor, 
se toman mucho : G. 11, n. 4. 

Avisos. Dió el Señor cuatro avisos á la santa para la manutención re l i ­
giosa de su reforma : A. n. 2. 

Jtattnsftt' Alvares («f ¡tttiít**') tie In CotnjJMtitci de Je­
s ú s . Tenia la santa en él todo su consuelo, y la parecía le gozaba 
poco : C. 12, n. 1 y 5. Fué insigne varón, espiritualísimo confesor 
de la santa, que la supo bien mortificar; y en una ocasión que ella de­
seaba con ansia una respuesta suya, remitiéndola el papel, la mandó 
que no le abriese en dos meses : Ibid. Not. 1 y 2. 

Bartolomé de Medina (elpadre fray) dominico, y catedrático de Sala­
manca. Por noticias sentía mal de las cosas de la santa, y sabiéndolo 
ella, deseó mas tratarle, que con quienes aprobaban su espíritu, y le­
grándolo , la aseguró mas que los otros este gran sugeto : C. 19, n. 13. 

Beatriz de Jesús. Fué sobrina carnal de la santa; la costó mucho el ga­
narla para Dios, y la religión, por la resistencia de sus padres: C. 7, 
n. 3. Tratóla el señor Palafox, siendo priora del convento de santa 
Ana de Madrid, y le dió una imagen de Cristo crueiíicado, que ella 
había traído consigo mas de cuarenta años, y él hizo lo mismo en mas 
de diez y siete : Ibid. Not. 3. 

Beneficios. No se han de perder los amigos, y bienhechores, que han 
beneficiado en varios asuntos, porque estos alguna vez falten en al­
go : C. 47, n. 9. Véase las notas de esta carta 13 y siguientes. Véase 
verbo Favores, y Mercedes de Dios, 

Burgos. Dice la santa, que padeció mucho en la fundación del convento 
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que hizo en esta ciudad : C. 7, n. 2. Ocasionó estos trabajos c! señor 
arzobispo de aquella ciudad, aun siendo un gran prolado, v o})serYan-
íisinio : Ihid. Not. %. 

V M i z . Noqueriala santa luescn de metal inferior á la plata, porque 
no se sufre el que los del mundo se sirvan con piala, y á í)ios con 
bronce : C. ;U, n. 2. 

Calumnias. Donde falta el temor de Dios, es fácil el levantar calumnias 
contra el prójimo, y el proliaiiiis con falsedades : C. 1, n. I . 

Camino, liemos de dejar a Dios qué obre en nosotros lo que gustare, 
no queriendo otro camino (pie el que nos diere su Majestad : C. 33, 
n. 10. 

Cartas. Espresa la santa el consuelo que tenia con las cartas de i Gra­
dan, y se queja de que no le responde a todo, y que se olvida de po­
ner lalecha : C. 23, n. 1. Encarga á su bennaño el señor Lorenzo de 
Cepeda, que siempre lea sus cartas, y dice puso mucho cuidado en 
que fuese buena la tinta en una que le escribió ; C. 29, n. 1 í . Aun 
cuando escribía la santa en puntos domésticos, y temporales, juntaba 
lo humano con lo divino con admirable espíritu : C. 301 JN'ot. 41 Dice 
la santa á su hermanov que jamás volvia á leer las;cai t;is qrie escri­
bía, y que si faltan algunas lelrns, (pie las ponga él alia, pues i m ­
porta poco esto, como se entiendan: C. 32, n. 10. ílizo daño á la santa 
escribir muchas cartas, y la mandaron no escribiese hasta después 
de las doce : C. 33, n. S. Es gran trabajo el escribir cartas, pero son 
inescusables para suplir la ausencia, y gobierno del mundo : C. 83, 
Not. 8. Pueden tomar los secretarios "de los señores de las cartas de 
la santa, formula, y modelo para escribir un pésame : C. 39, n. 1. A l ­
gunos por dar una "mala nueva escriben cartas largas, y de mala le­
tra : C. 47, Not. 2. Véase el n. 1 de esta carta. Véase verbo Escritos, 
Firmas, Libros, y Letras. 

Cárcel. Las cárceles, y persecuciones las llevaba la santa con gozo por 
Dios, y su religión : C. 27, n. 1. Desde la cátedra de su cárcel enseña 
la santa la doctrina, que hace dulces los trabajos padecidos por Dios : 
Ibid. Not. I y siguientes. 

Casilda de sm An§éh\ Fué Carmelita en el convento de Valladolid : 
la aplaude la santa de gran talento, y dice eran muchas las mercedes 
que recibía de Dios : C. 12, n. 2. Chupó la materia que salia de la 
llaga de otra religiosa : Ibid. Not. 3. 

Castidad. Jamás en cosa de su espíritu sintió la santa cosa (pie no fuese 
limpia, y casta, y dice que las cosas sobrenaturales no inclinan á lo 
contrario, porque traen olvido del cuerpo : Ci 19, n. 23. Véase para 
inteligencia de esto las Not. 37 y 38 de dicha carta. Dá á entender la 
santa, escribiendo á su hermano, que siempre la libró el Señor de 
pasiones contra la pureza : C. 32, n. 0. Suelen venir movimientos 
sensuales en la oración, y aun cuando se comulga;: no se deben dejar 
por eso las comuniones :"C. 33, n. í . 

('alalina de Cristo. Fué insigne : amóla mucho la santa, y la escribe 
la carta 42. Compendia su vida el señor Palafox : Ibid. Not. 0 y si­
guientes. 

Causa jurídica, ó Proceso, lliciéronla contraía santa, y sus monjas de 
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Sevilla, y opriniitias estas del miedo de descomuniones, las obligaron 
á deponer muchas cosas inciertas : C. 17, n. 5. Véase la Not. 3 de 
esta carta. Cuando el juez está apasionado, probará loque quisiere, 
especialmente si el testigo es mujer, y tiene miedo : llml. .\ot. 7. Don­
de falla el t emor de Dios, se ievanian muchos testimonios, y será 
fácil probarlos : C. 1, n. 1. Quéjase la santa de que en una jurídica, 
(pie se hizo en su convento de Sevilla, se contestaron cosas, que eran 
inciertas : C. 51, n. (3. Siente la poca verdad (pie se practicó en este 
praceso, y hace oración por dos religiosas, (pie fueron las que mas 
íaltarou : C. 58, n. '2. Fatigábase la santa porque estas dos monjas no 
se reconocían de haber faltado á la verdad : C. 60, n. 3 y 4. Procura 
la santa por estas dos religiosas para el lin de que se reconozcan : 
C. 61, n. 5. 

Censos. Hay gran trabajo en cobrar los censos, y son mejores las ha­
ciendas : C. 31, n. 10.;Enhabiendo conque quitarlos, íuego se debe 
ejecutar : C. 62, n. 5. 

Chaves (el maestro). Fué confesor de Felipe I I , de gran entereza. Dice 
la santa á Gracian se valga de su intercesión para ganar el ausiiio del 
rey : C. 22, n. 2. Véase la Not. 10 y 11 de esta carta. 

Cristo nuestro bien. Ksplica la santa el modo con qué se debe meditar 
en Jesucristo : G. S, n. 6 y siguientes. Padeció tanto en la oración del 
Huerto, para (pie entendiésemos, que aunque era Dios, era verda­
dero hombre, que sentía las penalidades de la carne : Ibid. n. 17. 

Compañías. Las malas condiciones no son para vivir en compañía de 
otros, aunque sean virtuosos : C. 30, n. 8. Los buenos desean la com­
pañía délos (pie lo son, para hablar de Dios, y alabarle : Ibid. n. 12. 

Confesores. Refiérela santa lodos los que tuvo jesuítas, y dominicos : 
C. 19, n. 8 y siguientes. Aquel confesor, que sabia la santa sentía mal 
de su espíritu, es á quien deseaba mas tratar, para que la desenga­
ñase : Ibid. n. 13. Antes seiínia ta santa lo que la decían los confeso­
res , que lo que mandaba Cristo en la oración : ibid. n. 17. Mas gusto 
tenia en tratar con los confesores, que se recelaban de su espíritu, 
iliie con los muy crédulos : Ibid. u. 20. Jamás sintió tentación para 
encubrir las cosas de su espíritu á los confesores : Ibid. n. 23. Los 
confesores solo pueden mandar en la esfera natural; pero en llegando 
la sobrenatural espiró su jurisdicion : Ibid. Not. 28 v siguientes. No 
deben mirar á las mujeres que conlicsan : C. 26, ó. !S y 3. Véase la 
Not. 6 y siguientes de esta carta. No se lien en qué conocen á las mu­
jeres que conlicsan, porque estas son muy difíciles de conocer: C.28T 
"n. 7. Dice la santa, ¿ue no la gustaban fácilmente los confesores, y 
que uno que tuvo en Sevilla la cansaba mucho : C. 55, n. 3. Encarga 
mucho, que sus hijas solo se conliesen con religiosos de su reforma; 
y que entre estos no se las impida que muden algunas veces de con­
fesor : C. 61, n. 3. Véase la nota 5 y siguientes de esta carta. Los 
Descalzos del Carmen son los que entienden el lenguaje del espíritu 
de las hijas de santa Teresa : Ibid. Not. 6. Acerca de una religiosa 
algo enferma de espíritu dice la santa á una prelada, que con qué solo 
la permita confesar con sus Descalzos de la reforma, y no fuera de la 
Orden, que sanaría, y estará lodo acabado : C. 63, n. 7. Dá la santa 

T. tu. 49 
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algunos avisos desde el cielo, para el modo con qué deben proceder 
los directores en las revelaciones de sus confesadas : A. 9̂  n. 1 y si­
guientes. 

Confianza. Se ha de poner la confianza en Dios, no asegurándose algu­
no, de que por sí solo podrá obrar algo bueno : G. 36, n. 4. 

Conocimiento propio. Se ha de salir del propio conocimiento al amor, 
porque no ha de ser habitación, sino tránsito para llegar á amar á 
Dios : C. 6, n. 3. Véase la Not. 2 de esta carta. Trae gran placer al 
alma el conocer de veras su miseria, y lo poco que puede : C. 32, n. 4. 

Consejos, y Consulta. Aunque las mujeres no son buenas para dar con­
sejos, algunas veces aciertan : C. 13, n. 7. Deseaba la santa consul­
tar su espíritu con grandes letrados, aunque no fuesen muy dados á la 
oración, por asegurarse con las letras : C. 49, n. 11. 

Consuelos, y gustos espirituales. Cuando su Majestad dá consuelos en 
la oración, debe el alma conocer su indignidad, aprobando su bondad, 
que tiene por naturaleza comunicarse á los hombres ¡ C. 8, n. 10. 
Dice el Señor, que son sus delicias estar con los hombres : Ibid. n. 12. 
Mas queria la santa sequedades, que gustos en la oración, cuando 
estos son solo para nuestro gusto : C. 23, n. 5. Véase verbo Con-
íantos. • 

Contentos. No quiere el Señor que los gocemos en esta vida, sin que 
vayan mezclados con penas : C. 9, n. 2. Todas las felicidades del 
mundo son defectibles, y vanas; y así es lo mejor no desear descan­
so, ni cosa de él, sino poner todas"las cosas que nos tocan en las ma­
nos de Dios : Ibid. n. 3. Véase verbo Consuelos. 

Conversaciones. Algunas veces conviene mas el tenerlas con los buenos, 
hablando de Dios, que el estar en o rac ión : C. 33, n. 5. 

Conversiones. S e n t í a mucho el demonio las que la santa habia de lograr 
en dos almas : C. 50, n. 2. 

Costumbre. No se han de ejecutar solo por costumbre los ejercicios de 
la religión, sino haciendo actos heroicos en cada uno de ellos : A. 6, 
n. 3. 

Crédito. Teníale tan grande la santa, que la fiaban cantidades de d i ­
nero muy crecidas : C. 30, n. 11. 

Credulidad. Nunca estuvo la santa tan crédula, y confiada de su espí­
r i tu , que pudiese jurar era de Dios : C. 19, n. 17. 

Cruz. Solo se ha de buscar la cruz en esta vida : C. 27, n. 2. En esta 
vida es forzoso haya mudanza de cruces. Es amor propio el huir de ella 
con el protesto de servir mas á Dios. Deseos de servirle no son ver­
daderos, si no los hay de cruz : C. 34 , n. 4. Se ha de preciar el alma 
de servir al Señor de balde, ayudándole á llevar la cruz : Gi 44, n. 3. 
Es gran dicha cuando el Señor nos dá á gustar algo de su cruz : Cí 51, 
n. 1. Quien anda escogiendo cruces, y no se conforma cen la que 
Dios le d á , no imita á Cristo : C. 61, n. 2. Véase verbo Trabajos. 

Cuerpo. Muchas veces le aborrece el a lina amorosa de Dios, y la parece 
que es una gran pared, que la estorba el gozar de Dios, y aquí co­
noce el daño que nos vino de la primera culpa : C. 18, n. 22. Las co­
sas sobrenaturales traen okido del cuerpo, v así no inclinan a cosa, 
que no sea limpia, v casta : C. 19, n. 25. V é a s e la Nol. 37 y 38 de 
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esta carta. No se le ha de afligir tanto, que no pueda servir al espí­
r i tu, (mitándole el sueno preciso : 61 33, n. (i. 

Culpar a otros. Dice la santa, que se acobardaba en las dependencias 
que pudieran culparla con razón; mas cuando era sin culpa suya, que 
entonces la nncian alas para seguirlas con valor : C. 22, n. 3. Debe 
ocasionar consuelo el bien que tógitó aquel que es castigado sin cul­
pa : C. 58, n. i . 

('uriosidad. No la tuvo la santa en saber cosas sobrenaturales, porque 
no la engañase el demonio, y su imaginación. Nunca pidió á Dios la 
diese á conocer mas cosas, que las que fuesen su voluntad : i ] . 48, 
n. 26 y 27. Dice, que harto trabajo la costó el entender muchas cosas, 
que Dios quiso revelarla : Ibid. 

Minsa (ei mneatro). Escribe la santa una carta al obispo de Avila 
caliticando á este sugeto, y recomendándosele con admirable discre­
ción : C. 4, n. 4. 

Delicias. La tierra abundante en delicias, y fertilidades, no es á propó­
sito para la santidad : C. 47, n. 10. Véase verbo Consuelos, y Cortr-
tenlos. 

Demonio. Molesta mucho á las almas para que no aprovechen en la 
oración : C. 8, n. 15. Véase la Not. 18 de esta carta. A la puei'ta de 
Alejandría asistía solo un demonio para guardarla; poro en la ermita 
de un anacoreta, cerca de esta ciudad, estaban cien mil para perse­
guirle : Ibid. Not. 19. Son ios demonios trasgos, sombras, musarañas, 
y perros sin dientes, que no muerden, sí el Señor no los dá facultad 
para ello : Ibid. Dice la santa, que no puede sufrir á su reforma el 
demonio, j que siempre la hará guerra : C. 17, n. í). Tientan mas en 
unos países, que en otros, y adonde abundan las delicias: C. 30, 
Not. 2. Huye con el agua bendita, pero es menester que le toque, que 
si no, no huye : G. 33, n. 8. Sentía mucho el demonio i m Vítete que 
hi/.o la santa", porque le habia de quitar dos almas que tenia por su­
yas i C. 50, n. 2. El demonio es tan soberbio, que pretende entrar por 
las mismas puertas que entra Dios, que son las comuniones, confe­
siones, y oración, y poner ponzoña en lo que es medicina . A. 16. 

Descanso. "Alegróse la santa cuando por castigarla, la mandaron cesar 
en las fundaciones, por el descanso que de aquí se la seguía : C. 13, 
n. 10 y siguientes. 

Deseos. Se han de esforzar los deseos de servir áDios, que su .Majestad 
dispondrá, que las obras correspondan a ellos : A. 5; ni íi. Los gran­
des deseos sacan mucho provecho, aunque luego no se puedan poner 
por obra : A. 6, n. 4. 

Devoción. Lna cosa es desear la devoción, v olra el pedirla; pero es 
mejor dejarnos en las manos de Dios, pani que su Majostad la envíe 
cuando quisiere : C. 31, n. | & ^sponmentahii la santa tan poca devo­
ción en los del mundo, que no se atrevía á fundar conventos sin ren­
ta : C. 4^, n. 2. 

•D.i.v,.w.„ Mv, . ^ . ^ .ui.v«uo T^ca/como asimismo las 
notas del señot Palafox : C. t l j Not. 
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Diego .Orliz. Fué do Toledo, vorno de Alonso Ramirc/, ciudadano de 
dicha ciudad, á «uien puso l)ios en el corazón el ínndar el convento 
de religiosas de loledo. Escríbele la santa la carta 37* 

.Diego de Mejía (don). Alaba la santa a este caballero: 28, n. 40 y 1 :>. 
Diego de Cepeda (don). Fué sobrino de la santa, y esta le escribecon-

solándole en la muerte de su esposa, y le dice considere, que su vida 
no será larga : C. 35, n. \ y ' i . 

Dinero. Aborrecíale la santa, y la era de gran cruz el tratar de intere­
ses : C. 30, n. M - Algunas veces le buscaba la santa con mucha d i l i ­
gencia para salir de sus ahogos : C. 46, n. 3, 4 y 5. Ks gran persona 
el dinero : apenas puede obrarse cosa grande, ni santa sin el dine­
ro : Ibid, Not. 7 y siguientes. Sirve algunas veces el dinero para ad­
quirir la quietud religiosa : C. 48, n. 4. 

J)iscordias. Hacen mucho perjuicio en las comunidades, especialmente 
á los que son nuevos en el estado religioso : C. 17, n. 2. Algunas tu -
vieron los santos, y son justos : C. 20, Not. 1 y siguientes. Véase 
verbo Jínoios, y Enfado. 

Discreción. Fué singularísima la de la santa, y con ella ganaba las a l ­
mas, usándola con los entendidos, para hacerlos de Dios : C. 11, No­
ta 1 y siguientes hasta el Un. 

Distracciones. Las dependencias, y negocios causan tibieza, y distrac­
ción : si son precisas, luego se aquieta el alma en pasando :. C. 2, n. 1. 
Véase la G. 3, n. 1 o. 

Doclrina, y Enseñanza. Nunca imaginó la santa de sí, que era capaz 
de enseñar : C. 21, n. 1. 

Domingo Jíañez (fray), dominico. Fué coníésor de la santa, y ésta 
aplaude un sennon que le oyó en abono de los trabajos : C. \% n. 7. 
Quísole tanto la santa, que dice quiere ella todo lo que él quiere, y 
que no sabe en qué ha de parar este encanto. Escríbele una carta dis­
cretísima : C. 16, n. 1. Fué el que delendió la fundación de san |osé 
de Avila, contra toda esta ciudad. Mandó a la santa que escribiese el 
libro de las fundaciones, y á él se le debe : ibid. Not. 2 y 3. 

Dominicos. Amó la santa tanto á esta sagrada religión, que decia .era 
la Dominica in Passione. Debe la reforma á esta Orden santísima su 
erección. Elogíala el señor Palafo^ : C. 16. Not. 2 } siguientes. Nom­
bra la santa á los muchos padres con nuienes trató su espíritu de esta 
sagrada Orden, y dice, que además de sus muchas letras, trataban 
de mucha oración : G. 11), n. 12 y siguientes. 

Dones. Dice la santa, que aun en su tiempo le usaban tantas personas 
en Avila, que era vergüenza : C. 47, n. 7. 

J E I e c c i o t i e s - Se gobiernan con grande acierto en las elecciones los 
conventos de la reforma del Gármen, y parece echa el Señor en ellas 
la bendición : C. 12, Not. 5. Asiste el Espíritu Santo en las elecciones 
que se hacen con justicia : C. 63, n. 3. Avisa la santa desde el cielo, 
que no se reelijan en prelados los que lo acaban de ser : A. 11, n. 1. 

Encarnación de Avila (religiosas del convenio de la). Pasaron muchos 
trabajos por haber electo priora á la santa : tuviéronlas mas de cin­
cuenta días sin oir misa : descomulgaron á mas de cincuenta, liny en 
este convento almas de mueba perfección : G. 3, n. 8 y siguieiites. 
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Compadéciase mih-lio la sania de estas religiosas, ¡wrque dice no las 
daban mas que pan, y las Ocasionaban inquietudes : C. 13, n. 1 7 . 
Pasaban sus trabajos entreteniéndolos, y haciendo algunaá copias, que 
enviaban á la santa : C. 5";, n. S 

Enfado. Alguna vez se enfadó tanto la santa con algunas de sns hijas, 
míe dice ia daban ganas de dejarlo todo : C. 02 , n. 4 . Véase verbo 
knojus, ¡i Discordias. 

Enjeniios, y Enfermedades. Encarga muclio la santa el cuidado de los 
(Miiennos, y dice, que en faltando esto, faltará todo en sus casas ; 
C. 00; n. 3'. Véase la Not. 3 \- siguientes de esta carta. 

Knojo, Quejas, y Hiñas. Muéstrase enojada la santa, porque la levan­
taron solicitaba que el padre Gaspar de Salazar se pasase de la Com­
pañía de Jesús a su reforma : C. 20 por toda. Tanibien se enojan los 
santos. Se enojó Cristo, y san Pedro: Ibid. Not. 1 hasta la 7 . Relié-
rense algunos santos, que tuvieron entre si contiendas, y quejas : 
Ibid. Not. 27 hasta el lin. Véase verbo Discordias, // Enfados. 

.Entendimienío. VA\ los grandes entendimientos no pueden dejar de obrar 
mucho las luces de Dios: C. 1 1 , n. 2 . Queríale la santa mas en sus 
lujas, que el que tuviesen gran dote, y riqueza : C. 28 por toda. El 
buen entendimiento presto conoce la vanidad del mundo : C. 4 1 , n. 1. 

Escándalo. Jamás se ha de hacer cosa, que sabida, ó publicada, pueda 
causar escándalo, por mas buena intención que se lleve en ejecutar­
la : C. 6 2 , n. 3 . 

Escarmiento. Se debe tomar de los errores, para no errar : C. 63 , n. 9 . 
Emilos . Ni san Pedro de Alcántara , ni fray Luis de (¡ranada escedie­

ron á santa Teresa de Jesús en enseñar á^meditar en el modo que lo 
hace ia santa en la carta que escribe al señor obispo de Osma : C. 8 , 
Not. 2 4 . Estaba hecha la santa muy señora de la lengua española, y 
escribia con admiración laconicante^: C. 10 . Not. 2 . Fueron muy pa­
recidas las cartas de la reina católica doña Isabel á las de la santa, y 
lueron tan semejantes los naturales, que si ta reina hubiera sido re l i ­
giosa, seria otra santa Teresa, V si esta hubiera sido reina, fuera una 
Isabel católica : Ibid. Not. 3 y 4 . Dice la santa, que sintió mucho el 
verse escrita, y que la costó mas el decir las mercedes que Dios la 
hizo, que el propalar sus ofensas, y miserias: C. !•"), h. 1 . Escribió 
la santa su vida la primera vez por mandárselo el padre maestro fray 
Pedro Ibañez, y la segunda por ordenárselo así el maestro fray García 
<le Toledo, amljos dominicos : Ibid. Not. 2, 8 y 9 . El padre maestro 
fray Domingo Uañez, dominicano, mandó á la santa escribiese el Ca­
mino de perfección : C. 16 , Not. 3 . Todos los sugetos, que vieron la 
vida que primeramente escribió la santa, la aprobaron, y mandaron 
trasladarla, y que hiciese otro libro para instrucción de sus hijas ; 
C. 19 , n. 10.' Publicóse la vida que escribió la santa por un desmán, 
que dice la ocasionó muchas lagrimas, v trabajos : Ibid. n. 18 y \ \\. 
Véase la Not. 32 de esta carta! Encarga á su hermano el señor Lo­
renzo de Cepeda no lea á nadie los escritos que la santalefia, porque 
de lo contrario no le paniciparia sus cosas : C. 3 1 , n. 3. Después que 
la santa escribió un libro, dice, la dió el Señor á entender tantas co­
sas, ({lie podía escribir otro grande : C. 32 , n. 12. Prohíbela santa 
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desde el cielo el que sus hijas escriban revelaciones, y dice, que de­
sea no lean sus libros, porque no se inclinen á ellas : A. 9 por lodo 
él. Véase verbo Carlas, Firmas, y Letras. 

Escrúpulos. Suele darlos el Señor para evitar mavores daños : C. 31, 
n. 9. 

Espíritu. Nuestro espíritu suele barruntar al mal espíritu, que es el 
demonio, aunque no le vén con los ojos corporales: C. 3;J, n. 8. Yéase 
verbo Alma. 

Estefanía de los Apóstoles (madre). Fué hija de la santa en el convento 
de Valladolid. Se admiraba la santa íundadora de la sabiduría que 
tenia en su lenguaje de la verdad : C. '12, n. 3. Véase la Not. 5 de 
esta carta. 

Eucaristía. El alma que se llega cada dia al santisimo Sacramento del 
altar, y siente mucho cuando no lo há, es señal (pie tiene estrecha 
amistad con su Majestad: C. 0, n. 3. Los del cielo, y los de la.tierra 
lian de ser una misma cosa en purexa, y amor; los del cielo adorando 
á la esencia divina, y los de la tierra al santísimo Sacramento. A. I 

Eutrapelia. Si santo Tomás hubiera querido reducir á práctica la v i r ­
tud de la eutropelia, no la hubiera delineado con mas rivos colores, 
que lo ejecutó la santa en su vejamen : C. 5, Not. 17. Dicta esta v i r ­
tud honestas recreaciones entre los religiosos, y personas espiritua­
les : Ibid. Not. 18. Maniíesto al Señor en un lance el serle muy agra­
dable estas santas recreaciones entre los religiosos : Ibid. 

Ejemplo. Se ha de enseñar mas con obras, que con palabras : A. i . 
Véase la Not. 1 y siguientes sobre este aviso. Debe el religioso imitar 
la virtud que viese en sus hermanos, y amarlos por ella : A. 7, n. 2. 
Encarga mucho la santa el que sus prelados sean mortilicados , por el 
ejemplo de los subditos : A. 12, n. I , 2 > 3, 

Esperiencia. Conviene tomar esperiencia de los acontecimientos para 
no errar : C. 63, n. 9. 

F n r o f f s . Mas queria la santa que sus devotos estuviesen npartados 
del inundo, con dejo de todas las cosas, que no el que la pudiesen 
ayudar con sus asistencias : C. 11, n. 8. Véase verbo Veneficios y y 
Mercedes de JHos. 

Fe católica. Túvola tan íirme la santa, que dice se dejaría matar mu­
chas veces por defender cmilquiera de sus verdades ; Q, 19, n. 9, A 
la exaltación de la santa fe se ordenaba toda su oración, y la desús 
hijas, y con este lin fundó á su reforma : ibid. n. 16. Véase el n. 2 
de esta carta. Cuando en su espíritu viese la santa alguna cosa que la 
inclinase contra las determinaciones de nuestra santa fe, dice ella mis­
ma , para conocer que provenia del demonio, no había de necesitar 
de letrados : Ibid. n. 17. Véase verbo /(flesia. 

Felipe segundo, reí/de España. Escribióle la santa una carta valién­
dose de su protección contra las persecuciones, y falsos testimonios, 
que se levantaron en perjuicio de la reforma : C. 1, m 1, >' siguien­
tes. Nació la reforma del Carmen en los brazos del celo de este mo­
narca, y por eso esta religión se emplea en continuas oraciones por 
é l , y sus sucesores : Ibid. Not. 4. Dice la Santa, que si desde luego 
se hubiese recurrido á este monarca en las dependencias de la reforma. 
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que luego se hubieran concluido : C. 22, n. 2. Dice también, que este 
principe oia á todos : Ibid. n. 4, Dijo Dios á !a santa cuando estaba 
mas perseguida, que acudiese á este gran monarca, y que le hallarla 
como padre : C. 27, n. 4. 

Fernando de Toledo (don), el gran duque de A lba. Fué grande en todo. 
Estando arrestado por el rey en una prisión, nombrándole su Majes­
tad por general de sus tropas en la espedicion de Portugal, dijo : Que 
obedecía porque supiese el mundo tenia el rey de España vasallos, 
que arrastrando cadenas, le conquistaban reinos : C. í). Not. 1 y 2. 

Firmas. No se ha de firmar papel alguno, sin leerse primero : C. 17, 
n. 5. Yéase la Not. H y 9 de esta carta. Yéase verbo üarl.as, y E s ­
critos. 

Flaqueza. Ordena la santa que dos religiosas ayunen poco, y se las 
quite la oración, por estar Hacas de cabeza : C. 23, n. 8 ) 9. 

Francia. Siente míicho la santa las herejías que se levantaron en este 
reino, por la muerte del rey Carlos I X : C. 9, n. 2. Véase la Not. 5 
de esta carta. 

Francisco de Salcedo {el señor). Dice la santa á su hermano el señor 
Lorenzo de Cepeda, que se gobierne por loque le aconseje este ca­
ballero : C. 31, n. 12. Dice La santa, que era estraña la humildad de 
este caballero, que era santo, y le llevaba el Señor por el camino de 
los fuertes : Ibid. n. 18. 

Francisco de Cepeda (don), hijo del señor Lorenzo de Cepeda. Dice la 
santa, que estaba hecho un ángel : C, íii, n. 3. 

Francisco de Soto y Salazar (don), obispo de Salamanca. Dióle cuenta 
la santa de su espíritu, y le pareció bien, y la dijo consultase también 
con el maestro Avila : C. 19, n. 9 y 10. 

Fundaciones. Las de los conventos de religiosos suelen ser muy resisti­
das £or los pueblos , juzgando (pie lendi án de menos lo (pie gasten los 
religiosos; y es poca fe el temer (pie no d;irá el Señor, sin perjuicio 
de otros, e¡ sustento á los que le sirven : C. 9, n. 6. Llevó la santa 
con gran consuelo el decreto en que la ordenaron cesase en las fun­
daciones : C. 13, n. 10 y siguientes. Ponían en conciencia á la santa 
que se ocupase en las fundaciones, por la virtud que se profesaba en 
sus casas , y el gran provecho que hacían : C. 30, n. 6. No hacía caso 
la santa de sús males, por dedicarse á sus rimdaciones : C. 37, n. 2. 
Decía la santa, que sus fundaciones irían bien, cuando á ella la ape­
dreasen, y á los (pie versaban en ellas : C. 38, n. 4. Señálanse por 
su órdeu los conventos que fundó la santa : C. 42, Not. 4. Deseaba la 
santa hacer una fundación después que cesó algún tiempo en ellas, 
por volver á trabajar por Dios : C. 64, n. 8. No está la ganancia en 
que los conventos de una religión sean muchos, sino en que sean ob­
servantes, y ejemplares : C. 65, n. 4. Yéase verbo Fundadores. 

Fundadores. I.os santos fundadores de las religiones tuvieron muchos 
discípulos grandes en santidad, porque su espíritu obra con mas fuer­
za en sus almas : C. 1, n. 7. Yéase verbo Fundaciones. 

€íainrd»n. Consígnele muy grande aquel que sin tasa se entrega 
todo á Dios para servirle : C, í p , n. 4. Dios no pone tasa en galardo­
narnos, y nosotros no la hemos de poner en servirle : C. 29, n. 5. 
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Gratifica el Señor ias hmaáá QÉtas con ordenar que se hagan mavo-
res : Ci 3H, mi fifi 

(rarcírt Í/Í? fc/í'f/ü (fray), dominico. Fué este grtffl varón de la casa de 
los condes de Oropesa, confesor de la santa, y quien la mandó escri­
biese segunda vez su vida, con distinción de capítulos, y mas adicio­
nes : C. 15, Not. 9. 

Gaspar de Sal azar (el padre). Fué el primer confesor que tuvo la santa 
do los de la Compañía de .lesos. Quejóse vivamente porque la levan­
taron halña querido quitar á este gran religioso á la Compañía de Je­
sús para su reforma, y le deliende, y ensalza : C. 20 por toda. Véase 
la Not, 7. Reíiere la santa una visión que tuvo acerca de este religio­
so : Ibid. Not. '24 . 

Gaspar de Villanneva (el licenciado). Fué un sacerdote confesor de 
las monjas de Malagon, a quien apreció la santa, y le escribe la 
carta 36. 

Gerónimo Gradan (nueslro venerable fray). Aplaúdele mucho la santa, 
escribiendo á Felipe ÍI para que le favoreciese : fué muy devoto de 
María santísima : t i I por toda. Levantáronle muchos testimonios fal­
sos : sufriólos como un san Gerónimo : tenia Dios encerrado en su 
alma un gran tesoro : G. 3, n. 6 y siguientes. Retiróse en las per­
secuciones á Pastrana, donde estuvo metido en una cueva padecien­
do : íbid. n. 11. Escribe la santa una carta aconsejándole en puntos 
de gobierno : C. 22. Sentía mucho la santa no estuviese (iracian en 
Madrid, para seguir las dependencias de la reforma, por la ¡alta que 
hacia su gran actividad : Ibid. n. i . Reíiere sus muchas virtudes, y 
raras circunstancias el señor Palafox : Ibid. Not. 1 y siguientes. Ks-
críbelc otra carta en qué espresa btón el amor que le tenia : llámale 
en ella, por disimular, Pablo, y Elíseo : C. 23. Amábale tanto la san­
ta, que ledáá entender, que cuando no se hiciesen las cosas por Dios, 
bastaba para hacerlas con contento, el saber que á él se le daba en 
hacerlas : C.2o,n. 5. Llegó su madre atener pocos medios: sus her­
manas eran apetecidas de balde para ser religiosas Carmelitas : C. 48, 
n. 5 y siguientes. Dice la sarita, que era cabal en sus ojos, y le elo­
gia ch sumo grado : C. í9 , n. 2. Dice la santa, (pie tuvo alguna pena 
cuando se confesó con Gracian : C. 55, n. 2. Dálc la santa desde el 
cielo algunos avisos : A. 9 por todo él. Avísale la santa que vá des­
truyendo el espíritu de sus monjas, por dar mucha atención á sus re­
velaciones : Ibid. ni 6. Avísale que tenga tatito espíritu cu sí, como 
sabe para los otros : A. 10, n. 2. Avísale desde el cielo, que haga mas 
penitencia, y que no permita se falte á las Constituciones en cosa la 
mas leve : A. 42, n. 1 y 2. 

Gerónimo Tostado (fray). Persiguió á la santa, y su reforma : C. 3, 
n. 8 y siguientes. 

Guiomar de Ulloa (doña). Reíiere la santa su virtud, y la gran amistad 
(pie tenia con ella : C. 99; n. 3. Yease el n. M de esta carta. 

Gloria. Solo con la esperanza de gozar á Dios eternamente se hacen 
llevaderos los trabajos, \ pensiones dé esta vida : C. 12. n. '•). 

Guerra. Siempre estamos en guerra, y hasta alcanzar victoria, no he­
mos de descansar : C. 29, n. h. A proporción de las guerras qué se 
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padecen por Dios, se c ogen los despojos espirituales ! C. 6 ! , n. G. 
Véase verbo : Discordias, Enojos^y Enfados. 

Gustos espirituales. Algunas veces traen tanto deleite, que redunda del 
alma al natural, y cuerpo : C. 32, n. 6. Dios nos lleva en los princi-

Eios con consuelos, y en asegurándonos, nos trata con sequedades, 
efíere la santa uu caso gracioso á este asunto : C. í 4, n. I y i . Es 

de almas civiles el servir á Dios por los consuelos, y querer de balde 
el jornal : Ibid. n. 3. Véase verbo Consuelos, Contentos, y Delicias. 

MMerittn de atnor de Ition. Esplica la santa lo que es, y dice 
sus efectos : C. 18, n. 21 y siguientes. 

J/ijos. De los liijos es el errar, y de los padres perdonar: C. 13, n. 7. 
Honras. El miedo que traia cóniínuo la santa de sus pecados, la bizo o l ­

vidar de su crédito : C. 19, n. 23. La bonra es mejor que la bacien-
da : C. 81, n. 10. Reprende la santa en sus bijas agriamente el que 
reparen si las tratan con estimación, o no : (1. Cíi, n. 11. Afrentábase 
la santa cuando veía que alguna desús monjas se paraba en estos pun­
tillos : Ibid. Son principios infernales para las religiones, el reparar 

pusiesen en las cartas sobres-
fin. Véase la Not. 18 de esta 

carta. Jamás fué tentada de soberbia, y vanagloria, no obstante las 
muebas mercedes que recibía de Dios; sí se corria muebo de que la 
tuviesen en algo : C. 19, n. 8. Dice la santa, que es una monjuela, que 
tiene por boura andar remendada : C. 29, n. 1. Dice que salió la peor 
de sus bermanas, y que no sabe cómo la quieren tanto : Ibid. n. 9, 
Dice que Dios andaba levantando gente ruin, como lo eran ella, y su 
hermano, para manifestar su grandeza : C. 32, n. 3. La bumildad no 
ha de ser solo cu palabras : C. 52, n, 2. No es falta de bumildad el 
conocer las mercedes que Dios nos hace, si todo se le atribuve á su 
Majestad : C. 37, n. 2 . 

ifflenin. Desde sus principios puso Dios en la santa un celo grande 
para desear el bien de la Iglesia católica, y á esto se ordenaban todas 
sus oraciones : C, 19, n. 2. Véase verbo Pe. 

Ignacio (san), Traia siempre á.Tesus en su corazón, y después de muer­
to se halló este divino nombre impreso en su corazón con letras de 
oro : C. 31, Not. 3. Véase el n. 5 de esta carta. 

Imágenes. Uegalóla á ta santa su cuñada doña Juana de Fuentes y ( ¡u / -
man una imagen hermosa de oro, y dice que si hubiera sido en tiempo 
que ella se ponía oro, que hubiera habido mucha envidia de la ima­
gen : C. 29, u. 13. 

Impetus de espíritu. Esplica la santa lo que son, y dice sus efectos : 
uno es, el desear morirse : C. 18, n. 17 y siguientes. Véase verbo 
Arrobamiento, y oración. 

Indios. Sentía mucho la santa la perdición de estas gentes: C. 30, n. I 2. 
Intención, Dios nos libre de buenas intenciones, cuando son indiscre­

tas , y bolms : C. 02, n. 3. Véase la Not. 5 y siguientes. 
Interés, y desinterés. Fué la santa tan desinteresada, que tenia espe­

cial consuelo cuando recibia las monjas sin dote : C. 10, n. 3. Desdo 
los principios fué la santa tan desinteresada, que sólo anhelaba por la 

T. nr, 50 
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gloria de Dios , y nada para s í : C. 19, n. 2. En mediando el interés, 
no hay padre para hijo, ni hermano para hermano : aborrecíale la 
santa : C.. 29, n. 7. Donde versan intereses no hay que liarse de bue­
nas condiciones : Ibid. 

Isabel (la reina católica,,doííaj. Fué tan semejante á la santa en el es­
tilo, Y natural, que si hubiese sido religiosa de profesión, fuera otra 
santa'Teresa : C. 10, Not. 3 y 4. 

Isabel de santo Dominyo. Fué'insigne en santidad, y fundadora del 
convento de Carmelitas descalzas de san José de Zaragoza : Alábala la 
santa : C. 2, n. 1. Véase la Not. 4, de esta carta. 

Isabel Gimena [doña]. Escríbela la santa animándola en la vocación que 
tenia de religiosa largamente : C. 40, n. 1 y siguientes. 

J í t ' f t t t i l f t f t . Dice la santa, que son buenos para lodo : C. 3 , n. 4. Es­
cribe la santa a la duquesa de Alba, recomendándola a eslos religio­
sos i y dice gana mneno con Dios quien los favorece : C. 9, n. 5 y 6. 
Ayudábales ¡a sania en sus fundaciones, para pagarlos lo (pie ellos la 
asistieron en las suyas : Ibid. Not. 6. Elogia el señor Palafox a los hi­
jos de esta sagrada religión : C. 18, Not. 2. Por los grandes temores 
efue tuvo la santa de que el demonio la engañase, buscó á los padres 
jesuítas para que la dirigiesen : C. 19, n. i i . Retiere por su nombre la 
santa á los padres que trató de esta sagrada religión : Ibid. n. 6. Dice 
la santa, que no trata con la Compañía de Jesús, sino como quien tie­
ne sus cosas en el alma, y pondria la vida por ellas ; Ibid. n. 6. Dice 
también, (pie jamás creerá que los hijos de la Compañía de Jesús sean 
contra los Carmelitas descalzos, por haberlos lomado el Señor por 
medio para la erección de su reforma : y que si Dios permitióse lo 
contrario, que se perderá por una parte lo que se piensa ganar por 
otra i Ibid. Dice, (pie así los jesmías, como los Carmelitas, son vasa­
llos de un mismo rey : Ihid. n. 7. Dice que muchas veces ha sido 
amenazada de que los jesuitas se apartarían de la amistad de su refor­
ma ; Ibid. Produjo la Iglesia de un parto á la Compañía de Jesús, y a 
la reforma del Carmelo, para bien del mundo : Ibid. Not. 6, 

Jesús. Queria !a santa tener á Jesús en su corazón, como san Ignacio 
mártir : C. 31, n. ;>. Tuvo gran licsla la santa un día de este santísimo 
nombre, hizo coplas en él, y recibió mercedes de Dios : Ibid. n. 14. 

José (san). Asistió al lado de la santa en una ocasión, consolándola, y 
dándola fuerzas para cumplir una obediencia : C. 50, n. 1. 

José de Ávila (convento primero de, san). Da cuenta la santa a su her­
mano el señor Lorenzo de Cepeda de los intentos (pie tenia de hacer 
este convento, y esplica la estrechez en qué deseaba luudarle : C. 29, 
n. 2. Ajusía la santa los oliciales para la obra del convento sin tener 
dinero, y mueve el Señor a su hermano para que se lo envié desde 
las Indias, y vino tan ajustado, que lo tiene por milagroso, mediante 
el señor san José : Ibid. n. 3. Fueron muy escogidas en virtudes las 
almas que envió Dios á esle convento : Ibid. n. 4. 

Jornadas. Se deben hacer muchas para conocer, y oír á los santos sa­
bios, y discretos. Como lo dice lo ejecutaria el señor Palafox per oir 
á la santa : C. 14, Not. 3, 4 y o. Murmuraban á la santa las jorna­
das, v viages que hacia : C. 25, n. 4. Llamaba el Nuncio á la santa 
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andariega : C. 27, n. 3. Fué la santa andariega celestial: C. 34, Not. 6. 
Juana de Ahumada (doña), hermam de la santa. Fué persona de mu­

cha honra i valor, y de un alma de un ángel: aprecióla uuicho su ma­
rido, el señor Juan de Ovalle : C. 29, n. 8. 

Juan de Avila (el venerable padre maestro). Quiso la santa para asegu­
rarse, que después de escrita viese este gran varón su vida : G. 15, 
n. Escribió á la santa, aprobándola por buenos los ímpetus de espí­
ritu que solia tener : C, 18, n. 19. Por consejo del ilustrísimo señor 
Soto, obispo de Salamanca, le envió la santa el libro de su vida, para 
que reconociese su espíritu. Teste venerable la consoló, T aseguró 
mucho : C. '1S), n. 10. ^ ' 

Juan Jiautista Jtubeo de Mávena (el padre fray), general de la Orden 
del Cármen. Amóle mucho la santa, y le escribe una carta admirable, 
satisfaciéndole, y recomendándole á sus Descalzos : C. 13, por toda. 
Pídele que la dé crédito en lo que le asegura de (inician y Mariano : 
Ibid. n. 2 y siguientes. Compara el señor Palafox esta carta, que es­
cribió la santa á su general, á la oración que hizo Abigaii á David : 
C. 13, Not. 5. 

Juan de la Cruz (N. P.mn). Prendieron al santo, y padeció mucho : 
dice la santa, que todos le tenían por santo, y que «n su concepto era 
una gran pieza : C 3, u. 10. No hubiera sido en la Iglesia de Dios 
san Juan de la Cruz, si primero no hubiera sido fray Juan de la Cruz : 
Ibid. n. 14. Satirízale la santa con gracia en el papel del vejámen : 
C. 5, n. 7, 8 y 9. Fué el que se acercó mas al sentido del espíritu del 
mote que se propuso en el certamen : Ibid. Not. 7. Es el santo el mís­
tico, d granaísiino, y profundísimo de la Iglesia : Ibid. Not. 17. Dice 
la santa á Gracian por N. Santo Padre, que hagan memoria al rey del 
mucho tiempo que habla estado preso aquel santico de fray Juan : 
C. 22, n. 4. Dice la santa , que dona Gniomar de UUoa lloraba mucho 
por su fray Juan de la Cruz , y todas las monjas de la Encarnación de 
Avila : Ibid. al fin de la carta. Se alegró la santa de que el santo en­
tendiese el espíritu de su hermano el señor Lorenzo de Cepeda : car­
ta 32, n. 2. 

Juana de Fuentes y Guzmm (doña). Fué mujerdel señor Lorenzo de 
Cepeda, hermano de la santa, y esta la quiso mucho : C. 29, n. 12. 

Juan de Jesús fíoca (fray). Fué varón esforzado, de mucha santidad, 
v de los primeros de la reforma; escríbele la santa una caria notabilí­
sima : C. 27.,.Not. 19. . 

Juan de Padilla (el UcenciadQ), Fué muy favorecedor de la reforma; 
tenia el genio algo jocoso, y tal vez hirió en. algo, mas dice la santa 
que se le debe sufrir : C. 47, n. 9. Yéase la Not. 13 y siguientes de 
esta caria, 

JuanSuarez (el padre), provincial jesuíta. Escríbele la santa una carta 
algo enojada en respuesta de otra suya : C. 20, por toda. 

Juicios humanos. Importan poco, v son errados los de este mundo : 
C. 27, Not. 10. 

Julián de A vila (el padre). Deseaba mucho las fundaciones de la santa, 
y estaba siempre,pronto para ir á ellas, ayudándola : C. 3, n. 14. 
Encarga á su hermano trate con este sacerdote, por ser de los me-
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¡(iros que Ib sania conocía, dice que era pobrisimo i C. 33, n. 5. 
Jnraumüo. Jura la santa en mi lance en que ia levantaron una cosa i n ­

cierta acerca del padre (iaspar de Salazar de la Compañía de leSÉÍS : 
C. 20, n. 6. .fl M .3 : mvOílf» nml ttfvK I - .oi-.n ^ 

Juventud. No es de admirar <iue en la juventud haya algunos reveses : 
C. 42, n. 1. Véase verbo FÉ!;>̂ . 

Msúffritna»^ Las estrujadas son hijas de la propia voluntad, mas que 
de la devoción : C. 23, Not. 15. Véase el n. 5, de esta carta. 

Xf/í-A- y Comtüucímm. Solo las sabrán declarar, y hacer guardar aque­
llos'prelados, que las observan, y entienden con la práctica de haber­
las obedecido ; C. 4, n. 2. No se íia de mandar ba^au los subditos mas 
de aquello que ordenan las leyes : C. 21), n. 2. K! que quisiere agra­
dar a Dios', se ha de llegar a las constituciones de su estado para se­
guirlas en lodo : C. 63, n. 9. líasta que mande la constitución aijíima 
cosa para ser obedecida, sin que sea necesario descomuniones : C. 03, 
n. 16. 

Lengua. Es útil la moderación de la lengua, pero no se escluye la 
graciado la familiaridad : C. 11 , Not. 14. 

Letras, y Letrados. Deseaba la santa consultar con grandes letrados 
su espíritu, aunque no fuesen muy dados á la oración, para asegu­
rarse con las letras : C. 19, n. 11 ." Véase verbo Libros, Escritos, y 

Libros. La cartilla en que se halla la doctrina cristiana , quiere la santa 
que sea el libro en que lean sus hijas, y no otros de materias muy 
sabidas : A. 13, n. 1. En la cartilla se encuentra la mayor sabidnría : 
Ibid. Yéase verbo Escritos, Cartas, y Letras. 

Limosna. Agradece la santa á su hermano el señor Loremo de Cepeda 
loque la asistia, y dice, que espera le moverá el Señor para que la 
socorra, cuando lo necesite : C, 29, por toda, y especialmente n. 14. 
Hace poco quien dá el dinero por Dios, porque esto no cuesta mucho : 
C. 38, n. 4 . 

Lorenzo de Cepeda, {el señor) hermano de la santa; Escríbele la Santa 
agradeciéndole el dinero que envió desde las Indias, y le dá parte de 
como intentaba hacer el convento de san José de Avila : C. 2!), por 
toda. Tuvo la santa por una de las mayores mercedes que Dios la hizo 
el (pie su Majestad diese á su hermano desengaño del mundo, \ que 
le pusiese en el camino del cielo : Ibid. n. o. Escríbele la sania otra 
carta en que trata de varios asuntos : C. 30,'por toda. Deseaba ia 
santa la compañía de su hermano para alabar á Dios : ibid. n. 12. Es­
críbele otra carta, y dice que no sabe acabar cuando empieza á escri­
birle : C. 31 i n. 1 .'Véase la carta 32, n. 12. Tenia dada la obediencia 
á su hermana, y esta le reprende, porque hizo un voto sin su licencia : 
€. 31, n. 9. Dice la santa que quien le apartare de ser galán con 
santas, le quitará la vida: ibid. n. 13. Aconséjale la santa, que cuan­
do desperíaic con ímpeüís de Dios, que se siente sobre la cama á tcmr 
oración , y que no aguante mucho frió, por guardar la salud : Ibid. 
ü- •)(>. Escrínele otra carta, en que le iastruye en materias muy ês--
pirituaíes perlenecienles á su alma, v le recala un silicio, en pngo de 
Jos dulces, y dineros conque él la regalaba : C. 32, por toda. Escríbele 
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otra carta la santa en que le i'ogiiia las mortiíicaciones, y trata varios 
. puntos : C. 33 , por toda. Dicele que se la compone la cabeza escri-

méndole, por el gusto que esperimenta en ejecutarlo : 1 Ind. n. 43. 
Hacia este caballero escrúpulo de comer en plata, y tener tapicerías, 

. y la santa se le quita : Ibid. n. 14. lira este caballero nmy devoto de 
santa Ana, y la hizo una iglesia : C. 34, n. 6. Sino fuera por este ca­
ballero, no se pudiera haber fundado el convento de reliííiosas de 
Sevilla; padeeió por ellas innumerables trabajos; le quisieron poner 
en la cárcel, y estuvo retraído en el Carmen : C. 47, n. 2 v 3. Refiere 
la santa la muerte de este caballero, y sus virtudes, y dice la daba 
gozo el pensar en esto : C. C4, u. 1 y siguientes. Conjetura la santa, 
que el Señor le dio noticia de su muerte : Ibid. n. 4. 

Luis de Granada [el venerable padre fray). Deseó la santa mucho el 
tratarle, aplaude su doctrina celestial, pídele oraciones en una carta 
que le escribe : C. 14, por toda, Yisilóle en su celda elrev Felipe I I : 
Ibid. Not. 6j 

Luisa de la Cerda (doña). Escríbela una carta la santa, y tuvo con ella 
estrecha amistad : C. 10, por toda. 

JMnlngnn ( canvento fie rvtit/iwn» Alábalas la santa, 
y dice, que por ellas nada perderá la religión : G. 10, n. Si Dice que 
la hicieron priora de este convento mas por el deseo que tenían sus 
hermanos los ('alzados de alejarla de si , que por la necesidad que tu-
viese aquel convento de su gobierno : C. 25, n. 4. Deiiende la santa 
á una prelada de este convento "contra las quejas de algunas monjas, 
y reprende á estas diciendo que tienen !a obediencia con mucho amor 
propio : C. 36, n. 4. Fraguó el demonio una trama en este convento, 
que pudo ser muy nociva sin culpa de las monjas i C. 02, n. 2. 

Mar ía Jiaul ista (madr?). Fué sobrina déla santa, priora de las Carme­
litas de Valladolid. Fué lu primera que ofreció su caudal para la fun­
dación de la reforma. Escríbela la santa la carta 40. Yease la Not. 1, 
de esta carta. 

María de Cepeda (dona). Fué hermana de la santa, muy cristiana, y 
padeció muchos trabajos : C. 29, n. 7. 

María Umriquez ,(doñn) duquesa do Alba. Amóla mucho ¡a santa, y la 
escribe una caria consolándola cuando su marido el gran duque ilon 
Fernando fué á la espedicion de Portugal : C. 9, por toda. 

María de san José , (madre) priora de Sevilla. Pasó muchas persecucio-
ses ella, y sus monjas, y se queja la santa de que la depusieron del 
empleo los padres Calzados ; C. 17, n. 4. Dice la santa que tenia 
grande entendimiento, y que era mas valerosa que ella : C. 37, n. 6. 
Fscribela la santa una carta muy fina, y dá á entender que esta re­
ligiosa se apartó algo de la santa cuando estaban juntas en Sevilla, lo 
que ella sintió mneho, y pidió perdón á la santa ; C. 54, n. 1 y 2. 
Poníala santa á esta prelada sujetaá la madre supriora, para que esta 
la cuidase, por ser la otra muy mortificada : ibid. n. 7. Repréndela 
la santa porque usa de un latín en una carta : C. 55, n. 2. Dícela la 
santa, que por su voto la elegiria por fundadora : C. 58 , n. 3. Per­
suádela la santa á que admita el priorato de su convento de Sevilla : 
C. 60, n. 2. 
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María Santísima. Es la única que no tuvo culpa venial: C. 3 1 , n. 9. 
Matrimonios. No se deben contraer solo por el respecto de las riquezas, 

y dinero : 0J 28, Not. 18. Véase el n. 21, de esta carta. 
Medicina. Fué la santa raro, y singular médico. Los del mundo curan 

con la dieta, y la santa algunas veces con comida : C. 23, Not. 21 
y 22. Dá la santa un remedio medicinal á una hija suya, para que sane 
¿e un accidente : C. 64 , n. 6. El demonio intenta hacer pnzofia de 
las medicinas espirituales, que son las comuniones, confesiones, y 
oración : A. 16. 

Melchor Cano (el padre fray), dominico. Dijo la santa, eme si hubiera 
muchos espíritus como eí de este religioso, que se podian hacer ios 
monasterios de contemplativos. Aprovechóle la santa, y siempre la 
tenia en su memoria : C. 16, n. 8 y 9. 

Mentiras. Es muy ageno de la perfección andar en rodeos para disiMin­
iar la mentira, Yaltando en realidad ala verdad : C. (W, n. 8. 

Mercedes de Dios. Es bien que el alma vaya entendiendo las mercedes 
que Dios la hace para crecer en el amor : C. 6, ni 4. Jamás pidió !a 
santa á nuestro Señor la diese á entender mas cosas, que las que su 
Majestad la daba ' porque estaba en el concepto de que entóneos la 
engañaria el demonio, y su imaginación A). 18, n. 26 y 27. No son 
precisas para ia salvación de las almas aquellas grandes moirodos que 
el Señor hizo á muchos santos : Ibid. Not. 11 y siguientes. Cuando la 
santa se hallaba en grandes agonías, solia esperimentar alguna mer­
ced del Señor, que la dejaba quieta, como la sucedió en un lance que 
refiere en la carta 19, n.'iW y ?4. Dice la santa, que las mercodes de 
Dios pasan de presto, y que no se detenía tanto en ellas, como en sus 
pecados, los cuales la atormentaban siempre, como nn cieno de mal 
olor : Ibid. n. 24. No es falta de humildad el que conozcamos las 
mercedes que el Señor nos hace, para agradecérselas, y conociendo 
que no son nuestras : C. 37, n. 2. Desaprueba la santa que se es­
criban fácilmente las mercedes que Dios hace en la Oración : Ibid. 
n. 3. Véase la Not. 4 y o, de esta carta. Véase verbo Favores, y fíe-
ne (icios. 

Monjas. Las Carmelitas que estuvieron en Pastrana , dice la santa, (pie 
oían buenas, especialmente la priora : C. 2, n. 1. Es gran mal el 
estar una monja descontenta : C. 26, n. 10. Véase verbo /{eligkm, y 
Religiosos. 

Mortificaciones. Cuando vienen los ímpetus de amor de Dios, no se 
puede valer el alma sin hacer penitencias por su Majestad : C. 32, 
n. o. Causa ^ran contento en el alma enamorada hacer alguna mortiíi-
cacion por Dios : Ibid. n. 11. Regula la santa á su hermano las nflbr-
tificaciones que ha de hacer, y dice es mayor mortilicacion el no 
continuar con la disciplina, después de comeir/.adi!, por obedecer : 
C. 33, n. 3. El religioso, que no tiene salud, importa poco el que 
deje de hacer mortificaciones, y debe comer carne non en Cuaresma ; 
resárzala mortificación con humildad , y otrns virtudes : C. 89^ n. o. 
Mas quiere la santa que usen sus bijas de lion/o, cuando están malas, 
que no el que traigan tela me/clmla de lino, y Inna para m estar ma­
las : C. 55, n. 6. Se ha de dejar ta mortilicacion por reparar á la 
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salud, para que así se asista á la observancia : C. 63, n. 2. Encarga 
mucho la santa la mortiticacion á los prelados, por lo mucho que ayuda 
al espíritu : A. 12, n. 1,2 y 3. 

Muerte. El alma enamorada de Dios muchas veces muere por morir : 
C. T8,'n. 18 y siguientes. Es muy de los que no se acuerdan de que 
hav vida para siempre el sentir con esceso las muertes de los que quie­
ren bien : C. 30, n. 4 4. Véase la Not. 13 de esta carta. No se deben 
sentir las buenas muertes : mas hacen los que salen de este mundo 
por los qno (juedan en él, cuando ván al ciclo, que lo que les ayuda­
rían viviendo en la tierra : C. 35, n. S. Pasa tan veloz esta vida, que 
mas se debe pensar en morir, que en vivir : C. 64, H. 4. El que vive 
bien, no muere de repente : Ibid. Nol. % j siguientes. Morir, y pade­
cer han de ser nuestros deseos : A . 8, n. 3. 

Mujeres. Las que no tienen vocación de monjas no se deben poner en 
los conventos, porque estén encerradas, (pie suelen tener mucha l i ­
bertad ; C. 4, n. 4. Aunque las mujeres no son buenas para consejo, 
algunas veces aciertan : C. 13, n. 7. Son muy difíciles de conocer las 
mujeres : C. 28, n. 7. Son muv fáciles para clejarse llevar de imagi­
naciones, á lasque canonizan cíe revelaciones : A. 9 por todo él. 

Mundo. Todas sus dichas, y contentos son vanidad : C. 9, n. 3. Cuan­
do el mundo desfavorece, y « ierra sus puertas á los seglares, se abren 
las del cielo para que entren en él : C. 11, Not. 10. Véase el n. 3 de 
esta carta. Es gran merced de Dios cuando cansan las cosas del mun­
do : C. 31, n. 12. Aun los que de veras dejaron al mundo, están á ve­
ces obligados á cumplir con sus etiquetas : C. 34, n. 1. 

Murmuración. Es gran dicha la del que es murmurado, sin haber dado 
causa para ello : C. 43, n. 3. 

iwt'f&finrt**». Los atrevidos suelen ser necios, y en haciéndolos algo 
de favor, se toman mucho : C. 11, n. 4. Es gran mortilicacion leer 
necedades : Ibid. n. 9. 

Necesidades. A la santa la sobraba todo : C. 30, n. 10. 
Negocios, y Dependencias. Ocasionan distracciones en las almas, pero 

si son precisos, no las hacen perjuicio : G. 2, ri. 1. Véase la Not. 2 de 
esta carta. Aunque baya negocios precisos, es forzoso se tome cada 
mto algún tiempo para retirarse á buscar á Dios : C. 3, n. 15. Véase 
la Not. 17 de esta carta. Molestaban mucho á la santa las ocupaciones, 
\ procuraba despacharlas presto para atender á Dios : C. 21, n. 2. 
Salían mejor las ocupaciones, y dependencias que la santa obraba por 
sí, que fiándolas á otros. Sentía gran provecho en separarse de de­
pendencias : Ibid. n. 3. Es gran merced de Dios a quien su Majestad 
da talento, y tervor para trabajar en bien de su comunidad i Ibid. n. 4. 
Se desliada la santa, por verse encerrada, y no poder diligenciar per­
sonalmente las cosas, v dependencias graves, que necesitaba su re­
forma : C. 22, n. 5. En los negocios que interviene detrimento de 
conciencia, no se ha de dar gusto á ninguno, por mas amistad que 
medie : ( 1 . 28, n. 1. Los negocios, y dependencias se suelen perder 
por bullirlas demasiado: Ibid. u. 9 y 10. Segma la santa las depen-
{'encias con grande elicacia, y dice que es una baratona : Ibid. n. 14. 
Dice la santa que estaba muy baratona, y que va entendia de todos 
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: ios negocios coa la ocasión de sus fundaciones : C. 30, n. o. Cuando 
los nc^oeios son precisos no embarazan á )a oración, ni se pierde el 
tiempo en ellos : C. 31, n. 10 v 11. No hemos de introducirnos en lo 
que no nos toca : C. 4o, n. 2, Véase la Not. I de esta carta, 

Nicolás de Jesús Diaria (nuestro venerable padre fray). Da la santa gra­
cias á Dios de que hubiese puesto tan gran sugeto en su reíonna : car-
la 60, n. 1. Véase la Not. 3 de esta carta. Aplaude la santa su go-

. bierno : C. G3, n. 4. 
Nobleza. Los nobles, y personas altas, si son buenos, sirven mucho á 

á la Iglesia. Válese Dio* de algunos para altos asuntos, porque la gente 
baja pnede poco : C. 3, n. 3. Un noble espiritual es hacha (pie alum­
bra la ciudad, y el vicioso la abrasa : Ibid. Not. 2. Envia la santa á 
su hermano el señor Lorenzo de Cepeda un tanto de la ejecutoria de su 
casa, y dice, que aiirmaban otros no podia estar mejor : C. 29, n. 13. 

Novedades. Las personas religiosas necesitan mucho cuidado para no 
distraerse con las novedades que oven del mundo j C. 04, n. 7. 

Novicios, y Novicias. No se les pueíe negar la profesión sin gravísimas 
causas. Al que no es á propósito se le hace agravio en dársela ; C. 28, 
n, 1 y siguientes. No nierde el novicio, ó novicia por no profesar, 
cuanáo le Talla la salud para aguantar las cargas de la Orden : Ibid. 
n. 4. Facilita la santa la profesión de una novicia, no obstante el no 
saber bien latin : C. 30, n. 2. Una novicia de Sevilla levantó muchos 
falsos testimonios á la santa, y sus monjas : C. 47, n. 4 y '6. Por ha­
ber salido una novicia sin profesar, perdió el juicio : Ibid. n, 5. Véase 
la Nol. 8 de esta carta. Encarga la santa (pie sobrelleven, y traten 
con suavidad á un novicio que entró en Sevilla de especiales circuns­
tancias : C. 36, n. 1. Véase verho fíeligion, y licliqiosos, 

.<HK?tiic»»rifi. Reconocía la santa por una de las mayores mercedes, 
que el Señor la hizo, el darla deseos de ser obediente : C. 8, n. 1. 
Con obedecer en todo, y no ofendiendo á Dios, dice la santa que se 
aseguraba para cpic no la engañase el demonio : C. 19, n. 21. Kcliere 
el caso, por el cual se suele decir : Obediencia con torrezno : C. 23, 
Not. 23. Por la obediencia fuera ta santa hasta el cabo del mun­
do : C. 2o, n. 5. A quien tiene la obediencia con amor propio le cas­
tiga Dios en esta falla : C. 36, n. 4. Amonesta la santa al ejercicio de 
esta virtud : C. 51, n. 3. Reprende la santa la falta de obediencia, di­
ciendo á unas de sus hijas, míe se han dado buena maña á no obede­
cer : C. 61 , n. 2. Si ha de naber poca obediencia en los conventos, 
mejor fuera que no se fundasen : Ibid. n. 4. 

Obras. Las obras grandes cuestan mucho : C. 6'3, n. 13, 
Ofensas. Aunque el alma no esperimenle en sí gran determinación para 

nunca ofender á Dios, como no le ofenda cuando se ofrecen ocasiones 
de servirle, es señal verdadera de que tiene deseos de no ofender­
le : C. 6, n, 2. Véase verbo Pecados. 

Oficio diríno, y su rezo. Solia divertirse la santa en este rezo, y dice 
que era llaqiieza de cabeza. Cuando hay deseos de rezar bien, no hay 
que afligirse : C. 6, n. 4. Véase la Not. 3 de esta carta. Rezar mal, 
es malo para el cuerpo, y para el alma ; y pasa del no merecer al pe­
car : Ibid, Not. 4. Era tan grande la comprensión, y viveza de poten-
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cias de la santa, que á un mismo tiempo estaría rezando, y gobernando 
tres, ó cuatro conventos sobre el Breviario : Ibid. 

Ojos. Corre riesgo la honestidad en ios hombres, si miran á las muje­
res : Ci 'iO, Not. (i v siguientes. Véase el n. 2 \ -} dé esta carta. 

Omnipotencia. MAS niauiíiesla el Señor su poder en perdonar, que en 
castigar : C. 8, n. 10. 

Oposición, ó Contrariedad. Se hacen las cosas con grande atención, 
cuando están presentes los contrarios : C. 23, Not. 5. Véase el n. 3 de 
esta carta. Véase verbo Guerras, Discordias, y Enfados. 

Oprobios. Tenia la santa sed de los oprobios, v laanigian cuando la ala­
baban ; C. 14, Not. G. Véase la C. 15, Not. 10. 

Oración. Todas las virtudes tendrán poca permanencia, y se desharán 
en el alma que falta la oración con lámpara encendida, que es lumbre 
de fe : C. 8, n. 3. Véase la Not. 7 y siguientes de esta carta. Ks ne­
cesario sufrir el tropel de pensamientos que ocurren en e!la : aquí nos 
descubre el Señor los detectos, que pensábamos no teníamos : Ibid. 
n. 4. Declárase la preparación, y principio con qué se ha de empezar 
la oración : Ibid. n. 5 y 6. lláse de medilar en la Pasión de Cristo : 
pénense consideraciones en todos los pasos : Ibid. n. 7 V siguientes. 
En la oración hemos de oir lo que el Señor nos diga, dejándonos lle­
var hácia donde su Majestad fuere servido, por sequedad , ó devoción, 
sufriendo sus reprensiones : Ibid. n. 0. En la oración ha de observar 
el alma las condiciones del polvo, y la ceniza, que es estarse eií el 
suelo mientras no es levantado : entonces, si la eleva el Señor, ha de 
gozar con hacimiento de gracias, pues fuera grosería lo contrario t Ibid. 
n. 10 y siguientes. Ha de estar también en ella como ei gusano de la 
tierra, humillado, y sujeto, sufriendo que le pisen los desasosiegos que 
levanta la carne : Ibid. n. 13 y siguientes. No se ha de dejar la ora­
ción por los engaños que se suelen representar cu ella con protesto de 
bien, por acudir á otras cosas, (pie entonces no son precisas, ni obli­
gatorias : la primera necesidad es la propia de cada uno : Ibid. n. 13 
y 14. No es pequeño el frulo de la oración, cuando en ella se sufren 
con paciencia las importunidades del demonio, y la carne : Ibid. n. 15 
y 16. En la oración no se ha de cansar el alma de trabajar, cómo lo 
ejecuta el gran letrado para hacerse docto : Ibid. n. 18 y i 9 . Un obis­
po, ó prelado sin oración esta sin la mejor pieza del arnés de las v i r ­
tudes : C. 8, Not. 11 y siguientes. Todo el inlierno se junta para im­
pedir á un prelado el que tenga oración : Ibid. Not. 18. Esplica la 
santa el primer grado que tuvo de oración sobrenatural : Q. 18, n. 3. 
De esta oración suele venir á el alma un como sueño de las potencias: 
Ibid. n. 5. Esplica otros grados de oración : Ibid. por toda la carta. 
Pono el señor Palafox diversas citas para que fácilmente se encuen­
tren los lugares en que la sauta, y nuestro padre san Juan de la Cruz 
tratando diversos grados de oración : C. 18, Not. 4 y siguientes. Ks-
plica admirablemente el señor Palafox como se han" de entender, y 
ejercitar en sentido práctico los modos de oración sobrenatural que 
enlaC. 81 trata la sauta : Ibid. Not. 17 y siguientes hasta el lin. El 
primer modo de oración que tuvo la santa'fué considerar en la Pasión 
de Cristo, y en sus pecados, sin pensar en cosas sobrenaturales, y 

T. n i , 51 
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valiéndose de las criaturas, para conocer la grandeza de Dios: G. 19, 
n. 1. La oración mas acepta al Señor, és la deja mejores dejos, 
esto es, espíritu para obrar en gloria del Señor : C. 23, n. 4. La ora­
ción que deseaba la santa es la que deja mayores virtudes, aunque 
sea á costa de muchas sequedades : Ibid. n. 5. Eu teniendo las almas 
oración, no quieren mas estado que el de la reforma del Carmen : car­
ta 30, n. 16. El tiempo que se gasta en mirar por las haciendas para 
el bien de los hijos, y el cumplir otras obligaciones, no quita la ora­
ción : C. 31, n. 10 y"l 1. Muchas veces no estorba el demonio la ora­
ción, sino que la quita Dios, porque conviene entonces, y es tan gran 
merced como cuando da mnena : Ibid. n. 16. Cualquiera cosa grave 
que se haya de determinar, pase primero por la oración : A. 17. Yéase 
verbo Arrobamientos, y Mercedes de Dios. 

l»abto fsatt). Como otro Pablo dice la santa que sufria las persecu­
ciones , y que la servían de regalo : C. 27, n. 1. 

l'antoja (el reverendísimo), prior de la Cartuja. Fué muy favorecedor 
de la santa, y esta le escribe pidiéndole ampare á sus hijas de Se­
villa, y á un "pobre mozo, y le relierc las grandes persecuciones de 
aquel convento : C. 17, por toda. 

Parientes. Deseaba la santa la compañía de sus parientes para ayudarse 
unos á otros á servir á Dios: C. 30, n. 12, y 14. Cansó mucho á la 
santa el verse precisada á tratar con un pariente de algún cumpli­
miento : C. 34, n. 1. Aun queriendo mucho la santa cá su hermano el 
señor Lorenzo de Cepeda, se alegraba de que no la fuese á ver a l ­
gunas veees, por huir de parientes : C. 47, n. 8. Véase á este asunto 
la C. 59, n. 5. 

Pasión de Cristo. Enseña la santa el modo con qué se debe meditar en la 
Pasión de Cristo: C. 8, n. 6, y siguientes. La oración se ha de empezar 
antes por la Pasión, que por la divinidad: C. 19, Not. 5, y siguientes. 

- Véase el n. 1 de esta carta. Mas se merece en inedia hora de medita­
ción en la Pasión de Cristo, que en un año de penitencia: Ibid. Not. 8. 

Pecados. La consideración de los pecados estaba tan perenne en la 
santa, que dice la atormentaba siempre como un cieno de mal olor : 
C. 19, n. 24. Muchas veces permite el Señor alguna caida, para que 
nos levantemos humildes : C. 52, n. 5. Véase verbo Ofensas. 

Pecado venial. Solo María santísima no le tuvo; los Apóstoles s í : no se 
debe hacer voto de no pecar venialraente : C. 31, n. 9, 

Pedro de Ahumada [el señor). Se alegraba mucho la santa con sus 
cartas : C. 31, n. 12. 

Pedro de Alcántara (san). Aprobó el espíritu de la santa, y puso gran 
conato en darlo á entender : C. 19, n. 7, Tenia á su cargo pedir á Dios 
por un niño , hijo del señor Lorenzo de Cepeda hermano de la santa, 
para que su Majestad le hiciese muy bueno : C. 29, n. 12. 

Pedro loañez (fray), dominico. Fué confesor de la Santa, varón doctí­
simo , y espiritual : mandóla escribiese su vida, y ella se la envía 
para que la vea: C. 15, por toda ella. Véase la Ñot. 2, y 3. Tuvo 
gran parte en la fundación de la reforma : pónense algunos lugares 
de la santa, en qué se rclieren sus muchas virtudes : ib id . y espe­
cialmente en la Not. 8, de esta carta. 
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Penas. El quejarse alivia las penas : C. 2¡, n. 1. Véase verbo Trabajos, 
y Cruz. 

Pensamiento. No poique venga alguna cosa mala al pensamiento, se 
peca : para desviarla es bueno santiguarse, rezar, y darse algún 
golpe de pechos : C. 45, n. 2. 

Perfección, y perfectos. Desde que la santa empezó á tener cosas so­
brenaturales, tlice, que se inclinó á ejecutar lo mas perfecto : C. 19, 
n, 22. Por ninguna cosa dejaria la santa de ejecutar aquello que en­
tendía era del servicio de Dios. De esto se acordaba siempre, olvidada 
de si : Ibid. n. 26. Siempre se ha de caminar á la perfección, sir­
viendo cada dia algo mas al Señor : C. 29, n. 5. Ama mas, y anda 
con mas rectitud, que el camino es estrecho : A. M. 

Persecuciones. Ikíicre la santa las muchas que padecía la reforma: 
6, 1, por toda, y en l a C 3, n. 5, y siguientes. La de los justos contra 
los buenos es la mayor persecución : C. 3, Not. 5. Véase la Carta 17, 
por toda. Eran regalos para la santa: C. 27, n. 1. En las persecu­
ciones primero es Dios perseguido, que las almas; y esta es buena 
consideración para sacar ganancia de ellas : A. 8, n. 1. Véase verbo 
Trabajos, y Cruz. 

Pcsanñs. Dásele la santa á un sobrino suyo en la muerte de su mujer: 
C. 3o, por toda. Dásele discretamente á otro caballero en igual pér­
dida : C. 39, por toda. 

Pleitos. Es mejor componerse las partes, que ponerlos en justicia: 
C. 54, n. 3. 

Pobreza. Esta virtud es quien nos lleva de la mano al ciclo : C. 22, 
Not. 8. Tenia la santa escrúpulo en si gastaba algo de los conventos, 
no obstante tener licencia de los prelados para aplicar lo (pie juzgiise 
conveniente de unas casas á otras : C. 30 , n. 10. Procuren los rel i ­
giosos ser muv amigos de pobreza, y alegría, y mientras dure esto, 
durará el espíritu : A. 19. 

Prelados, y prelacias. Mas quería san líernardo tener sobre su alma 
cien pastores, que serlo de una sola : temía mas al báculo del pastor, 
que á los dientes del lobo : G. 3, Not. 1, y 2. Si no tienen oración, 
poco durarán en ellos otras virtudes, aunque las tengan : C. 8, n. 3. 
Véase la Not. 7, y siguientes de esta Carta. Por mas ocupaciones qiic 
le cerquen, debe tomarse tiempo para la oración : Ibid. Not. 11. Sin 
ella no hará cosa buena. Primero ha de cuidar de su alma, que de las 
demás. Llámanse malditas las ocupaciones que le quitan del todo la 
oración : Ibid. Not. 32, y siguientes. Es muy agradable á Dios lo que 
se trabaja por hacer el superior bien su oñcio, y luego resarce su 
Majestad lo que se trabaja en esto t C. 21, n. 5. Hay unas cosas, que 
han de hacer solo los prelados, como clorar; otras ,"él, y otros, como 
el predicar, y ministrar Sacramentos; otras las han dé hacer los o l i -
ciales inferiores, como el seguir pleitos, y dependencias semejantes: 
Ibid. Not. 2. Sintió la sarita la hiciesen priora de Malagon : C. 23, 
n. 3. üá á entender la santa que no debe ser prelado, ni prelada, 
quien no puede seguir los actos de comunidad : C. 2o, n. 1). Estaba 
la Santa tan poco asida á la prelacia, que se la olvidaba el que era 
priora : C. 31, n. 7. Delicnde la santa á una prelada contra las quejas 
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de algunas monjas, y dice, que entiende bien á estas; C. 36, n. 3. 
Han de ser santos los prelados para aguantar las penalidades de su 
empleo : C. 46, n. 2. Véase la Not. 4 de esta Carta. Tenia la santa 
esperiencia de que aquellas primeras preladas, que ponia en el prin­
cipio de los conventos que fundaba, eran muy provechosas, y que no 
era conveniente mudarlas : C. 52, n. 3. No ha de sufrir el prelado 
baldones del subdito cara á cara, pero convendrá hacerse desenten­
dido á los que le hacen en su ausencia : no lo ha de querer gobernar 
todo con rigor, se ha de dejar en muchos asuntos que obre el SeñDr: 
C. 36, n. 3. Véanse las Notas 5, 6 y 7, de esta Carta. Quien ha es-
perimentado las prelacias, uo las desea mucho: hay casos en qué con­
viene no renunciarlas : C. 60, n. 2. Es gran cruz'la prelacia para el 
que tiene virtud, y desengaño : C. 61 , n. 2. Debe aliviarse cuando 
está con poca salud, para qué sanando acuda á la observancia : C. 63, 
D. 2. Deben andar unidos los prelados que son cabezas de las reli­
giones : A. i , n. 2. Véase la Not. 1, y siguientes sobre este aviso. 
Cualquiera cosa que haya de determinar acerca de su gobierno el 
prelado, la ha de consultar con Dios antes en la oración, y procure 
tener tanto espíritu, como quiere enseñar a los subditos : A. 40, n. 2. 
Importa que los que han sido prelados vuelvan á ser subditos* y por 
esto la santa prohibe las reelecciones : A. 11 , n. 1. Véase verbo 
Suprior a. 

Premio. Las cosas grandes no se obran sin trabajo; pero á este corres­
ponde premio de grandeza : C. 6o, n. 13. 

Presencia de Dios. Esplica la santa un modo de oración en qué regu­
larmente siente el alma que tiene á Dios presente: C. 18, n. 28. Tenía­
la la santa muy continua, y la molestaban las ocupaciones, porque se 
la impedían, aunque procuraba concluirlas con presteza para atender 
á D i o s : C. 21, n. 2. 

Presentes, y Regalos. Reíase la santa porque su hermano el señor Lo­
renzo de Cepeda Ja regalaba dulces, y dineros, y ella le regalaba 
silicios : C. 32, n. 11 .Riñe la santa á su hermano por lo mucho que 
la regala, y dice, que no come dulces : C. 33, n. 2. 

Pr inc ip io . Todo vá errado, si se yerra el principio de las cosas : C. 28, 
n. 12. Son principios infernales para las religiones el reparar los re l i ­
giosos en puntillos de estimación : C. 65, n. 11. 

Profesión. La novicia (pie profesa ha de hacer cuenta que la hace en las 
manos de Dios, y no pararse en que sea prelado, ó no el aue la da el 
velo : C. 36, n. 5. Véase verbo Novicios, l ie l ig ion, y fícligiosos. 

Propósitos. Muchas veces nos pone el Señor en ocasiones de persecu­
ción, para examinar si nuestras obras corresponden con los propósi­
tos : C. 01, n. 3. 

Providencia. Como un capitán general, que cuida de muchos trozos de 
ejércitos, providenciaba la santa desde un lugar en todos sus conven­
tos : C. 30, Not. 5. 

Pruebas, y Éxámen. Mas de seis años estuvieron haciendo los directo­
res de la santa diversas pruebas para examinar su espíritu : C. 10, 

Purgatorio. Cuando se hacen oraciones por alguna alma del purgatorio, 
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es bueno aplicarlas tamhion por las que tuvieren mas necesidad, en 
caso que no las necesito ci alma por quien detenmiuidaincnte se apli­
can : C. 64, n. 3. 

Q w j e t í t . Da algunas quejas la santa á su general , diciéndole enírc 
otras cosas, que há. días que hace poco caso de sus palabras : C. 13 
por toda ella, especialmente al u. 8. 

Ittwzou a e JEsiut io . Jlei)ruebala santa Teresa de Jesús : G. 22, 
Not. 7. 

llcenlo, y Ikmjimimío. Pone gran cuidado la santa en qué regular­
mente estén echados los velos de las rejas de sus conventos, especial­
mente cuando se han de confesar las religiosas : C. 20, n. 2 y 3. 

Mecomendacion, ó Inlcíccsion. Kinpéñase la santa con la duquesa de 
Alba para que lavorezca á los padres de la Compañía : 9, n. 5 y 6. 
Intercede con el padre general de su Orden por los padres Graeian, y 
.Mariano : C, 13 por toda. 

Jiecrmion-. Gusta la Santa de qué sus monjas se alegren, y recreen 
en sus casas, cuando lo permite la santa costumbre : G. 63, n. 12. 

Ihcursos á los tribunales. Es comprobación para ser lícitos los recursos 
de las religiones á sus monarcas, el haber mandado Dios á la santa 
reciiiTicse ai rey, cuando la perseguían á su reforma 5 C. 27, Not. 15. 
Véase el n. 4 de esta carta. Véase verbo Pleitos, y Causas jurídicas. 

Jtefarma del Carmen. Dice la santa, que la persiguieron tanto, que si 
no fíiese por la mucha santidad que esperimenlaba en ella, hubiera 
temido que la arruinasen sus émulos : L . 3, n. 3. Siempre ha puesto 
el demonio mucho conato para destruirla : ihid. Deseando el señor 
arzobispo de Ebora, que nuestra santa madre fundase en su ar/obis-
pndo convento de religiosas, le dice la santa, que alli no puede ser 
visitado el comento por prelado Carmelita descalzo, y que faltando 
esto, caería al suelo la perfección de sus hijas : Ihid. n. 14. Dice el 
señor Palaí'ox, que es buen testo para calilicar los recursos que se 
híicen al rey por las personas religiosas el que hizo la santa en sus 
persecuciones, porque Dios se vale de todas manos; y que dió mas 
luz á los ministros de España, que á los de Roma, para que conocie­
sen la utilidad de la reforma : C. ¡í, Not. 16. Dice la santa, que se 
hubiera perdido la religiosidad de su primer convento de san José de 
Avila, si no se hubiese puesto debajo de la jurisdicion, y gobierno 
de sus Descalzos : C. 4, n. 2. Fué mayor servicio el que hizo el obis­
po de Avila a este convento, cuando se le entregó á la Orden, que el 
grandisimo que manifestó, cuando le admitió á su jurisdicion para 
eme se pudiese fundar, pues sin esta segunda providencia no se pu­
diera mantener : ihid. Not. 2. Rellexiona el señor Palafox discreta­
mente sobre el principio de la reforma, y admira el haberse fraguado 
en la conversación de tres mujeres: C. 15, Not. 4 y siguientes. Los 
daños, y persecuciones que padecieron las Carmelitas descalzas de 
Sevilla los atribuye la santa á que en aquellos principios trataban con 
otros que no eran padres Descalzos, y que eran las modernas fáciles 
en creerlos, de que se originó (dice) gran perjuicio : C. 17, n. 6. Dice 
también, que el demonio no puede sufrir á los Descalzos, y Descalzas 
de su reforma, y que asi los hará siempre guerra : ¿ i d . n. 9. Dice, 
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que jamás pensó que dejaría Dios de enviarla sugelos para qué pobla­
sen su reforma : C. 20, n. 5. Sobre cinco relojes de arena fundó Dios 
á la reforma : C. 22, Not. 8. Dice la sania que ama Dios á la refor­
ma : G. 24, n. 4. No quiere Dios que nos honremos con los señores 
de la tierra, sino con los pobrecilos : C. 24, n. 1. Dice la Santa que 
quiere Dios á los Descalzos para mas de lo que pensamos: C. 25, n 1. 
Deseaba mucho la santa que sus hijas, y reforma fuesen gobernadas 
por prelado de su misma Descalcez, no obstante el afirmar que era 
muy bueno el prelado que entonces tenia de fuera de la reforma: Ibid. 
n. 2. ¡ Ay de la reforma (dice la santa) cuando la falten persecuciones! 
C. 27, n. 2. Sentía la santa mucho padeciesen sus hijos por ella, y 
dice, que aunque los desampare el mundo, que Dios no los desam­
parará : Ibid. n. 3. Dijo Cristo á la santa, que todo el inlierno, y mu­
chos de la tierra hacían alegrías, por parecerles se destruía la reforma; 
pero al punto que el Nuncio dió sentencia en la tierra para que se 
deshiciese, la dió Dios en el cielo para que permaneciese, y que desde 
este día iría engrande aumento : Ibid. n. 4. Andaban los Carmelitas 
descalzos escondiéndose en las breñas, y montes, porque no los en­
carcelasen : C. 27, tí. 3. Prevengan las lágrimas los Carmelitas des­
calzos para ver en la cárcel á su santa madre : Ibid. Not. 1. Es la 
reforma el dote de María santísima, y por eso le cuida su esposo san 
José : Ibid. Not. 14. Debe alegrarse la reforma con la profecía de la 
santa, en qué dice, que cada día irá subiendo : Ibid. Not. -16. La re­
forma en los tiempos mas calamitosos tuvo su mayor refugio en la 
escelentísima casa de los duques del Infantado : Ibid'. Not. 18. Dice la 
santa, que no es conveniente haya ricaríos en la reforma, especial­
mente en comunidades que no son de la Orden : C. 28, n. 12. Los 
Carmelitas han de tener empleos de ermitaños, y contemplativos, y 
no de cuidar de mujeres mundanas, aunque sea para sacarlas de mal 
vivir : Ibid. n. 13. fescita la santa á sus religiosos para qué trabajen 
en adelantar los asuntos de la reforma, y los estimula, diciendo, (pie 
vean lo que agencian sus monjas : Ibid. n. 18. Dice la gran perfección 
en qué caminaban los conventos de sus frailes, y monjas, y (pie la 
animaba á las fundaciones el ver cuan de verdad era el Señor alabado 
en ellos : C. 30, n. 2. Fió Dios muchas persecuciones á esta religión 
para purificar las almas de los Carmelitas ; C. I I , n. 2. Deben las 
casas de la reforma ayudarse unas á otras con los bienes temporales : 
C. 48, n. 1 y siguientes. Conviene, que aunque haya muchos con­
ventos en la reforma, que no tenga cada uno muchos frailes : A. 2. 
Véase la Not. 1 y siguientes sobre este aviso. Refiere el señor Pala-
fox el ajustado porte de los hijos de santa Teresa de Jesús : A. 9, 
Not. 5 y siguientes. Avisó la santa, que en su reforma no se buscase 
lo temporal al modo que lo hacen los seglares, ni (pie sus hijos se die­
sen al trato de estos por adquirirlo, pues por esta puerta es por donde 
entra la relajación : A. 10, n. 1. 
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Continúan las providencias milagrosas que obró el Señor para la erección de la reforma, 
en conl'orniidad de las que están puestas en los índices de los dos tomos antecedentes 
de la santa. 

Otra providencia especialísiraa fué el ver la santa que María santísi­
ma , y san José estaban rogando á Dios por esta religión, cuando es­
taba inas perseguida : C. 27, n, 4. Otra, el confirmar Dios en el cielo 
su establecimiento, y permanencia, en el mismo punto que elNuucio 
dió sentencia en la tierra para que se deshiciese : Ibid. Otra, el avisar 
nuestro Señor á la santa para que acudiese al rey, y que le hallaría 
como padre para defender á su Descalcez : Ibid. 

lie formación. Es mas fácil el fundar, que el reformar : C. 1, Not. 5. 
Son mal vistos los reformadores de los sugetos á quienes reforman : 
C. 23, Not. 7. Véase el n. 3 de esta carta. 

Regalos. Los temporales perjudicaban á la santa la salud, y no los ape­
tecía : C. 30, n. 4. Dice la santa á su hermano, que Dios andaba en­
tonces bien con ambos, y que los regalaba, por manifestar mas su 
grandeza, levantando á gente ruin, como lo eran los dos : C. 32» 
n. 2 y 3. 

Religión, y religiosos. Engrandece la santa la obra de aquellos que se 
encaminan á ayudar á las almas que quieren entrar en religión, y no 
pueden por falta de medios : G. 16, n. 4. Las discordias en las comu­
nidades, y religiones especialmente dañan á las almas nuevas que 
entran en ellas : C. 17, n. 2. Deben tratar los religiosos poco con se­
glares, y esto solo para bien de sus almas : A. 3. Véase la Not. i y 
siguientes sobre este aviso. Cada religioso debe procurar no falte por 
él la perfección de su Orden : A. 6, n. 2. No se han de ejecutar por 
costumbre los ejercicios de la religión, sino haciendo en cada uno 
actos heroicos de mayor perfección : Ibid. n. 3. El religioso debe con­
siderar, que solo Dios, y él están en eí convento; y en no teniendo 
oficio, descuidar de cosas temporales : A. 7, n. 1 y 2, Muchas veces 
piensa el religioso aprovechar al seglar, y sucede lo contrario , que 
con su trato el seglar daña al religioso : A. 10, n. 1. Véase verbo 
Novicios, Monjas, y Vocación. 

Religiosas carmelitas descalzas. Confundía á la santa la mucha virtud 
que miraba en sus hijas, y dice, que Dios las escogía para traerlas á 
sus conventos de tierras, que ignoraba quien las podía dar noticia de 
ellos : C. 3, n. 2. Levantáronlas muchos testimomos falsos, y los su­
frieron con alegría : Ibid. n. 6. Se hizo una información, cuando es­
taban perseguidas, acerca de: su porte, y dice la santa que las podían 
canonizar por ella : Ibid. n. 13. Nada tienen de necias las hijas de 
santa Teresa, pues su santa madre las dejó en herencia su discreción: 
C. 11, n. 13. Tenia gran consuelo la santa cuando recibia las monjas 
sin interés : jamás dejó de admitirlas por falta de dote, si teman 
otras partidas : C. 16, n. 3. Pide el señor Palafox á las Carmelitas 
que le dén su oración para tener virtudes de obispo : C. 23, Not. 10. 
Mas quiere el Señor que las Carmelitas se honren con los pobres de 
la tierra, que con los grandes señores : C. 24, n. 1. Reíiérense mu­
chas personas de grande esfera, que entraron Carmelitas descalzas : 
Ibid. Not. 5 y siguientes. Oigan las preladas Carmelitas el qué la santa 
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madre aplaude el cuidado de la priora de Valladolid v por ser muy 
aplicada á buscar lo temporal, lo cual no es pequeña virtud en una 
prelada : G. 25, Not. 13. Véase el u. 6 de esta carta. Escrupulizan 
mucho el no dar la profesión á las novicias sin graves causas: C. 28, 
n. 2. Rocihió muchas la santa sin dote. Estimábalas mas por tener 
buenos talentos, que por ser ricas : Ibid. n. 2 y 7. Tratan nmchaver-
dad las Carmelitas, y dice la santa que no mienten aun en cosas le­
ves i Ibid. n. 3. üeben ser muy escogidas las que se reciban en los 
conventos de la santa , por ser pocas : Ibid. n. 6. Dice, que los con­
ventos de sus monjas son todos una misma cosa, y que parecen uno: 
C. 30, n. 2. Recibía la santa muchas monjas sin dote , por ser espiri­
tuales, y Dios la enviaba por esto otras ricas , con qué tenia para el 
sustento de sus casas : Ibid. n. 15. Las Carmelitas descalzas todas son 
una : Ibid. Not. 3 y 4. Halló la santa inconvenientes para que sus 
monjas fuesen reformadoras de otros conventos fuera de sii urden : 
C. 31, n. 6. En teniendo á mano confesores idóneos, no tienen que 
consultar con las preladas sus cosas interiores : C. 36, n. 3. Las re­
ligiosas que en su juventud tuvieron algunos reveses, suelen ser mas 
mortiíicadas en las demás edades: C. 42, n. 1 , Aborrecia la santa en 
sus hijas el qué procurasen mayorías, y el mirar al fuero de mas an­
tiguas entre sí : Ibid. n. o y 7. Aprecia mucho el qué sus hijas se so­
corran unas á otras :C. 43, n. 2. Los conventos que recibian monjas de 
balde estaban mejor en tiempo de la santa : C. 48, n. 1. Encarga mucho 
Ja santa que no den de comerá persona alguna en sus locutorios, y que 
si se hace con el prelado, sea con secreto : C.53, n. 2. No quiere la santa 
que sus hijas presuman de latinas-: C. 55, n. 2. En las casas qne tie­
nen renta, no gusta la santa que sean muy francas las priorari : Ibid. 
n. 5. No quiere que sus hijas traten con muchos confesores, especial­
mente fuera de la Orden : C. 57, n. 3 y 4. No gusta tampoco de que 
sean muy primorosas, las cosas que han de servir en sus conventos ; 
Ibid. n. 6. Se alegraba de que sus hijas se ingeniasen, ^'trabajasen 
para sustentarse : G. 59, n. 7. Véase la Not. 6 de esta carta. No gus­
taba la santa de que hubiese muchas hermanas religiosas en sus con­
ventos : Ibid. n. 4. Por ningún respeto ha de haber mas número de 
religiosas en los conventos, que el que determinan las leyes : C. 62, 
n. 5. Deben tratar las Carmelitas con mucha sencillez "y claridad 
con sus prelados , sin andar en rodeos para encubrir la verdad : re­
prende la santa este defecto en una monja : C. 63. n. 8. Véase la 
Not. 8 y 9 de esta carta. Es muy contra el espíritu de las Carmelitas 
descalzas el tener algún asimiento, aunque sea con sus preladas : 
C. 65, n. 9. Las preladas crian almas para el Crucilicado, y las han 
de quebrar la voiuntad, no dejando asirlas acosa alguna: Ibid. m 10. 
Deben las Carmelitas proceder como varones esforzados, y no como 
mujercillas : Ibid. Prohibió la santa el qué sus monjas saliesen á ade­
rezar La iglesia, ni á cerrar la puerta de la calle : ibid. n. 16. Quería 
mas que sus hijas estuviesen desacomodadas, que el ocasionar inco 
modidad á sus hienhechores ; Ibid. n. 47. Pide la santa á Dios, que 
dé á sus Descalzas humildad, y rendimiento, y no valor, y esfuerzo 
para otras cosas, que aunque 'muchos lo aplauden, suele ser princi-
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pío de imperfecciones : Ibid. n. 11. La cartilla quiere la santa que sea 
el libro que lean sus hijas, y que no se empleen en estudiar cosas 
muy subidas : A. 13, n. 1. 

Revelaciones. Tres años antes de fundar la santa el primero de sus con­
ventos, fué cuando empezó á tener revelaciones j C. 19, n. 4. Todas 
sus revelaciones fueron interiores, porque jamás vió, ni oyó cosa con 
los ojos, y oidos corporales ; pues aunque afirma que la parece oyó 
dos veces hablar, añade, que no entendió cosa alguna -. Ibid. Mas que­
ría la santa virtudes, que revelaciones, y esta es la doctrina que dice 
enseñó á sus hijas : Ibid. n. 17. Ordena la santa desde el cielo, que 
no escriban sus hijas las revelaciones, porque es cosa recia andar bus­
cando una verdad entre muchas mentiras : A. 9, n. 1. Quien atiende 
mucho á las revelaciones, se aparta de la fe : Ibid. n. 2. Son muy i n ­
clinados los hombres á que tengan revelaciones aquellos espíritus á 
quienes tratan, y los santifican fácilmente : Ibid. n. 3. Son muy ar­
riesgadas en las mujeres, por lo mucho que se dejan llevar ele la 
imaginación : Ibid. n. 4. Porque no se inclinen las monjas á las reve­
laciones, desea que no lean sus libros, donde trata de ellas : Ibid. 
n. 5. No por las revelaciones, sino por las virtudes, goza la santa la 
mucha gloria que tiene. Aun á las que las tienen verdaderas, se las 
deben deshacer los directores : Ibid. n. 6, En las visiones imaginarias 
hay mucho riesgo : Ibid. Yéase verbo Mercedes de Dios. 

Riquezas. Tal está el mundo de intereses, que dicela santa aborrecía el 
tener : C. 30, n. 10. No teniendo asido el corazón á ellas, las pueden 
usar los del mundo sin escrúpulo, conforme á su estado : G. 33, n. 14. 

Rodrigo Alvarez (padre), jesuila. Fué varón espiritualísimo, y docto, 
confesor de la santa. Escribióle esta una carta en que le declara ma­
ravillosamente los grados de oración á que había subido su alma : 
C. 18 por toda. Escríbele la santa otra carta muy notable, dándole 
cuenta de su vida : C. 19 por toda. 

Rueda (el doctor). Dice la santa que fué muy docto, y atinado, y que 
ella se arrimaba á su dictámen : C. 22, n. 1. 

Ruegos, y Peticiones. Dice la santa, que las oraciones de otros la sus­
tentaban, y así las pedia con eficacia: C. 37, n. 3. Desea el Señor 
tanto que le pidamos, que por eso nos pone muchas veces en los tra­
bajos, para que recurramos á su Majestad : C. SI , n. 3. 

/Sancho f f á v i t a (aon). Tuvo varios obispados : siendo muy mozo 
confesó á la santa : escríbele esta una carta con algunos consejos : 
C. 6. Escribióle la santa otra carta, pidiéndole la enviase la Vida, 
que este señor obispo escribió de su propia madre : C. 7. 

Sanios. Siempre se buscan los santos unos á otros. Por ver al que es 
docto se deben andar muchas jornadas : C. 14, Not. 3, 4 y 5. 

Satisfacción. La debemos dar de aquello que debemos, ó en lo que he­
mos ofendido á otro, porque sino, no se aquietará el alma en Dios : 
C. 5 2 , n . 4. 

Sello. Tenia uno la santa con el nombre de Jesús, y otro con la muer­
te , y deseaba el primero, porque no podia sufrir sellar con la muerte : 
C. 31, n> 5. 

Señores. Se alegraba la sauta de ver señores de sí mismos á las perso-
T. m . 52 
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nos grandes : C. 11 , n. 3. Los señores del mundo, son siervos del 
mundo, y cselavos, pues cuando le mandan, le sirven : Ibid. Nol. 5 
y 6. Dice la santa, que Dios la libre de los grandes señores delmun-
(lo, yjorí|ue lodo lo |>iiederi, y tienen estraños reveses : C. 2 4 , n. '2. 

Sentimientos, y Penas. El no sentir las penas es de peñiíseos; el no 
saber tolerarlas, de iiuije.res : C. 9 , Not. B. Ks propio de los qne no 
se acuerdan de la otra vida el sentir eon esceso las muertes de aque­
llos que (piieren en esta : C. 30, n. \h-. Valen poco las criaturas para 
consolaren las grandes atlicciones : tf. 39, n. 2. 

Sequedades. Pasó la santa veinte años de se(|fiedades, y jamás imagi­
naba desear mas, pareciéndola que uo lo nierecia, y (pie el Señor la 
baciagran favor en permitirla delante de su Majestad rezando: C. i 9, 
n. 3. Mas quería la santa sequedades, que gustos, si de aquellas pro­
venían mayores virtudes : C. 23, n. 5. Después de muebas sequeda­
des solía tener la santa muebos arrobnniientos : ('. 32, n. 3 y 1. Son 
mejores las setpiedades, que los regalos : cuando las almas vá'n estan­
do fuertes, se retira su Majestad : C. 44, n. 1 y 2. Véase la carta 15, 
n. 4. Con las sequedades esperimenta el Señor el amor que le tene­
mos : Ibid. n. I y 2. 

Sermones. Dice la santa, que tuvo envidia de sus monjas, porque oye­
ron los sermones deGracían: C. 23, n. 10. Ilaee una platica la santa a 
las madres de la Encarnación de Avila, en ocasión que empezó á ser 
su prelada : A. 5. Hace otra plática á sus monjas de Valladolid tres 
semanas.antes de su muerte : A. 6. 

Sevilla. En la fundación del convento que-hizo la santa en esta cUidad, 
dice, que pasó mas trabajos que m n i n g ú n otro, esceptuaiido el de 
Avila t C 37, n. 1. Diee la santa:,-(jue ho era para ella la gente de 
Sevilla : C. 47, n. \ L Si las Carmelitas de Sevilla no son mas sanias 
que otras, tienen poca razón, por los muchos trabajos que costaron 
á la santa : Ibid. Not. 3. Temía la santa á los muebos calores de esta 
ciudad : C. 49, n. 4. Hasta el confesor que tuvo en Sevilla la mortilí-
caba, para que en nada tuviese alivio en esta ciudad : C. 95, n. 3. Da 
á entender la santa que en Sevilla se entiende poco el lengua je de es­
píritu : C. 57, n. 5. AUrma la santa que es mucho el qué baya en esta 
tierra de quien poderse fiar : C. 62, n. 1, Véase \Qrho Andaluda., 

Sevilla (convento de Carmelitas descalzas dej. Reliere Ja santa las m u ­
chas persecuciones que pasaron por estas religiosas : C. 17 por toda. 
En la causa que se hizo contra la sania, y algunas de estas religiosas, 
las obligaron a deponer, en fuerza del miedo que tuvieron á las Ahs-
comuníonés, muchas cosas inciertas : ibid. n. 5. Ilubo monja a quien 
luvieron seis horas en el escrutinio : Ibid. Obligáronlas í'yq'uo enlre­
gasen,las cartas, que ta santa las había escrito, y las pusieron en el 
Nuncio para juzgarlas : IbidJn. 4. Escribió- la santa muchas cartas a 
estas religiosas : lhíd. Not. 1. Pasaron una persecnoion estando allí la 
santa, por delatarlas una novicia, que no pudo perseverar, y acusan-

i dolas al santo tribunal, diciendo, que se confesaban unas con ol ras : 
Ibid. Not. 2., Quería .la santa á estas religiosas tanto mas, cuanto cre-
ciansus persecuciones : C. 51, n. i . Véase la carta 63, n. í . Véase 
verbo Andalucía. 
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Silencio. No se Im de callar lo que es justo se diga por defender á la 
juslicia : C. 1, u- h ^s imiy eiilpablé cuando se calla lo que se debe 
decir para que se remedie : C. 62, n. 2. Quéjase la santa porque la 
callaron cosas, que la debieron noticiar : C. 63, u. 9. Perros raudos 
llama el Señor á los que deben hablar, y callan : Ibid. Not. 6 y s i ­
guientes. • 

Sobrenaíurdcs (cosas). Son difíciles de esplicar, y darlas á entender : 
no lo son las naturales, que se suelen tener, como son la meditación, 
ternura, devoción, y lágrimas : C. -18, n, 2. Desde que la santa em-
pc/.ó á tener cosas sobrenaturales, dice que se inclinó á ejecutar lo 
mas perfecto : C. 19, n. 22. Las cosas sobrenaturales de Dios nunca 
inclinan á cosa que no sea limpia, y casia, porque traen olvido del 
cuerpo : Ibid. n. 2o. Yéase para inteligencia de esto la Not. 37 y 38 
de esta carta. 

Soria. Padeciéronse pocas contradicciones en el convento (pie fundó la 
santa en esta ciudad, y se alegraha después de qué murmurasen á sus 
bijas, sin dar ellas motivo : C. 43, n. 3. No hay en España gente mas 
ilustre, y dócil para todo lo bueno : Ibid. Not. 3. 

Suefio. Se'le ha de dar al cuerpo lo necesario para que mantenga al es­
píritu : sois horas son necesarias : C. 33, n. 6. Es gran merced la que 
nace el Señor a quien dá buen sueño : Ibid. n. 9. 

Supriora. Determinó la santa lo fuese una de poca edad, porque tenia 
virtudes C. 62, n. 6. Para el ollcio de supriora mas ge dehe atender 
á la.habilidad, queá ta edad : lo principal es, que cuide del coro, y 
que le siga : Ibid. La supriora ba de saber bien leer, y cuidar de"! 
coro : C. 63, n. G. Es muy perjudicial á la observancia, que la priora, 
y supriora tengan poca salud. Esta ha de templar, ó esforzar lo que la 
otra e\;is[mn^ ó atlole : Ibid. Not. 6 y 7. A la supriora debe dar au-
loruiad la priora : Ibid.Tcasc verbo 'Prdailos. 

Tembiore*. Dice la santa a su hermano, que no haga caso de unos 
estremecimientos que padecía en la oración, y que los resista, como 
á cualquiera cosa eslerior : C. 32, n. G. Cuando á san Felipe Neri .se 
le encendia el corazón en amor de Dios, le temblaban las manos: Ibid. 
Not. i) '. Un hombre muy espiritual soba padecer un temblor en ponién­
dose á oir misa, enardeciéndose en amor de Dios, que le batia como 
el aire grande á una caña: Ibid. 

Temores, ¡iecvlos, y Miedos, Era la santa en sus principios tan medro­
sa, que no se atrevía á estar sola en una pieza: C. 19, n. 5. Estuvo 
tan temerosa de que el demonio la engañaba, que hacia decir muchas 
misas, Y oraciones, para que Dios la llevase por otro camino : Jbid. 
n. 8. Nunca se aseguraba la santa tanto de su espíritu, que viviese 
sin recelos : Jbid. n. 17 y en el n. 20. 

Tenlacioncs. En las tentaciones nos hemos de entrar en el costado de 
Cristo, que para esto le tiene su Majestad abierto : C. 8, n. 8. Comun­
mente es mejor despreciar la tentación, que no procurar vencerla : 
dícese lo (pie hacia en ellas san Antonio abad : C. 32, Not. 8. Véase 
el n. 0 de esta carta. 

Teresa (naesíra madre savia). Pusiéronla mal con el general : mandá­
ronla se retirase á un convento, y que cesase en las fundaciones: re-
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íiere algunas de sus persecuciones: C. 3 por toda. No quiso leer una 
información que se hizo en favor del porte de sus hijas, por conjetu­
rar que HU se dirian alabanzas de ella : íbid. n. 13. Rehere la santa 
muy sucintamente la mayor parte de su vida : C. 19 por toda. De­
seaba morir, ó padecer : C. 27, Not. 9, y siguieiites. Fué la santa el 
caballero del Apocalipsi : C. 38, Not. 4. Nació la santa para capitán 
general de los ejércitos de üios : C. 47, Not. 9. Dice la santa que ya 
se iba haciendo monja, porque podia pasar sin lienzo, y ayunaba: car­
ta 55, n. 4. Aunque la santa vivió entre muchas religiosas en su p r i ­
mer convento de la Encarnación, no la distraían para servir á Dios : 
A, 7, n. 3. Es privilegio especial de la santa el gobernar á su religión 
desde el cielo : A. 9, Not. 1 y siguientes. 

Teresa de Jesús, £Xa madre) sobrina de la santa. Refiere la santa su 
mucha virtud : C. 59, n. 4. 

Testimonias falsos. Cuando se padecen por Dios, y no se dio ningún 
motivo para ellos, el Señor lo allana todo, y descubre la verdad : car­
ta 20, n. 6. Levantaron muchos á la santa, y cá su familia reforma­
da : C. 17 por toda. Yéase la C. 1. Admira la santa los falsos testimo­
nios que levantaron contra la reforma: C. 32, n. 3. Cuando está segura 
la conciencia, no teme á los falsos testimonios : C. 47, n. 4. Levan­
taron muchos á la santa en Sevilla : Ibid. n. 4 y 5. 

Teutonio de Bcryanza, (don) arzobispo de Evora. Escríbele la santa 
una carta agradeciéndole un regalo, y pidiendo ayude á aue se funde 
el convento de religiosos en Ebora : C. 2, n. 1 y 2. Escríbele la santa 
otra carta en qué le anima, estando recien electo arzobispo, y dteién-
dole le ayudará Dios en su ministerio : dále también noticia de las 
persecuciones que padecía la reforma : C. 3 ñor toda. 

Toledo. Afirma la santa es admirable el temple de esta tierra: C. 3 0 ^ . 3. 
Toledo (comento de religiosas Carmelitas de). Dice la santa que lleva­

ba este convento principios para ser casa muy principal: C. 30, n. 3. 
Trabajos. Cuando el Señor da muchos trabajos, dá después buenos su­

cesos : G. 3, n. 5. A la santa no la parecían trabajos los suyos, por la 
esperanza que tenia de gozar de Dios eternamente : C. 12, n. 5. Cua­
renta años de trabajos dejaron á la santa con sed de mayores traba­
jos : C. 12, Not. 7. Véase el n. 7 de esta carta. Refiere la santa sus 
muchos quebrantos, y que jamás estuvo sin padecer algo: G. 19, n. 24-
Dice, que mientras mas trahajos, mas ganancia : C. 25, n, 4. Eran los 
trabajos regalos para la santa ; C. 27, n. 1. Nunca estuvieron los san­
tos en mayor gozo, que cuando eran perseguidos : Ibid. Nunca se 
atrevió la santa á pedir á Dios trabajos interiores : C. 33, n. 10. Dios 
paga en esta vida á los que tiene para sí con grandes trabajos lo mu­
cho que le sirven : C. 43, n. 3. Los grandes espiritas sirven de balde 
al Señor, y aprecian los trabajos : C. 44, n. 3. Estaba la santa en los 
mayores trabajos con una alegría estraña : C- 47, n. 1 y 4. Sin ser 
necesario pasar á las Indias se llena de tesoros verdaderos el que pasa 
trabajos por amor de Dios. Esplica la santa lo qué se alegraba en 
ellos : C. 51, n. 1. No dá el Señor mas trabajos, que los que podemos 
tolerar, y está con los atribulados : Ibid. n. 2. Es nada lo que se pa­
dece en esta vida, en comparación de lo que Cristo padeció por nos-
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otros : Ibid. n. 4. Tenia la santa especial inclinación á la casa de sus 
monjas de Sevilla, por los muchos trabajos que padeció en ella: C. S9, 
n. 1. Los trabajos nacen, y formalizan á las personas : C. 63, n. 5. 
Donde hay salud, y que comer, no es razón quejarse de los traba­
jos : C. 65, n. 6. Morir, y padecer han de ser nuestros deseos. Nin­
guno es tentado en mas de lo que puede sufrir : A. 8, n. 3 y 4. Los 
del cielo, y la tierra han de ser una misma cosa en pureza, y amor, 
aquellos gozando, y los de la tierra padeciendo : A. 15. Véase verbo 
Cruz, Penas, y Persecuciones. 

Tragos, y Galas. Tenia la santa por honra andar remendada : C. 29, 
' n . 1. Dice, que en algún tiempo traia oro ! Ibid. n. 13. 

Tralos, y Granjerias. Es muy arriesgado, y contra la conciencia regu­
larmente este comercio : C. 31, n. 12. 

Tribulaciones. Está el Señor con los atribulados, y en la mayor tor­
menta ofrece la serenidad: C. -51, n. 2 y 3. Ninguno es tentado en 
mas de lo que puede sufrir : A. 8, n. 4. 

Trinidad (santísima). Refiere la santa lo que entendía acerca de este 
misterio, y dice que cuando la hablaba nuestro Señor, siempre la pa­
recía que era la Humanidad la que hablaba : C. 18, n. 25 y 26. 

WeBiladolíd fretiffiaans CartneMMns descalza,» de). 
Aplaude ta santa su mucha perfección : C. 12. n. 2. Véase la Not. 4 
de esta carta. Dieron estas religiosas doscientos ducados para costear 
los despachos de la separación de la reforma de los Calzados, lo cual 
tuvo la santa en mucho : C. 25, n. 6. Dice el señor Palafox, que debe 
agradecer mucho la reforma esta dádiva, y que se la debe volver con 
usuras, por los grandes bienes que fructificó : Ibid. Not. 5. Escribe 
la santa á estas religiosas una carta muy notable, pidiéndolas doscien­
tos ducados para las urgencias de toda la Orden : G. 48 por toda. Ala­
ba la santa á estas religiosas porque vivaa en pobreza, y caridad : 
A. 6, n. 1. 

Vanidad. Sentía la santa que á su sobrino le aplicasen el don, y dice se 
estilaban ya tantos en su tiempo en Avila, que era vergüenza: C. k l , 
n. 7. 

Vejez. Dice la santa á una sobrina suya, que la diera pena, si ella la 
viera tan vieja, y cansada como estaba : G. 46, n. 4, Si hay virtud, 
suelen ser mejores los mozos, que los viejos para los oficios : C. 62, 
n. 6. Véase la Not. 16 de esta carta. Encarga la santa á una hija suya, 
que se haga vieja en reparar las cosas: G. 63, n. I I . Véase verbo 
Juventud. 

Vejamen. Pónese el que dio la santa por mandárselo el señor obispo de 
Avila : C. 5 por toda. Dice que ha de censurar de todo lo que discur­
rieron los que escribieron en el certamen, ó conferencia espiritual so­
bre las palabras Búscate en m í : Ibid. n. 4. Dice al señor Francisco 
de Salcedo, que si no se retracta de lo que escribió, le ha de delatar á 
ja Inquisición : Ibid. n. 5. Dice que perdona al padre .Tulian de Avila 
los yerros que tuvo, porque no fué tan largo como nuestro padre san 
Juan de la Cruz : Ibid. n. 7. Satiriza al santo, diciendo, que Dios nos 
libre de gente tan espiritual, nue todo lo quieren hacer contemplación, 
y diciéndole, que se le agradece el que diese tan bien á entender lo 
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quo no se le preguntaba : Ihid. n. 9. Dice á su hermano el señor Lo-
m n o de Cepeda, que le perdona la poca humildad en meterse en co-

• Sctfl tan subidas, por la recreación que ocasioné con las copbs : Ibid. 
n. 4Í). Espone el señor Palafox el scnlidodid mote Jimcale en m í ; ibid. 
¡Sfat, 14 . Cuando la santa escribió este vejámen, tenia muy :mala la 
cabeza, por ser dia de purga, y haber escrito muchas cartas : C. 33, 
n. 11. • Btfiahfl I ^ Ü l o? oí) nfiri m ^ i l BI { !•> loh 

Vencejo. No se para en la tierra : es símbolo de las almas que en todo 
buscan á Dios : C 18, Not. 26 y 27. 

Verdad: vSiem])i e vence á la calumnia la verdad : puede oscurecerse, 
pero no deshacerse.: siempre es coronada : i ] . 8 , Not. 9. 

Versoa. Jlizolos la santa al Dulcísimo nombre d^ Jesús : C. 31, n. 14. 
Envia unos versos á su hermano, Y dice estaba en bastante seso cuando 
los hizo l Ibid. n. 22. Véase la Kot. 26, y siguientes de esta carta. 

Vida humana. No podemos en ella tener descanso, .porque siempre 
estamos en guerra : C, 29, n. 5. No hay qué liar en esta vida : C. 30, 
n. í). l is cortísima la vida del hombre , y cuanto puede gozar en este 
numdo : C. 35, n. 2. La brevedad con qué pasa todo hace llevaderas 
todas las penas de esta vida : C. 46 , n. 1. Pasa velozmente la vida : 
C. 64. n. 4. Dícese lo que se ejecuta en la coronación de algunos prín­
cipes, para que no pierdan de vista la brevedad de la vida : Ibid. 
Not. 6 y siguientes. 

Virínd. Suele valerse el Señor de personas de alta esfera para ampa­
rar á la virtud : C. 3, n. 3 . Caro costaría, sino pudiésemos buscar 
á Dios sino cuando estuviésemos muertos al mundo : C. 5, n. 8. Dice 
la santa, que siempre fué amiga de hacer de la necesidad virtud : 
C. 13, n. 5. Los virtuosos comunican la virtud á los que andan á su 
lado : O. 16 , n. 3. Consiste la principal virtud en servir á Diosen 
aquello que su Majcslad quiere aunque nos canse : C. 31 , n. 12. Vn 
todas partes se puede practicar la virtud : A. 7 , n. 3. .1 

Vision inlelcclnal. Esplícala la santa á su confesor : C. 19, n. 28. 
Visila de convenios, Solo la puede hacer con toda utilidad aquel prelado, 

que observare las leyes de las religiosas, ó conventos de su jurisdi-
• don : C. 4, n. 2. iidoa Bn i h Bínfiá BÍ í n i d .z<\¿*i 

Union con Dios. Algunas veces se une con Dios solo la voluntad en la 
oración, y no la memoria, niel entendimiento, pues estas están-li­
bres para obrar, y aquí se verilica en el alma, que andan.juntas 
Alarla, y María : C. 18, n. 6. En la unión de todas las potencias, en 
ninguna cosa parece que pueden obrar. Queda el alma riquísima de 
dones celestiales, y es la mayor merced, que el Señor suele hacer en 
esta vida : ibid. n'. 7 y 8. 

Vocación. Escribe la santa esforzando al estado religioso : C. 40 , n. 1. 
No hace poco quien sedáá Dios, y a toda la hacienda que tiene, lo 
cual ocasiona consuelo : Ibid. n. 2. Anima á otras personas al estádo 

_religioso : C. 41, por toda. Véase verbo Novicios, fícligion, y Monjas. 
lotos, iSo se puede obligar á las religiosas el (pié voten por fuerza á 

las novicias para la profesión : C. 28, n. 2. Solo el dia (pie eligen 
priora, y votan á una novicia, tienen las monjas libertad para estos 
asuntos : ibid. Not. 'ó. No se deben hacer votos, sin consultarlos con el 
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director: el de no pecar vcnialraente es peligroso, y no se debe hacer 
por ser nulo : C. 3 i , n. 9. YéasQ la G. 32, n. 1. Era la santa muy 
detenida en obligar á otros con promesa, que fuese culpa grave el 
faltará ella : C. 32, n. 1 y 2. 

Vuelo de espíritu. Esplicale la santa, y dice sus efectos : G. 18, n. 17 
y siguientes. 

X e t o t i c t a s m t n t n s . Sentia la santa con eficacia en sí deseos de 
alabar áDios; v de aquí se la originaban los grandes anhelos que tuvo 
por el bien de las almas : G. 19, n. 27. Sentia grandemente ta santa 
la perdición de los indios, y de otras almas : G. 30, n. 12. 

F I N DEL INDICR 1>K LAS COSAS NOTABLES. 
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